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VALORES VENEZOLANOS 


HECTOR POLEO 


Uno de los mayores pintores contemporáneos. Nació en Caracas, el 20 de julio de 
Estudió en la Escuela de Artes Plásticas de Caracas y en la Academia de San Carlos, México. 
visitado en viaje de estudios los principales centros plásticos de América y Europa. Ha hecho 1] 
siguientes Exposiciones particulares: Ateneo de Caracas, 1937; Galería-Decoración, México; M 
de Bellas Artes de Caracas, 1941-46-50; Galería Greco, Caracas, 1943; Unión Panamericana, Washir 
ton, 1945; Galeria Selligman, New York, 1945; Museo de Arte, San Francisco, 1945; Museo de 
de Denver, 1946; Galería Arnold Seligman Half, N. Y., 1948; Biblioteca del Congreso, Washi 
1948. — Entre las más importantes Exposiciones colectivas, ha figurado en las siguientes: Carac 
Bogotá, Santiago de Chile, México, San Pablo, New York, Washington, San Francisco, Denver; ] 
dianápolis, Chicago, Habana, París, Venecia. Ha obtenido numerosos premios y recompensas: Me 
de Plata, Exposición Internacional de París, 1937; Beca Guggenheim, 1947-48; Premio “Arturo Mick 
lena”, “Andrés Pérez Mujica” y “Club de Leones”, Salones del Ateneo de Valencia; Segundo Pre 
de Pintura, Premio “John Boulton”, Premio Oficial de Pintura, Premio “Federico Brandt”, Pre 
“Antonio Esteban Frías” y Premio “Arturo Michelena”, en los II, IV, VIII, XI, XIV y XV Salon 
Oficiales Anuales de Arte Venezolano, respectivamente; Placa de Plata en la III2 Bienal Intera 
ricana de San Pablo, Brasil, 1955; Premio en la Exposición Internacional de Valencia, 1955; Prem 
de la Galería de Arte Moderno de Venecia, en la XXVII2 Bienal de Venecia. Está representado € 
Museo de Bellas Artes de Caracas; Johon Herron Art Institute, Indianápolis; Chicago Art. Ins 
tute; San Francisco Museum of Art; National Gallery of Art of Canadá; Museo de Arte Moder: 
de Nueva York; Museo de Maracaibo; Museo Nacional de Santiago de Chile; y en colecciones priv 
das de diferentes paises. — Sobre la obra de Héctor Poleo han emitido juicios consagratorios erític 
venezolanos y extranjeros de reconocida autoridad. He aquí un fragmento del estudio valorati 
realizado por el eminente Profesor Edoardo Crema: “Héctor Poleo es, entre los jóvenes, el que 
realizado ya, como dijo hace poco Mariano Picón Salas, “una obra de altísima categoría”. Y de 
esta realización, sin duda alguna, al hecho de que él ha sabido alimentar su instintiva capacid 
pictórica con el estudio de todas las más grandes escuelas antiguas y modernas: desde la pintul 
figurativa de México, inspirada en lo social, hasta la pintura figurativa del Renacimien 
inspirada en lo histórico y en lo religioso; desde la pintura figurativa hasta la abstraci 
y desde la técnica del esfumado hasta la de la coloración plana. Y hay, en Poleo, | 
ajuste, la armonía, la fusión perfecta de todas esas experiencias, sin que nada  indiq 
un estuerzo o una violencia para conseguirla. Véanse “Recuerdo” y “La peinadora”, “ 
tivos margariteños” y “Perfil”. en cada obra de Poleo el tema es sencillo; brota de una realid 
empapada en una tristeza soñadora, nostálgica y meditativa, pero se desarrolla en un juego de El 
risimas creaciones plásticas y cromáticas, Basta el análisis de una cualquiera de sus pintur 
para comprenderlo. El análisis, por ejemplo, de “Recuerdo”, o de “Motivos margariteños”, O | 
“Perfil”. En esta obra, pongamos por caso, lo abstracto se presenta en las zonas de puro val 
cromático que sirven de fondo a la figura; y sobre todo, en aquel admirable cruce de líneas 
figuras geométricas que compone la prenda que cubre la cabeza. Pero hay también lo figurati 
tanto en las flores rojas del corpiño como en el perfil de la muchacha; y lo figurativo está es 
lizado en las flores, mientras en la cara y en el pelo de la mujcr sigue de cerca el juego de 
real. Y en cuanto al color, la técnica plana domina en el pecho y el cuello, y la del esfuma 
en las mejillas y en el pelo, dando relieve a las formas. Pero al encanto que emana de esta i 
tintiva fusion de tantas tendencias, hay que agregar, ahora, el que emana de las creaciones €: 
maáticas: y es admirable el modo como, del leitmotiv del fondo, basado en el rojo y en el az 
Poleo sabe desentranar las más sugestivas variaciones de tonos. poniéndolas de relieve por u 
sabia utilización de los colores negro y marrón, y enmarcándolas en las flores, en la cara, y sol 
todo en la prenda que cubre la cabeza: en donde los matices más bellos del azul, apoyándose 


el marron del pelo, se alternan en zonas libremente geométricas.— Pintor modernísimo, y 


personal por su sensibilidad 
universal por sus recursos de creación y expresión; capaz de conmovernos con 


mismo tiempo clásico. Venezolano por el contenido inspirador, 


la forma y 
color, y al mismo tiempo con la sugestión de lo psíquico: éste es Héctor Poleo”. 


LA VISION ESPAÑOLA 


Por 
RAMON DIAZ 


SANCHEZ santiago de Compostela 


La Revelación 


Me parecía tan lejana y tan llena de lluvia la ciudad del Apóstol, 
que hasta el último instante vacilé en viajar hacia ella. 


Santiago de Compostela es el Finis Terrae por excelencia del 
mundo antiguo. Más allá estaban las brumas del Mar Tenebroso. 
Yo esperaba hallar esas cortinas de agua que forman el ambiente 
habitual de aquellas extremas regiones, pero no fue así, y el hecho 
de que la naturaleza alterara, en el dintel del invierno, su mul- 
timilenaria mecánica, me produjo después de todo un poco de 
decepción. Era el Día de todos los Santos cuando pisé las losas 
de Compostela. 


Por fortuna el que me acompañó en este viaje no fue sino 
un remedo de sol. Incluso, en cierto momento, nublado el cielo 
y velada la tierra por un lento orvallo, tuve la fascinante visión 
de los siglos petrificados en el proceso de los estilos que en 
España poseen tan aguda significación psicológica. Fue enton- 
ces, en esa penumbra húmeda, cuando experimenté la revela- 
ción del pasado compostelano. Aquello aparecía ante mí como 
una floración mágica que surgía de los profundos estratos del 
suelo y se cuajaba en vaporosas cristalizaciones aéreas. Templos, 
casas, conventos, calles y plazas forman una gran flor de piedra 
que, mirada desde el Parque de la Herradura, produce una im- 
presión de ingravidez milagrosa. Es como si la ciudad flotara en 
el aire verde de la campiña prismatizada por las reverberaciones 
que la envuelven. ¡Santiago! En su dura corola los siglos encen- 
dieron la hoguera en la que se templó el alma de España. Religión, 
literatura, formas estéticas y orientaciones políticas son expresio- 
nes que adquieren aquí sus rasgos ingenuos para difundirse des- 
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pués por el resto de la Península. Y es el Apóstol quien crea, 
simultáneamente, el sentido de universalidad característico del 
peregrinaje europeo, y el sentimiento de la nacionalidad alimentado 
en la fragua de sus milagros. 


Voy a repetir, resumiendo, lo que se cuenta sobre la vida 
y leyenda del Santo. Cuando Jacobo Boanerges, primogénito de 
Zebedeo y de Salomé y hermano de San Juan, llegó a predicar a 
las costas galaicas, las tierras peninsulares eran un hervidero de 
razas y de creencias. Aquellos pueblos habían sido sucesivamente 
invadidos por gentes cuyas sangres y lenguas iban aglutinándose 
en un sugestivo proceso étnico. El nombre de Cristo y las promi- 
soras palabras de su Evangelio se abrían ya camino en Oriente y 
en parte de Europa pero apenas habían resonado al otro lado del 
Pirineo. Santiago el Mayor era, por su ascendencia, pariente del 
Salvador y uno de los más fervorosos propagandistas de su doctri- 
na. Llegado a España por mar, en el siglo primero de nuestra Era, 
forma algunos discípulos y camina la tierra adentro antes de 
volver a la Palestina donde le espera el martirio. Esto basta para 
hacer germinar la nueva semilla. Y los discípulos que recogen el 
cuerpo del mártir y lo traen para sepultarlo en Galicia son los 
sembradores de una planta ideal que fructifica en el Occidente 
de Europa y más tarde en las tierras americanas. 


Si bella es la historia de Sant Yago (Santiago), su leyenda 
no lo es menos. Con sus despojos desembarcan los discípulos en 
el puerto de Iria Flavia (hoy Padrón) y se dirigen a la Reina Lupa 
en demanda de un lugar adecuado para el entierro. Mas como 
Lupa es pagana los envía con engaño al legado Duguin que los 
hace poner en prisiones. Y aquí comienza el prodigio. Libertados 
por un ángel del Cielo, tornan los discípulos a Iria, perseguidos 
por los reites de legado, quienes perecen al ir a pasar un puente 
que se derrumba bajo su peso. Nuevamente están en presencia 
de Lupa que los envía ahora al Monte lllicino (hoy Pico Sacro) 
con instrucciones de que tomen allí una yunta de bueyes y trans- 
porten el cadáver del Santo. Mas el designio de la pagana es 
quizá más siniestro esta vez: espera que sean atacados por una 
espantable serpiente que mora en aquel lugar. Muere la serpiente 
a la señal de la Cruz hecha por los discípulos y los toros salvajes 
(que tales eran los bueyes) vienen con gran mansedumbre a tomar 
el yugo. Entonces Lupa, conmovida por tan evidentes milagros, 
se convierte al cristianismo y los hijos de Santiago santifican el 
lllicino. Finalmente los bueyes conducen la santa carga a otro 


monte, el Liberum Domun, y allí, derribado un idolo, se construye 
un Arca de mármol y se erige un altar. 
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en la Cate dral de Santiago de Compostela. (Alto 9,70 m.; ancho 17,50 m.) 


del “Pórtico de la Gloria” 


Alzada y vista general 
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Pasan los años. Siglos transcurren y el territorio de la Penín- 
sula parece condenado a servir de escenario a un interminable 
drama de heterogéneos elementos históricos. Llegan por el Norte 
los visigodos y edifican sus reinos; invaden los árabes por el Sur 
y construyen los suyos. En el crisol español los metales espiritua- 
les hierven y se confunden. Mientras tanto el sepulcro del Apóstol 
queda abandonado y oculto por la espesura. Un buen día en el 
montuoso lugar resuenan cantos de ángeles y el ermitaño Pelayo, 
que vive en San Fiz los oye y atiende el llamado. Es así como el 
Santo vuelve a la vida para convertirse definitivamente en piedra 
de toque de la nueva españolidad. 


Esto ocurre a comienzos del siglo |X, por el año de 813. 
Compostela significa Campus Stella, campo de la estrella que guió 
a Pelayo hasta la tumba de Santiago el Mayor. El acontecimiento 
es tan prodigioso que su noticia corre como fuego de pólvora por 
los caminos de Europa y polariza hacia el Finis Terrae la esperanza 
y la fe de los afligidos. Así se inicia la peregrinación jacobea que 
tanta significación va a tener en la vida europea. ¿Quiénes vienen 
en ella? No sólo los pobres y mansos de corazón sino también los 
poderosos, los audaces y aun los pillos, porque todos buscan en 
esos momentos una nueva luz que ilumine los senderos del mun- 
do. Vienen reyes y obispos, caballeros vestidos de hierro y monjes 
descalzos. Y vienen también juglares, trovadores, poetas y arbi- 
tristas de toda laya. Con semejante afluencia de gentes no es 
extraño que el remoto lugar se desarrolle y prospere con rapidez. 
La iglesia que se construye para los peregrinos tiene categoría de 
Basílica y está aneja a la de Iria Flavia. Los edificios se fabrican 
de piedra calcárea. Una comunidad de benedictinos se establece 
en las cercanías. 


Treinta años bastarán para que el viejo bosque humedecido 
por las condensaciones del mar se convierta en floreciente ciudad 
a la que concurren todos los años, durante el verano, marejadas 
de visitantes de todas partes. Los más numerosos de éstos llegan 
por los caminos que cruzan a Francia, a saber: por la ruta de Arlés 
los orientales, los italianos y los provensales, quienes levantan un 
Santuario en Saint Sernin de Toulouse. Por la Puy-Moissac cruza 
otra corriente cuyo centro se fija en Sainte Foix de Conques. Una 
tercera sigue por Vezelay-Perigueux y Saint Martial de Limoges. 
Pero quizá la más concurrida de todas estas arterias es la que 
pasa por París, Saint Martin de Tours y Bordeaux. Son los cami- 
nos que utilizan alemanes y francos quienes se juntan en Ostabat 
para cruzar los Pirineos por Roncesvalles. En Puente La Reina se 
les unen los provensales, los toscanos, los armenios y los griegos 
que avanzan por Avignon y por la ribera del Mediterráneo. Y así 
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reunidos todos continúan la marcha a través de España por Estella, 
Logroño, Nájera, Santo Domingo de la Calzada, Burgos, Frómista, 
Carrión, Sahagún, León, Puente Orbigo, Astorga, Ponferrada, El 
Cebreiro (donde una tradición localiza el milagro del Santo Grial), 
Triascastella (donde los peregrinos recogen piedras de cal para la 
obra del templo), Sarria, Portomartin y Mellid hasta Compostela. 


Pero hay más aún: hay otros caminos peninsulares —-Pue- 
bla de Sanabria, Verin, Orense, Cea, Arenteiro, Lalin y La Ulla— 
por los que transitan los españoles. Los portugueses suben por 
Pontevedra y los bretones, ingleses, irlandeses y escandinavos 
desembarcan en la costa cantábrica, en Noya o en Padrón. Estas 
gentes caminadoras arriban a su destino agobiadas por la fatiga, 
sudorosas y cubiertas de harapos, pero llenas de alegría y de fe. 
Al divisar la ciudad, desde la elevación del Mont Joy (¿monte de 
la alegría?), se prosternan y gritan: “¡Santiago! ¡Santiago!”. Unos 
pasos más y estarán a orillas del río Lavacolla en cuyas aguas lavan 
sus ropas y refrescan sus miembros. Llegar es vencer, es hacerse 
acreedor a los bienes del Cielo. Por desgracia no todos llegaban. 
Muchos permanecían para siempre a la vera de los caminos bajo 
una piedra toscamente labrada que era el indicio de su reposo 
definitivo. Mas en contraste con los que se quedaban contra su 
voluntad eran muchos los que fingían emprender el peregrinaje 
para abandonarlo pícaramente en algún recodo e irse por pueblos 
y aldeas contando aventuras imaginarias. 


Naturalmente, no todos los pillos se quedaban cantando 
por los caminos. La mayoría de ellos entraban piadosamente en la 
ciudad y recorrían sus calles ofreciendo a los peregrinos mercan- 
cías portentosas: recetas para curar toda clase de males, reliquias 
santificadas, oraciones y fórmulas mágicas para obtener la riqueza 
y ser felices en el amor. De esta plaga —y de los ladrones vulga- 
res, que también abundaban— tenían que defenderse las gentes 
honradas. Monjes prudentes escribieron sermones contra los alber- 
gueros falaces y los timadores de toda pinta. “La Plaza del Pa- 
raíso —escribe un cronista gallego— era laboratorio de folklore, 
amalgama de tendencias y de ideas, venta de productos exóticos, 
narración de hechos, cánticos, disputas”. 


De los peregrinos que pasaban la noche junto al sepulcro del 
Apóstol unos oraban mientras otros reñian por los puestos de prefe- 
rencia. Estallaban entonces los sentimientos de las regiones y se oía 
maldecir en el más bajo latín, en griego, en alemán y en los nu- 
merosos dialectos que en aquellos momentos concurrian a formar 
las lenguas romances. Por fortuna allí estaban también, para 
- apaciguar los espíritus, los trovadores con sus canciones, los juga- 
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dores con sus barajas y los saltimbanquis con sus huesos desco- 
yuntados. Y, naturalmente, los monjes que, armados de largas 
varas, conducían a la muchedumbre a las procesiones repartiendo 
indulgencias y garrotazos. 


¡Cuántos de estos pillos geniales merecerían figurar entre 
los creadores del Mester de Yoglaría, ese otro milagro español en 
el que la lengua y la poesía se unen para dar su fisonomía a una 
nueva cultura! 


Existe en la Catedral de Santiago un benemérito libro —el 
Liber Beati Jacobi— (*) en cuyas páginas se recogen, junto con las 
crónicas de los milagros, los himnos que entonaban los peregrinos. 
El más famoso de todos era el de los flamencos, cuyo ritornelo se 
asemejaba al grito de los Cruzados: 


“E ultreja, e sus eja Deus adjuva nos” 


La Catedral 


Quizá en ningún otro lugar del mundo moderno tiene la 
arquitectura un sentido vital tan intenso como en este pétreo pue- 
blo gallego humedecido por el rocío oceánico. 


En la Catedral de Santiago se resume el instinto de una 
nación. Ella es la corola de la gran rosa de piedra. Cuando Al- 
fonso el Casto, en el siglo 1X, construye la primera Capilla en el 
mismo lugar donde reposaron los restos del Apóstol, lo que levanta 
en realidad es una antena del sentimiento europeo en momentos 
en que los hombres de Europa no aciertan a comprender si la idea 
del Imperio, herencia de Roma, pertenece a la tierra o al Cielo. 


A esa primera Capilla la sustituye, en 899, otra de estilo 
protorrománico erigida por Alfonso lll y que es la que poco más 
tarde asalta y destruye el moro Almanzor. Rehecha en los co- 
mienzos del siglo Xl, y fortificada en previsión de nuevas razias 
moriscas, la planta de esta segunda edificación subsistirá hasta 
mediados del XII. Esta es la época en la que se construye la 
iglesia románica cuyos inconfundibles vestigios se pueden apre: 
ciar todavía entre las superfetaciones barrocas que la fueron cu- 
briendo después. Era entonces Obispo de Compostela Don Diego 


(*) Conocido también por Codex Calixtinus o Códice de Calixto II 
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Peláez y la construcción por él ordenada es típica de un estilo al 
que se llamó “Románico de la Peregrinación”. 


Jamás fue tan sincero el hombre de Occidente como en 
aquella hora de transición cuando al anhelo de libertad del espíritu 
respondía con justeza la mano artesana. Nunca más puro ni más 
abnegado que en el instante auroral en que florecen al mismo 
tiempo nuevos idiomas y nuevas literaturas, nuevas esculturas y 
nuevas músicas. 


Como ocurrirá todavía en las maravillosas invenciones del 
Gótico u Ojival —-Chartres, Beauvais, París, Reims, Ulm, Colonia, 
Burgos, Toledo— en el Románico de Compostela sólo perduran 
los nombres de aquellas autoridades que estimularon y administra- 
ron las obras y los de ciertos prelados que reunían en sus personas 
el gobierno espiritual y el temporal; casi nunca los de los artistas 
que las ejecutaron. 


Hombres modestos, corazones henchidos de fe, los artífices 
de aquellas obras grabaron su impronta en las rutas del cristianis- 
mo con un vigor y un desinterés jamás superados. Del seno de las 
corporaciones artesanales, en cuyo balbuceante colectivismo vemos 
confundirse los patronímicos de maestros, compañeros y aprendi- 
ces, surgen los inventores de nuevos estilos, los domadores de las 
canteras y los forjadores de esos poemas de piedra que son los 
portales y cláustros románicos. 


Para la construcción de la iglesia de Santiago se nombra- 
ron dos comisiones: una “administrativa” y la otra “técnica”. De 
la segunda se conocen dos nombres, los de Roberto y Bernardo, 
“senex, mirabilis magister” según reza la crónica. Pero ¿quiénes 
fueron Roberto y Bernardo? Del primero nada se sabe y apenas 
si, por el nombre, se le puede suponer extranjero, quizá normando, 
tal vez siciliano. La personalidad del segundo ofrece un más in- 
trincado problema: hay quienes creen poderlo identificar con un 
Bernardo Gutiérrez que aparece en 1102 y que acaso fuese ga- 
llego, mientras que otros opinan que pudo tratarse de cierto * Eccle- 
siae Magister”” que dejó de peregrinar a Jerusalem, por indicación 
del Obispo Gelmirez, “dada la necesidad de su presencia al frente 


de los trabajos”. 


No es mucho más lo que se puede decir del Maestro Mateo, 
el inimitable autor del Pórtico de la Gloria, de quien se supone 
vivió en Galicia de 1161 a 1217 y tomó parte en muchas obras 
interesantes. En la figura orante que está tras el parteluz se ha 
querido ver su autorretrato y los chicos compostelanos suelen 
golpear la escultura con sus cabezas para que se les trasmita el 
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genio del escultor. Pero hay algo más que genio en estos hombres 
de la Edad Media. Hay sinceridad y desinterés. La sangre y la 

palabra de Cristo han lavado sus almas del egoísmo y ya 
sólo hay para ellos un pensamiento: la libertad en la religión. 
Aun de los que dejan sus propias efigies, como  testimo- 
nios de sus oficios, en la pétrea historiografía de los tímpanos 
y en las luminosas figuras de los vitrales, se puede decir lo mismo. 
La fe les absorbe, les aniega en una marejada total. Y cuando 
los prejuicios tradicionales les impulsan a la polémica, afirman 
sus convicciones anónimamente, imprimiendo formas simbólicas 
a sus ideas. Sombra fugitiva de Dios, el hombre nada vale por 
sí: el símbolo es todo. Tal parece ser el sentido de esas grotescas 
y en apariencia caprichosas figuras que comienzan a aparecer en 
los capiteles en el último período del Románico y que alcanzan 
gran auge en el Ojival. Ejemplos: algumas que pueden verse en 
la propia iglesia compostelana y en la Colegiata de Santillana 
del Mar; las gárgolas de Notre Dame de París y las de la Catedral 
de Chartres; ciertos bajorrelieves de la de Friburgo en los que se 
caracteriza a los teólogos reaccionarios con cabezas de asno, y, 
en fin, un curiosísimo episodio que exorna el portal de Burgos (el 
que da hacia la Calle de Fernán González) donde aparece un pe- 
dante sentado en un vaso de noche. 


¿Qué es el Pórtico de la Gloria? “Quizá el más acabado 
monumento de la escultura medieval”, opinan algunos críticos. 
Una obra “que rompe moldes románicos y casi propasa el gótico”*. 
Si esto último es cierto el hecho da a su realización proyecciones 
extraordinarias dentro del marco histórico de la arquitectura reli- 
giosa española. Su belleza, su audacia, su minuciosidad son im- 
presionantes. Divididos al centro por el grácil parteluz, sus tres 
arcos abocinados, de medio punto, son un admirable bordado de 
piedra. Con sus 2,84 metros de altura, sentada en su silla curul 
la figura del Salvador se destaca en el tímpano en medio de un 
enjambre de ángeles turiferarios. Á su alrededor está el Tetra- 
morfos. El conjunto es un mundo de imágenes bíblicas, de ángeles 
que transportan los instrumentos de la Pasión, de figurillas que 
evocan el “Cántico Nuevo” del Apocalipsis, de ancianos que con- 
templan la visión de San Juan llevando en sus manos redomas o 
instrumentos de música. Hay allí Mensajeros celestes que condu- 
cen las almas, en formas de niños, a la Gloria o al Juicio, y demo- 
nios que arrastran a pecadores desnudos a un Infierno llameante y 
rodeado de sierpes. Se ven personajes acosados por toros y repre- 
sentaciones de Nuestro Señor en variados avatares del Símbolo. 
Adosados al frente de las columnas se irguen veintitrés estatuas 
estilizadas de dos metros de altura y de acusada influencia bizan- 
tina. La única que aparece sentada, además de la de Jesús, es 
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la de Santiago, en el parteluz. Los profetas sonríen: en el lado 
del Evangelio, Jeremías, Daniel, Isaías y Moisés; en el de la Epís- 
tola San Pedro, San Pablo, Santiago y San Juan; pero hay dos 
de ellos que disputan sobre temas de teología y Tomás que parece 
dudar. San Lucas y San Juan el Bautista miran hacia la calle 
en la proximidad de dos deliciosas mujeres: Esther y Judith o 
quizá Doña Urraca y Lupa, la convertida. Los capiteles ostentan 
motivos vegetales, animales afrontados y formas humanas envuel- 
tas en tallos. La columna del parteluz central, obra muy impor- 
tante en el Románico compostelano, representa el árbol de José 
(quien aparece acostado en la parte inferior) en cuyas ramas se 
ven envueltos David, Salomón y otros profetas. 


Después de contemplar este universo de formas hieráticas 
nos parece entender mejor el alma de España. Bajamos a la 
cripta que se halla directamente debajo del bello Pórtico y 
nuevas revelaciones penetran en nuestro espíritu. Delante de 
aquel (del Pórtico) y ocultándolo a la mirada del que viene de 
la calle, reverbera la exuberancia del gran portal plateresco que 
da a la Plaza del Obradoiro. Pero lo que realmente nos deja en 
suspenso es el interior de la Catedral, Apocalipsis de piedras hú- 
medas en el que se multiplican las maderas talladas y las lam- 
parillas sangrantes. 


Los siglos acumularon aquí los más alucinantes atisbos del 
Cielo y de las Tinieblas a través de una concepción elaborada en 
las entretelas del alma barroca. Hay Cruces de Consagración que 
datan del siglo XIll y confesionarios que se llamaron de Lengua- 
jeros porque sirvieron a confesores intérpretes; sepulcros con escul- 
turas yacentes y estatuas orantes; crispadas carnes de encina sobre 
las cuales arde la llama de los Estigmas y ojos extraviados en 
los espasmos de un éxtasis infinito. Tanto rictus, tanta angustia 
petrificada, tanto pavor a la Eternidad nos hacen sentir calofríos. 
Las capillas tienen nombres emocionantes: de Sancti-Spiritus, de 
la Corticela, de Nuestra Señora la Blanca, de la Azucena. En la 
sobrecogedora estratificación de las formas se pueden palpar los 
temblores de un espíritu que repta en la obscuridad nor entre 
haces de espinas y de puñales divinos. El altar mayor es una gruta 
de pesadilla, retorcida y pomposa, abrumada de rejas, de balda- 
quinos, de lámparas colgantes y de Santos embanderados. Y en 
medio de esta fronda retórica la imagen del Apóstol aparece casi 
escondida, casi prisionera, con su bordón y sus conchas simbólicas. 


Siempre que evocamos la luz imaginamos la claridad y 
automáticamente nos sentimos absueltos de los pecados que no 
hemos inventado nosotros sino el Mundo en el cual vivimos. Hay 
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lugares, empero, en los que la luz parece cumplir una función 
diferente y aun opuesta. Son aquéllos donde se la ve amordazada, 
desgarrada, luchando por libertarse. Esta luz penitente que antes 
que difundir claridad subraya la presencia de las tinieblas, parece 
ser característica de algunos templos, de ciertos países y de ciertos 
momentos. 


Aquel Día de los Santos en que visitamos a Compostela 
los canónigos de la Catedral celebraban la solemnidad de la fecha 
con todos sus paramentos. La Catedral goza de privilegios: posee 
un número de canónigos mayor que otras catedrales y algunos de 
ellos ostentan dignidad de cardenales. Allí les pudimos ver revesti- 
dos con sus pesadas y rojas capas y con sus mitras y sus cayados de 
oro. En el Coro cantaban cien voces litúrgicas y todo el recinto 
resonaba como un gran órgano. En lo alto de la bóveda, en mitad 
del Crucero, pendía el Botafumeiro sostenido por una gruesa ca- 
dena. Es un gigantesco incensario de metal argentado del cual 
brotaban fragantes nubes de humo cuando los ocho hombres que 
tiraban de él le hacían balancear como un péndulo. El hieratismo 
de los oficiantes, la obscura sangre de las imágenes, el temblor 
de las luces, el grandor de las piedras labradas y rezumantes, la 
vibración de los cantos y las sombras inusitadas que se movían en 
las paredes, se mezclaban como un filtro para anticiparnos el sabor 
de la Muerte y hacernos entrever la Resurrección. Nuestras prisas 


y preocupaciones desaparecieron por un momento bajo ese narcó- 
tico maravilloso. 


En aquel momento recordamos «algo que habíamos leído en 
ES EROS e . . r . 
alguna parte: “Si la religión no existiera habría que inventarla 
con sus ritos, sus voces y sus colores”. 
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D E pies, junto al sillón de alto espaldar, en que el señor Presidente, sentado 
a su escritorio firmaba el despacho del día, inclinábase Andrés al pasarle decre- 
tos y notas, añadiendo a veces, breves explicaciones que Su Excelencia escu- 
chaba muy grave, alzando un poco la cabeza y volviendo hacia su empleado 
ojos donde, sin dificultad, podía leerse una total ignorancia de las cuestiones 
administrativas. 

Don Juan de Casas, sucesor de Vanconcelos, no era un funcionario de 
carrera. Había ocupado automáticamente el puesto en virtud de una real cé- 
dula que designaba como interino, mientras se expedía nombramiento en pro- 
piedad, al segundo jefe de la guarnición de Caracas. 

Las complejas tramitaciones burocráticas, sus precedentes y sus formu- 
lismos, le inspiraban recelo. Tenía la cabeza lenta para pensar, sus conoci- 
mientos eran escasos y carecían aún del prestigio que reclamaba el alto cargo 
caído inesperadamente sobre sus hombros. 

Terminada la tarea de ceremoniosas rúbricas, dejó la pluma y se echó 
atrás con un suspiro. Estaba fatigado. Cogía ya Andrés la cartera en ademán 
de despedida, cuando el señor de Casas lo retuvo. Mostrándole un paquete 
a medio abrir sobre la mesa, le dijo: 

—Eso vino de Cumaná. Me lo envió Cagigal. 

Eran periódicos que el vecino Gobernador le había remitido con un men- 
sajero; pero estaban en inglés y los entregaba al Oficial Mayor de su Secretaría. 
Andrés abandonó con ellos la sala y salió, sin preocuparse más de los papeles. 

Otra cuestión de distinta importancia lo absorbía. 

Su amigo Francisco Isnardi, un italiano entusiasta por las letras, teníalo 
citado esa tarde a la tertulia de los Ustáriz para conversar sobre una revista 
en proyecto que requería subscriptores. La actividad literaria de los caraqueños 
iba en crecimiento rápido. El “Calendario o Guía de Forasteros”, destinado a 
los visitantes cada vez más numerosos de la ciudad, que Bello compuso a modo 
de ensayo, vendídse mucho y esto lo alentaba a proseguir. Isnardi le había insi- 
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nuado que sondeara el terreno en la Gobernación, sobre la posibilidad de editar 
con fondos fiscales una “Gazeta de Caracas” y Andrés le llevaba buenas noti- 
cias, promesas no muy decididas, pero halagadoras. Lo halló vibrante: mos- 
traba a los contertulios de la pequeña reunión unos anuncios recién salidos de 
la imprenta, precursores de una revista que sería el órgano oficial del cenáculo 
y que, a falta de otras realidades, contaba con un programa completo de cola- 
boraciones y este título de buen augurio: “El Lucero”. La verba de Isnardi 
multiplicaba las perspectivas. Dejando los periódicos, sacó Andrés una libreta 
de apuntes con cálculos donde las posibles entradas del próximo seminario 
equilibraban ventajosamente los gastos seguros. Todos los circunstantes ayu- 
darían y cada cual veía ya su nombre y apellido salir en letras de molde, correr 
las calles, penetrar en las casas bajo composiciones que les traerían una agra- 
dable notoriedad. Esperaban algunos propagar con fuego ideas avanzadas, otros 
lucir recientes enseñanzas, los más, mediante efusiones poéticas o sentimentales, 
conmover a alguna bella indiferente y herir, de paso, el pecho de un rival. 

En la mente de Andrés era, sobre todo, una poderosa herramienta de 
cultura que extendería los conocimientos, puliéndolos y elevándolos hasta la 
esfera que él dominaba y donde, a veces, le ocurría sentirse solitario. 

Tenía veintisiete años. No era ya el mozo que Vasconcelos había aco- 
gido y tratado paternalmente. La carga de responsabilidades que la muerte de 
su padre le echó encima, agravóse a la de su protector y jefe con problemas 
de orden privado que iban, poco a poco, labrándole el rostro y preparando en 
sus facciones los surcos de la madurez. 

Vuelto esa tarde a su casa, advirtió que había dejado en casa de los 
Ustáriz el paquete de diarios pertenecientes a la Gobernación; pero, juzgón- 
dolos de poca monta los dejó hasta el otro día. Cuando el Presidente quiso 
saber si los había traducido confesó, algo confuso, su negligencia y esa misma 
noche se propuso repararla. 

Entonces fue cuando, a una luz colonial, bajo el Cristo de sus visiones, 
rasgóse ante sus ojos el muro, hecho de tiempo y de distancia, que separaba 
al nuevo del viejo continente y, de espanto en espanto, vió la abdicación de 
Carlos IV, la caída de Godoy, los dramáticos sucesos populares de Aranjuez 
y la ignominia del favorito, treinta y seis horas oculto en un desván y saliendo 
de su madriguera resuelto a morir a manos de la plebe antes que de hambre. 
Barridos el monarca y sus cortesanos por el huracán francés, otros ocupaban 
el Palacio Real, ceñían la corona, mandaban en nombre del dios de la guerra, 
dueño de Europa. 

Andrés suspendía a ratos la lectura para respirar, 

Había golpeado ciertamente, las costas de América, el oleaje de la tor- 
menta napoleónica, y sus hechos legendarios corrían de boca en boca; pero esa 
historia, irreal a fuerza de prodigios, desarrollaba al otro lado de los mares, 
habíase detenido hasta entonces al pie de los Pirineos. La Península, como la 
isla británica, parecía invulnerable. Ahora el dedo del diario inglés le mostraba 
esa grandeza hundida, ese orgullo revolcado, la majestad histórica cubierta de 
ignominia, El miedo y la traición se habían juntado a la cobardía y la perfidia 
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para envilecer a la real familia, arrancándole hasta el último jirón de dignidad. 
El hedor de sus intimidades traspasó alguna vez el océano; pero el manto de 
las apariencias cortesanas cubría aún, a medias, esa podrida desnudez. Roto 
por la catástrofe, los muñecos mostraban sus hilos y el escenario las bamba- 
linas derribáidas. El hombre de ley, respetuoso de la tradición que había en 
Bello, sentía vértigos. Y le parecían incongruentes el sueño inmóvil, la ciudad 
apacible que le rodeaba. ¿Cuál era el sueño? ¿La sombra detenida respirando 
acompasada en torno suyo, o aquella catarata de acontecimientos desencade- 
nados allá y que las páginas del “Times” venían a derramar sobre su mesa? 

Volvía a sumergirse en ellas. 

Y de nuevo lo apremiaba el torrente de sus reflexiones. 

Podía dudarse ya si la cadena dinástica volvería a reanudarse, como 
ocurría desde siempre, por la gracia de Dios. La habían sacudido las ideas 
libertarias, el ejemplo de la prosperidad norteamericana era una tentación per- 
petua; pero “el peso de la noche” anclaba demasiado profundamente en la 
historia, en las costumbres, en los hábitos mentales que ligaban el orden ma- 
terial al orden espiritual, también vulnerado por la furia guerrera al humillar 
al Papa, arrancándolo, una vez, de Roma para que presenciara la apoteosis 
del triunfador. 

Andrés veía el monumento imperial de España desarticularse pieza por 
pieza; y la cabeza le vacilaba, incluso físicamente. 

Estuvo toda la noche traduciendo, copiando, tomando notas. 

El pensamiento de que nadie más en Caracas conocía el formidable 
trastorno, le hacía sentir aun más su peso, como si estuviera solo en la ciudad 
para sobrellevarlo. 

Al día siguiente, sus manos depositaron el paquete de diarios y las pá- 
ginas de apuntes sobre el escritorio presidencial, con la timidez cuidadosa de 
quien maneja un explosivo. 

Pero las reacciones humanas son imprevisibles. 

A poco de haber iniciado, protocolarmente su relación, advirtió Andrés 
que sus palabras rebotaban en una superficie inerte. Las miradas de Su Exce- 
lencia no le devolvían ningún eco, su rostro permanecía impasible; aún habría 
podido decirse que algo, como una ligera sonrisa, surcaba sus labios. Un tanto 
perturbado por esa inesperada actitud, el Oficial Mayor se detuvo varias veces, 
dudoso e interrogante; pero don Juan de Casas le pedía cortésmente que con- 
tinuara y concluyó su informe resumiendo en concisas fórmulas los hechos 
narrados por el “Times” y que documentos oficiales corroboraban. 

Entonces, sin una palabra, Su Excelencia hizo sonar una campanilla y 
ordenó al ujier de turno llamar a sesión en su gabinete a todos los altos fun- 
cionarios que hallara. 

Momentos después concurrían el Regente de la Real Audiencia, Mos- 
quera y Figueroa, el Contador Mayor, don Ignacio Canivell, diversos jefes militares 
y civiles que aguardaban ser recibidos, 

Casas pidió a Bello que repitiera ante esos señores las noticias que 


acababa de comunicarle. 
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Desde el primer momento, notó que nadie las creía. 

Parecían demasiado enormes. Hallaban visible la astucia del viejo ene- 
migo herético, irreconciliable, capaz de todo, contra el Rey Nuestro Señor: quería 
corroer el prestigio de la monarquía y sublevar a las colonias difundiendo pa- 
trañas inverosímiles, amparado por la dificultad de las comunicaciones que sus 
piraterías complicaban, precisamente. Aquello carecía de base, era una simple 
novela. Las mismas reflexiones que Andrés, durante la noche, se había diri- 
gido con estremecimiento, los consejeros del Gobernador las formulaban entre 
burlas, como quien comenta una broma, mirando no sin ironía al -consternado 
secretario. 

Don Juan de Casas respiraba. 

“En vano —escribe Amunátegui, “Vida de Bello”, pág. 329— don Igna- 
cio Canivell, caballero de buen sentido que, habiéndose educado en Londres, 
poseía el inglés y tenía una idea clara de lo que eran el ministerio británico 
y el “Times”, se esforzó en persuadirles la absurdidad de tal suposición, de- 
mostrándoles que aquel ministerio era demasiado serio y se respetaba mucho 
para maquinar tramoyas indignas, como la que, antojadizamente les atribuían, 
y que aquel diario era demasiado circunspecto y acreditado en el mundo para 
prestar sus columnas a la difusión de un cuento fabuloso apoyado en docu- 
mentos apócrifos”. 

Todo resultó inútil. Este con su silencio compasivo, el otro: haciendo 
ademanes de resignación, aquél (indignado sinceramente ante las vacilaciones, 
cada cual significó de algún modo al señor Canivell su rotundo desacuerdo. 

Al cerrarse el debate, quedó perfectamente establecido que en Madrid 
no había pasado nada, que el drama de Aranjuez lo había forjado la fantasía 
inglesa, que los reyes de España jamás habían ido a Bayona y el Principe 
heredero como el favorito Godoy seguían habitando sus palacios legítimos igual 
que Napoleón el suyo usurpado. 

De este modo, por mayoría de votos, se restablecieron los derechos de 
la lógica. 

Pasaron quince días. 

Ellos pueden considerarse, en cierto modo, los últimos de la clásica 
“siesta”” colonial, no tan apacible como se divisa a la distancia, pero que, sin 
duda, una autoridad sagrada protegía al amparo de un orden inquebrantable. 

Las cosas siguieron su paso habitual. 


Á sus funciones burocráticas, añadió Bello las de secretario político de 
la Junta Central de Vacuna, cargo aceptado por él, “sin derecho a ninguna 
especie de gratificación ni emolumento, en atención a no haber fondos de 
donde deducirlos y a que el interesado se ofrece a servir voluntariamente en 
estos términos a Su Majestad y al público”, Debía, ítem más, costear de su 
peculio los gastos de escritorio, aunque con promesa de serles reembolsados. 


“Oda a la Vacuna” obligaba. 


Los trámites para editar una “Gazeta de Caracas” prosperaron, natu- 
ralmente bajo la condición de que Andrés se comprometía a proporcionarle 
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artículos de índole científica, estudios históricos a literarios, incluso poesías, 
todo a título gracioso, para servir a Su Majestad y al público. En cambio, los 
proyectos de lanzar “El Lucero”, la revista que hacía soñar a tantos poetas 
incipientes, amantes de las letras, fue preciso aplazarlos por penuria de fondos. 
Sólo sobrevivieron como recuerdo los prospectos de anuncio. 

Empezaba Andrés a poner en duda la palabra del “Times” y hasta el 
testimonio de sus sentidos cuando un día, el 15 de julio de 1808 corrió, como 
reguero por las calles, la noticia de haber llegado a La Guaira y que estaban 
en la capital agentes extranjeros con nuevas sensacionales de la Península. 

La bomba había estallado. 

Urgido a presentarse sin demora en palacio, penetraba, minutos después, 
a la sala presidencial para servir de intérprete entre Su Excelencia, el señor 
Gobernador y un militar muy solemne, vestido de gran parada, que le dirigía 
un discurso en lengua francesa. 

No necesitó más explicaciones para comprender la situación, ni Casas 
dió otras a su visitante que, indicar al recién llegado con expresivo gesto. El 
galoneado militar que, ante el mutismo del personaje, al no oírle palabra, iba 
entrando en sospechas de que perdía las suyas, volvió su elocuencia hacia el 
Oficial Mayor y lo puso, en antecedentes del caso. Tenía el supremo encargo 
y el supremo placer de felicitar al Excelentísimo Señor Presidente y recibir, a 
su vez, las felicitaciones del mandatario, por el fausto advenimiento al trono 
de las Españas de Su Majestad el Rey José Bonaparte, hermano de Su Majes- 
tad el Emperador de los franceses. Los pliegos, que en seguida alargó, impon- 
drían al Excelentísimo señor Gobernador-Presidente y Capitán General, de las 
circunstancias en que se había verificado el dichoso suceso. 

Casas quedó anonadado. Ahora no cabía dudas. Tuvo, sin embargo, 
ánimos para tomar, con mano que no temblaba, los oficios y decir a Andrés: 

—Responda Ud. que me instruiré de su contenido y trasmitiré al señor 
la determinación que adopte. 

Retiróse el embajador retrocediendo y saludando al modo cortesano. 
Y Bello y don Juan de Casas quedaron solos en el gabinete. 

Cayó el telón de la farsa. 

Al verse libre de espectadores importunos, deshecho el rostro, perdida 
la compostura, derrumbóse don Juan en su sillón y se echó a sollozar como 
un niño. 

“Tenía miedo de tomar una determinación —escribe Amunátegui, “Vida 
de Bello”, pág. 41— porque reconocía que la solución de las gravísimas difi- 
cultades en que se hallaba comprometido, era superior a sus fuerzas. —Sentíase 
materialmente agobiado bajo la inmensa responsabilidad que gravitaba so- 
bre él. — Habiendo acudido las personas de su familia al ruido de su llanto, 
consiguieron consolarle a medias y tranquilizarle...” 

Don Juan de Casas no era un héroe. 

Su primera providencia, al recobrarse del aturdimiento, fue reunir una 


junta general de notables, 
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Entre tanto, los agentes bonapartistas difundían por la ciudad la que 
ellos consideraban noticia capaz de sublevar a la población y conducirla a con- 
quistar su independencia de modo que, cuando los personajes convocados, fun- 
cionarios de alta jerarquía, representantes de las corporaciones civiles, militares 
o eclesiásticas, opulentos mercaderes y grandes propietarios, gente de toga, 
casaca o sotana, llegaron a palacio, ninguno ignoraba el desastre e iban pe- 
netrando en el salón de honor con el continente de las horas graves. 

Durante la sesión, Andrés, como de costumbre, hizo de Secretario. 


Las corrientes anduvieron, al principio, algo confusas entre los asam- 
bleístas. Era el trastorno producido demasiado profundo para tomar sin mucho 
examen una posición; pero, a medida que el relator exponía los hechos, dos 
caminos se aclaraban entre los que sería necesario escoger, Acatar la autoridad 
de los monarcas legítimos y desterrados, hacer causa con el pueblo y sumarse 
a su resistencia, proporcionando recursos contra el invasor o bien reconocer los 
hechos, rendir homenaje al nuevo rey y brindar por José Bonaparte de España. 
Bajo un aire de fidelidad al derecho hereditario, de seguir leales a sus deberes 
con la dinastía, los grandes señores, mayorazgos y títulos, secretamente traba- 
jados por ambiciones emancipadoras, rechazaban al plebeyo intruso y tendían 
a constituir una autoridad que prestara adhesión a los Borbones. Los buró- 
cratas, en cambio, magistrados y jefes de oficina, sumisos al mecanismo de la 
administración y temerosos de la fuerza, miraban en Bonaparte al vencedor 
instalado en el poder, al hombre que disponía de un ejército, firmaba decreto, 
dictaba leyes y podía impartir órdenes de pago que serían cumplidas. ¿Acaso 


no se habían inclinado ya los propios reyes? ¿Habría que ser más papista que 
el Papa? 


Tras maniobras y tanteos estratégicos, las opiniones se equlibraron en 


un acuerdo cauteloso: no decidir nada, aguardar los acontecimientos y ver su 
desarrollo, 


Antes de separarse, los miembros del improvisado consejo resolvieron 
celebrar sesiones permanentes. Ello implicaba el nombramiento de un Secre- 
tario en propiedad. El nombre de Bello se imponía; pero, como no había nacido 
en la Península, acercóse el Presidente Casas a Mosquera y Figueroa haciéndole 
notar esta circunstancia, 

Los dos magistrados hablaban muy bajo y a cierta distancia; pero, An- 
drés pudo oír así la pregunta del uno como la respuesta del otro, terminante- 
mente negativa, a pesar de ser él mismo originario de América; lo que le dió 
una medida de los prejuicios reinantes. 


Pero las resoluciones dilatorias que adoptó la asamblea en palacio no 
fueron aprobadas en la plaza pública. 

Contra cuanto esperaban los agentes bonapartistas, los criollos, lejos de 
entusiasmarse con la libertad que Napoleón les prometía, se indignaron. La per- 
fidia imperial, el cautiverio y la triste suerte de la real familia conmovieron al 
pueblo; grandes tumultos de gente empezaron a producirse en las calles y se 
oían gritos de mueran los franceses y viva Fernando VII. Los rostros en palacio 
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se volvieron preocupados. No habían previsto ese elemento que iba a pesar 
sobre uno de los platillos donde se balanceaban. Don Juan de Casas, perplejo, 
se acogía a la inmutabilidad. 


A las tres de la tarde, un ujier anunció que delegados del Ilustre Ca- 
biido metropolitano pedían audiencia. El Cabildo era la autoridad local, la voz 
de los colonos, la tierra que se hacía oír. Los hicieron pasar. 


Venían a exponer respetuosamente, en nombre de su corporación, que, 
habiendo abdicado Su Majestad don Carlos IV, que Dios guarde, en manos de 
su hijo don Fernando, solicitaban que se procediera, con el ritual de estilo, a 
jurar al nuevo soberano. 


No había, estrictamente, qué objetar. 


Pero el Gobernador, después de mirar a los asambleístas, repuso que 
resultaría indecoroso jurar al nuevo rey entre los desórdenes y que ya habría 
tiempo para realizar con solemnidad la ceremonia. 

Lleyada la réplica al Cabildo, insistió éste por segunda y tercera vez, 
alegando que, precisamente, las circunstancias hacían urgente la proclamación 
y, como los clamores de la plaza subían hasta volverse amenazantes, se accedió. 

“Los señores de la Junta General —escribe Amunátegui, “Vida de 
Bello””, pág. 44— no osaron resistir más tiempo. —AÁ consecuencia de esto, el 
presidente ordenó que se levantara acta de la proclamación de Fernando VIl.— 
En seguida, salió en persona con todas las autoridades a pregonarla en los 
lugares de costumbre, a los cuales le acompañó un mumeroso pueblo que ex- 
presaba con estrepitosos aplausos el entusiasmo de que se sentía animado”. 

El acta de esa histórica proclamación se ha perdido; pero, Andrés que 
la oyó y la leyó varias veces, la retuvo: dice que era una pieza maestra de 
ambigúiedad calculada para defenderse más tarde las autoridades ante José, 
alegando que habían obedecido a la presión. 

El hecho es que a la una se presentaron los emisarios de Napoleón 
exigiendo el reconocimiento de José y a las cinco se juraba a Fernando, víctima 
de José y de Napoleón. 

En tanto, los agentes franceses comían sin cuidado en casa, de un co- 
merciante español para quien habían traído cartas. Bello, por encargo de Casas, 
fue a advertirles el peligro. Contestaron que les dieran media docena de hom- 
bres y no se preocupara Su Excelencia de lo demás; pero un poco más tarde, 
el rumor de la ciudad alborotada los convencía y, a media noche, escapaban 
de Caracas rumbo a La Guaira, perseguidos de cerca por trescientos realistas 
fanáticos que querían matarlos. 

La obscuridad los libró. 

La misma obscuridad les impidió ver en el camino a unos viajeros que 
subían la cuesta, dirigiéndose a la capital. 

Eran el capitán de la fragata inglesa ““Acasta”* Mr. Beaver y su comitiva 
que habían venido siguiendo a los franceses por mar y ahora se encaminaban 
a la Gobernación para pedir que se los entregaran. 

Se habían cruzado sin reconocerse. 
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Tal como los emisarios bonapartistas, prometíase Mr. Beaver un gran 
recibimiento; llevaba noticias de la sublevación popular contra Napoleón, la 
guerrilla que diezmaba a los soldados invasores, la alianza entre los reyes de 
Inglaterra y los de España y la consiguiente vuelta, que él creía próxima, de 
Carlos IV a su trono. 

Pero sus expectativas sólo en parte se cumplieron. Don Juan de Casas 
le hizo significar que no llegaba a hora oportuna, que comiera antes y regre2- 
sara. Cuando, introducido a su presencia, oyó la petición de que le permitieran 
apoderarse del bergantín “Serpent””, surto en La Guaira, negósele rotundamente 
y, al insistir el capitán inglés y anunciar que de todas maneras lo apresaría, le 
hizo responder por conducto del intérprete que, en tal caso, los fuertes del 
puerto le harían fuego. 

El diálogo, a través del Oficial Mayor, se volvía agrio. 

Replicó Beaver que las consecuencias de esos disparos recaerían sobre 
el Presidente y que le sorprendía su hostilidad contra quien llegaba a comu- 
nicarle justamente la cesación de ella entre Inglaterra y España, estando ahora 
ambas empeñadas en la misma guerra con Francia. Casas sostuvo que España 
no estaba en guerra con Francia. ——¿Cómo, entonces, considera Su Excelencia 
la toma de Madrid y el cautiverio de la familia real?— preguntó Beaver. 

La salida del Presidente refleja el espíritu burocrático. Dijo, que el Go- 
bierno español no le hablaba de eso y que los despachos de Beaver carecían 
de sello oficial. 

El pueblo compensó al marino británico los desaires de palacio. Mr. 
Beaver se convirtió en su héroe y por todas partes se oía aclamarlo con mal- 
diciones al Emperador y vivas a los Borbones. Vuelto a La Guaira, adoptó la 
resolución muy práctica y muy inglesa de tomarse sin más trámite el bergantín 
francés y dar por terminado el episodio. 

Después se abre el período de las Juntas. Los españoles han gustado 
siempre de las Juntas; juntas de políticos, jumtas de notables, junta de pro- 
hombres que en un momento de crisis asumen el poder y afrontan —o eluden— 
sus responsabilidades. Juntas y Consejos jalonan desde tiempos remotos la his- 
toria de Castilla y ya se pensaba, como se ha visto, crear en Caracas algo se- 
mejante, cuando se presentó en la capital un delegado de la Suprema Junta 
Gobernadora y Conservadora de los Derechos de Fo:nmando VII, establecida en 
Sevilla y que se arrogaba jurisdicción sobre todo, los dominios de España. 

Su primer acto había sido confirmar en sis cargos la las autoridades 
caraqueñas, empezando por el Exmo. señor Presidente-Gobernador y Capitán 
General, don Juan de Casas, que recibió bien la determinación y no tuvo difi- 
cultad para imponerla a sus subordinados. 

Una ola de “francesismo”” invadió las esferas oficiales, en adelante soli- 
darias de José, el vencedor. 

El triunfo del pueblo en Bailén, la derrota sufrida por las armas impe- 
rlales, con el consiguiente pánico y la fuga de Bonaparte, que abandonó Madrid 
precipitadamente, tuvieron su natural reflujo en los salones de palacio y todas 
las clases juntáronse para celebrar la victoria. 
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En esa ocasión, Andrés compuso una “poesía de circunstancias”, como 
las que Arriaza había popularizado, hecha con la alta y robusta eitebación 
de Quintana, modelo de la época, y que circuló instantáneamente: 


Rompe el león soberbio la cadena 
con que atarle pensó la felonía 
y sacude con noble bizarría 
sobre el robusto cuello la melena. 


La espuma del furor sus labios llena 
y, a los rugidos que indignado envía, 
el tigre tiembla en la caverna umbría 
y todo el bosque atónito resuena. 


El león despertó ¡temblad, traidores! 
lo que vejez creísteis fue descanso; 
las juveniles fuerzas guarda enteras. 


Perseguid, alevosos cazadores, 
a la tímida liebre, al ciervo manso: 
¡no insultéis al monarca de las fieras! 


Desbordando el círculo de las tertulias y la alabanza de los entendidos, 
el soneto alcanzó irradiación pública; era aclamado en las recitaciones después 
de cada función teatral y conquistó a su autor una popularidad que hasta 
entonces desconocía. 
| Su situación había afianzado progresivamente hasta llegar a ser, si no 
brillante, sólida. 

Dominaba en las oficinas de la Gobernación donde, su saber, su cons- 
tancia, su capacidad en el trobajo lo hacían el funcionario imprescindible, con- 
sultor obligado y consejero a quien todos acudían. 

La aristocracia colonial, por otra parte, el núcleo de los “mantuanos” 
privilegiados, dueños de la tierra, le invitaba y recibía en plan de igualdad; su 
natural señorío y la superioridad de su cultura, así como la dignidad de su 
trato, dábanle derecho a penetrar en los más orgullosos salones. 

Tanto entre los unos como sobre los demás influía perceptiblemente el 
prestigio del escritor y del poeta, del hombre de infinitas lecturas y vasta me- 
moria, cuyo gusto infalible consultaban les jóvenes contertulios de sus amigos 
Ustáriz, verdadero hogar de su inteligencia y foco que concentraba su actividad 
literaria. 

Estos factores de elevación contrarrestábalos, sin embargo, un elemento, 
por decirlo así, atmosférico, aunque también pudiera decirse que emanaba de 
su personalidad y era, acaso únicamente, el choque de su temperamento con 
el medio. 

En aquel mundo tropical encendido por violentas pasiones, donde todo 
se derramaba por anchas superficies y que carecía de regularidad, Andrés repre- 
sentaba la estructura clásica, simétrica y un poco fría, ante el romántico her- 
videro. Le costaba entregarse, carecía del ímpetu que arrastra con el ejemplo 
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y se lanza antes de pensar. Si hubiera asomado en él la ambición política, 
habría parecido un gran calculador que tira sus planes y se prepara desde 
lejos. Pero, a toda evidencia, no era la “libido dominandi”” su demonio. A él 
lo tentaba otro, no menos absorbente, que tiene también sus favoritos y hace sus 
víctimas, a quienes impone suplicios como proporciona deleites singulares: la 
“libido sciendi””, el apetito de saber, de gozar por medio de las ideas que ama, 
como el filósofo, “con conscupiscencia””. Andrés había leído en su amado Vir- 
gilio que “uno se cansa de todo excepto de comprender”. Se le habría dicho 
de una raza más pura, de una sangre sin mezcla. Parecía dueño de experiencias 
inmemoriales que le impedían la acción atolondrada y vehemente. Para él se 
habían hecho la cordura, el criterio, la serenidad y un pausado magisterio. Á la 
sed de aprender, sumaba la vocación de enseñar. 


Don Juan de Casas se despidió de la presidencia interina con una apa- 
ratosa ceremonia. En el salón de honor, vestido de gran uniforme, terciada al 
pecho su banda celeste, hizo entrega solemne del mando al mandatario desig- 
nado por la Junta Suprema de Sevilla don Vicente de Emparán. 

Frente a la mesa donde las dos autoridades intercambiaban papeles, 
saludos y firmas, los funcionarios reunidos para atestiguar el acto comparaban 
la baja y maciza estatura del que salía con la silueta flexible y el rostro ama- 
ble del que llegaba, haciendo “in petto”” las correspondientes deducciones. 

Pero harto erradas debieron de andar si se guiaron por las apariencias, 
pues aun quienes conocían los antecedentes del nuevo jefe se manifestaron, 
después, sorprendidos con su conducta. 


Antiguo capitán de navío en la Armada Española, fue Emparán Gober- 
nador de Panamá y desde allí, por su buen desempeño pasó el año 1792 a 
Cumaná. Humboldt deja constancia del asombro que le produjo ser recibido 
por un funcionario que le hablaba como hombre de ciencias sobre materias de 
su especialidad. Se creía en Europa, recordaba conversaciones de París. Iguales 
recuerdos hacían quienes le trataron en Puerto Cabello cuando allí estuvo de 
Comandante naval. Por lo demás, se había formado en la escuela del gran 
Mazarredo, uno de los valores sólidos que tuvo la marina peninsular a fines 
del siglo XVIII, guerrero audaz, jefe inquebrantable, que por dos veces tiró sus 
altos cargos, porque no se le atendían observaciones técnicas y que otras tan- 
tas debió ser llamado, porque no se le descubría reemplazante. 


¿Fue este último aspecto de su protector el que vino a predominar en 
el discípulo, o creyó que las arriesgadas circunstancias exigían una política 
imperiosa? 

Sea como fuere, a poco andar, circulaba por Caracas el dicho de que 
si Casas, venido del Ejército, había convertido la Gobernación en un cuartel, 
Emparán se creía en ella un capitán a bordo: dando inesperadas muestras de 


carácter arbitrario, ligero y despótico, sus medidas violentas lo enemistaron con 
el Cabildo eclesiástico, el Cabildo secular y hasta la Real Audiencia. 
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Andrés tuvo, sin embargo, a su lado, el mismo puesto de confianza que 
le habían reconocido sus antecesores, sin que alteraran su posición los cambios 
de la autoridad. El triunfo de Bailén que había hecho soplar vientos de fronda, 
apagó momentáneamente las expectativas de los “afrancesados”'; pero el Em- 
perador acudió en persona al campo de batalla y sólo un fragmento del terri- 
torio nacional, Cádiz y la isla León, lograron salvarse. José volvió al trono, las 
esperanzas de restauración borbónica se postergaron y surgieron otra vez con 
nuevo ímpetu las esperanzas de los bonapartistas, dispuestos ahora a un 
cambio total. 

Así el vaivén de las armas imperiales movía, organizaba y desorgani- 
zaba las combinaciones de intereses, modificando el horizonte desde el viejo 
hasta el nuevo mundo. 

Transcurrió el año que va desde mayo de 1809 hasta abril de 1810. 

“Tanta violencia (de Emparán) —escribe un historiador— cansó al fin, 
el sufrimiento de todos y, criollos como españoles se dieron prisa a derribarle 
del mando, no porque entrase en su plan la mira de separar la colonia de la 
madre patria, sino por formar un gobierno análogo al de ella”. 

El 2 de abril debía estallar en Caracas una conjuración para deponer 
al Presidente a quien se acusaba de “afrancesado””. Se quería establecer una 
Junta de Gobierno, como la de Sevilla, destinada a *'preservar los derechos de 
Fernando VII”, el soberano amadísimo, y entre abrazos, reverencias y los más 
sinceros propósitos de lealtad, exonerarlo de las colonias. 

Ocurrió entonces el episodio que, deformado después, amargaría la exis- 
tencia de Bello, dando a sus enemigos, mucho más tarde, lejos ya de su tierra, 
pretexto para dirigirle una acusación totalmente desprovista de base y desva- 
necida, pero que conviene mencionar, porque aclara cómo aún las reputaciones 
intachables se hallan expuestas. 

Hubo un traidor entre los conjurados, alguien denunció a Emparán el 
complot y varios de ellos, como Bolívar, que no podía faltar, y el Marqués del 
Toro, coronel del batallón de milicias de los valles de Aragua, cabecillas del mo- 
vimiento, fueron enviados a Maracaibo, Margarita o a sus propiedades cam- 
pestres. 

Porque, cosa extraña, el violento Emparán, el arbitrario, el despótico, 
que había reñido con las autoridades civiles y religiosas, no tomó en esta opor- 
tunidad ninguna medida irritante, sino al contrario. Se dice que el golpe estaba 
en el aire, que todos lo sabían y no hubo por tanto, traición ni denuncia, que 
acaso el mismo Emparán lo juzgó irresistible y de ahí su suavidad. 

Su actitud días después, confirmaría esta suposición. 


Puesto ya en alarma y adoptadas algunas disposiciones contra los rebel- 
des, el 19 de ese mismo abril, Jueves Santo, concurrió como de costumbre a 
las ceremonias religiosas. El día antes habían llegado noticias desesperadas de 
Cádiz, último reducto español. En reemplazo de la Junta Suprema de Sevilla, 
desaparecida, pedíase el reconocimiento de un Consejo de Regencia. ¿Esto lo 
desmoralizó? El hecho es que cuando penetraba en la catedral, entre guardias 
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armados y formados con todo el aparato de la fuerza, alguien lo detuvo, no 
supo resistir y fue de tropiezo en tropiezo, hasta la caída. 

La Junta patriota que, en nombre del Rey Nuestro Señor, vino a suce- 
derle, no movió a Andrés de su cargo ni le dirigió ninguno: antes de dos meses, 
conferíale otro, honrosísimo, fuera del país. Í 


Una larga caravana de gente a pie, a caballo o en mulas vistosamente 
enjaezadas, a la que se mezclaban de trecho en trecho, ligeros birlochos de 
cuatro ruedas y alguna calesa de pesado andar, descendía, a mediados de 
junio de 1810, por el camino en zig zag que va desde las alturas de Caracas, 
donde una temperatura primaveral se mantiene, hasta el puerto de La Guaira, 
situado a pocas leguas, y donde reina, el año entero, uno de los más saludables 
climas del mundo. 

Los primeros embajadores de Venezuela iban a embarcarse. 

Destacábanse a la cabeza por sus doradas guarniciones, brillantes al 
sol, los dos carruajes de gala de los Bolívar, ocupados por algunos señores de 
edad y los tíos del joven Simón, quien hacía caracolear un fogoso alazán, suje- 
tándolo continuamente, de la rienda para ponerlo al lento paso de los vehículos. 
No menos de media docena de negros llevaban detrás, las cargas del equipaje. 

A continuación, tres mulas blancas de grande alzada, conocidas en la 
ciudad como “las mulas del Papa”, arrastraban un carruaje de la Junta de Go- 
bierno en que el encargado de las relaciones exteriores, don Juan Germán Ros- 
cio, don Luis López Méndez, Andrés Bello y Javier Ustáriz, charlaban muy 
animados sobre la misión diplomática que partía. 

Aunque sólo uno que otro podía entrever la perspectiva de una revo- 
lución emancipadora, el ejemplo de Norte América despertaba esperanzas que 
el apoyo, directo o indirecto, de Inglaterra podía favorecer decisivamente. Pero 
la posición de Londres, adonde los delegados iban, no era fácil. La lucha contra 
Napoleón exigía en España el apoyo del pueblo, por consiguiente, la defensa 


de los reyes desterrados; lo que impedía prestar una ayuda ostensible al des- 
membramiento de sus colonias. 


Todos estos pro y contra pesaban los viajeros, mientras el vehículo, poco 
habituado a esa excursión, bajaba con despaciosas precauciones la cuesta, bajo 
un cielo que, de tempestuoso, habíase tornado radiante. 

Una de las frecuentes tormentas del trópico lo limpió. 


Amigos, parientes, partidarios, conocidos y hasta simples curiosos entu- 
siastas, habíanse sumado a ese gran paseo y media ciudad se trasladaba a la 
costa aquella mañana, convertida por la ocasión en jornada de fiesta. Una 
humedad cálida y aromosa impregnaba el ambiente. Andrés parecía contento. 
Le acompañaba Ustáriz, el anfitrión de las charlas vespertinas, su mejor com- 
pañero. Habíase despedido por la mañana de su madre, retenida a causa de 
una de sus jaquecas y a quien cuidaba María Santos, la hermana monja. Las 
otras, María Josefa y Dolores, con Carlos, Francisco y Florencio sus hermanos, 
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marchaban a caballo para despedirlo en La Guaira con la comitiva de los em- 
bajadores. Sería un viaje de pocos meses que se harían cortos: había tantas 
cosas que ver, personas que visitar, investigaciones literarias, históricas, jurídicas 
o artísticas en que interesarse. Para los adversarios de Napoleón, Londres era 
la capital del mundo. 

Desde una de las vueltas del camino, divisaron la playa y el puerto 
próximo. Los altos palos de la corbeta de Su Majestad Británica, “General 
Wellington””, se movían con pausa al compás de unas olas apaciguadas. La na- 
turaleza parecía dispuesta a favorecerlos. A poco se reunían con los demás 
miembros de la caravana, cuyos caballos y coches ya habían llegado y podían 
oír las órdenes en inglés que venían del barco, alistándose para zarpar. Roscio 
insistía en pedirle a Andrés que no olvidara traerle a su regreso una Gramática 
Latina, un compendio de legislación inglesa y un diccionario anglo-español. 


"El inglés era la lengua de la libertad. Empezaban los abrazos, los remeros 


aguardaban, ¿ba a salir del muelle la lancha con los que se embarcarían. Subie- 


“ron a bordo, primero los tres delegados, en seguida otros pasajeros; la *'Ge- 
neral Wellington” levando anclas, dejó flotar lentamente su velamen. 


Nadie sabe su suerte. 

Con ánimo festivo, pensando en un regreso próximo, partió de Vene- 
zuela Andrés, sin sospechar que había estrechado por última vez a su madre, 
que nunca volvería a ver el rostro de sus hermanos, que la visión de su tierra 
natal, con sus bosques calientes, la Silla del Avila, dorándose al sol y al ruido 
de las aguas de La Guaira y del Catuche, que mecieron su infancia, todo ese 
conjunto confuso de sensaciones que constituye la patria, únicamente debería 
buscarlas después en adelante dentro su memoria, donde seguirían corriendo, 
a través de largos años, por regiones muy lejanas, hasta su muerte. 
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Memorial 
Por 


RAFAEL ANGARITA | de Bad-Nauheim 
ARVELO (1942) 


La Revista Nacional de Cultura se complace en 
publicar este capítulo del próximo libro “Memorial 
de Bad-Nauheim”. Es un documento con datos de 
particular interés sobre el internamiento diplomático 
de su autor, el renombrado crítico R. Angarita Ar- 
velo, quien ha estimado oportuna su publicación sólo 
después de más de diez años de terminada la Se- 
gunda Guerra Mundial. 


(MES PRIMERO DEL INTERNAMIENTO) 


Enero 8.— 


B aD-Nauheim, balneario de verano en el suroeste de Alemania. Llegamos 
a las seis de la tarde. Pleno, crudo invierno, 

En vagón de segunda clase, por la Postdamerbanhof, salimos de Berlín. 
Al alejarme de esta ciudad, toda en nieve y en guerra, me dí cuenta del amo- 
roso cariño que por ella siento. Fue como si me hubiese despedido de la más 
íntima de mis amigas. De la más grata de mis camaradas. 

Diez horas de ferrocarril para ser recibidos en la pequeña Estación del 
pueblo por un Oficial de S. S. muy prusiano, muy reservado. En el tren tuvi- 
mos forzadas compañías. 

Se nos dijo en Berlín que seríamos atendidos durante el viaje por fun- 


cionarios del Ministerio de Negocios Extranjeros. Sólo vimos funcionarios de la 
Gestapo. 


A pie recorremos la distancia en realidad corta que media entre la Esta- 
ción y el Bristol, hotel moderno a fines del siglo pasado, hoy de tercera categoría. 


Viene en el mismo tren lo que queda de las Misiones diplomáticas de 
México, de Cuba y de Venezuela. 


Este trance debió corresponderle al último Ministro nuestro en Berlín, 
dos meses antes de la suspensión de relaciones trasladado a otro país. Vivió 
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y gozó los meiores tiempos de la guerra allí. En nuestros países hay el con- 
cepto de que servir en Alemania ahora es servicio heroico. Para algunos ha 
sido servicio de gran rendimiento material y festivo. 

La primera persona que encontré en el “Hotel, al entrar, fue mi com- 
pañero muy querido Eduardo Marturet, traído de París, donde desempeñaba 
funciones especiales de nuestro Ministerio. 

Antes que nosotros, instalados están ya colegas de Cuba, de Colombia, 
de Santo Domingo y de Guatemala. 

En el Grand-Hotel está la Misión norteamericana. 

Un funcionario en traje civil, Jefe al parecer de los otros, distribuye 
las habitaciones. s 

Recibo para mi hijo y para mí dos comunicadas, sin baño, en el segundo 
piso. Observo al funcionario que, en mi carácter de Jefe de Misión, merezco 
mejor atención puesto que algunos menudos miembros de otras Misiones se 
hallan instalados con todo el confort posible, incluído baño. 

Me responde en alemán, alto y altivo el tono de voz. Buen venezolano, 
por el país que llevo en la sangre y por la sangre que llevo del país, rechazo 
la forma usada para conmigo. Se produce el primer incidente. Quedan en su 
puesto mi país y mi persona. Momentos después me hace saber el funcionario 
que lamenta el asunto, por apenarlo, y que dentro de poco tiempo cada quien 
estará en su lugar. 

La Misión colombiana, relativamente numerosa, fue la primera en ocu- 
par el Hotel. 


Enero 9.— 


Pintoresca Estación de veramo esta de Bad-Nauheim, sitio de cura y 
reposo para enfermos del corazón. Durante el invierno permanecen cerrados 
los Hoteles, por no estar preparados para bajas temperaturas, y porque en este 


tiempo no ofrece el sitio atracción alguna. 
Sin resultados satisfactorios hasta este momento, han hecho lo posible 


por acondicionarlo al invierno, tan terrible esta vez que las gentes afirman no 


conocer otro peor. 
Bajo guarda, en este día inicial de nuestro internamiento, se nos per- 


mite corto paseo por el pueblo. 
El viejo funcionario de la Gestapo que va con nosotros cumple su oficio 


con discreción. Probable que para él somos prisioneros de guerra. 


Entre velos de niebla, desde la colina que avistan los ojos vacíos de una 
torre de setecientos años, pequeño y silencioso en el valle, Bad-Nauheim eleva 
sus columnas de humo al cielo, más libres que nosotros. 


— 33 


LETRAS 


Formamos grupos extraños. Los paisanos miran entendidos y con indi- 
ferencia. Somos americanos. Venimos de pueblos que nunca escucharon nom- 
brar. Estamos bajo la protección de la Gestapo. 


Parece alegre el Bristol después de nuestra llegada. Mujeres de nuestra 
América, en la impuesta aventura, hablan y ríen en torno nuestro. Cristalea 
el castellano sus palabras y entre nosotros el alemán se siente extraño —lengua 
dura y grave— como una música de despedida. Como últimas motas de una 
partitura que no volveremos acaso muy pronto a escuchar. 


Enero 10.— 


Tengo hoy la impresión de que hace muchos meses estamos aquí. Frente 
al Hotel, por la calle ancha, pasan prisioneros franceses de guerra. Me resisto 
a comparar su situación con la nuestra. 

La protección inmediata oficial a nuestras personas está representada 
en el Hotel por cuatro miembros de la Gestapo, por un portero que por las 
noches se atiborra de cerveza, y por una servidumbre de muchachas amables 
y simples, bajo gran control, en cada instante de buena sonrisa y buen cuerpo. 
Nada por hacernos desagradable la vida. 


Nos visita el Cónsul General de Suiza en Frankfurt. Viejo sordo y sim- 
pático que pone mucha atención cuando se le habla. (La Suiza representa 
nuestros intereses en Alemania y también los de la mayor parte de países ibero- 
americanos, además de los norteamericanos). 

Le explico la deficiente instalación y le ruego poner en claro, ante las 
autoridades alemanas, el caso de Marturet, Agregado Civil de nuestra Legación 
en Francia, admitida provisionalmente por las autoridades de ocupación en París 
para proteger compatriotas e intereses que allí nos quedan, y traído al interna- 
miento sin justificación alguna. 

El Gobierno alemán, procediendo de modo inquebrantable e inesperado, 
interna también a Marturet como perteneciente a mi Misión. Por fatal condes- 
cendencia, obtenida en bien de los venezolanos aún residentes en París, este 
funcionario permanecía en dicha capital, comisionado especial de Venezuela, 
sin que ello modificara el cargo por él servido ante el Gobierno de Vichy. Hasta 
ahora todas las protestas han sido inútiles. 

Guardo la impresión de que este Cónsul suizo, aun cuando puso gran 
interés a mis explicaciones, no las pudo escuchar. 
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Un día de menos en la vida. Un día de más en Alemania. Comienza 
a inquietarme el aislamiento. 


Enero 11.— 


Comparte con nosotros esta vida el Ministro de un grandioso y belicoso 
país americano. Todo un General de barba en punta que, dentro de su estudiada, 
aparente tranquilidad, no puede evitar cierta sonrisa ambigua, ciertos inocentes 
cambios del blanco al negro o del blanco al amarillo en los ojos cuando las 
eriadas trajinan por los pasillos o suben las escaleras. 

Medita sobre un libro de caza que nunca lee y se acaricia la barba con 
tan sensual expresión que provoca deseos de preguntarle si tiene lastimada la 
piel del rostro. 

Es optimista. Afirma que seremos tratados como nos corresponde y que 
nada nos faltará. 

Debo observar aquí las gentes y sus actitudes. Una cosa es conocerlas 
en la ciudad y hasta llevar amistad con ellas. Otra vivir bajo el mismo techo, 
en esa repugnante intimidad que nos lleva al conocimiento de miserias y fla- 
quezas individuales imposibles de descubrir en el trato social y normal corriente. 
Creo ya comprender hoy ciertas cuestiones que al principio me sorprendieron. 
Creo percibir ya el hormigueo de espíritus mínimos y torcidos. 

Los que más complican y protestan son los mejor albergados. Ante los 
funcionarios alemanes —ante el joven, inflado funcionario que nos visita varias 
veces al día para oír nuestras solicitudes— aparecen galantes y cordiales. Des- 
pués, con arrogancia patriótica, maldicen a Hitler y comentan el porvenir y 
grandeza de los soviets. 

El joven funcionario responde a la antigua tradición prusiana autoritaria, 
poco simpática. Es ayudante de S. S., representante aparente del Ministerio 
de Negocios Extranjeros, administrador de nuestra situación, Tiene buena edu- 
cación y la pierde en cada minuto bajo el peso de supuestas responsabilidades 
incompatibles con su condición de Ayudante. Ordena, manda, impone, saluda 
o no saluda cuando viene solo. Es el fúhrer de este Hotel sin libertad. Cuando 
acompaña al Jefe no habla, ni manda, ni impone: Calla, obedece y trasmite 
órdenes. Habla un alemán muy distinto del tierno de las canciones de bos- 
ques y ríos, del que anima los viejos lieds germánicos, nacidos como flores del 
pueblo a orillas del Rhin o en el fondo de los bosques rodeados de lagos donde 
están los tesoros de la leyenda y del mito. Su idioma es de artillería. 


Alternan la risa juvenil de una azteca que canta con los 


Triste vivir. 
colombiana amiga de la lectura 


ojos, y la mirada baja, conventual, de una 
mientras su marido se entrega al deporte de conferencias intermitentes entre 


compatriotas. 


— 35 


LETRAS 


Nuestro espacio vital, como el Zoo para los animales, es el Bristol. Para 
mí todo es igual. Me dominan las preocupaciones de la patria lejana y de la 
mujer que me quiere como la quiero yo. 


Enero 13.— 


Llega hoy su primera carta. Bajo mis ojos se anima la escritura cual 
si músicos interiores pusieran a sonar con son de plata las frases. Oigo la voz 
de Dolly y Dolly está en Berlín. 


Enero 14.— 


El ayudunte Randow nos convoca a los Jefes de Misión para urgente 
conferencia, después del mediodía. 

Algunos comprendemos el alemán. Pero exigimos a un funcionario de 
Guatemala, casado con alemana, servir de intérprete. 

Concurren el S. S. representante del Ministerio de Negocios Extranjeros 
y su Ayudante, ambos en traje militar. El ayudante no puede hablar. 

Se nos informa que el régimen establecido para con nosotros será: 

Los Jefes de Misión pueden circular libremente durante el día por el 
pueblo. El personal de cada Misión saldrá dos veces por día, con guarda de 
protección, autorizando utilizar las horas de la mañana para compras. Dentro 
de pocos días algunas Misiones serán trasladadas al Hotel Kayserhof, más 
moderno, a fin de descongestionar y de normalizar la instalación. 

No es ingrata la impresión. Sonríe el General e introduce los dedos en 
la barba sin lavar. Pina Barinas, de Santo Domingo, reclama la presencia en 
el pueblo de una de sus amistades de Hamburgo. 


Enero 15.— 


Mi hijo y yo paseamos el balneario. Somos extranjeros, enemigos del 
momento. Pasamos quizás desapercibidos. No encontramos miradas de odio o 
gestos insolentes. 

Parecemos turistas equivocados en un pueblo ahora sin turismo. Estas 
gentes simples y sencillas ignoran la situación geográfica de nuestros países de 
América y es posible nos confundan con personas que solicitan Hotel para la 
primavera. 

Por la calle diviso al General en gran actividad. Entra y sale con rapi- 
dez de varios locales. Después desaparece tras la puerta de un teléfono público. 


Un trabajador se dirige a nosotros. 


Lleva su hacha en la mano diestra. 
Es blanco, fornido, de palabra resuelta. 
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Comprende que somos extranjeros. Americanos —le decimos— de Ve- 
nezuela. 
¡ No sabe dónde queda Venezuela. Pero conoce que nuestras relaciones 
están rotas con Alemania. , 

Me pone sobre aviso al principio el hacha que levanta y desciende con 
ritmo ambiguo e igual. Se junta a nuestro paso y dice: 

—En el frente del Este, en la guerra mundial, fuí soldado. Tengo mi 
Cruz de Hierro. Mi hijo de diez y ocho años es ahora soldado en el mismo 
frente, iniciado como yo entonces. En el primer combate ganó ya su Cruz de 
Hierro. Ustedes los americanos comprenden no muy bien por qué nosotros 
somos soldados. Es nuestra necesidad y también es nuestra tradición. Aquí 
entre nosotros, en Bad-Nauheim, nada desagradable les sucederá. Vayan por 
cualquier lado, como si estuviesen en propia casa. Ahora, es bueno que sepan: 
Si a los alemanes en su país los maltratan, nosotros no los respetaremos a 
ustedes. 

Sigue calle abajo, con el hacha en la mano, luego de decirnos cor- 
dialmente: 

—Aufwiedersehen. 


Enero 16.— 


Derrota el frío. Trato de caminar por la calle, en compañía del domi- 
nicano. Desistimos. 

Nos sorprende en el Hotel la mala nueva de que están suspendidas las 
disposiciones sobre nuestro régimen de internamiento. Herr Randow convoca a 
Conferencia, excepción hecha del General. 

Le pregunto sobre el misterio. Afirma estar ignorante de cuanto sucede. 
Con palpable sentido evasivo agrega que deben de haber estallado intrigas. 

Le tiembla la barba como hierba al viento primaveral. La mayoría co- 
mienza a evitar su conversación. Todavía antes de aclararse el asunto que nos 
desconcierta lo oigo afirmar que se halla bien y que no reclama nada por razón 
de alojamiento, servicio y manutención. Refiere que en la guerra civil fué hecho 
prisionero y que desde entonces le parece siempre aceptable lo peor. 

Tales confesiones no entusiasman a los suyos. 

Uno de sus Secretarios, y el Agregado Militar, sin que él lo sepa, pro- 
testan ante tan incomprensible pasividad. Sólo otro funcionario, escapado de 


Seminario, corea: 
—Tiene usted razón, mi General. Usted posee la experiencia que «a 


nosotros nos falta. 
Cuando el General se retira, rectifica: 
Es un hombre curioso. Caigo en cuenta de que sus asuntos aquí no 


están en orden. 
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Hay un Jefe de Misión que habla en privado siempre con Randow. Lo 
acompaña por lo general su mujer que sabe el alemán como el castellano. Ella 
es de origen alemán, nacida en América. 

En todo instante, los dos están mejor enterados que todos. Según ellos, 
el General ha realizado algo anormal. No me asombra tan vaga insinuación. 
Está conforme con la psicología nacional. 


A las tres de la tarde, en el mismo salón donde fueron promulgadas 
hace un día y medio nuestras limitadas libertades, Randow discurre. Está solo. 
Tono autoritario, cuello estirado, rostro inexpresivo color mate. Ojos fijos, boca 
en movimiento casi mecánico. : 

No asiste el General. Por medio del intérprete, que la mayor parte de 
las veces traduce infielmente, mos penetran las nuevas medidas restrictivas 
tomadas. Provienen de un caso abominable y terrible acontecido en el Hotel. 
Concepto nazi. 

Ruego se nos precise si el abominable y terrible caso complica a alguno 
de los presentes o a algún miembro de nuestras Misiones. 

Randow afirma que nó y que, a pesar de serle vedado referir los detalles 
y la gravedad de lo sucedido, fácil mos será deducir quién es el autor puesto que 
no está en la sala. 

Replico que no es honorable, ni correcto, el que la falta de uno perjudique 
a todos. Randow se limita a rogar que lo hablado quede entre nosotros, para no 
obstaculizar la averiguación, y que el interesado debe ignorar cuanto se ha dicho. 

Pide más de lo normal. En seguida queda a solas con el Jefe de Misión 
que parece merecerle más confianza. Nosotros mo comprendemos los asuntos 
existentes y permanentes entre ellos dos. 


Se nos han suprimido el aire y la luz de la calle. Nos queda el recinto 
del Hotel, con su ambiente ya tan recargado. El General continúa su libro de 
caza. Esta vez creo que lee al revés. 

Los demás se alejan de él como inquietos. Me acerco resuelto y le re- 
fiero la conferencia. Dice que nada ha hecho y que nada sabe. Quizás sea 
un mal entendido. La Gestapo no entiende de malos entendidos. 


Enero 17. — 


Las consecuencias del caso abominable y extraordinario nos sublevan. 
La Misión más numerosa, por la cantidad de familiares que tienen sus miem- 
bros, es la mejor instalada. Á diario celebra dos y hasta tres conferencias, 


suerte de sesiones secretas que presumo lentamente se reflejarán en la marcha 
común, obligada e interior de nuestras vidas. 
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Conocemos ya, sin sus intimidades, el caso abominable y extraordinario. 

A los dependientes del General se les hace difícil aceptar la paciencia 
y” pasividad asumidas. Cuando protesto por la ausencia de baño en mis habi. 
taciones, el General objeta que le basta con tenerlo no muy lejos. Su cuarto 
es pequeño y frío. Afirma sentirse bien y no juzga conveniente pedir más 
por ahora. 

Ha pedido que le dejen venir su amiga de Berlín. lgnora que a su 
llamada acudió ya su amiga de Frankfurt y que la Gestapo no le permitió que- 
dar ni una hora en el pueblo. 

Creo que vive bajo la presión de un complejo de inferioridad sexual tan 
grave que lo obliga a pensar en posesiones que no le es posible realizar. Es un 
amador teorético, teórico e inofensivo. 

Persona de buen juicio me pareció siempre en Berlín. Le tuve sincero y 
buen aprecio, a pesar le sus veleidades galantes, de su generalato prematuro 
y de la ligereza de sus amigas. 

La vida bajo el mismo techo de Hotel me enseña a conocer éste y otros 
hombres en su aspecto vital verdadero, infinitamente egoísta, infinitamente mí- 
nimo y triste. 


Una chiquilla de diez y ocho años hacía servicio de camarera en el 
cuarto del General. Fresca, atrayente, hasta provocativa. Su cuerpo pequeño 
y duro, flor nazi en nuestros jardines sin flores, merece un atropello ce hombre 
sin mujer. El General quiso cambiar caricias. Hubo forcejeo, y la muchacha, 
con huellas del guerrero en los brazos y en no sé cuáles otras partes, pidió am- 


paro a la Gestapo. 
Levantaron sumario bajo juramento y crearon en expediente lo que 


Randow llama caso abominable y extraordinario. 

En cambio, me parece el caso humano y natural. No es —como algu- 
nos opinaron— que la muchacha fuese expresamente enviada al asunto. Es que 
al General, como a muchos de los presentes habría pasado en igual situación, 


le sucedió lo inevitable. 
Nuestra camarera es vieia y fea. Quién sabe si, pasados algunos días 


más de internamiento, comience a encontrarle gracia y atractivos. 


En la vida normal alemana es extraño este caso porque la violación 
feroz y terrible que nuestras leyes castigan nunca sucede, salvo el caso de de- 


lincuentes natos. 
A los quince años las mujeres, muy al contrario de los hombres, sienten 


vocación por el amor. Sin problemas, sin conflictos, sin tragedias de honor o 
de familia. Para la mayoría de los países nórdicos, no occidentales, el honor 
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está en el nombre y en los hechos. Nunca en el sexo. El amor es así sencillo 
y grandioso como un bosque con músicas de viento, Como un mar sin confines. 
Como una armonía de la sangre. 

La camarera del caso extraordinario se acuesta con un muchacho de 
otro país, también internado. El amor aquí, por cuanto no implica interés eco- 
nómico, es de libérrima elección para las mujeres. Un General americano, con 
barba o sin ella, no logra imponer sus deseos a la humilde chica paisana que 
no lo acepta. Esa entrega dulce y absoluta de la mujer alemana —campesina 
o gran dama— es sólo deliciosamente vocativa. El amor se alcanza con amor 
o por amor. Jamás por presión o por dinero, 

No es tampoco libertad o liviandad. Es religión. Libres de los prejuicios 
y de los preconceptos que corrompen al occidente, las mujeres de este país 
—nervio, miel, gloria honesta, alma tierna y brava— cumplen el amor con ' 
gracia profunda y candorosa. Porque llegan a su realidad sin mancha de perver- 
sión original. 


Posible que el General en aquel momento olvidara el lugar para sentirse 
en plena guerra civil de su país. 


Lo cierto es que la derrota se refleja sobre nosotros y no hay uno de 
entre nosotros que lea libros de caza. 


Los venezolanos no cultivamos las conferencias misteriosas y a media voz. 
Mantenemos nuestra personalidad en el medio de este Hotel sin personalidades. 

Me place hablar claro y alto. Nací altivo y bueno como mis montañas. 
No cabe duda que mi temperamento y mis actitudes repugnan al espíritu de | 
los que jamás se atreven a descubrirse, en la ilusión de no ser descubiertos, y | 
de los que en secreto aspiran a mejor situarse y a mejor averiguar la vida de | 
los otros. 

Fuera de aquí, tengo mi personalidad. Me complace la vida alegre y 
burlona de este dominicano que se ríe de las grandes virtudes, de los grandes 
hombres de este Hotel, y que siempre tiene para cada ocasión un apunte irónico 
y fuerte. 

Empieza a sentirse la política doméstica de conciliábulo. El Libertador, 
en sus últimos tiempos, tuvo que sufrirla en grande y con proyecciones siniestras. 


6 No sé por cuál asociación de ideas recuerdo ahora las intrigas que tanto 
daño le hicieran en sus días dolorosos y finales. 


Enero 18.— 


en Domingo. Méjico, Colombia y Venezuela seremos trasladados mañana 
a otel Kayserhof. Comenzamos esta vida de Bad-Nauheim varias Misiones 
iberoamericanas internadas. Juntos pasamos horas gratas e ingratas. Nuestras 
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noches se alegraban cuando Pina Barinas contaba cuentos de color subido o 
cuando en el juego de Póker la partida cobraba animación. Divertían la barba 
y la paciencia del General. Nunca fué tampoco motivo de tristeza la presencia 
juvenil y cordial de las camareras. z 

El grupo de las conferencias celebra hoy sesión secreta. Se diría un 
Estado Mayor discutiendo planes de campaña. Puede que sí, puede que no. 

López, su señora y el ayudante Randow salen. Después de la suspensión 
de libertades, es la primera vez que un Jefe de Misión va a la calle. 

En la figura de la dama encuentro cierta gracia honesta, alegre y triste. 
Tiene cierta sonrisa de sangre blanca e india, molde teutón en tierra de Guatemala. 

Nos dicen al regresar que estaban en el Kaiserhof y que les parece 
excelente, moderno, cómodo, elegante. Han escogido sus habitaciones, las de 
los suyos y, entre otras, las mías. 


Cartas y cartas de Dolly. Llegan seguras como ella misma. (Para todos 
es libre el correo interior). Le escribo con el alma. Un alma escribe así como 
los ojos hablan o ríen. Ella y yo tenemos una sola alma viva y clara como el 
agua. Escucho su voz y ella está en Berlín. 


Enero 19.— 


Dista cien metros más o menos el Kayserhof del Bristol. Terminado el 
almuerzo, dispone Randow que en primer término salga el grupo colombiano. 

Méjico y Venezuela seguimos una hora más tarde. Los del primer gru- 
po, ya instalados, toman el té en el gran salón de fiestas del Hotel. 

Mi habitación, compuesta de cuarto para dormir —mi hijo y yo— salón 
de recibo y sala de baño, me place. López tiene en el mismo piso la suya, con 
tres habitaciones, sala de recibo y sala de baño. Los demás parecen satisfechos. 

Mis vecinos son: por un lado, funcionarios de la Gestapo, y por el otro, 
un Vicecónsul colombiano, con su mujer y su hijo. 

El General recibe una habitación del segundo piso, con baño. Es pe- 
queña e incómoda. Sin embargo, asegura complacerle. Los funcionarios de su 
dependencia quedan brillantemente alojados. 

Marturet tiene habitación semejante a la del General. Acero, bien ins- 
talado, dispone de baño vecino. 

Pero el frío es intenso. Opinan las gentes del lugar que en diez años 
atrás no se presentó invierno como el de ahora. Enfermaremos seguramente. 
Es insuficiente la calecfacción. Preferimos quedar en los salones del Hotel 
que ir a nuestros cuartos. Funciona mejor el calor para el segundo y tercer 
pisos. Trabajan sin descanso para mejorar la situación, lo cual es difícil por- 
que el Hotel es para verano y no para invierno. 

Algunos del grupo conferencista demuestran desagrado. López comenta 
que los suyos le reclaman la escogencia de habitaciones. 
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Comprendo que no pensó en la falta de calefacción. Un simple funcio- 
nario consular dice que en el Bristol estaba mejor que cualquier otro, Jefe oO 
subalterno. En este Hotel, por lo contrario, está más o menos en lugar seme- 
jante al del General. 

Nos damos cuenta de que el agregado militar, moreno oscuro, manifiesta 
a Randow su gratitud por lo bien instalados que, tanto él como su familia, se 
encuentran ahora. Muy mono, muy calientito su apartamento, correspondiente 
al de López en el primer piso. 

Por la noche, luego de cenar, el General usa su suave voz de opereta 
para acompañar aires populares de su país que una compatriota toca al piano. 


Hay en las paredes, colgados con orden de Colegio, muchos cuadros de 
equitación que ilustran leyendas en latín, alemán, francés e inglés. El General 
ha dado ya su opinión sobre los caballos allí pintados. 

Música y tranquilidad a las diez de la noche. Tengo cierta aprenhen- 
sión por nuestro cuarto tan frío. Siento el aura de una gripe irremediable. La 
Directora de camareras me facilita un calentador eléctrico. 

Gruesa es la nieve que cae afuera. Coloco el retrato de Dolly en mi 
cuarto, mi calor en el frío, mi luz en el día y en la noche. Tengo hoy carta suya. 


Enero 20.— 


Vivimos en este Kayserhof individuos de tres distintas nacionalidades. 
Conjunto heterogéneo, sin parecimiento del uno al otro. 

Hay elementos calificados y acondicionados de última hora en los otros. 
Hay una española, por casarse con un Secretario de Legación, con su pequeña 
hija. Hay una alemana tomada como de la familia y bajo la protección de 
un Cónsul General. Hay algunos de esos Agregados Civiles que acostumbran 
nombrar "los Gobiernos americanos en Europa para facilitar estudios y que, en 
trances como el actual, pequeños grandes hombres de Hotel, se desfiguran en 
personajes importantes. 

Me preocupa el estudio del ambiente y de las personas. Comienzan a 
formarse grupos. Se respira ya con dificultad. 

Se inicia la mutua averiguación de vidas. Con los míos, junto a mi 
hijo que es mi camarada y junto a Marturet que es seguro y leal, me consi- 
ll de tam curioso convivir, lejano en mi patria, abiertos los ojos sobre 

Me considero más que nunca feliz de ser venezolano, de tener carácter 
y sangre venezolanos, de hablar en venezolano el idioma español, con el acento 
de dignidad, honestidad, claridad y varonía que ilustra nuestra tradición. 

Trato de explicarme las razones de tanta nimiedad, de tanta escondida 
susceptibilidad, de tanta prevención subterránea, mo declarada, fabricadas fur- 
tivamente como un plan de contrabando. Sigo el curso de algunas sonrisas. 
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Hay gentes más peligrosas cuando sonríen que cuando atacan. Un hombre 
sin propia personalidad, sin experiencia de los otros hombres, de las mujeres y 
de los chicos, estaría confundido —perdido quizás— en mi caso, 

Preparo los míos a vivir esta vida que la guerra y el servicio nos han 
deparado. Ante todo, debemos refrenar, aplacar, dominar la expresión justa 
y altiva de nuestro carácter nacional. 


Me dice el Jefe de Misión que habla con Randow que éste insinúa la 
conveniencia de delegar en uno de los Jefes de Misión —somos tres— la re- 
presentación del conjunto, a fin de canalizar las distintas demandas diarias que 
la necesidad impone. 

Pregunto al General su parecer, reservándome el mío. Le parece dema- 
siado totalitaria la proposición y piensa que debe aclararla con Randow. 

Estimo ingrata la propuesta. No debo delegar en otro funciones res- 
ponsables de mi cargo. 

Manifiesta Randow que por desgracia no fue bien comprendido. El pro- 
yecto, surgido en una conversación, se refiere sólo a la escogencia de un fun- 
cionario cualquiera para las peticiones domésticas corrientes. Por ejemplo: 
limpiar un W. C., mudar de cuarto, pedir el barbero o el médico, comprar 
salchichas, remedios y demás cosas por el estilo. 

El General explica que para él aquello no tiene interés y que nombren 
al que quieran. Reitero mi punto de vista y ruego no comprender nuestro grupo 
en el asunto porque nuestras solicitudes privadas son muy pocas y porque, en 
último caso, cuando sean muy urgentes, estoy obligado a hacerlas directa, per- 
sonalmente. 

Más tarde Randow comprende mis razones. Deseo librar mi grupo de 
la supremacía —pasajera e interior— de otros. 

Luego de cenar —calor del vino— me aborda el autor del proyecto: 

——Usted y yo estamos encontrados. 

Tuve intención de responderle que de antemano lo sabía, desde antes 
de salir para Bad-Nauheim. Mi tranquila, avisada respuesta lo desconcierta: 

—_No es natural sentirse así por motivo tan pequeño. Estamos en un 
lugar donde cada uno debe defender lo suyo. 

Tocan y cantan las mejicanas. El General acompaña y desafina. 


Enero 21.— 


Es mantenida la prohibición de salir. Se nos permite acercarnos du- 
rante una hora a lo que llaman jardín, espacio guardado con rejas, cubierto 


de nieve. Prefiero el Hotel. 
A las nueve y media de la noche un representante suizo —joven de 


pipa y bufanda a cuadros— me solicita urgentemente. 


AS 
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El Gobierno de Venezuela —dice— en cuenta de nuestro internamiento, 
ha internado la Misión alemana en Caracas. Mi orgullo nacional se siente como 
dentro de agua de rosas. 

Para evitar demoras en el Canje, pide cablegrafiar a Caracas, conducto 
suizo, asegurando encontrarnos bien y en no desagradable situación. No creo 
poder complacerlo. Suiza necesita salvar su responsabilidad y hallar sin rémoras 
el camino del Canje diplomático. Nuestro internamiento es una disposición 
alemana irrevocable, nada pudiendo realizar la Potencia protectora por 
levantarla. 

Dentro de esta situación de hecho que nos conserva sin libertad, pro- 
pongo obtenga la Legación suiza del Gobierno alemán un compromiso escrito 
en el cual se acepte viaje directo de mí, de mi hijo, de Marturet y los nuestros 
para Berna, cuando llegue el momento del Canje. Una vez en mis manos la 
aceptación escrita, solicitada de acuerdo con instrucciones recibidas de mi Go- 
bierno al romper relaciones, informaría en la forma pedida por el suizo con 
el objeto de no interrumpir, por el internamiento de los alemanes en Caracas, 
el Canje tan suspirado por nosotros. Me niego a cualquier otra solución. 

Casi todos los internados, al conocer mi conversación con el suizo, acla- 
man Venezuela y brindan por ella. Llega al alma el “Viva Venezuela”. Hace 
olvidar las intrigas ocultas y permanentes. Mi hijo está feliz. Canta en 
voz baja el 

Gloria al bravo pueblo. 

Marturet brinda generoso. Por su parte, el General aplaude entusias- 
mado. Varas veces exclama: 

—Viva Venezuela! 

Minutos después otro Jefe de Misión me declara que, en mi caso, él 
habría ya entregado el radiograma, porque sólo le importan ahora su familia 
y su salida de Bad-Nauheim. 

Antes de dormir, en nuestro cuarto, escucho la voz de mi hijo —sangre 
y espíritu de la patria— que canta con fervor: 


Gloria al bravo pueblo 


que el yugo lanzó. 
Enero 22. — 


Once de la mañana. Ha mudado de ideas el colega que anoche estu- 
viera por el envío del radiograma. Me dice que encuentra muy correcto mi 
modo de proceder. Nada me sorprende el cambio. Entre la noche y el día 
media el buen sueño. 

Vuelve el suizo sobre su tema. Ratifico lo dicho anoche. 

Carta de Dolly. Me remite de Berlín flores y naranjas. 


Al atardecer viene otra vez el suizo. Comunica que el asunto lo pre- 


fiere tratar el Gobierno alemán con el nuestro por mediación de Suiza. Preveo 


que este es un nuevo ensayo para convencerme, Respondo sentirme con ello 
contento, libre de responsabilidad. 
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No pongo en duda su buena fe, sus buenos oficios. Es joven, inexperto 
en el arte de ocultar lo verdadero. Estoy seguro de que mañana volverá. 


Enero 23.— 


Al Cónsul General en Hamburgo de uno de los países americanos que 
rompieron relaciones con Alemania le han permitido partir para Suiza, con su 
mujer enferma. Esta noche su hijo, internado en nuestro Hotel sin ser diplomático 
irá a saludarlo de paso en la Estación. 

Sus compatriotas se quejan hoy más que nunca de mal trato recibido. 
Marturet comenta que mientras más concesiones obtienen mayores son las pro- 
testas. Delante de los funcionarios alemanes sonríen y algunos hablan con ellos 
alemán. 

No se reforma el sistema de vida impuesto. El aire del Hotel abruma. 
Los compañeros del Bristol acompañados de un Gestapo, pasean dos veces 
por día. 


El suizo me busca. He estudiado con serenidad el asunto y concluyo 
en que somos nosotros los más interesados en que los diplomáticos alemanes 
salgan de Venezuela puesto que, mientras más los retengan allá, más largo 
será nuestro internamiento. 

Acepta el Gobierno alemán nuestra salida directa a Suiza, tal como en 
principio lo dispuso nuestro Gobierno. Suiza garantiza el cumplimiento del arre- 
glo cuando llegue el día del Canje. Sin vacilar entrego el texto del radiograma. 
Mis compatriotas están de acuerdo, 

Encuentro al Cónsul internado de un país amigo. Me felicita. Protesta 
de nuevo su amor por Venezuela. Á sus sesenta y más años sólo desea ter- 
minar la vida en nuestro país pórque en él se halla mejor que en cualquier otra 
parte del mundo. Desea vivir con los suyos en Mérida, frente a la Sierra de la 
leyenda aquilina, donde el cielo parece más cerca y la existencia discurre clara 
y honesta como el agua que baja de esa Sierra. Recuerdo ahora que cierta vez 


me dijo en Berlín: 
— En mi familia tengo de todo. Hasta la desgracia de un hijo. nazi. 


Enero 24.— 


Enferma pasajeramente uno de los colegas, Jefe de Misión. Lo visito y 


está satisfecho. | 
Randow le ha comunicado que tanto él como su familia pueden salir 


por la ciudad con entera libertad. 
Tal tratamiento lesiona mi dignidad y la del General. 
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Para este último todo es indiferente. Introduce los dedos entre la barba 
y mira partir sonriente a la familia del enfermo que va de compras al pueblo. 

No concibo esta desigual situación. No comprendo por qué, habiendo 
aquí tres Jefes de Misión, sea uno tratado de diferente modo que los otros dos. 

Puede el General mantenerse en su estudiada pasividad, proponiéndose 
con ella lograr finalmente la venida de su amiga de Berlín. 

Tengo mi sangre y tengo mi temperamento nacional. Durante el día 
espero alguna notificación de Randow. El pequeño Fúhrer no viene. 

Después de cenar el General y su grupo cantan con acompañamiento 
de piano. Uno de los Secretarios no canta. Mientras toma champaña roja alemana 
ríe con estrépito, con tal abundancia, que su risa domina la música y el canto. 


Enero 25.— 


Termino mi Memorándum de protesta por el tratamiento de favor con- 
cedido a otro Jefe de Misión. Debo entregarlo en seguida al Representante suizo. 

Mi madre es hija de llanero y voy con la vieja divisa llanera, mi divisa 
de siempre: 


Por delante de mí la cabeza de mi caballo. 


Temprano llega Randow. Un funcionario de otra Misión le manifiesta 
haber recibido encargo para constituirse en intermediario. o retrasmisor de las 
peticiones por hacer ante las autoridades alemanes en el Hotel. 

Escucho asombrado. Luego explico a Randow que la Misión venezo- 
lana no ha delegado en nadie función interior alguna y que nuestras solicitudes 
del momento sólo serán trasmitidas por mí mismo. Ello por previsión y para 
evitar posibles confusiones. Frente a la cordialidad fingida o interesada de 
otros, los venezolanos nos escogemos a nosotros mismos, nos representamos 
nosotros mismos y arreglamos nuestros asuntos nosotros mismos. 

Randow acepta conforme la explicación, Poco me importa el comen- 
tario interno. Mi responsabilidad es para con mi país y mi dignidad es ve- 
nezolana. 


Enero 26.— 


Discusión tenemos. La voz seca y chocante de Randow sube y baja en 
tono furioso. La del Secretario que ayer se dijo encargado para las peticiones 
generales, se oye muy corta. 

El caso es personal. Randow grita que todo es pura fantasía y que lo 
reclamado es parte de una farsa demasiado ordinaria. 

Un funcionario alemán refiere más tarde que el Secretario dió licencia 
para arreglar desperfectos en el baño de su cuarto, los cuales se hicieron a 
su pedido, y que, una vez todo en orden, agradeció el trabajo. 
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Su reclamación a Randow afirma que los trabajadores entraron a su 
habitación sin permiso y que trataron de abrirle las maletas. 
z Ingrato el incidente por cuanto el Secretario «no replicó las pesadas y 
fuertes frases de Randow. d 


Entrego al suizo mi Memorándum de protesta. Ofrece averiguar cuanto 
antes y darme pronto resultado. Queda admirado. 

Agota esta vida nuestros nervios día a día. Hay especímenes humanos 
que dañan cuanto miran y que certeramente amargan con placer nuestros mo- 
mentos de internamiento, de alejamiento del mundo. 

Comienza a resentirse mi sistema nervioso, La mezquina e indescriptible 
lucha que aquí se libra entre sonrisas y apretones de manos desconcierta mi 
carácter, mi condilión de hombre leal. 

Me considero con suficiente personalidad para elevarme por sobre el 
nivel general. Marcho con mi divisa, con el pensamiento de mi patria, con la 
ompañía de mi hijo y con la luz de Dolly, amor el más noble y tierno de 


A 


mi vida. 


Se conversa, se forman ya grupos definidos, se lee, se juega al dominó 
o al ajedrez. Otros juegan a los dados vermut con cogñac. 

Alternan las comidas entre días aceptables y días malos. Es mínima la 
tación de carne. De tarde en tarde hay pollo, liebre o pato. No faltan los vinos. 

Por la noche tocan al piano o bailan con música de electrola. El Gene- 


ral es el cantor que más canta aquí. 


Hoy, con deseos de cordializar, he organizado un obsequio para todos 
en la comida. La chica española que está aquí prepara spaguettis napolitanos 
magníficos. Para cada mesa, vino y champaña del país. 

Se brinda por Venezuela. Por algunas horas se adormecen la intriga y 


la pena que nos angustian. 
Me retiro enfermo. Tengo por delante de mí cuatro o cinco días de 


sufrimiento físico. 


Enero 27.— 


Oigo decir desde mi lecho que hay visitas. Son dos señoras de origen 
alemán, nacidas en América, hermanas de la esp3sa de un Jefe de Misión. 
1 


Parece que una de ellas está casada con cierto personaje de la antigua Skoda 


Werk, hoy del grupo Hermann Góering Werk. 


— 47 


LETRAS 


Extraño por el hecho de no permitir visitas a los internados. 

Conferencia del grupo especializado. Cuentan que de este tipo sinmgu- 
larísimo de reuniones, para contradecir preferencias a la vista, sale como con- 
signa poco sincera clamor contra sistema tan desigual cual el impuesto por la 
Gestapo. Clamor externo contra el beneficio recibido. 


Escribo desde el lecho. Duermo poco. Carezco de apetito. Deseo fru- 
tas frescas. Inútil deseo. 

Pasables estas noches de insomnio si Dolly estuviese junto a mí. Tendría 
entonces mayor seguridad de la vida. 

Fiel camarada, compañero sin par, Rafael mi hijo me acompaña. 


Enero 28.— 


Randow ha venido de visita. Inquiere si necesito médico. 

Esta noche ha llegado, traído de Amberes, el compatriota doctor Pedro 
Abreu, Vice Cónsul nuestro en dicha ciudad. Consecuencias de la ocupación 
alemana. 

Lo acompañan su esposa, alemana de nacimiento, y dos pequeñas hijas. 

Las visitantes hermanas de la esposa de un Jefe de Misión pasan casi 
todo el día en el Hotel. 

Recluído también junto con nosotros está Porfirio Rubirosa, diplomático 
dominicano que comienza a lograr fama galante internacional. Es de tipo mulato 
fino. Deportista, culto, discreto, educado como pocos. 

La noticia de su actual romance con Danielle Darrieux hace subir sus 
acciones entre el elemento femenino. 

Las visitantes alemanas ya mencionadas no quieren abandonar Bad- 
Neuheim. Entran en juego la vehemencia temperamental española y la ilimi- 
tada, desconcertante sensualidad germánica. Rubirosa se da cuenta de ello. 
Dandy, muy dandy, aparenta ignorarlo todo. 

Durante estos días de quebranto recibo casi a diario cartas y envíos 
de Dolly. 

Mientras escucho fragor de bombas, aviones y ametralladoras aliadas 
sobre la no lejana Frankfurt am Maine, mi soledad se hace armoniosa. Está 
plena de inmaterial presencia de Dolly. 

Nace ella —-+forma, espíritu, gracia, porvenir— en Valencia de Vene- 
zuela. Su padre ya muerto era alemán. De Caracas su madre. Al quedar 
junto con dos hermanos huérfana de padre, fallecido en El Valle, la familia 
es recogida por el abuelo teutón con residencia en Heidelberg. Viejo, irreduc- 
tible militar prusiano que jamás toleró el castellano en su casa. 

Es ella de nuestra sangre. Sus ojos conservan el brillo incomparable 
que lucen las mujeres de nuestra Valencia. Sueña con nuestro país como con 
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su destino. Nos quiere. Se siente muy de nosotros a pesar de la raza de su 
padre y de los esfuerzos hechos por el abuelo para vincularla a la tierra ale- 
mana. La conocí en 1937. Tenía veinte y un años en flor, 

Me colma de fortaleza, de consuelos, de alegría. Trae el amor sin 
odios que antes me negara la vida. Toda ella me pertenece en esta renovación 
definitiva de la existencia. A cambio de su juventud, de su belleza espigada y 
blanca, dorada de sol como nuestras flores de la montaña por mayo, y de su 
admirable confianza en nosotros dos, juro adorarla y quererla hasta más allá 
del amor, del tiempo y de la muerte. 


Enero 30.— 


Mejoro con dificultad. 28 grados bajo cero no parece temperatura para 
convaleciente. El personal de servicio atiende solícito mis necesidades. Música 
de electrola repite sin cesar, de modo desesperante, hora a hora la canción 
francesa “J'atanderé toujour””. 

De buena fuente aprendo —radio sincronizado a las dos de la ma- 
ñana— que la proposición de México, Colombia y Venezuela en la Conferencia 
de Río, sobre ruptura inmediata de relaciones con las potencias del Eje, no tuyo 
unanimidad. Argentina y Chile han formulado reparos. (Datos para la historia 
del panamericanismo). 

Recuerdo que la noticia de ruptura de parte de Venezuela llega a mi 
conocimiento en Berlín alrededor de las once de la mañana del primero de enero. 

Comunicación telefónica de nuestro Ministro en Berna —discreto, inte- 
resante Jaime Picón Febres— me sitúa sobre aviso. 

Aun cuando tengo cortadas mis comunicaciones con Venezuela, al día 
siguiente recibo cablegrama oficial de nuestra Cancillería con instrucciones que 
el Gobierno nazi de antemano había previsto haciéndolas de cumplimiento 
imposible. 

No tuve ayuda alguna para los trabajos de organización y entrega a 
Suiza de Archivo, muebles y demás pertenencias de nuestro Gobierno en la 
Legación. 

Hasta último momento sólo a mi lado, resignada y temerosa, la pe- 
queña dactilógrafa, muchacha medio judía que logré colocar en la Embajada 
de España, dirigida entonces par el Conde de Mayalde. Hice la correspondiente 
entrega al Ministro suizo, con Memorándum de cada cuestión. Con inventario, 
llaves y demás. Las Claves en uso fueron incineradas previamente. 

Zérega Fombona, último Ministro nuestro en Alemania, dos meses antes 
del rompimiento había logrado del Gobierno nuestro su traslado para Madrid. 
Me ganó en este caso, cual se dice en lenguaje hípico, por un cuerpo. 

En tanto se satisface y divierte a los demás en su apartamento madri- 
Ritz, me toca como Consejero Encargado de Negocios a. i. soportar 


leño del 
internamiento. Humano destino. 


las desventuras y la inanición del 


Recuerdo hoy con gratitud que exulta cierta impresión recibida el día 


antes de mi viaje a este apartado, sosegado lugar. 


AO 
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Dentro de mi coche, estacionado frente al apartamento que ocupaba 
en Kursfuntendamm, encuentro delicado paquete envuelto en papel azul celeste. 
Contiene retrato de hermosa, deportiva muchacha amiga, compañera diaria de 
Tennis, y hoja de papel también celeste con las frases siguientes en alemán: 

Al mejor de los camaradas y al mejor de los amigos. Recuerdos de Anna. 

Sin complicaciones, sin ambigúedades, sensible, sensitiva, impetuosa, con 
mucho de bosque y sones de viento entre pinares, Ánna de mil delicias, tan 
fresca y sonrosada como luz del amanecer, me dice inteligentemente adiós de 
esta tan suya manera. Ánna supo a tiempo la presencia de Dolly en mi vida. 
La sabía ya antes. Espontánea, sincera, decidida, sensible, impetuosa, mujer 
de espíritu sin prevenciones. De cuerpo para copiarlo en colores o en mármol 
sobre los tiempos. 


Nueva visita de Randow. Tiene instrucciones para otorgarnos a mi 
hijo y a mí deferencias iguales a las concedidas para otro Jefe de Misión y 
su familia. Efectos de mi reclamación. 

El Cónsul suizo planteó a las autoridades alemanas, como problema de 
inaplazable solución, el establecer diferencias en el trato de los internados, 
tomando en cuenta conexiones particulares alemanas e influencias políticas in- 
ternas —nazis— favorables a cada cual. 

Cuestión de elemental decencia, aun en país sometido a régimen tota- 
litario, liquidada provisionalmente a nuestro favor. 

Tengo libertad para ir a la calle solo o con mi hijo. Para pasear por 
los alreded3res coronados de colinas minúsculas. Para ir a la Farmacia, a los 
comercios, a las calles siempre —de día— congestionadas de aldeanos impa- 
sibles. Para galantear la linda, espigada manicura de la Barbería que sonríe 
de mis palabras y me presenta como delicioso, cercano, lejano paraíso cuanto 
va en ella —blanco, oro, porcelana animada— de los pies a la cabeza que se 
le ilumina de cabellos color de miel. 

Visitas no aceptan todavía. Dolly no obtiene permiso aún para venir. 
Tampoco permiten visitar a los colegas americanos del Grand Hotel o a los 
centroamericanos del Bristol. La Gestapo vigila. Dentro del Hotel el grupo 
“conferencista” baila al son de la electrola y bebe con fruición vinos del Rhin 
o del Mosela. La risa reina de risas del Consejero de México sube más alto 


que el tono musical y se vuelca sobre el Hotel con extraña repercusión que 
desconcierta 


Enero 31.— 


Recuperado ya por completo, me reintegro a la vida del Hotel. 
Algo de pesado observo en el tono de las conversaciones. 


Ciertos gru- 
pos hablan en voz baja. 
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] Marturet conviene en que más franco ambiente nos rodeaba en el Bristol. 
No hubo tiempo allí para pugnas por supremacía interior. Nadie reprochaba 
como suele hacerlo ahora el Cónsul colombiano Quijano: 

—Me quedo mucho tiempo en el cuarto porque es repugnante darse 
cuenta de cómo aquí comentan y averiguan la vida ajena. 

Se acentúan actividades secretas contagiosas tendientes a contraponer los 
unos contra los otros. Si los vigilantes alemanes tomaran en serio tales activi- 
dades y el modo como se realizan, comprenderían entonces que estos internados 
latinoamericanos no pueden conllevar armoniosamente vida prolongada dentro 
del mismo Hotel. Vida de corrientes subterráneas antagónicas bajo influencias 
de geografía, de historia y de personalísimos preconceptos propios sólo de almas 
al servicio de la intriga. De pasiones tan anárquicas como deplorables. 


Desde Berlín Dolly envía telegrama. Paseo por el pueblo. 

Fuera del Hotel olvido preocupaciones internas. Me preocupan mi patria 
querida, Venezuela grandiosa, y Dolly en Berlín sometida a bombas y ata- 
ques aéreos. 

Regreso dos horas después. De minuto en minuto descubro mejor a los 
demás. Algunas personas que en Berlín parecían cordiales se delinean aquí, 
sin saberlo, con su característico pronunciamiento humano, exacto e incon- 


fundible. 


No ha vuelto a leer el General libros sobre Caza. Impasible permanece 
en tanto otros revuelven el ambiente. 

Desde su posición inalterable argumenta haber sometido a Suecia, país 
protector suyo, recabar del Gobierno alemán la razón de mantenernos en inter- 
namiento. Hace días no lo visita representante alguno de dicho país. 

Tenemos los venezolanos aquí la buena suerte de vivir sin elemento 
nuestro femenino, excepción hecha de la señora Abreu, nacida en Alemania, 
hija de padres alemanes. Buena suerte por cuanto ello nos diferencia de los 
demás, congestionados de familia que a la larga habrá de tomar parte en este 
desconcierto interior semejante al sube y baja de la marea. 

Pienso pedir al General me facilite alguno de sus libros de Caza para 
leerlo cuando suba la marea. 


al 


De Literatura 
Por 


ALFREDO PAREJA | Ecuatoriana 
DIEZCANSECO Contemporánea 


Hasta 1895, este fue un país encerrado, un conglomerado social con cerco, 
una región espiritual sometida a sitio. De vez en vez, un valiente salía a aco- 
meter, y, por un buen rato, sus pulmones se hinchaban de aire puro y le circu- 
laba mejor y más nutrida la sangre. Pero casos así, por esos años, no fueron 
muy frecuentes en el itinerario ecuatoriano del espíritu: José Joaquín de Olmedo, 
Juan Montalvo, Julio Zaldumbide, Juan León Mera, Federico González Suárez 
y Pedro Fermín Cevallos, o el formidable periodista Manuel J. Calle, por citar 
al grano gente de la República. De la Colonia no hay que hablar ahora, por- 
que las grandes inteligencias de esa época hicieron para la nuestra poca tradi- 
ción en el menester literario. Y en cuanto a la República, que se despereza 
lentamente, en un solo proceso emancipador, desde las guerras de la Indepen- 
dencia, hasta la revolución liberal de 1895, vivió en tanta obscuridad trabajosa 


como en los días del dominio español. Le fue, prácticamente, desconocido el 
universo. 


Sólo a Juan Montalvo se lo puede llamar escritor de profesión en esos 
días, entendido el término como dedicación abnegada, no como oficio remu- 
nerador, que de éstos no se dan por aquí. Juan León Mera, en tal sentido, 
únicamente en él, le va a la zaga, pero con una inferioridad por debajo de la 
crítica. Los demás son aficionados, pertenecen a ese género bambalinesco del 
amateur, que hacen por entretenimiento, porque les sonó la flauta o por vani- 
dad alguna tarea artística minúscula, y luego esperan indefinidamente 


el folleto de circunstancias, equivalente a una tesis cualquiera para 
título de intelectual. 


o repiten 
optar al 


No viene, pues, de lejos nuestra literatura contemporánea, no tiene las 
entrañas pesadas de siglos ni trabajadas las formas. Decir que la tradición 
ha de hallarse en la literatura de España, es casi un disparate. Aquí se quebró 
el Siglo de Oro, se hizo trizas en las lanzas de la cursilería —que también em- 
pezó a campear a todo espacio en la Madre Patria—, se trocó de sobrio en 
ampuloso y vacío, simplemente se murió, Se murió de impotencia ante la nueva 
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realidad geográfica y humana, para la cual no alcanzaban los mombres pe- 
ninsulares de la vieja y hermosa lengua, tan zarandeada allá y acá por las 
aventuras del descubrimiento y de la expansión africana, y luego tan pacata- 
mente reducida a la académica formalidad. No es arriesgar mucho decir que 
el adjetivo reemplazó al substantivo, a lo substantivo. 

Sea esta oportunidad para pedir una revisión en esto de la hispanidad, 
que algunos escritores flamean como una bandera impotente y con cierto 
apetito de regresión. El fenómeno cultural americano es universal, como lo es 
su entraña histórica y sociológica. No hubo en nuestros países indios integra- 
ción de culturas cuando la conquista: hubo negaciones rotundas. La afirmación 
contemporánea es de otra condición que la de una simple continuación de tra- 
diciones humanas. Es una afirmación nueva, distinta, de raíces y ramas múl- 
tiples, todas ávidas y curiosas por todo lo que se mueve en el mundo del pen- 
samiento y del sentimiento. Mucho tenemos recibido de España, sin duda. 
Y tenemos la lengua, pero conviene reparar en que ya no es una lengua 
solamente de España —mucho menos castellana—, como no lo es el sentir ni 
la advertencia del futuro. Aplíquese esto, con derecho propio, a la literatura, 
y el problema se aclara aún más. 

Y bien, Montalvo es un caso de excepción. Un incendio brusco, casi 
espontáneo —si espontáneo puede ser el arte—, como esos que se producen 
en los bosques a causa tal vez de un rayo de sol que atraviesa un mínimo 
cristal de agua. Y no todo Montalvo, desde luego, sino el polémico, el pelea- 
dor, el maravilloso insultador en lengua arcaica, que tanto gustó al recio don 
Miguel de Unamuno. En todo lo que escribió, desde Los Tratados a “Las Ca- 
tilinarias'”, usó de idioma viejo y hermoso, pero con una copiosa cuota de ideas, 
tan copiosa que se desordena y elude el sistema. Es un literato profesional, 
un entregado a la tarea, y un pensador, a retazos, luminoso. Un gran escritor 
de todos modos, dicho así, en seco, sin adjetivos. 

Sobre todo, Montalvo abre una época, es un anunciador, un mestizo 
pre-consciente de la nueva realidad social ecuatoriana, un precursor de la re- 
volución de la clase media, que eso es, en gran parte, la lucha del liberalismo 
por el poder, ascenso de la pequeña burguesía del cacao, para la cual empe- 
zaban a desaparecer los escudos de armas o a comprarse. Tanto lo fue otro 
mestizo para la transformación emancipadora de España: Francisco Eugenio de 
Santa Cruz y Espejo. Cada quien sabe de su propio negocio. Nadie entiende 
mejor el problema de subir y destruir prejuicios que el señalado por ellos. 
En la sangre contradictoria, en la doble alma, vive, por efecto de la beligeran- 


cia interior, la fórmula conciliatoria, la unidad en potencia, la clave de la ex- 
Porque donde hay un puñado de blancos y 


plicación y formación nacionales. 
a mezcla. Ambos, 


gran gentío de indios estáticos, sólo hay país cuando adelanta | 
por eso, Espejo y Montalvo, grandes inteligencias, con más de indio el uno, 
medio zambo, medio indio, medio blanco el otro, comprendieron por sabiduría 
directa lo que tenían que hacer. Y lo hicieron. Aunque don Juan se vana- 
gloriase del blanco color de sus padres: mestizo fue, mestiza su alma. Y era 


/ 
bien conocido como el “zambo Montalvo”. 
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Dos épocas fundamentales se inician con Espejo y Montalvo: la primera 
República, libre de españoles y esclava de los caudillos; y la segunda, que em- 
pieza a andar con el siglo por el subterráneo de la intimidad histórica y está 
aún haciéndose y descubriéndose. No haya duda de que ambos golpearon cer- 
teramente las puertas del tiempo. 

Pero vamos a lo nuestro. Lo contemporáneo empieza en 1895. Claro 
está que señalar así una marca es procedimiento arbitrario o, por lo menos, 
apresurado. Empero, es conveniente. Algo dice ese año; y es el triunfo de una 
proposición histórica planteada muchos años atrás y alimentada de sangre y 
persecuciones durante casi cuarenta de ininterrumpida guerra civil. Sólo ahora 
se habla de parir sin dolor. Si lo logra la mujer, ¿por qué no ha de lograrlo 
la historia? El dolor, en todo caso, será alguna vez sólo de angustia o pesa- 
dumbre, de tránsito en trance de una a otra cultura, pero no de catástrofe y 
muerte, que es la pesadilla y el sabor de la bestia. En 1895, era apenas na- 
tural que mi país pariese con muchos sudores la modernidad; y todavía anda- 
mos educando al vástago para la escuela superior. 


ccumanda y Alla Costas: 


Por utilidad de una comparación posterior, acordémonos ahora de un 
libro citado preferentemente por todas las historias de la literatura ecuatoriana 
y escrito un par de décadas antes del triunfo de la revolución liberal. Hablo 
de la novela “Cumandá”, por Juan León Mera. Juan León Mera supo en un 
sentido escribir. Fue académico de la Lengua. Su estilo es simple, demasiado 
simple, no sencillo que es otra cosa. No hay en el idioma que emplea —cada 
escritor formado tiene el suyo— los matices personalísimos y el misterio del 
creador libre, ni del conocedor. Es un buen escritor que se quedó en la forma 
que aconseja la gramática, no la filología ni el pensar inquieto. Además, es- 
cribe desde el otro lado de la barricada: es un conservador (así se llaman los 
reaccionarios en el Ecuador), enemigo de Montalvo y de la revolución. Dijérase 
que esto nada tiene que ver con la capacidad y el talento literarios. Lo cual 
es verdad en términos generales. Pero vale la anotación, un poco al margen 
de la literatura, porque es útil para explicarnos por qué Juan León Mera no 
comprendió bien el alma del personaje ecuatoriano, que estaba allí a su alre- 
dedor urgentemente reclamando atención a sus verdaderos conflictos; por qué 
no re-creó la objetiva realidad que quiso presentar en su novela de la selva; 
por qué se inventó seres irreales en una geografía también irreal, aunque a 
ratos hermosamente descrita. Digo irreal no por falta de perspectiva realista, 
sino por haber usado el autor de un antagonismo inútil, de una fuga incons- 
ciente de la misma realidad que quiso captar y a la que acabó por colorear 
como a una estampa litográfica. 

“Cumandá”” es una novela que, por su desarrollo, por su convencional 
presentación del paisaje —sálvense los nombres propios de los árboles— pudo 
haberse situado en las selvas del Mississipi, conducidos autor y personajes por 
el señor de Chateaubriand. He aquí el meollo de la cuestión: romanticismo de 
importación sin arancel de aduanas, con sólo el cambio superficial de una parte 
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del decorado. Y entonces, resulta la novela boba como la patria boba, que 
platica de amor con la luna en palabras que no nacieron aquí, que no llegaron 
nunca aquí, que no salen de ninguna boca india ni chola ni blanca ni mestiza 
de estos lados. Véase, por otra parte, la ineficacia en algunos capítulos de des- 
cripción geográfica, en los que se señalan alturas de montes, variaciones me- 
teorológicas, cursos de ríos, todo para una monografía de epítome escolar. No 
se describe paisaje, sino geografía, lo que denuncia la impotencia del imitador 
frente al imitado. Tiene, eso sí, la novela una doble virtud: que es la primera 
que se hace en el Ecuador con merecimientos para pertenecer al género; y que 
su peripecia es de mucho movimiento, aunque simplón y tarzanesco a ratos, 
pero con acción indudable, con dama suficiente. 

Como quiera que sea “Cumandá”” es una paráfrasis del “Atala”. Le 
vale como excusa la época, la atmósfera simplona y rastacuera de nuestro país 
en esos años, la imposibilidad de vigilancia en la que se vivía, una atmósfera 
que trataba de remper a todo aire Juan Montalvo. Posiblemente, entonces no 
se podía hacer nada mejor. ¿Será cierto esto? Queda campo a la duda, pero 
como nada hay en esos días que valga más, ha de concluírse que la época 
dió lo que pudo dar. Bien poco, por cierto. 

Cabe aún otra cuestión. En lo que hace a vivir, Chateaubriand fue un 
romántico de la cabeza a los pies, un hombre, como Napoleón llamó a Goethe, 
un aventurero con musas de carne y huesos, un exaltado del sentimiento, un 
partidario del Rey que montó «a caballo, se puso uniforme de húsar y cayó 
herido en la batalla contra la revolución. Pero su literatura, si se retira a la 
placidez cristiana y la naturaleza primitiva —mnecesidad de imaginación y de 


amor, dolencia de la época—, es una literatura que pertenece, sin duda, al 


temperamento inquieto y luchador, a lo antiplácido, a la inconformidad román- 


tica revolucionaria, llena, quiera que n9, de roussonismo y apetencia reforma- 
dora. Por lo contrario, ““Cumandá” es una traslación apacible de sentimientos 
poderosos mo compartidos y transformados a lo pueril. Por eso, en el fondo, y 
pese a la opinión de los críticos, en un sentido que no debe olvidarse, nada tiene 
que ver la una con la otra novela, como no sea en el artificio de las palabras 


y en el escenario primitivo. Después de todo, en una cosa podremos estar de 


acuerdo: “Atala”” tampoco es cosa de maravilla. Valga lo uno por lo otro. 
Pero cuando en el Ecuador el mestizo es algo más que peón, artesano, 
y alcanza sitios de gobierno, la profundidad 
Entonces, la fisonomía del país mestizo -—0 
realmente actuante en la 


empleado subalterno o soldado, 
de la historia puja su presencia. 
amestizándose— se acerca al “tipo”, al personaje 
historia, que habría de ser el mismo personaje de la literatura. Lo fue en una 
novela, “A la Costa”, del ambateño Luis A. Martínez, donde el destino humano 
antes simulado aparece de pronto como una imposición auténtica. Ya no hay 
muñecos parlantes, sino seres humanos. En ese libro, paisaje y hombre inician 
un diálogo que, después de tres décadas, se reanudaría en otros. Su primera 
1904, transcurridos nueve años de la revolución, pero cuando 


edición es de 
lados contra los alzamientos de la contrarrevolución. 


aún se combatía por todos 
Vale pensar en este detalle histórico. 


E 
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Es, sin duda, el libro de Martínez una magnífica novela, aunque nada, 
por cierto, llevaría a afirmar que es una de las mejores del género, ni siquiera 
por el estilo. En lo formal, su calidad sobresaliente es la facilidad narrativa, 
que es arte primitivo, y que también posee con igual maestría Juan León Mera, 
salvadas sus páginas monográficas. Ni la buena conducción del relato, ni el 
hábil movimiento de las situaciones de más riesgo, afinan el instrumento de 
“A la Costa”, aún bronco por ser obra de descubrimiento y de iniciación. Lo 
que tiene de perdurable este libro no es el acabado, que resulta tosco y a ratos 
desabrido; es el mensaje, la autenticidad de los seres que lo pueblan, el primer 
ensayo de penetración en el alma nativa, la tentativa de reconocer nuestro país 
y al hombre que lo habita. Ese hombre de la novela, aunque blanco, es un 
mestizo por el paraje anímico. Y esa hembra, alumbrada de terrores, es la 
nuestra, aherrojada y bravía, con ese constante y extraño sesgo de mirar sin 
darse, coquetería muy de mujer XIX y de una sociedad pequeña y convencional 
como la nuestra de esos días. 

¿Habría alcanzado esta novela la misma verdad de haberse construído 
con prosa clásica, a pesar de su inspiración romántica? A viva entraña corres- 
ponde idioma vivo. Y expresión estática es lo que quiero significar cuando digo 
prosa clásica, limitando así intencionalmente el sentido del vocablo. Ningún 
escritor romántico, ningún fervoroso de lo barroco, habría de emplear palabras 
ajenas a lo que dice el sentir. Montalvo, ya se dijo, es un caso de excepción, 
y movía su prosa vieja con un aliento interior novísimo. Además, no hizo no- 
velas, porque hubiera fracasado rotundamente en ellas. Es menester recordar 
estos asuntos, por la gazmoñnería que suelen emplear algunos para calificar mé- 
ritos literarios. Wen el agua, pero no el pez. Evidentemente, ni las situaciones 
ni los personajes, ni la plástica, liberada ya de la tarjeta postal de circunstan- 
cias, hubieran soportado en “A la Costa”” el peso de una lengua, aunque bien 
articulada, no creada —no recreada— por función de los motivos. Hablar es 
pensar, no lo olvidéis. No quiero decir que la novela de Martínez alcanzó ple- 
namente su modo expresivo. Por el contrario, la construcción lingúística es 
muchas veces débil, pero débese recordar que su mérito literario fundamental 
es la valentía en descubrir identidades estéticas y filosóficas vitales, que poseen 
toda lengua, toda expresión artística y toda realidad humana. Supo encontrar 
el personaje ecuatoriano, y esto es ya bastante, aunque se crea que mi opinión 
es, por otros conceptos, demasiado exigente, lo cual queda atenuado si se 
piensa en que el hecho inspirador estaba muy cerca, la madurez a mucha dis- 
tancia futura, y la inexperiencia no contaba con normas en el pasado. 


Podemos ya intervenir en lo que se me ha pedido especialmente para 
este artículo. 


Transición modernista y fuga de la realidad. 


Cuando los movimientos liberadores de la conciencia han triunfado, 


cuando la gente empieza a viajar por regiones del alma antes desconocidas y 
cuando lo hace también con el cuerpo —caso nuestro: se viaja realmente sólo 


36 — 


DE LITERATURA ECUATORIANA CONTEMPORANEA 


desde principios del Siglo— por geografías civilizadas y cultas, llevando cada 
quien en su bagaje el alegre alivio de haberse librado de un peso negro; en- 
tonces, la forma literaria adquiere casi de golpe su incipiente madurez, inci- 
piente pero feliz. Y el aficionado a escribir, el amateur de antes, se convierte, 
en cierta medida, en profesional —-—por dedicación seria— de la literatura: se 
ha despojado del inferior sentimiento de vergúienza que proveníale del territorio 
de sombras a que estuviera sujeto su espíritu. Es verdad: en las sociedades 
obscuras del dominio reaccionario, escribir es bajo oficio, es hacer de hurta- 
=—dillas, es una increíble osadía clandestina que se toma de vez en cuando un 
- hombre, medio burla burlando, una travesura, una calaverada de juventud, de 
la que sonríe nostálgica y placenteramente cuando ha llegado a doctor, a Pre- 
sidente de Tribunal, a dueño de hacienda o a diputado, y exclama: ¡las cosas 
que yo hice de muchacho! 

Tan profunda es esta aberración social que aún ya bien entrado el siglo 
y cuando la literatura nacional había cobrado vuelo y significación, teníase al 
poeta como a bicho raro, necio, ocioso, un bicho que tenía la locura de perder 
el tiempo. 

Y bien, es éste un fenómeno en el que quiero insistir. Y no porque 
vaya a cogerme del tan manoseado argumento de las superestructuras marxistas, 
dicho en sentido de texto propagandístico y con figura de aburrido clisé. Nó, 
porque la obra del espíritu tiene también otras fuentes y otras decisiones de 
su propio impulso superior, muchas veces intemporal e inespacial, por más que 
necesariamente le sirva la época, la circunstancia, la atmósfera social, la urgen- 
cia que le rodea, y en estas cosas se envuelva y se afirme. Lo que no puede 
dudarse es que al arte creció y crece en libertad, que es lo más libre que posee 
el hombre, y la expresión más feliz de esa indispensable condición del espíritu 
que es la libertad. No hay sino que lanzar una mirada a los mejores instantes 
de la historia: a la Grecia de la quinta centuria antes de Jesucristo; a la Roma 
—Imperio o República—, cuando el plebeyo va ganando derechos sobre el pa- 
tricio; a las mejores ciudades renacentistas de Italia; a la Inglaterra de la grande 
Isabel; al Siglo XVII francés, cuando, por sobre la monarquía absoluta, la opi- 
nión pública era bastante libre y circulaban cartitas con noticias o audaces 
habladurías, anticipadas al periodismo moderno... Se me va a decir que la 
democracia de Pericles mo era tal, porque había esclavos, y que en los períodos 
históricos citados tampoco existían regímenes democráticos. Y voy a responder 
que en esas etapas de la historia las instituciones se abrían paso a la libertad, 
y que la libertad es generalmente anterior a la democracia, pues los dos con- 
ceptos no andan necesariamente juntos, aunque es lo que hay que desear y 
por lo que hay que luchar. Porque también existe cierta democracia sin libertad, 
o, por lo menos, ciertos actos públicos democráticos que han arruinado la liber- 
tad, como en el caso de Hitler que triunfó por elección mayoritaria. 

Quería decir yo que las noticias, el pericdismo liberal, abren la tarea 
intelectual en el Ecuador de 1900. No voy a ponerme a citar nombres ni a 
fabricar catálogos. Pero en una línea podem9s recordar a José de Lapierre, 
a Manuel J. Calle, Luciano Coral, José Antonio Campos... 
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El periodismo de la libertad abre la tarea, pero es menester dar aten- 
ción a los más significativos escritores que organizan lo contemporáneo en 
literatura: Luis A. Martínez, ya citado, y dos nombres ilustres: Alfredo Baque- | 
rizo Moreno y José Antonio Campos, periodista y escritor de breves relatos de 
maestro buen humor. Ambos son escritores hechos, de forma dominada, de- 
dicados reverentemente al oficio. Baquerizo Moreno, que llegó a Presidente de 
la República, y fue uno de los hombres de más fina cultura que vivió en el país 
de esos días, poseyó, como Campos —aunque en sentido más dulce y delicado— 
esa condición magnífica del gran arte, que es la ironía. Escribió novelas cortas, 
de motivos inocentes, y de suave humor burlón. Y José Antonio Campos, de 
los valores más serios y sagaces de nuestra literatura, mos dió, a gran risa, el 
personaje montuvio, el peón de hacienda de la costa, lo dió y lo entregó a la 
siguiente generación. No digo que lo encontró de veras: le descubrió un lado 
de la cara y dijo aquí está esto. Lo importante es que Campos y Martínez 
son los antecedentes directos de la novela realista de 1930. 

Recapitulemos. Pienso que se ha señalado lo indispensable para los pri- 
meros pasos de la literatura ecuatoriana contemporánea, y lo que puede caber 
en tan breve nota como ésta. La condición social y política transforma el tipo 
de la literatura nacional. La libertad de conciencia alcanzada por la revolución 
de 1895 permite el ejercicio del espíritu a camino ancho. Vienen en seguida 
los llamados modernistas, que pertenecen también, en un sentido, al mismo 
impulso vivificador de las ansias liberales —-—trasfondo romántico—, aunque, 
por decepción de la realidad circundante, por incomprensión, hicieron una lite- 
ratura de fuga, de inconformidad con el medio. Veremos por qué. 


* 


Durante largos años, los principios ideológicos del liberalismo se tam- 
balearon. El Gobierno de ideas fracasaba un poco debido a la endémica guerra 
civil y a la condición social heredada de los regímenes conservadores. Es ver- 
dad que se hacían reformas civiles extraordinarias, pero había que sostenerlas 
bala en boca. Y la integración nacional no se lograba a causa de la ignorancia 
y de la tremenda desigualdad económica en que vivían hombres y regiones 
geográficas. En realidad, las fuerzas del retardo quedaron en pie, transitoria- 
mente calladas, hasta que tomaron, como hoy, disfraces adecuados a la rutina 
del tiempo y a esa condición revolucionaria de la reacción que pretende destruir 
el orden existente para volver a otro anterior: progresismo conservador, en un 
caso, arnismo-falangismo, en otro. 

Y como la condición espiritual del país fuera por tanto tiempo la del 
analfabetismo —tómese la palabra en sentido ancho y no sólo en el de no 
saber leer y escribir primeras letras—, y la obra de educar tomaba tiempo, la 
única solución posible que tuvo a mano el partido liberal para defender las liber- 
tades públicas fue la: de falsificar el sufragio. He aquí, pues, cómo se presenta 
a veces la contradicción entre la libertad y la democracia. Intacta la organiza- 
ción clerical, intacto el latifundio, los indios no votarían sino por los candidatos 
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impuestos por la derecha, y los indios “adoctrinados”” constituían la gran masa 
de la población, especialmente entonces, pues no habían crecido aún las zonas 
urbanas y contiguas, que hoy dan otra fisonomía política al Ecuador. Pensad 
en que, si a este fracaso de la vida pública correspondía un estado cultural 
de obscuro nacimiento, en que si los impulsos nativos permanecían en la matriz 
del tiempo ignorados, era obvio que la literatura se fosilizara en la voz retórica, 
equivalente a la papeleta electoral falsificada, y se llenara, a falta de subs- 
tancia, de períodos ampulosos y sobrantes. 

Así fue nuestro parnasismo. Y ya sabemos que de tamaña fabricación 
de sonoridades se salvan unos cuantos nombres de raíz, un puñado nada más, 
pero no caen, propiamente, dentro de lo contemporáneo nuestro. 

Y ocurrió, pues, que el subconsciente deseo de superar la derrota del 
espíritu y el desengaño padecido por el aparente fracaso de las nuevas formas 
de convivencia, hicieron que las mejores inteligencias, rebeladas contra la fría 
expresión parnasiana, se refugiasen en lo francés, en la recién llegada merca- 
dería espiritual de importación, propicia al escondite. Claro que era también 
la moda universal. Pero Darío cantó otras cosas muy distintas de “La Prin- 
cesa está Triste*. Y —valga la ccasión— nuestro Medardo Angel Silva, el 
más poeta de todos los poetas ecuatorianos hasta Jorge Carrera Andrade, tam- 
bién lo hizo. 

He hablado de los poetas de “la generación decapitada”, según frase 
feliz de Raúl Andrade. Yo encuentro que no les faltó cierta razón para la 
fuga. Y que fueron buenos poetas, que es lo que importa. 

Cuatro nombres mayores representan a “los decapitados”: Arturo Borja, 
Medardo Angel Silva, Ernesto Noboa y Caamaño, Humberto Fierro. De ellos 
— dicho queda—, el de estatura inolvidable es el mestizo Silva, que se dió la 
muerte a los veintiún años, cuando alcanzaba su forma un dominio, una pro- 
fundidad y una belleza admirables. 

¿Por qué mo hablaron esos poetas de su tierra? Pues porque no veían 
en ella consistencia nacional, y disimulaban el amor materno en el deseo de 
huir a otros mundes de mágico atractivo y llegaron así al país de la muerte. 
Aquí no había elegancia. Los señores hacían sembrar papas o  cosechaban 
cacao, olían en el viento la lluvia para las siembras, y se marchaban con los 
sacos llenos a vivir en París. Aquí el mundo se había perdido y la literatura 
no hacía aún esfuerzo continuado por encontrarlo, salvo el caso de Martínez, 
bastantes años atrás, cuando perduraba la embriaguez del triunfo político. 
El alma mestiza quería ser azul —color de Darío— por miedo y por desespe- 
ración. Allá, en el París en brumas del misterio carnal y de lo raro, el que no 
tenía potencias para pintar O escribir, procuraba el ensueño aplicándose veneno 
en inyecciones, y el que aquí escribía, se liberaba del peso de la tristeza de 
no vivir en la capital del placer falsificando la emoción en el fumadero. 

Pero, ¿por qué afirmar que esos poetas fueron falsos? Expresaron el 
afán de su tiempo, la realidad “decapitada”. La fuga era la verdad. AÁnsia 
de escapar, miedo a vivir en penumbra cuotidiana y aburrida. Una mujer tenía 
que ser pálida y andar lánguidamente como en el viento. La palidez llegó «a 
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categoría estética, como la melena y el opio. La maravilla fue una flor que 
no creció en nuestros prados: era exótica y tenía el sabor de la enfermedad. 
¿Y qué mucho exigir de ellos tierra, pan y labriegos, si su indagar era, después 
de todo, universal? Entonces, eran Samain, Verlaine, Laforgue. .. Hoy, sobra- 
rían los nombres imitados. Y esto no es tan malo como parece, pues la pre- 
tensión de originalidad es una de las peores impertinencias de los mediocres; 
no es tan malo a condición de que se posea la virtud del retorno y de la inte- 
gración con la eterna validez del mito propio. Fue aquí que fallaron los poetas 
de “la generación decapitada””. 


Esa época de transición, de apariencia negativa, de inconformidad y 
cansancio, dió también un notable escritor, extraordinariamente bien dotado: 
Gonzalo Zaldumbide. Admirable es su estilo, su dominio de la lengua sin repa- 
ros, su producción desengañadoramente parca. En cierto mdo, le corresponde 
un sitio de honor entre los grandes poetas de “la «generación decapitada”. 
Pero los poetas murieron temprano: Zaldumbide siguió escribiendo con maes- 
tría; y esta es la diferencia. Quiero decir que pudo sacudirse de la influencia 
que llamaríamos derrotista frente a la Patria. Mas, vivió muchos años en Eu- 
ropa, y sus ojos no quisieron volver a posarse con amor en la verdad ecuato- 
riana o americana. Angel Rojas, en su magnífico estudio sobre la novela ecua- 
toriana, publicado en México, Fondo de Cultura Económica, Colección Tierra 
Firme, sitúa a Zaldumbide entre los trasplantados. Como quiera que sea, es 
también, como los poetas modernistas, un fenómeno de fuga. Y es esto lo que 
hay que reclamarle, pues a él correspondía, más que a otros, por su brillante 
inteligencia y su penetradora capacidad crítica, decir su palabra en torno a 
lo nuestro, ayudarnos a hacer nuestra obra literaria. Su escepticismo, fino y 
elegante, llega a constituir una falta. No tiene importancia decir que yo no 
ando de acuerdo con sus ideas políticas ni con su posición en lo que hace a 
la realidad americana; nadie podrá negar que Zaldumbide es un escritor de 
verdad, aunque lo hayan limitado el prejuicio y la escasísima producción, un 
escritor que sabe escribir como pocos por estos lados. Atestiguan la excelencia 
de su trabajo su ensayo sobre Rodó, su elogio de Barbusse, “La Evolución de 
Gabriel D'Annunzio””, su estudio sobre Montalvo. Publicó también, en 1916, 
el fragmento de una novela, “Egloga Trágica”, intento de retorno a la tierra, 
pero nada más intento. Novela no terminada es novela no hecha y sólo se 
puede hablar de la limpidez del estilo y de su pericia de escritor. 

No sé si por la fecha en que se publicó —1912, en revista; mucho 
después en libro— deba colocarse la novela “Para Matar el Gusano”, de José 
Rafael Bustamante en el anaquel del modernismo. Me parece que nó, porque 
el modernismo en el Ecuador tiene características peculiares, ya anotadas, y 
esta novela, sin duda de buena arquitectura, hermosa, de penetración en el 
ambiente nativo, pertenece al realismo, pero no, eso sí, al que se enciende en 
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1930, sino al realismo anti-feísta, por usar términos gratos a  Luis-Alberto 
Sánchez. 

3 Interesa decir, sobre todo, que se trata de un magnífico y pulcro escri- 
tor, que no quiso seguir trabajando en el género. Su tarea fue más de inves- 
tigación política, de consejo y ayuda al desarrollo democrático del Ecuador. 
Bustamante es uno de los más notables hombres públicos de nuestro país. 

De lo mejor que deba recordarse de entonces a acá, sin ubicación clara 
en tendencia alguna, es al poeta Remigio Romero y Cordero, cuya forma tras- 
parente y musical se ha defendido del simple ritmo sonoro, aunque sin parti- 
cipar de la nueva condición íntima de la poesía ecuatoriana. Y a la sensible 
y excelente poetisa, Aurelia Cordero, cuya dulce y certera penetración en los 
bien expresados conflictos del sentimiento no puede olvidarse. 


Las tendencias universalistas posteriores. 


Murieron los grandes del modernismo. Otros callaron en vida. Este es 
el caso, aunque siguió escribiendo hasta morir, ya sin el vigor y la sobria cali- 
dad de antes, debido a su dolencia, de Wenceslao Pareja, y otros de su pro- 
moción. Por algunos años, permaneció la voz sentimental, pura y armoniosa 
de José María Egas, tan influido por Nervo. Después, así como los moder- 
nistas insurgieron contra los parnasianos, la fatiga sentimental produjo otra 
reacción-revolucionaria en la forma poética llamada vanguardista. En vivir, 
siempre hay unos contra otros, y los que vienen disputan el sitio a los que de- 
clinan. Pero los vanguardistas perdieron el tren. 

Fue el vanguardismo el primer síntoma en la literatura nacional de la 
depresión de la primera guerra mundial, fenómeno universal, pero con etiología 
propia en la peste del cacao y su baja de precio, y con expresión en la labor 
partidista de izquierda. Era el tiempo en que ser revolucionario significaba 
alterarlo todo, desde el alfabeto y la puntuación; y cuando clamábase por un 
arte antiburgués, a punta de gritos o a punta de recovecos inverosímiles en lo 
subjetivo. Hoy, en uno de tantos virajes a los que cierta dialéctica nos tiene 
más o menos acostumbrados, se ha vuelto diz que al arte realista-socialista, 
que de realista sólo posee la reproducción plebeya de lo que se ve, se oye O 
se obedece. 

Pues bien, el vanguardismo fue un pco la locura, una ansia pecami- 
nosa de originalidad. Cada día, alguien inventaba algo, una manera, una es- 
critura sin puntuación, un alarido, una pseudo-teoría... De todo lo cual nadie 


entendía una palabra. 

Hago esfuerzo de memoria y no me acuden nombres que puedan sal- 
varse de semejante estridencia. Ácaso Hugo Mayo, por su reciedumbre y su 
optimismo. 

Puede decirse que, en 
teníamos una literatura débil, 
pudiera decirse que se trataba de una literatura de búsqueda. 
desconcierto y que esos años no constituyeron un momento feliz. Pero no sea- 
mos exigentes: el asunto puede consistir en que el fenómeno tenía sus síntomas 


lo general, durante la década de 1920: a 1930, 
sin asidero en forma ni en profundidad. También 
Yo diría que de 
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de reivindicación del hombre, de esfuerzo por salvarlo de la dulzona sentimen- 
talidad, y en que poseía afán de comprender las cosas circundantes. De todos 
modos, este afán se frustró, porque lo volvieron todo más difícil de comprender. 
Sin embargo, tuvo significado social, humanístico. Muy bien, todo esto puede 
ser verdad. Pero lo que no es, a no dudarlo, es literatura. É 

De significación social —ya que de ello hablamos— está llena, por 
ejemplo, la dignísima producción de una mujer, que no se dió a los excesos 
de la estridencia: Aurora Estrada y Ayala. Esta poetisa ha de recordarse pre- 
ferentemente. 


Pasaba que la literatura venía padeciendo por largos tiempo de un con- 
flicto entre la palabra ajena y el mito propio. La solución fue iniciada por dos 
poetas, que hoy viven su madurez: Jorge Carrera Andrade y Gonzalo Escudero. 

Carrera Andrade —lo sabéis todos— es el más alto poeta ecuatoriano de 
cualquier época y de las primeras voces líricas que han nacido en América. 
Ama su tierra y ama el universo, el sitio de su corazón y el ansia de su inte- 
ligencia. Muy temprano, se liberó de la influencia de “los decapitados”, inme- 
diatamente después de lo primero que publicó en 1922, “El Estanque Inefable”. 
Sorprende la seguridad, la prontitud, la penetración con que dominó el misterio 
de la palabra, cómo supo ajustarla, ceñirla, reducirla a su intimidad, a su virtud 
transparente. Si fuere necesario recordar títulos de libros que todos conocéis, 
aquí están algunos: “Boletines de Mar y Tierra””, “Rol de la Manzana”, “Regis- 
tro del Mundo”, “Lugar de Origen”, “El Tiempo Manual”, “País Secreto”... 

Desde entonces, no quedan desesperación verlainiana ni estridencia ex- 
terna. La poesía ecuatoriana alcanzaba ya valores auténticos, un sagaz cono- 
cimiento del hombre, una sabiduría íntima de las cosas-cosas y de las cosas 
del alma. Un optimismo sano creció con su forma. Recuérdese, a este pro- 
pósito, a Gonzalo Escudero, que, luego de su breve y primera época, emprende 
en la tarea de descubrir resortes humanos profundos en el amor y la fáustica 
creación, como en “Parábolas Olímpicas'” y, sobre todo, en “Hélices de Hura- 
cán y de Sol”. Pasó después a un cuidado meticuloso de la forma, como si 
buscase soluciones esotéricas al problema del arte y, especialmente, de la poesía. 
Apasionadamente subjetivo, original, a ratos obscuro, muy cincelador del arti- 


ficio —no de lo formal, que es otra cosa—, ha publicado, después de “'Para- 
lelogramo””, alta comedia poética, de inconfundible acento humano, “Altano- 
che”, “Estatua de Aire'” y “Materia del Angel”. Todos estos poemas están 


llenos de un ritmo interior impecable y vestidos de uma forma ceñida, rigurosa, 
en la que los valores poéticos aparecen con una dimensión extraña, nueva, mu- 
sicalmente interior, sonoramente externa por la palabra en sí. 


* 


= me 


Yo no sé si débese o no hablar aquí de Alfredo Gangotena. Murió joven. 
Dejó tras de sí la sorpresa. ¿A qué tendencia, a qué decisión de las nuestras 
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pertenece? Seguramente, a ninguna que por estos sitios pueda explicarse. Sólo 
se conoce en lengua española su “Tempestad Secreta”. Escribió lo demás, que 
es lo más, en francés, y en Francia está considerado como poeta francés de 
los primeros entre sus coetáneos. ¿Poesía surrealista?  ¿Apollinaire, Breton, 
Aragón? ¡Qué se yo! Dejaríalo más cerca de Claudel, cuya forma abundosa y 
de ritmo de olas gigantes parece seguir con acierto. Y, sobre todo, dejáralo 
yo en lo que supongo estuvo más cerca de su corazón: de Pascal. He leído 
con cuidado sus notas sobre un poema, “Perenne Luz”, lo que llamó “Her- 
menéutica””, y sólo he encontrado desesperación y no ordenada estructura filo- 
sófica para explicarse a sí mismo. Más obscuridad, pues, en la explicación 
que en lo explicado. ¿Existencialismo? ¿Relativismo? Por lo menos, sí un anhelo 
de crear un lenguaje pético original, que respondiera a la necesidad imperiosa 
de nuevos nombres para los seres y las cosas, vale decir, de crearlo todo, de 
volverlo a crear. Porque, ¿quién puede decir a un poeta dónde se halla la rea- 
lidad de verdad? Peligro tremendo, con todo, riesgo de perderse en la palabra, 
que es un don increíblemente dado a la inteligencia y a la diversidad. ¿Es po- 
sible mo repetir nunca, es posible inventar siempre? No todo aprender será 
recordar, a pesar de Platón, pero no siempre el conocimiento ha de empezar 
por organizar el caos. Se me ha dicho que a Gangotena gustaban las mate- 
máticas y la filosofía. Puede hallarse en estas aficiones una explicación a su 
intimidad poética. Tal vez. Hay un momento en que entre matemáticas y 
poesía no queda deslinde: todo es vuelo y abstracción, privilegio de la conciencia 
humana. Por otra parte, en “Tempestad Secreta”” hay una desesperación que 
a ratos espanta, y una forma extraña y hasta alucinada, con algún desorden 
temperamentalmente huidizo. Parece que el poeta anduviera buscando raíces 
de las cuales asir su reconocimiento desesperado de la nada, metiéndose a 
topetazos inciertos con los fundamentos del ser, eliminando capas superficiales 
de realidad. De su poesía en francés, poco he podido leer, aunque con singular 
atención. Porque es un poeta en grande que atrae y fija la atención, quiérase 
o nó. La Casa de la Cultura publicará en breve una traducción completa de 
Gonzalo Escudero, con un estudio-prólogo de Juan David García Bacca. García 
Bacca lo dirá todo y lo que sea justo. Tendremos entonces una verdadera inter- 


pretación de Gangotena. 


Necesariamente, aquí débese hablar de un escritor de escasa produc- 
ción, pero de pocos comunes dones, del lojano Pablo Palacio, que pasó rauda- 
mente con la muerte en el rostro, la buscó por los más extraños vericuetos del 
alma, y en buscarla perdió la razón, sumergido en el mundo de sueños que 
padeció su inteligencia. Escribió, por esa obstinación de la intimidad, con amargo 
humorismo, con una burla cruel y trascendental, de todo lo que le rodeaba. 
Lo hizo con un estilo personal, depurado, incisivo, apurado por realidades esca- 
lofriantes. Véase el título de estos cuentos: “Una Mujer y luego Pollo Frito”, 
“Las mujeres miran a las estrellas”, “Un hombre muerto a puntapiés”; y el 
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de estas novelas cortas: “Débora”* (el título mo dice nada) y “La Vida del 
Ahorcado”. El subjetivismo toma en estos relatos una ansiedad casi paralítica, 
pero riquísima de interioridad. 

Vale anotar que Pablo Palacio, en sus burlas con destellos geniales, 
dolorosamente protestó contra el medio. Tal vez, más que contra cualquier 
circunstancia, contra la propia de su latente dolencia. 

Aseguran quienes le conocieron con más intimidad que Palacio no leyó 
a Kafka. Es posible. Probablemente, las ediciones en español del escritor checo 
llegaron por estos lados cuando el ecuatoriano estaba ya enfermo. No debe 
olvidarse, empero, que Palacio fue profesor de filosofía. Y, sobre todo, que 
no es necesario conocer a nadie para parecérsele. 


El cuento y la novela: 1930, 


Vengo otra vez por el calendario. Y por la antipática, en cierto modo, 
explicación de la obra de arte por la realidad circundante. Después de todo, 
no marxistamente, pero así muy a lo Ortega y Gasset, el hombre afirma su 
propia capacidad cuando comprende mejor su circunstancia, cuando es mejor 
espectador de sí y de las cosas, variable posición no exenta, desde luego, de 
riesgos, si es que la variedad del acontecimiento no es reducida a una unidad 
de superior comprensión. 

Pero cabe preguntar, ¿la generación de 1930 comprendió bien su cir- 
cunstancia? Vamos a verlo. 

Mi país acababa de pasar por dos convulsiones: el levantamiento popu- 
lar de Guayaquil, el 15 de noviembre de 1922, y la revolución militar del 9 
de julio de 1925. Dos acontecimientos de un mismo fenómeno interior de nues- 
tra historia. Por una parte, el fenómeno histórico correspondía a un estadio de 
nueva organización nacional. Por otra, significaba la incorporación ecuatoria- 
na, un tanto retrasada, a la aceleración universal provocada por la primera 
gran guerra. 

La literatura empezó a nutrirse de esta raíz histórica, que era también 
una raíz vital, para seguir con términos de Ortega. 

El liberalismo estaba fatigado, casi exhausto. Los esfuerzos que hicie- 
ron los liberales por comprender lo que pasaba en el mundo y obrar en con- 
secuencia ——nuevo programa de partido, planteamiento de nuevas tesis por Luis 
Napoleón Dillon, el teórico de la revolución de 1925, normas para las relacio- 
nes entre el capital y el trabajo, solicitadas en 1920 por Alfredo Baquerizo 
Moreno— no alcanzaron resultado feliz. El Partido Liberal dió marcha atrás: 
empezó a convertirse de revolucionario en conservador. Á pesar de él, el país 
entraba en lo nuevo a saltos, a convulsiones. Se desquiciaban los sentimientos 
de seguridad, así el cacao bajaba de precio en el mercado mundial y la peste 
dejaba secas las huertas. El pueblo se lanzó a las calles, porque quería que 
el dólar costase menos. Y la metralla mató a mil quinientos hombres y mu- 
jeres. Todos los de la generación de 1930 vimos, con los ojos húmedos, esta 
matanza. Los trabajadores empezaron a organizarse. Se dieron pasos para la 
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fundación del partido socialista. Y en 1925, los militares jóvenes, de ideología 
confusa, pero generosa, tomaron el poder. Aunque fallaron en la administra- 
ción debido a su inexperiencia y al afán precipitado de las reformas, dejaron 
las bases de una nueva organización del Estado.. Es como consecuencia de esa 
revolución que se fundó el Ministerio de Previsión Social y Trabajo, que se revisó 
la legislación civil y penal, que se creó el Banco Central del Ecuador, que se 
importaron técnicos y se procuró dirigir la economía. Entre los jóvenes, se pen- 
saba en el milagro de la revolución rusa; pocas veces, en la mexicana. Alcanzar 
la justicia social, era cosa de extender la mano. Los programas políticos de 
esa época son deliciosos de leer por su ingenuidad, disfrazada con frases ro- 
tundas y la convicción de que la especie humana sería una comunidad feliz 
pasado mañana. Un roussonismo vuelto de revés, un nuevo pacto social arran- 
cado por la violencia, una exaltación romántica —que se transformó posterior- 
mente en dogmática y escolar—, todo ello cayó directamente en la literatura. 

Fue un momento de insurgencia. De insurgencia fue la literatura que 
se escribió, aparentemente por casualidad. Cosa de azar, de dados que rodaron 
con la sena arriba, parecía la abundancia de libros, el extremado favor de la 
crítica continental, la fama apresuradamente ganada. Pero, explicar la casua- 
lidad, hallarle sentido, no es sólo “el triunfo humano por excelencia” —¿verdad, 
Alfonso Reyes?— sino primordialmente una necesidad del espíritu. Y no haya 
duda que la casualidad literaria de 1930 tuvo sentido. 

Tres años antes, Fernando Chaves había publicado la novela “Plata y 
Bronce””, que es el antecedente directo de la novela indigenista, que después, 
en 1934, retoma y da vuelo extraordinario Jorge Ycaza con su famosa “Hua- 
sipungo”. Es un buen libro el de Fernando Chaves, aunque algo pedagógico 
en la forma en que el autor toma partido. Chaves abandonó por desgracia la 
literatura de ficción. También en 1927, Leopoldo Benites publicó un cuento, 
“La Mala Hora”, en el que trata la vida montuvia y los impulsos del perso- 
naje que cobraría luego, en 1930, todo el vigor y la exuberancia de una dedi- 
cación certera, en la que no continuó Benites, autor de buenos poemas y des- 
pués de dos libros de singular importancia, que han de situarse en el ensayo: 
“Los Argonautas de la Selva” (biografía del conquistador Francisco de Orellana 
y del descubrimiento del Amazonas), en 1945; y “Ecuador, Drama y Paradoja”, 
en 1950, maduro estudio de la formación histórico-social de nuestro país. 

Como veis, los antecedentes de la novela realista ecuatoriana son estos: 
Luis A. Martínez, con “A la Costa”, en 1904; y José Antonio Campos, con 
sus cuentos montuvios, desde los años de la primera guerra mundial hasta casi 
la víspera de 1930. Estos son los grandes antecesores. En la novela indige- 
nista, más cercanamente, Fernando Chaves; y en el cuento de la costa, Leo- 
poldo Benites, desgraciadamente con obra tan escasa en este sentido que su 
influencia se sintió apenas. 

Vale advertir que la novela realista en el Ecuador se divide en dos 
grandes campos: la de la sierra, indigenista; y la de la costa, cuyo personaje 
es hombre de mezcla, el montuvio, que vive junto a los ríos de la selva, con 
sangre negra, blanca e india; y también el indio de junto al mar, con poca O 
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ninguna mezcla pero con características raciales y espirituales completamente 
diferentes a la del indio serrano. Este personaje ha sido utilizado más por De- 
metrio Aguilera Malta, “Don Goyo”, y en mi novela, “La Beldaca”. 

Dicho esto, vamos al libro seña, que radicalmente destruye las formas 
literarias anteriores y establece o descubre nuevos dominios. “Los que se Van”, 
publicado en 1930, libro de cuentos por tres autores muy jóvenes —los tres 
apenas pasaban de medio siglo de vida sumada—: Joaquín Gallegos Lara, De- 
metrio Aguilera Malta y Enrique Gil Gilbert. ¡Qué escándalo fue aquél! Era 
un libro lleno de malas palabras. La crítica continental se ocupó de él. Luis 
Alberto Sánchez le puso atención y de allí habló de la literatura feísta. Benja- 
mín Carrión se puso a mover campanas de júbilo, porque, por fin, se encon- 
traba en nuestra literatura un paisaje, un personaje, un ámbito certero, hombre 
y geografía juntos. Muchas malas palabras, es cierto. Excesivas. Pero tomad 
en cuenta que era el descubrimiento, la primera bandera que se plantaba en 
terrenos antes baldíos para el espíritu, la primera batalla seria contra la lite- 
ratura mostrenca. Los montuvios hablan así y obran así, en lo externo, desde 
luego, que es la parte captada por el fenómeno de 1930. Y los montuvios se 
iban del folklore, como nostálgicamente lo dijo en versos Gallegos Lara. Si sal- 
tamos las escenas de horror y el grueso calibre de la expresión, veremos en ese 
libro, que permanecerá como la iniciación de una importantísima etapa de nues- 
tra cultura, virtudes ejemplares de vigor, de sinceridad, de magnífica calidad 
narrativa, Resultaba increíble —ésta fue la sorpresa— que autores tan jóvenes 
pudiesen con técnica tan difícil y apretada como la del cuento. Y esto fue lo 
que supo ver Benjamín Carrión, una inteligencia de excepción y un corazón 
comprensivo: comprensión es lo mejor que puede hallarse en la compleja con- 
dición humana. 

Yo no sé si este ímpetu creador, que continuó a seguido en otros libros, 
tuvo equivalencias de escuela, como algunos piensan. Lo único que parece ser 
cierto es que, después del cansancio de una literatura de idealizaciones horras, 
cuyos patrones extranjeros eran preferibles para cualquier lector, una presen- 
tación del dolor humano hecha con tanta reciedumbre, conmovió a los mejores 
espíritus. También se ha llamado a los escritores del litoral de esa época, “El 
grupo de Guayaquil”, casi con una exclamación que pretendiera tipificar una 
escuela. Yo creo que, en general, a la literatura de 1930, de costa y sierra, 
puede llamársela de tendencia realista, de la primera y auténtica tendencia 
realista que tomaba naturalización en mi país. 

Se trataba, bien dicho, de la primera presencia del dolor humano y de 
una geografía, que nos rozaba las uñas todos los días; de un batallar entre 
el carácter y la naturaleza, entre lo primario y los sentimientos de rechazo a 
terribles condiciones de vida. Se ofrecía al mundo —sí, al mundo— una por- 
ción de su propia desventura. 


Claro es que —y aquí se responde a lo que se preguntó al iniciar este 
capítulo— la circunstancia humana y social no fue totalmente comprendida, 
porque de la aberración subjetiva se pasó a la aberración objetiva, a una esti 
mación apresurada del ser humano. Falla obviamente atribuíble al caso de 
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una literatura maciente, cuya maestría no podía alcanzarse de la noche a la 
mañana, pues la obra de arte será cualquier cosa pero menos exclusivamente 
inspiración y entusiasmo. 

Pero, ¿no tenía que ser así? ¿No es menester primero oponer una afir- 
mación a otra para encontrar después la identidad? Proceso necesario fue, pues, 
el que habría de sufrir nuestra literatura nacional; indispensable a la condición 
misma de su formación. 

Vinieron otros libros. Mejoró la técnica. Lo episódico del cuento se 
dilató en la novela, que empezó au ser escrita febrilmente con una potencia 
creadora que mo tuvo antes y no se ha repetido hasta ahora en el Ecuador. 
Malo o bueno —malo, sin duda—, una novela se escribía por algunos autores 
en sesenta días. Yo cometí ese delito, pero, a esta distancia, ¿de qué vale la 
contrición? Hubo trozos de esos libros —-trozos, nada más— dignos de la an- 
tología. Y sobra decir que la imperfección y la prisa fueron las características 
de la espontaneidad, como si un súbito deslumbramiento se hubiese apoderado 
y puesto en trance a los escritores. 

Sólo que el arte mo es espontaneidad. Por lo contrario, es dolorosa y 
paciente elaboración del afán inmediato. Para aquéllos que lo duden, habría 
que repetirles lo de Goethe: “El genio es una larga paciencia”. 

De todos modos, buena literatura, mucho mejor que las obras de depu- 
rado y brillante estilo que no decían nada. Buena, porque aparecía como una 
necesidad de las entrañas de nuestro ser. Porque significó un nuevo llamar a 
las puertas del tiempo. Espejo antes de 1809; Montalvo antes de 1895; la 
generación de 1930, frente a la convivencia humana contemporánea y a la 
vigencia de una vida democrática sometida a la exigencia social. Y que no se 
me venga a decir que esto es política y no arte. De arte se está hablando: 
lean los que no lo han hecho los libros que entonces se escribieron. 

Importa mucho advertir que la obra nueva fue realizada en grupo, no 
por individualidades poderosas y aisladas, lo cual es un fenómeno singularmente 
ecuatoriano y también un síntoma de madurez, de cierta mayoría de edad que 
empezaba a alcanzar la cultura nuestra. Wéase, por comparación, en esos años, 
otras provincias de América, sin exceptuar el Brasil, donde la novela ganó, a 
principios del siglo, admirables logros. En el Perú, por esos días, José Diez- 
canseco con un par de novelas cortas y cuentos, y López Albújar; por lo ge- 
neral, silencio, hasta la aparición de Ciro Alegría, caso individual. En Chile, 
nada grande. En 1925, habíase publicado “La Vorágine”” de José Eustasio 
Rivera; después, también prácticamente silencio en Colombia. “Don Segundo 
Sombra” es de 1926; ¿y después, en Argentina? Muchos de los libros de Vene- 
zuela pertenecen a un gran novelista, el más grande de América, Rómulo Ga- 
llegos; “Doña Bárbara” se publica en 1929. “Las Lanzas Coloradas”” de Uslar 
Pietri aparece en 1931, y no insiste en la. novela, para la que estaba tan mag: 
nificamente dotado este escritor venezolano, hasta 1947, con “El Camino de 
El Dorado”. Y sígase con Uruguay, con Las Antillas, con Centroamérica, donde 
mucho tiempo habría de pasar para que surgiese el guatemalteco Miguel Angel 
Asturias con su “Señor Presidente”. En 1926, Mariano Azuela hizo conocer 
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su “Los de Abajo”, y después en México nada en grupo y nada de gran valer 
hasta los días de José Mancisidor y otros. No se tenga duda que el fenómeno 
ecuatoriano es extraordinario. 

Nada de esto quiere decir que hayamos hecho una literatura de prime- 
rísima excelencia. Y conste que hablo de lo que ocurría entre 1930 y quince 
años después, y que no es el ánimo del autor establecer comparaciones de 
calidad con otros escritores americanos, especialmente novelistas, sino sólo el 
de subrayar el hecho notable del número de novelistas y cuentistas ecuatorianos 
de nombre bien adquirido, seriamente consagrados a la buena literatura, que 
escribieron en esos años de los mejores libros de ficción que se han creado en 
el Continente, dicho esto a pesar de los reparos, las deficiencias y los errores. 
Se apunta el fenómeno de rapidez ávida con que se recuperaba el Ecuador de 
su débil producción anterior: alcanzaba, de un golpe, su rol de primera poten- 
cia literaria americana, según gusta decir a Benjamín Carrión. 

Véase cómo salían los libros de esta hornada febril. En 1930, “Los 
que se Van”, de Gallegos Lara, Aguilera Malta y Gil Gilbert. Un año antes, 
la novela “El Desencanto de Miguel García””, de Benjamín Carrión. (Hacia 
atrás, inmediatamente, las ya citadas obras de Fernando Chaves y Leopoldo 
Benites, y en 1928, “Los Creadores de la nueva América”, ensayo del mismo 
Carrión). En 1931, otro libro de Carrión: “Mapa de América”; y mi “Río 
Arriba” (novela ineficaz, ya lo sé, y sin el tono realista-feísta del mometo, pero 
novela). En 1932, el libro de cuentos '*Horno”” de José de la Cuadra; “Taza 
de Té”, cuentos de Humberto Salvador; “La Llegada de Todos los Trenes del 
Mundo””, cuentos también, de Alfonso Cuesta y Cuesta; y “La Vida del Ahor- 
cado” (tampoco de la misma tendencia, ya lo sabéis) de Pablo Palacio. En 
febrero de 1933, “Antonio ha sido una Hipérbole'” —todavía de muy débil 
estructura: es la primera del autor—, de Jorge Fernández; en junio del mismo 
año, mi “El Muelle”; en julio, “Don Goyo”, de Demetrio Aguilera Malta; pocos 
días después, “Barro de la Sierra”, cuentos de Jorge Ycaza; en agosto, “Yun- 
ga”, cuentos de Enrique Gil Gilbert; en octubre, “Camarada”, de Humberto 
Salvador. En 1934, la biografía '““Atahuallpa”” de Benjamín Carrión; “Los 
Sangurimas”*, de José de la Cuadra; y ““Huasipungo”” de Jorge Ycaza. En 1935, 
“Canal Zone” de Aguilera Malta; “Trabajadores” de Salvador y mi “La Bel- 
daca”. En 1936, “En las Calles'” de Ycaza, y el “Indice de la Poesía Ecuato- 
riana Contemporánea” de Benjamín Carrión. En 1937, “El Embrujo de Haití”, 
de Gerardo Gallegos; y ““Agua'” de Jorge Fernández. En 1938, “Guasintón”* 
de de La Cuadra; “Cholos'* de Ycaza y mi “Baldomera”'. En 1939, “Noviem- 
bre” de Salvador; “Los Relatos de Enmanuel”, de Gil Gilbert; “Humo en las 
Eras”” de Eduardo Mora Moreno; y mi “Don Balón”, ya alejado del realismo 
del 30. En 1940, “El Cojo Navarrete” de Enrique Terán; “Eladio Segura” de 
Gerardo Gallegos; “Banca” de Angel F. Rojas; “Universidad Central””, de Sal- 
vador; y “El Camino de las Landas” de Gustavo Vásconez Hurtado VA HEN 
Paz del Campo” de Blanca Martínez de Tinajero, hija del autor de “A la Costa” 
estas dos últimas novelas bastante débiles y no identificadas con la corriente 
realista, pero con valores, sin embargo, para pertenecer al género y a esta lista, 
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en la que, desde luego, no consta todo lo publicado en la época, sino sólo aquello 
que debe constar. En 1941, “Nuestro Pan'” de Gil Gilbert; “El Bolsillo del 
Diablo” de Luis Moscoso Vega; y mi “Hombres sin Tiempo”, novela en la que 
más acentuadamente que en “Don Balón” procuro salir del objetivismo dramá- 
tico y me esfuerzo en iniciar otra manera de novelar, con visiones de los adentros 
del personaje. En 1942, “La Isla Virgen” de Aguilera Malta; “Media Vida 
Deslumbrados de Ycaza; “Cartas al Ecuador” de Benjamín Carrión; y ita 
Novela Interrumpida” de Salvador; y “Sanagiiin”, de G. Humberto Mata. En 
1943, “Juyungo”” de Adalberto Ortiz; y “Prometeo”! de Salvador. En 1944, *Plu- 
ma de Acero”” —biografía de Juan Montalvo— de Vásconez Hurtado; y mis “Las 
Tres Ratas” y “La Hoguera Bárbara” — biografía de Eloy Alfaro. En 1946, 
“Las Cruces sobre el Agua” de Joaquín Gallegos Lara; “La Fuente Clara'? de 
Salvador; “Los Animales Puros”* de Pedro Jorge Vera; y “Un Idilio Bobo” de 
Angel F. Rojas. En 1949, “El Exodo de Yangana” de Rojas... El ritmo empezó 
a decrecer. 

¿No Os parece bastante en tan pocos años? Desde luego, no toda la 
producción es de primer orden. Hay buenos libros, los hay flojos, se encuen- 
tran desniveles explicables en un mismo qutor. Por decirlo en general, la de- 
nuncia de nuestro ser se satisfizo en el retrato muchas veces excesivamente 
objetivo. Allí estaba el hombre desnudo, indolente, trabando sus afanes en el 
horror de no entender para qué le había sido dada la presencia del cuerpo y 
la vaga impertinencia del espíritu. Si hombre libre de la costa marina, enve- 
jecido de siglos junto al agua, parco de palabra, y con mirada de acierto pene- 
trante, su ansia la de correr por la inmensidad y la de echarse, cuando mueren 
las luces, para el descanso o para la procreación. Si montuvio de la selva o de 
la pampa de arroz, convertido por la naturaleza y los hombres en héroe anó- 
nimo de la enfermedad, de la víbora y de la altanería, sin que la tierra le 
proveyese del deseo de vencer para otros fines la tremenda violencia que le ro- 
deaba, compensada apenas en el entregamiento a la copla, el amorfino desa- 
fiante y dulce a la par, y revelada brutalmente en el látigo y el cepo del patrón, 
en el alcohol, el incesto y el crimen. Si indio de las altas latitudes, el silencio 
mantiénelo aún trunco, atado en sí mismo, en rechazo de sus propias facul- 
tades de conciencia, así de prolongado y tenebroso el dolor que le circunda 
hasta invalidar su memoria, desde la usurpación del Inca y la usurpación del 
Por sobre esta pavorosa comunidad de gente, un pequeño grupo de 
la mínima parte de la población, fabricando 
bien dicho, con exis- 


español. 
hombres blancos o blanqueados, 
normas y retóricas para un pueblo sin existencia cívica, 


tencia subhumana. 
Así presentábase el hombre personaje a los escritores de mi generación. 


Y naturalmente, los escritores echaban la culpa de todo al patrón, que la tenía, 
sin duda, aunque era culpa más de torpeza e ignorancia que de maldad total, 
porque no puede olvidarse —especialmente en lo que atañe al indio— que la 
perspectiva histórica nuestra se parte en dos desde antes de la conquista espa- 
ñola, desde que el poblador fue reducido a obediencia totalitaria y sin preocu- 
paciones, por manera que la conquista encontró ya una negación, a la que 
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superpuso otra más rotunda todavía, y así la posibilidad de fusión y entendi- 
miento tropezó con un muro insalvable. El indio no reaccionó ante el estímulo 
de la adversidad; permaneció estático, recogido, matándose schopenhaueriana- 
mente, hasta cobrar una presencia pétrea, casi sin valores individuales. 

Ese fue el retrato ensayado en la literatura, con materiales de rabia, 
pero al fin y al cabo realización pictórica, muchas veces excesiva, sin requi- 
sitorias a la intimidad y con sólo apuntes radicales de lo externo. El malo era 
siempre el malo; el bueno, nada más que bueno. Blanco y negro de Dickens, 
esqueleto y no carne de hombres. Ese hombre era más que una criatura explo- 
tada: era y es complejo, no simple; dueño y creador de sueños, y no parva en- 
telequia de látigo y sexo. i 

Si releemos las páginas de los primeros libros, invariablemente encon- 
tramos estas características: afán investigador, algumas veces más de carácter 
sociológico que estético, anhelo de reparación justiciera, beligerancia política 
ortodoxa, exaltación de individualidades simples, de reacciones y reflejos pri- 
mitivos, irreverencia y burla para las. clases dirigentes. El carácter sociológico, 
entiéndase bien, no significó una posición didáctica, pero sí una constante revo- 
lucionaria y una persistente denuncia de miserables condiciones de vida; y no 
disminuyó la calidad poética y artística. 

: El beneficio de esta literatura de 1930 es el de habernos traído a la 
“conciencia el primer acto del drama de nuestra historia —— pasado y presente 
alertas—, y esto es haber iniciado el drama por el conocimiento de los que no 
lo padecían o ignoraban por qué el dolor. Ni la ineficacia del instrumento ni la 
exagerada objetivización merman categoría a este hecho fundamental, enraizado 
en valores que integrarán, aunque desaparezcan, nuestra realidad ontológica, 
cuando la cultura occidental —ojalá que fuese universal— sea absorbida, asi- 
milada y reintegrada con nuestros ingredientes potenciales de transformación, 
Cuando esos montuvios y esos indios se vayan, sean realmente “los que se van”. 

Porque en el título de ese primer libro, “Los que se Van”, no creo yo 
que hubiese una simple ternura de adiós, lo cual quedaría en una nostalgia 
folklórica, contradicha por la recia protesta, sino más bien la intuición opti- 
mista de que los factores negativos de nuestra aparición a la cultura -—explo- 
tación feudal, miseria, ign0rancia— desaparecerán con la invasión civilizadora 
y la transformación ecomómica, desapareciendo también el viejo personaje típico 
que representa ese estado de la vida. 

A pesar de la brevedad a que el autor de esta nota ha de estar some- 
tido, debiera ensayar un análisis del fenómeno literario de 1930 en tres aspectos 
de interés, sobre lo ya dicho. Originalidad, técnica y expresión de la realidad. 

No es posible, desde luego, hablar de originalidad absoluta ni en éste 
ni en ningún otro caso, y menos de originalidad artística en un mundo en que 
las formas de la cultura se comunican con una velocidad extraordinaria. La pre- 
tendida Originalidad es pregón de mediocres, ya lo sabemos, aunque la exijan 
críticos de mala fe o de inteligencias con taparrabo. Sin duda, cuando estas 
obras se escribieron estarían presentes, es lo más probable, la novelística rusa 
de la primera época de la revolución comunista —-la que ha seguido haciéndose 
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por allá es, en lo general, insoportable—; los grandes aciertos de la norte- 
americana y la plástica mexicana de la época, así como el criollismo de “Don 
Segundo Sombra”, al que, con razón, se quería superar y buscar el problema 
donde antes sólo se veía el adorno; el lirismo casi animal y selvático, pero de 
gran vuelo, de “La Vorágine”, y la entonces recientísima aparición de “Doña 
Bárbara”, aunque esto lo pongo en duda, pues su primera edición es de 1929, 
si no recuerdo mal. Yo, por lo menos, no lo leí hasta 1933. Creo que más 
o menos lo mismo le ocurrió a todos. 

Si es que hay que hablar de originalidad, consistiría en dar ubicación 
nativa a una inquietud universal, en ese trasiego de virtudes que es la trans- 
mutación de los eternos motivos. Nunca antes se trabajó así: la imitación di- 
recta, si no la copia, fue, en lo general, el sello de nuestra literatura. Una 
composición a contrapunto libre, mezclando fórmulas universales a veneros pro- 
pios, esta condición estaba reservada a nuestra época contemporánea. Original, 
en definitiva, por no imitar demasiado, lo que podría ser una definición de 
diccionario convencional, pues no es imitación, en realidad, el aprovechamiento 
inteligente de las corrientes fundamentales del pensamiento y la sensibilidad 
humanos, dichas o no dichas anteriormente por otros. 

La prisa, la juventud, la necesidad de salir del atolladero literario en 
que vivíamos, explican la debilidad de la técnica. Era tan vigorosa, por otra 
parte, la urgencia de la historia, que la peripecia del relato parecía cosa ente- 
ramente nueva, que había que inventar de cabo a rabo. Y el apuro, ya lo sa- 
bemos, nunca fue buen consejero en cuestiones de arte. A más, la tradición 
no ponía a disposición ninguna forma realmente aprovechable para semejante 
contenido. Aquí sí que había una primicia creadora; y, por lo mismo, por pri- 
micia, endeble en la articulación. Era también de gente joven, inexperta en 
el manejo de la lengua y en la arquitectura del relato. 

Trátase de un desequilibrio explicable entre 10s elementos formales y 
la intención, en un momento de lucha y transición. Generalmente, una novela 
se componía después de escrito a vuela máquina el primer capítulo. Crujía el 
andamiaje; había que colocarle soportes de última hora: el movimiento no con- 
tinuaba sosegadamente hasta el fin: para completarlo, en algunas obras, y en 
páginas últimas, era menester crear nuevos e imprevistos conflictos, a las veces 
no como en los maravillosos folletines de Dostoyevski— pueriles y —vaya 
lo dicho para uno que otro libro— hasta ripiosos. Salvaba las obras el aliento 
inflamado, la profunda poesía que los envolvía, la masculinidad de la voz. 

Había, pues, no obstante el éxito, y por sobre la fama, que aprender 
a escribir, que tengo por difícil oficio. Todavía andamos en ello. 

Puedo hablar así, con franqueza, porque me pertenezco a esa gene- 
ración, soy parte de sus faltas, y no me arrepiento de las improvisaciones, por- 
que contribuyeron a la transformación espiritual del Ecuador. Creo que conse- 
guir la maestría, a tanto alzado de esfuerzo, es nuestro propósito, valedero 
sólo por serlo, aunque otro tiempo y otra generación lleguen a ser los realizadores. 

Me he citado yo entre los autores porque no tenía otro remedio. Me 


metí en lo que no me importa, pues no soy crítico sino pecador, y a decir cosas 
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estaba ya comprometido, aunque mal pueda juzgar quien es parte del juicio. 
Desafortunadamente, escribí hasta hoy muchos libros, y algunos habían de 
quedar en el catálogo. Ninguno me gusta, a decir verdad, y los tres primeros, 
antes de “El Muelle”, mucho menos, sobre todo cierta pretensión de novela 
que es un disparate total. Válgame la confesión y la compungida voz con que 
lo digo. Otros libros míos no cité, y esto me economiza vergiienza. Otros hago 
con una reincidencia digna de mejor causa: com ustedes, lectores, deseo que 
sean de más provecho. 

Por razones sentimentales, a las que todos tenemos cierto derecho, he 
de recordar el iniciador “Grupo de Guayaquil'”, que tanto alborotó el cotarro 
hace veinte años. “Eramos cinco como un puño”, dijo Gil Gilbert con ocasión 
de la prematura muerte de José de la Cuadra. Cinco: Joaquín Gallegos Lara, 
el teórico inquieto, que también desapareció joven y maduro; José de la Cua- 
dra, el más escritor de todos; Demetrio Aguilera Malta; Enrique Gil Gilbert; 
y yo. Como un puño: unidos por amistad fraterna y no literaria, una amistad 
que empleaba la crítica fuerte y responsable: mos leíamos para acusarnos de- 
fectos, no para cortesías. Quedamos tres aún con vida. Aguilera Malta ha 
dejado, por un rato, la novela, y hace teatro con ese su espíritu ancho, gene- 
roso y batallador, que le conduce de un país a otro y de una empresa a otra, 
desde el negocio de imprenta hasta la producción de películas. Su privilegiada 
inteligencia dará todavía muchos frutos. Enrique Gil Gilbert, después del éxito 
grande de su “Nuestro Pan””, ha enmudecido y se ha dedicado a tareas polí- 
ticas, lo que a todos nos duele porque lo necesitamos más en la literatura, para 
la que vino tan bien dotado. En cuanto al tercero, hago lo mío. A reemplazar 
filas llegaron después Angel F. Rojas, cuyo magnífico estudio, “La Novela 
Ecuatoriana””, ya fue mombrado; Pedro Jorge Vera, cuyos “Animales Puros” 
ya cité, y que tiene también tres libros de poemas, “Nuevo Itinerario”, *“*Ro- 
mances Madrugadores” y “Túnel Iluminado”, un cuento, casi novela corta, 
“La Guamoteña” y obras de teatro, de buen dramatismo y forma bastante 
depurada, como “El Dios de la Selva”, “Los Ardientes Caminos””, “La Mano 
de Dios” o “Luto Eterno”; y Adalberto Ortiz, el de la novela “Juyungo”, que 
es la novela negra del Ecuador, que no ha vuelto a escribir en extensión; ha 
publicado hasta hoy tres libros de poemas: “Camino y Puerto de la Angustia”, 
“Tierra, Son y Tambor”, y “El Vigilante Inquieto””, y un libro de cuentos, “La 
Mala Espalda”. 

Y con esto, el grupo ya no existe. La vida nos aventó por varios lados. 

El bueno e inteligente de Joaquín Gallegos Lara escribió muy poco, pero 
dijo mucho en el artículo, en la polémica y en el diálogo con amigos y admi- 
radores. Quedan sus cuentos y su novela grande, “Las Cruces sobre el Agua”. 
Escribió también poesía, pero no se lo puede llamar poeta de versos. José de 
la Cuadra es un caso excepcional de buen escritor: para él no valen las obje- 
ciones de tipo formal que hice antes a la generación del 30. Conmocía su oficio 
a la perfección, y se deleitaba en la prosa tersa, sobria, suavemente irónica. 
Tiene escrito cuentos que son obras maestras. No creo que en América puedo 
equipararse Otro cuentista a su lado, como mo sea Horacio Quiroga, poseedor 
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acaso de más imaginación y con más abundante producción, pero con mucho 
menor conocimiento de los misterios del lenguaje y de la técnica del cuento. 
Era también Cuadra de una ironía amarga, pero revestida de aparente dulzura, 
ironía manejada con destreza de gran artista. * Se prepara actualmente en la 
Casa de la Cultura una edición de sus obras completas. 

Párrafo aparte reservo para Benjamín Carrión, una inteligencia generosa 
en todos los sentidos: en el de su privilegiada penetración y agilidad y en la 
de darse sin reparos. Señalé ya su novela de 1929, “El Desencanto de Miguel 
García”, la magistral biografía de Atahuallpa, y sus obras de crítica, “Mapa 
de América”, “Los Creadores de la nueva América”, “Indice de la Poesía Ecua- 
toriana Contemporánea”* y “Cartas al Ecuador”. Mucho antes, en 1919, pu- 
blicó un cuento, “Mariana”, pero después de 1929 no volvió a escribir cosa 
de ficción: dejó el campo a los más jóvenes, en los que vió, a primera mirada, 
la posibilidad mejor para la novela ecuatoriana. Y con esa hombría de hombre 
sano, que tan sabia y pulcramente posee, anunció el acontecimiento de los otros, 
lo pregonó por todo el mundo. Fue y es el gran estimulador, el gran entusiasta, 
algunas veces en exceso bondadoso. Mucho debe nuestra generación y nuestra 
cultura a Carrión. Obra de él es La Casa de la Cultura Ecuatoriana, caso único 
en América de protección al artista y divulgación de la tarea del espíritu en 
todas las disciplinas, caso único, repito, y otro de nuestros fenómenos de país 
chico y enamorado de los bienes del alma. Otros libros de él son: “El Nuevo 
Relato Ecuatoriano”, 1951; los ensayos que titula con el primero, “¿San Miguel 
de Unamuno”, 1954. En prensa se halla otro volumen de ensayos: “Santa 
Gabriela Mistral”. 


Los Continuadores. 


Alejandro Carrión, el primero, por razones de la obra realizada y tam- 
bién cronológicas; virtualmente, el enlace entre una promoción y la siguiente. 
Es escritor de buena cultura, de valía a lo ancho y a lo profundo. Su libro 
de cuentos, magníficos, “La Manzana Dañada”, fue publicado en 1948, pero 
los originales están fechados en 1939. No sé si los corrigió desde entonces. 
En todo caso, Carrión no osaría dar al público esos relatos, en los que incur- 
siona con tanto éxito en el alma de los personajes, durante los años de la vio- 
lencia terrible. Por otra parte, y aunque no fuera este el lugar para recordarla, 
necesariamente ha de hablarse de la trascendencia de su trabajo periodístico, 
que firma con el pseudónimo de Juan sin Cielo, personaje de un bello poema 
de Jorge Carrera Andrade. Desde los días de Manuel J. Calle no se ha hecho 
en el país periodismo más ágil y certero, al servicio de noble causa. Carrión 
es también poeta, sin que la calidad de la expresión haya sufrido por la urgen- 
cia del artículo político. Son estos los títulos de poemarios publicados: AU 
del Nuevo Paisaje”, “Poesía de la Soledad y el Deseo”, “Tiniebla”, “Aquí, 
España Nuestra”, “Agonía del Arbol y la Sangre”, “Canto a la América Espa- 
ñola”, “La Noche Obscura”. Como breve ensayo, escribió: “Los Compañeros 
de don Quijote”. En el prólogo que la bondad de Alejandro quiso que yo escri- 
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biera para “La Manzana Dañada”, le reclamé que hiciese novela, pues pa- 
recíame que el género le sería dominio propio: los mismos cuentos de ese libro 
eran como capítulos de un solo relato. Sé ahora que está escribiendo una tri- 
logía sobre temas llenos de riesgos: sabrá vencerlos, estoy cierto. 

Un escritor que, desde lo primero que publica, aparece ya formado, con 
singulares maneras de crearse su estilo y dominar los recursos íntimos de la 
palabra, es César Dávila Andrade. Paréceme que llegó con partida de naci- 
miento para el cuento y la novela, pero quien sabe tanto intuitivamente del 
idioma habría de ser buen poeta, y lo es. Recuérdese “La Catedral Salvaje”. 
Sin embargo, es en los relatos cortos donde se le advierte mejor la profundidad, 
la soltura y la devoción. Acaba de aparecer, en La Casa de la Cultura, su 
libro 413 Relatos”. No ha emprendido en obra de extensión, y yo no sé por qué, 

Nelson Estupiñán Bass ha publicado una buena novela, “Cuando los 
Guayacanes Florecian”, que viene a sumarse, con derechos irrecusables, al mo- 
vimiento naturalista-realista del 30. José Alfredo Llerena, más dedicado a la 
crítica periodística, tiene un libro de poemas: “Agonía y Paisaje del Caballo”, 
y estos de crítica artística: “La Pintura Ecuatoriana del Siglo XX”; “Quito 
Colonial y sus Tesoros Artísticos”; “Aspectos de la Fe Artística”; y de otra 
índole: *Los Evangelios de don Quijote” y “La Lección de Eugenio Espejo”. 
Tiene, además, un libro de cuentos, “Segunda Vida de una Santa”; y una no- 
vela, recientemente aparecida, “Oleaje en la Tierra”. José Joaquín Silva, más 
dedicado al periodismo y por edad perteneciente a la generación del 30, dió 
a conocer, hace pocos años, una colección de seis buenos relatos, bajo el título 
del primero: “Calabozo 51”. 

No voy a seguir con el catálogo. Me acuden nombres a la memoria. 
Y no es posible señalar y escoger con acierto. Hay buenos escritores cuya Obra 
es tan parca, que los atisbos no han sido logrados por falta de trabajo. Sin 
embargo, de lo que se llama por aquí “grupo”, al de Llerena perteneció el tan 
inteligente y prematuramente desaparecido lanacio Lasso. Sigo, pues, citando. 
Humberto Vacas Gómez, de la misma hornada, escritor bien formado, pero 
cuya urgente tarea periodística, de magnífica y clara responsabilidad, no le 
permite ofrecer lo que su cultura y dones pueden. Se conocen de él dos libros 
de poemas: “Canto a lo Obscuro”” y “Canción de tu Soledad y la Mía”. 

Yo seguiría, con buen agrado, dando títulcs y mombres, pero se ter- 
minan el papel y el tiempo. Muchos están haciendo su tarea: Eduardo Mora 
Moreno, desafortunadamente de obra escasísima; de antes y de hoy, José Ru- 
mazo González, con varios títulos de poesía en su haber y una novela próxima 
a aparecer; Atanasio Viteri, con obra desigual, del que se espera también pronto 
un libro poemático sobre el Reino de Quito; desde mucho antes, Hugo Alemán; 
y Enrique Garcés, en el teatro y la biografía, de lo que habría de recordarse 
preferentemente “Rumiñahui” y “Marieta de Veintimilla”*; y Luis Moscoso Vega 
y Augusto Sacotto Arias y Jorge Guerrero... 

Más que nada, poesía, Algunos, muy pocos, quedarán haciéndola, por- 
que la poesía sólo se da con entera dación rara vez. Los otros tomarán nuevos 
caminos, pues parece que todo escritor empieza rimando, por dentro o por 
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fuera, pero en forma de verso. Versificar es, hasta cierto punto, una manía, 
de la que uno se aparta por fatiga. Me refiero especialmente a los últimos 
nuestros — y aquí valdría la pena advertir la inmensa producción de versos 
que hay en América; mucho, mucho, hojarascá; poquísimo quedará: nuestro 
país no se ha librado de esa invasión, Pero sigamos: me refiero a los recién 
llegados, a los que ahora se encuentran en la iniciación, como siemore trabajosa. 
De entre ellos, destaca saliendo maduramente de los inicios, Francisco Tobar, 
con buena poesía y dedicado actualmente al teatro, con excelentes dotes, que 
perfeccionará cuando se le asiente el ánimo y se recupere de apresuramientos. 
Y de lo que vale recordar, sigamos con Alfomso Barrera, Eduardo Villacís, Ra- 
fael Díaz Ycaza, Jacinto Cordero Espinoza, y Galo René Pérez y Eduardo Le- 
desma, estos dos anteriores y con más obra. Ahora, no me pidáis más nom- 
bres, así, al tun-tun, porque se me daña el artículo y sufrirá la paciencia del 
lector. Varios quedan sin decir, bien lo sé, y ¡qué le vamos a hacer! 

He dejado un sitio de primacía entre los nuevos. Y es Jorge Enrique 
Adoum, que por suerte comprende que la primera condición del escritor es el 
amor y la pasión por la cultura, la severa dedicación a entender lo más que 
se pueda —orden primario de la inteligencia y cuestión bastante desdeñada, 
por lo general, por nuestros intelectuales, con fama o sin ella—, No le pesa 
la juventud a Jorge Adoum —parece que esto fuera más bien ligereza, y nó, 
la juventud pesa, sin duda, para el arte, o, bien dicho, para el arte que no sea, 
como en el caso de los poetas intuitivos, un misterio de inspiración—, no le 
pesa para darse en dimensiones audaces a la poesía. ¿Estos son sus títulos 
publicados hasta ahora: “Ecuador Amargo”, “Los cuadernos de la Tierra”, 
“¡Notas del Hijo Pródigo”” y “Relato del Extranjero”. No quiero yo decir que 
haya alcanzado la grandeza en poesía, pero el segundo de los nombrados es 
un poema in-extenso, una interpretación estética de elevada consigna acerca 
de nuestros mayores momentos históricos, un himno de adentro, íntimo, uni- 
versal, apasionado. Y esto tiene valor. Empero, creo yo que Ádoum estaría 
muy bien y mucho mejor en otras dos direcciones: en el relato y el ensayo. 
Confío en que no me desmienta el futuro. 

Me falta presentar a Francisco Alexander, crítico de música, hombre 
de cultura plural y ampliamente veraz, que, aunque nada de creación perso- 
nal nos ha dado en libro, llegó a sitio que honra a nuestra literatura con la 
magnífica versión al castellano —la mejor, la única completa— de Walt 


Whitman. 


* 


* * 


No ha sido pródigo el Ecuador en literatura creada por mujer. Esta 
la razón por la cual queda por hablar de ella en punto y aparte. Lo que pueda 
permanecer de valedero en la tradición dejáralo yo en el profundo lirismo mís- 
tico de Catalina de Jesús María Herrera, una monjita del Siglo XVIII; y en 
Dolores Veintimilla de Galindo, del XIX, que se quitó la vida muy joven y muy 
bella, por conflictos del corazón y calumnias de un fraile. 
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En lo contemporáneo, que es lo que importa a estas notas, después de 
Aurelia Cordero y Aurora Estrada y Ayala, veo yo tres escritoras y mada más 
que tres: Matilde de Ortega, autora de una novela, “Lo que deja la tarde”, 
una novela de las que lo son de veras por propio derecho, por el conflicto bien 
conducido, por las ideas desarrolladas con certidumbre artística, por la reali- 
zación en suma, que abre una riquísima posibilidad de perdurable eficacia en 
otros libros; Eugenia Viteri, cuyos cuentos, agrupados en el título “El Anillo”, 
son de lo mejor que en los últimos días se ha publicado en el género, salvando, 
obviamente, a Dávila Andrade; y Piedad Larrea Borja, en la ágil crónica-ensayo. 


Crítica, Ensayo, Historia. 


Estos géneros, cuyos antecedentes directos, para los dos primeros, han 
de hallarse en la majestuosa maestría de Juan Montalvo, y, para el otro, en el 
Padre Juan de Velasco, en Federico González Suárez y Pedro Fermín Cevallos, 
han empezado a ser tratados con bastante dedicación en los últimos años y 
con la manera que la inquietud contemporánea aconseja. 


Benjamín Carrión, crítico y ensayista de los de primera línea continen- 
tal, vinculado por el afecto y la claridad de su empeño al relato, ya fue nom- 
brado cuando se dijo lo que había que decir de la generación de 1930. De 
Gonzalo Zaldumbide, cuya labor crítica anda por varias partes del mundo, tam- 
bién se dijo en lugar más oportuno las palabras que el autor de estas notas 
cree necesarias para tan breve panorama como éste. Propiamente al ensayo 
y a la interpretación histórica pertenece Leopoldo Benites, pero de él se habló 
antes. Queda por recordar de la época inmediatamente anterior a la nuestra 
a J. A. Falconí Villagómez, autor de un sagaz estudio de interpretación de 
“El Movimiento Moderno de la Poesía Guayaquileña”'; y, en otros campos de 
la cultura, su “Filosofía y Letras” y “El Perfil de Esculapio”. Alfonso Rumazo 
González es autor de dos libros de primer orden, dos biografías que pueden 
codearse con las buenas del género en cualquier latitud: “Manuelita Sáenz, la 
Libertadora del Libertador”, y “Bolívar”. De César Andrade y Cordero hay 
que recordar, a más de su libro de poemas, “Oculto Signo”, su colección de 
ensayos breves y crónicas “Hombre, Destino y Paisaje”; y porque lo creo mejor 
en el ensayo, queda su nombre en esta parte. 

Uno de los mejores escritores del Ecuador, de facilidad, cultura y dones 
poco comunes, de personalísimo y elegante modo de decir, es Raúl Andrade. 
Generalmente, sus ensayos y sus crónicas son breves. Muchos de ellos, mag- 
níficos. Recuérdese “Los Gobelinos de Niebla”, “Cocktails”, y, sobre todo, el 
admirable “Perfil de la Quimera”, donde aparece el bellísimo y certero estudio 
sobre “la generación decapitada””, el de García Lorca, el de Chaplin o el de 
Rosalía de Castro. Su último libro, “La Internacional Negra en Colombia”, 


contiene, a más de este principal trabajo verisísimo sobre la desgraciada y fu- 
nesta tormenta política del país vecino, otros de menor extensión. 
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Augusto Arias es otro ensayista de acierto, autor de un “Panorama de 
la. Literatura Ecuatoriana”, “El Cristal Indígena”, “Wida de Pedro Fermín Ce- 
vallos”*, “Luis A. Martínez”, “España Eterna”, “José Marti”... Mas, en lo 
que hace a historia de la literatura ecuatoriana, fundamentalmente hay que 
consultar los cuatro volúmenes publicados por Isaac J. Barrera, investigador 
prolijo y autor también de otros trabajos serios de índole histórica. Ensayos 
de consideración han escrito Alfredo Pérez Guerrero, un infatigable luchador 
por la cultura superior, Luis Bossano en sociología y otros temas de palpitante 
interés humano, y Eduardo Salazar Gómez, dedicado especialmente a estudios 
políticos y a la defensa de las libertades humanas. 


Pío Jaramillo Alvarado es el maestro autor de “El Indio Ecuatoriano”, 
y de libros esenciales para la valoración de nuestra historia. Necesariamente, 
en historia ha de tenerse presente a Oscar Efrén Reyes, Luis Robalino Dávila, 
Jorge Pérez Concha, Jacinto Jijón Caamaño, Abel Romeo Castillo, Neptalí Zú- 
ñica; y al crítico-historiador de arte colonial, Padre José María Vargas. 

Y como yo hago a veces de entrometido, una vez me salieron cuatro 
volúmenes abreviados de la historia de mi país y de mi opinión sobre ella. 
Vuelvo, pues, al forzoso pecar de nombrarme. 

Con esta última enumeración, nos quedamos en nuestros días. El lector 
curioso ha de querer saber qué están haciendo los escritores, especialmente los 
del 30. Pues no lo sé bien. Paréceme que muy poco, a pesar de que la ma- 
durez les obliga. Jorge Ycaza, después de un libro de cuentos, “Seis Veces la 
Muerte”, trabaja en una novela que ha titulado: “El Chulla Romero y Flores”, 
uno de cuyos capítulos apareció hace poco en revista. Dícenme que Angel F. 
Rojas escribe otra novela muy a espacios prolongados: que no la demore mucho. 
De Enrique Gil Gilbert y Demetrio Aguilera Malta no tengo noticias concretas. 
Hasta qué punto Gil Gilbert se tomará unas vacaciones de la política para la 
novela, no lo sé. Creo que Aguilera Malta volverá pronto a la novela, que €s 
donde se halla su movimiento natural e íntimo. Adalberto Ortiz sigue prácti- 
camente en silencio después de “Juyungo”. Jorge Fernández publicó en 1951 
“Los que Viven por sus manos” y no conozco lo que prepara. Yo publiqué en 
1951 “Vida y Leyenda de Miguel de Santiago”, sale ahora de prensas “Thomas 
Mann y el Nuevo Humanismo”, y están escritas, esperando imprenta, dos no- 
velas de un ciclo que llamo “ILos Nuevos Años”, y son: “¿La Advertencia” y “El 
Aire y los Recuerdos”. 

Al margen, he de explicar por qué razón no me extiendo en juicios in- 
dividuales sobre los escritores de la generación del 30. Temo ser parcial, en 
lo que, desde luego, no me incluyo en sentido de a favor. La verdad es que 
vieja y sabia sentencia es la de no hablar de la familia, ni en bien ni en mal. 
Y todos los autores de esa época son mis compañeros, y algunos de fraterna 


relación. 
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Hecho queda el panorama, fallas más, fallas menos, de lo que mañosa- 
mente he de culpar a la brevedad de un artículo. 

Resta hablar de la esperanza y la exigencia. 

Nuestra esperanza de país pequeño, nuestra fuerza y nuestra digni- 
dad, es la cultura. Somos una provincia americana que quiere dar lo suyo al 
patrimonio general de todas. Por una distancia de años venideros, que no se 
alcanza hoy a contar, el pasado, el origen, la tradición y las formas de con- 
vivencia, nos identificarán «a los americanos —a los de más abajo del Río 
Grande— en una sola aspiración de gran comunidad nacional, sobre todo, por- 
que tenemos en común el futuro. Olvídense pasados detenidos — indios y es- 
pañoles del XVI—, no se piense que sólo territorio y lengua forman nación ni 
peculiar contribución de cultura al mundo, Y recuérdese que la tradición vale 
cuando su carga se dirige a una mañana lleno de firmeza y fe. Es por esto 
que, en este sentido, los americanos de habla española estamos mucho más 
cerca de los brasileros que hablan portugués, que de los indios supervivientes 
o de los españoles de la Península. De éstos, estamos hoy tan cerca como de 
los europeos de cualquier país o de los americanos del norte gringo. Piénsese 
históricamente y creo que se me dará la razón, pero a condición de que no 
se tome como historia sólo lo que pasó, sino lo que se hace y lo que se debe 
hacer, 

La literatura es un ejercicio de la inteligencia y el corazón que expresa 
hondas raíces vitales. En saber encontrar las legítimamente nuestras, consiste 
la garantía de su profundidad, de su calidad y su permanencia. Y en la de- 
dicación abnegada, en la tarea humilde, casi de santidad que el artista ha de 
cumplir, la exigencia de hoy frente a las huellas del pasado. Ha de compren- 
der el escritor ecuatoriano que su tarea es de las más difíciles que los dioses 
encargaron a los hombres. Y que hacer hoy por hoy obra artística es mucho 
más arduo que en todo tiempo anterior, porque el espíritu ha acumulado en el 
tiempo sabiduría y complejidad, y no vale repetir aunque se pongan adornos 
a lo mismo. 

El anhelo de supremacía del espíritu, junto al misterio inspirador de 
naturaleza, pero sin dejarse ganar por la velocidad de los instrumentos de des- 
trucción ni por la simple técnica, que siempre es secundaria y no puede dirigir 
al hombre sino auxiliarmente, ese anhelo es la obligada salvación de la angustia 
en que se debaten el ángel y el demonio, dos personajes traviesos que no quie- 
ren ponerse de acuerdo, pero que se descargan de su furor sobre las formas en 
tránsito de la cultura universal y sobre los esfuerzos de la incorporación ame- 
ricana a la totalidad del mundo. 


Esto quisiera yo que entendamos bien los escritores ecuatorianos. Y que 


trabajemos sin apresuramientos ni exclamaciones, pero también sin descansar. 
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BOL Descubre el Idioma Infantil 
HUMBERTO 
TEJERA Hay que empezar por éste para alfabetizar 


A última vez que parlamos —y siempre es largo— con don 
Francisco Trejo del tema idiomático, nos dijo: —El idioma es 
música; hay que tararearlo en coros infantiles o en coros de anal- 
fabetos, bajo los árboles, junto al río, —donde lo hay,— bajo la 
luna. Cualquier palabra, una vez desentrañada, comprendida, es 
un grano de poesía. Y acto continuo, nos llevó a escuchar unos 
coros de niños “retrasados”, que sólo estaban pudiendo aprender 
en coros cantantes. Ni qué decir; allí estaba marcando el compás 
el músico de Arandas, el tapatío Cuco, entonador de las canciones 
preparadas por el maestro para adentrar en los misterios del idioma. 


Ahora, siendo todo lo mismo, el maestro linguista ha metido 
una punta de lanza más profunda en la facilidad pedagógica que 
es su meta. —El mío no es un sistema, nos dice: es Un procedi- 
miento, con una finalidad, apresurar la alfabetización. He des- 
cubierto que las vocales son el juego natural de los niños; a-e-i-o-u, 
corresponden a sus primeras emociones y capacidad de expresar- 
las; muy pronto añaden los sonidos lícuos, claros, fáciles que se 
adhieren con placidez a las vocales: l-r-=s-n-m. Con esto van 
componiendo su mundo fonético: a partir del arrullo, hasta nom- 
brar a personas próximas con deliciosos diminutivos. El proceso 
natural consiste en formar sonidos pares, en todos los idiomas; 
he consultado el alemán, el inglés, el ruso; todos proceden con- 
forme a su carácter, pero en esto son iguales, corresponde el idio- 
ma a la conocida duplicidad de la naturaleza, ojos, narices, diás- 
tole-sístole, doble juego permanente. El niño, el aprendiz del 
lenguaje, sigue inmutablemente un sistema propio, que debemos 
observar: primero es oír, supremo sentido que filtra, purifica, 
asimila lo más conveniente. En seguida, vienen ver y repetir, ha- 
blar. Un gran error ha sido querer enseñar simultáneamente a 
hablar y escribir; prueba, la supervivencia de los analfabetos. Es- 
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cribir ha de ser lo último; se impone el escalonamiento, la gradua- 
ción conforme a las leyes naturales. 

Preciso es decir que esta plática de Don Francisco, que 
tanto nos atrae, no tiene pierde. Es el producto de 30 años de 
preocupaciones sobre el tema. Recuerda él que en 1926, por efecto 
de líos políticos, tuvo que irse a Alemania. Como contador, su 
objetivo era instruirse en asuntos económicos —la coyuntura esta- 
ba de moda— y observar el funcionamiento de los Archivos Eco- 
nómicos de Hamburgo; por cierto, trajo un sistema catalogador 
personal, a base del empleo de colores, que se aplicó a los na- 
cientes Archivos Económicos de México. El caso es que llegó a 
Hamburgo sin saber jota de alemán; se encontró en la situación, 
dice, de un analfabeto. Comenzó a inventar un método propio 
para aprender uno de los idiomas más enredados. Como ejemplo 
de sus argucias, ante la profusión y contradicción de géneros de 
las palabras, él decidió igualarlas a todas en el neutro, empleando 
los diminutivos. Así aprendió con propias tretas el idioma de 
Goethe. A su regreso estaba armado para estudiar el español por 
vías diferentes a las usuales. Y se encontró, empleando las máqui- 
nas de hacer fichas, que desmontando el idioma, como nadie lo 
había hecho, lo que queda en el fondo, lo esencial de éste, son 
tres vocales: a-o-u, y una docena de consonantes, que dominan 
de tal modo nuestra lengua española, que las demás ocurren muy 
poco, o casi brillan por su ausencia, y algunas hasta parecen más 
bien recuerdos de museo. La grande e innecesaria complicación 
étnico-histórica del alfabeto actual, es lo que hace difícil la alfa- 
betización. Hay que despejar el campo. Facilitar el dominio del 
idioma por medio del juego, del canto, de los recursos naturales, 
infantiles y populares. La gigantesca tarea que los chinos están 
realizando al reducir su alfabeto de cuatrocientas a cuarenta 
letras, nosotros la realizaremos mucho más pronto, con incalcula- 
ble economía y destreza al manejar sólo lo esencial de nuestra 
lengua y dejando lo demás al uso y al tiempo. Comenzar por el 
arrullo infantil, como inicio del lenguaje; reintegrar a las madres 
su más grato y sagrado encargo natural, trasmitir al niño la pa- 
labra: —¡Nace la Luz! Frase sacramental, surgente de la esencia 
idiomática. 26) 

Más que en las escuelas, la alfabetización, si ha de ser un 
éxito, hay que comenzarla con las familias campesinas, con el 
arrullo y los truismos indispensables en la existencia del campo. 
A todo ello acude la sintetización encontrada por el maestro. Cuco 
Jiménez, su acompañante musical. sin saberlo, enseñaba cancio- 
nes de su cacumen al pueblo de Arandas, en las que predomina- 
ban esas síntesis naturales. De allí lo invitó Don Francisco a la 
capital, a enseñar coros de “niños retrasados” con facilidad admi- 
rable, empleando canciones ya preparadas conforme al “Sistema 
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Trejo”. Con el ¡ah! predominante en los jarabes; con el la-lará, 
de las canciones españolas, con el loa-lola de los bambucos, hay 
bastante para empezar. En verdad, el que hablamos es el idioma 
de las posibilidades maravillosas de síntesis. Mentira que las con- 
jugaciones sean un laberinto; además de que, como todos saben, 
la segunda y tercera conjugación son casi una misma. Bajo el 
- análisis estadístico, aparecen cosas sorprendentes; las gramáticas 
nos confunden con sus diferenciaciones de c-q-k. El idioma ha- 
blado nos da un producto estupendo; la q-c fuerte e k, es letra 
excepcional, pero es fonema constante e indispensable, por for- 
mular las preguntas y exclamaciones de cada instante: que-cual- 
cuyo-cuanto, además de numerosas palabras. También el aporte 
étnico es de tenerse en cuenta; en México a cada momento te- 
nemos que pronunciar el “tle” que los españoles facilidosos con- 
virtieron en “cle””, pero sin abarcar el gran número de vocablos 
toponímicos y otras voces que lo incluyen. 

—«¿Qué hacen las letras? —pregunta.— Enlazarse por el 
talle, cantar, bailar... Wámonos con ellas. Hasta hoy han sido 
renuentes a encajonarse o estratificarse en las clasificaciones de 
los hierogramatas, a los que viven dando torticolis. Ya Don Andrés 
Bello, el primero de los grandes revolucionarios idiomáticos, hizo 
bastante luz e impuso un poco de bella lógica en el idioma; a un 
siglo de distancia, los académicos no lo pierden de vista, pero 
parece, sin asimilarlo aún. —1956 tiene que ser año climático en 
estos asuntos. Aprovecharemos el Día de las Madres para ha- 
biarles de estos temas que son profundos y vivos como ellas. Se 
va a celebrar en Guadalajara, lo ha prometido así el Gobernador 
Yáñez, el Il Congreso de Maestros Impulsadores de la Alfabeti- 
zación: a ellos les presentaré el resultado de mis treinta años de 
estudios. Conocido es el cálculo estadístico de que con el grado 
de alfabetización actual no se acabará nunca de enseñar a leer 
y escribir al pueblo. (Cada año nacen más analfabetos de los que 
se enseñan. Mi aporte a los grandes esfuerzos del Licenciado 
Ceniceros, Secretario de Educación de México, es ofrecerle un 
arma nueva, simplificada, poco costosa, práctica en todo momen- 
to, para multiplicar los efectos de la alfabetización. Hacer que 
los niños salgan de la familia aptos para la escuela, no perder 
los primeros años, darles por juego y por canto, el arrullo, y por 
dialecto simplista, los primeros elementos básicos del lenguaje... 

— Naturalmente, tengo ya casi terminados los cuatro dic- 
cionarios que, en vez de uno, cerán necesarios. MEL primer Diccio- 
nario, será el definidor, limitado al lenguaje diario y comun en 
México; el sacador de dudas, que es lo que desea el noventa por 
ciento de los que abren un diccionario. El Il, subirá a alcanzar 
el lenguaje de la ciudad. con todos sus aspectos técnicos y CcOos- 
mopolitas, pero sin especialización. El Ill, del que podrá o deberá 
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haber varios, será el de especialidades, particularmente, lo que 
mucho necesitamos, de tecnicismos científico-industriales. Al IV 
quedarán relegados los desechos, arcaísmos, curiosidades del 
idIoma, que pocos necesitan emplear. 


—¡Ah!— Lo esperaba. En ese último diccionario, he en- 
contrado la voz imsenescencia. La uso lo mismo para las palabras 
que para los hombres que no envejecen. Los que conservamos un 
ideal de trabajo, no importa que cumplamos los sesenta o los 
setenta, como el Dr. Atl, como Gilberto Chávez, como Diego Ri- 
vera, somos “imsenescentes”. Siempre habrá finalidades útiles 
que buscar, y siempre euforia en la labor. Por ejemplo, he aquí 
un gran gusto, musicalizarse el oído con la ““ele”* —ya lo presentían 
así 10s poetas, recuerde usted a Dario, — a Lugones con su Eulalia, 
su Clotilde y su Elvira. Nos limitaremos a los juegos de los pro- 
nombres singulares y plurales. O la simple y clarísima vocaliza- 
ción de los más usados verbos: ver, hacer, creer, ser, comer, 
oler... Eliminando las aristocráticas y terribles ñ-f-g-w-z-y, nos 
quedamos con un lenguaje de lo más musical y sencillo de asimi- 
lar que se conoce. Cuanto a las explosivas ch-r-b-t-d, las reserva- 
mos para los estallidos pasionales, bélicos y de poderío, 

—Y el Quijote, ¿qué diría?— He hecho la prueba, responde 
don Francisco. Podemos actualizarlo en español esencial, sin pér- 
dida absoluta de sus cualidades. He estudiado el idioma de Juana 
ines. Ella fue la heredera del Siglo de Oro. Ella atesora las rique- 
zas y exquisiteces de los clásicos lo mismo culteranos que concep- 
tistas. Y agrega la cosecha náhuatl. Tengo el diccionario especial 
de Sor Juana, para prensas. Será nuestra suprema guía linguís- 
tica. Lo merece su genio y su obra. Las fichas sobre su obra, las 
he acumulado por cientos de miles; es mi homenaje. 


—Hay que hacer algo—, es mi lema. No podemos cru- 
zarnos de brazos ante el 50% de analfabetos. Yo doy lo que he 
podido reunir: Mi estudio de toda la vida. Una simplificación que, 
al menos, puede enseñar a los niños con una docena de letras, a 
decir, cantar, gritar: “¡Loor amor, honor, a la memoria de Hidal- 
go, de Morelos, de Madero!” Con esa docena de letras dirán 
desde sus éxtasis abstractos, sus secretas esperanzas, hasta el 
tráfago común de todos los días. Vivimos una época en que todo 
se perfecciona; el idioma, y sobre todo su enseñanza, no puede 
permanecer estacionario. Los desvelos inútiles, la fatiga, la an- 
gustia de la incomprensión, que yo pueda evitar a millones de 
aprendices, párvulos y mayores, me alucinan más que cualquier 
otra cosa. Y mi premio sería escuchar el arrullo vocalizado de 
las madres mexicanas, y el coro infantil que en cada Escuela Rural 


deje saltar de su corazón conceptos cívicos expresados en fluente 
y feliz lenguaje. 


82 — 


Por 


RAMON GOMEZ 


DE LA SERNA Los Enigmas de Dalí 


ARA mí el artista perfectamente renovador y el que señala 
con plenitud la nueva hora es Dalí, el detractor de las espinacas 
que se pegan a los dientes. 

Sólo encuentro mal que entre las letras de Dalí no haya 
una hache. 

Claro que él me replicaría: 

—La hache la llevo en el corazón. 

He creído en Dalí desde el primer momento en que apa- 
reció y para mí fué un niño que comenzaba a jugar con las mis- 
mas cosas que yo había jugado: muñecas de cera, material plástico 
pedagógico, jaulas vacías etc. etc., añadiendo nuevos y prodigio- 
sos juguetes que él ha inventado como mitos sin mito. 

Siempre le defiendo y por eso cuando comenzaron a decir 
que se había mercantilizado respondí: —No es verdad. Lo que 
ha pasado es que los mercaderes y los mercachifles se han 
dalíficado. . . 

Estamos en pareja actitud frente a la vida y a la estética 
por el mismo camino de independencia y por eso cuando él ha 
aceptado desde Nueva York que hagamos un libro en colaboración 
para el que irá enviando a nuestro editor los dibujos más arbitrarios 
que se le ocurran, yo bauticé ese libro con el único título que le 
corresponde: ENIGMAS. 

Comprendo y amo los enigmas dalinianos y sé como debe 
saber él, que las galletas de agua que nos comimos de niños eran 
otras tantas almas de que nos alimentamos, pues las galletas 
son más ese hipostasismo que galletas; que el contacto con la 
mano fría de la muerte es como el roce de la mano con el hocico 
del perro; que hay objetos crepusculares como los elefantes he- 
chos de ébano y que todo es misterio menos las hojas secas que 


caen en el otoño. ] 
Yo también creo como él en los talismanes, 


— 83 


LETRAS 


Ahora tengo uno importantísimo. » 

Resulta que hace poco yo soñé con un pisapapeles unido 
como por un cordón umbilical, que salía de entre sus flores y 
arabescos metidos en el cristal, a un pájaro extraño y flaco que 
no se sabe si recibía o daba vida a esa flora inextrincable del 
pisapapeles, cuando al día siguiente ví en las vitrinas del Banco 
Municipal de Préstamos, un pisapapeles con un hongo hundido 
en el macizo cristal que se relacionaba de algún modo con mi 
sueño y que hoy utilizando el derecho a hacer proposiciones bajo 
sobre he conseguido que esté en mi poder como talismán que me 
está dando suerte. 


Se pueden suponer muchas cosas ante cada uno de los 
cuadros de hormigas de Dalí: que son el placer de la abundancia, 
el hormiguero suelto de lo cerebral excediéndose y si se las aplica 
a los que significan en sueños, quieren decir que hay que cuidar 
las articulaciones. 

El arte es una nueva manera de disparatar venciendo la 
monotonía sea como sea, pero en forma original y lograda. 

Somos productores de diversión para los demás porque no 
les bastan la que satisfacieron a sus antepasados. 

La broma del arte siempre recomienza. Enteraos de cuál 
es la nueva broma del arte y adoptarla, porque si no os quedaréis 
AOS 


El arte no es ver como uno hace una granujada mayor 
que otra. 

Es muy fácil involucrar las cosas, pero el artista tiene que 
saberlas involucrar y desinvolucrar. Eso es tomar el pulso a lo 
absurdo y darle realidad. 

Todo parece posiblemente igual en el absurdismo y sin 
embargo no es así y si erramos nos amenaza con la decapitación 
al ángel fulgente de lo inadmisible. 

Hay que lograr el acuerdo de la verdad con la irrealidad. 

El que está preparado para el dalinismo tiene que saber 
hacer preguntas como esta: —«¿El radar servirá para subir direc- 
tamente al Paraíso? 

Las asociaciones del daliísta deben ser explicadas en últi- 
mo término porque son algo más que la “*adiosfora”” que no tiene 
más significado que el que se le asigne ya que carece de sentido. 

Así si se nos plantea la asociación de regadera y reloj 
tenemos que pensar que por la regadera salen los minutos del 
agua en vez de rechazar la explicación aplicándolo la incompren- 
sión agresiva. 

Ya esa ambición de materializar las imágenes de la irra- 
cionalidad concreta de manera que puedan ser tan objetivamente 
evidentes como los mismos fenómenos reales del mundo exterior, 
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estaba en el barroco, cuando no era dragón o cardo o voluta lo 
que se materializaba en sus rocas trepadoras. 

Dalí quiere ser entre muchas otras cosas— un superba- 
rroco y un superchurrigueresco, sobrepasando el rococó con más 
complicación, sacando líquenes y agujeros inquietantes de la gruta 
del inconsciente irracional y esculpiendo frente al monstruo ale- 
górico el león freudiano. 

Prepara ventanas asimétricas, huevos duros y hornacinas 
con camafeos que van más allá que los signos heráldicos de los 
monótonos escudos nobiliarios. 

Hay que reproblematizarlo y desproblematizarlo todo, ver 
cómo se transforman unas cosas en otras, cómo cambia y se for- 
ma. Morfar morfología. 

Eso que hace Dalí no debe asombrar a nadie porque es 
la fantasía, pero la fantasía genial y germinal pues Dios nos libre 
de la fantasía de los que no tienen fantasía. 

Hay que saber ver los mundos de los otros y más cuando 
son pacíficos aunque diferentes. Comprendo que se reaccione 
contra los mundos que amenazan violencia y deshollamiento pero 
ño contra los mundos supuestos o suponibles que añaden cultura 
vital. 

El credo de Salvador Dalí está sintetizado en esta letanía 
que él encabeza con la frase batalladora de: 


MI LUCHA 


Contra la Simplicidad. Por la Complejidad. 
Contra la Uniformidad. Por la Diversificación. 
Contra el Igualitarismo. Por la Jerarquización. 
Contra lo Colectivo. Por lo Individual. 

Contra la Política. Por la Metafísica. 

Contra la Música. Por la Arquitectura. 
Contra la Naturaleza. Por la Estética. 

Contra el Progreso. Por la Perennidad. 
Contra el Maquinismo. Por el Sueño. 

Contra la Abstracción. Por lo Concreto. 
Contra la Juventud. Por la Madurez. 

Contra el Oportunismo. Por el Fanatismo Maquiavélico. 
Contra la Espinaca. Por los Caracoles. 

Contra el Cine. Por el Teatro. 

Contra Buda. Por el Marqués de Sade. 

Contra el Oriente. Por el Occidente. 

Contra el Sol. Por la Luna. 

Contra la Revolución. Por la Tradición. 
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Contra Miguel Angel. Por Rafael. 
Contra Rembrandt. Por Vermeer. 
Contra los Objetos salvajes. Por los ultracivilizados 
: [Objetos 1900. 
Contra el Arte moderno africano. Por el Arte del 
[renacimiento. 
Contra la Filosofía. Por la Religión. 
Contra la Medicina. Por la Magia. 
Contra las Montañas. Por la Costa. 
Contra los Fantasmas. Por los Espectros. 
Contra las mujeres. Por Gala. 
Contra los Hombres. Por Mí. 
Contra el Tiempo. Por los Relojes blandos. 
Contra el Escepticismo. Por la Fe. 


Dalí encuentra con más conciencia sue nadie ese mundo 
marginal que necesitaba nacer como para que pudiésemos despo- 
jarnos de todo lo monstruoso vehiculado gracias al espejismo de 
montaños y personas. Fuera los objetos malos. 

Es por eso el hombre más limpio y desembarazado que 
existe pues expulsó todas las aberraciones v todas las cosas de 
difícil memoria y puede pasearse refrescado y ligero ante sus 
cuadros. 

Comprender mejor las cosas no nos traerá más que bien, 
pues hostiaando a muchas cosas que podríamos comprender se 
creará el alimañismo. 

Es absurdo que cuando no se entiende un cuadro se le 
achaque falta de sentido sin que pase por la cabeza del espec- 
tador que él puede ser el que carezca de entendimiento. 

Dalí es una ironía de un tipo serio. 

Conquista de lo irracional. 

Ya se que es fuerte su arte pero también es fuerte el 
psicoanálisis y sin embarao va nadie puede dejar de tener en cuen- 
ta sus descaradas tesis y antítesis. 

Dalí anatomiza la realidad v fué el primero que ante el 
arte marada de Picasso hizo efectivos todos los complejos y todos 
los deseos insatisfechos. 


Por eso Freud lo recibió con austo y después de encontrar 
en Dalí un aran fanático español diio: 


—En la pintura clásica busco lo subconsciente; en la pin- 
tura surrealista lo consciente. : 


El arte es uno contra todos si todos no lo ven y a lo 
hecho pecho. 


Fl arte siempre está más arriba en lo alto o en lo bajo. 


El arte es la mentira que es superior a la verdad y la ver- 
dad que es superior a la mentira. 
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Dalí en aquella famosa ocasión en que rompió la vidriera 
del escaparate de la exhibición de sus cosas ——por lo mal que 
estaban colocadas— fue a la cárcel y escribió un manifiesto titu- 
lado: “Declaración de la independencia “de la imaginación y los 
derechos del hombre a la locura. 

El pintor es un ser al que no hay que discutir demasiado 
porque pierde la vida en honor nuestro y para elevación de nues- 
tro espíritu y blanco de nuestras miradas desaladas. 

Bernard Shaw dijo una vez: “Se emplean los espejos para 
verse la cara y se emplea el Arte para verse el alma”. 

La pintura por eso parece un eterno enmascararse, lo cual 
hace que choque fisonómicamente y sean de lo más raras sus 
apariencias. 

Llamar loco a un artista extraordinario es fácil, pero pro- 
barlo es difícil. 

Contra esa calumnia Dalí ha dicho: “La única diferencia 
entre yo y un loco es que yo no estoy loco”. A lo más ensaya la 
imitación de la locura en su época “paranoica-crítica”, “Método 
espontáneo para la mejor conquista de lo irracional, basado en 
la asociación interpretativo-crítica de los femómenos delirantes”. 

Dalí representa el deseo de desvariación que hay en cada 
generación y que supone sacrificio, martirio y espanto interior. 
Por eso se ha quemado tanto en pocos años y él, que aún es 
joven, parece muy viejo, cosa que en realidad no le importa por- 
que según ha manifestado él mismo varias veces, tiene el deseo 
de vejez tal como se respeta en la China esa categoría del ser. 

Los que más terriblemente han trabajado en el mundo 
— por eso ha habido y hay tantos pintores y dibujantes hemiplé- 
jicos— son estos renovadores del arte y de la actualidad. 

“La nada con que comienza el pintor en el espacio... es- 
pacio que es la nada que envuelve cada objeto en el mundo, lo 
que acaricia o estrangula”” y desde esa nada lo ha hecho todo Dalí. 

En el futuro se buscará un Dalí como se busca un Patinir, 
entre cuadros de más o menos renombre. 

Porque sólo un seráfico pudo pintar como él y escribir: 

"¿Qué es el cielo? ¿Dónde se encuentra? El cielo se en- 
cuentra ni arriba ni rbaio. ni a la derecha ni a la izquierda, el 
cielo se halla exactamente en el centro del pecho del hombre que 
tiene fe”. 

Y mientras tanto él continúa su idilio con Gala a la que 


a veces dice: O 
——'¡ Dios mío qué suerte que no seamos Rodin, ni tu ni yo: 


Moe 


Por Estética 
FRANCISCO LUIS 


e de la Copa de Agua 


S osre la misma mesa en que la mano se afirma, y junto al 
papel en que el poema insinúa las aurorales palpitaciones de su 
música, la copa de agua contempla la dulce tarea del hombre 
con la tierna solicitud con que la estrella del Este vigila el despertar 
y los primeros movimientos del amanecer. Casi inadvertida du- 
rante los tensos minutos en que las ráfagas de la inspiración hacen 
más evidente la levísima condición de la pluma, esta líquida y 
cristalina presencia se transforma en el centro de todas las cosas 
en cuanto amaina la tormenta del corazón y no bien la diestra se 
apaga como un buque sin alma sobre la yerta orilla de la página 
interrumpida. La obscuridad y el énfasis han viciado, tal vez, las 
primeras palabras del poema, y el huracán interior ha perdido la 
fuerza con que hubiera podido seguir levantándolo hacia la luz. 
La frente se encierra en sí misma, el pecho se reduce a las llamas 
de su propio incendio y los dedos se abandonan a la blancura del 
vapel sin sentido, con la estéril quietud de las raíces desenterra- 
das. Pero los ojos no se resignan a la suspensión del encanto na- 
ciente, y buscan en la copa que se yergue junto a la pluma caída 
los estímulos que ya no encuentran en ninguna de las demás 
cosas que componen su mundo. Y la copa no los defrauda. Ella 
responde a la confusa perplejidad de la mirada del hombre con 
destellos en que fulgura la lección estitlística más diáfana y más 
alentadora de la naturaleza. Desde la paz de su seno diamantino 
(que la ansiedad de los ojos está convirtiendo en el eje del día 
que penetra por la ventana) el agua proclama, sin otra voz que 
su brillo, la claridad, la simolicidad y la universalidad de las vir- 
tudes y pasiones en que se funda para ser lo que es, a fin de que 
la frente lejana se consubstancie con ellas v el pecho de fuego 
les abra sus cauces y los dedos extintos las hagan llegar conver- 
tidas en nueva emoción hasta cada uno de los versos que vayan 
dejando volar del papel. Cifrado está con ella en la dulce prisión 
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de la copa el ubicuo ser que constituye gran parte de los demás 
seres y que alimenta con su propia substancia la vida de casi 
todas las vidas del orbe. He ahí la majestad casi divina del mar 
y la ternura casi humana del rocío, la grandilocuencia broncínea 
de las cascadas y el silencio marmóreo de los grandes lagos; la 
fugacidad temporal de los ríos y la eterna inmovilidad de los 
pozos profundos. He ahí los pensamientos de las nubes y los 
sueños de la neblina; la risa de los manantiales y el llanto de 
la lluvia; la caridad de los aljibes y la saña de los torrentes. 
He ahí los puños airados del granizo y los pies infantiles de 
la garúa; los ojos celestes de los arroyos y la mirada noctur- 
na de las cisternas; el áspero ceño de los golfos viriles y la 
benigna faz de las bahías maternales. He ahí el agua que es 
lucero en la gota, flor en la espuma, voz en el trueno, luz en el 
rayo, pecho en la ola, pájaro en el iris, oración en la nieve, guiño 
en el charco, voluntad en el vapor, éxtasis en el hielo, música 
en el hontanar, alma en la bruma, corazón en la lágrima... He 
ahí la totalidad del agua en la multiplicidad elemental de su ale- 
gría y su tristeza, de su bondad y su furor, de su soberbia y su 
mansedumbre, de su debilidad y su energía como poder visible y 
palpable de la tierra. Y, también, he ahí el agua como sensible 
instrumento de la voluntad celestial, como sustentación del Espíritu 
en el amanecer de la Creación, como flagelo de toda carne en el 
diluvio, como camino seguro en las olas del mar Rojo, como mo- 
rada del Verbo en la corriente del Jordán, como figura de la 
humanidad en las gotas mezcladas al vino eucarístico y como llave 
sacramental de los cielos en el caudal de la pila que nos da nom- 
bre imborrable. He ahí el agua como testigo de la historia del 
hombre, como registro de sus hazañas y como archivo de sus 
miserias; el agua que se alegró con sus triunfos y que sufrió en 
sus derrotas, el agua que vió los prodigios de su inteligencia y 
los portentos de su voluntad, el agua que escuchó sus plegarias 
y sus maldiciones, el agua que lo acompaña desde el día en que 
ella formó parte del limo con que Adán fué levantado a la dig- 
nidad de espejo de su Creador. He ahí el agua terrestre y el 
agua celeste. He ahí el agua total. Pero no derramada como 
de costumbre sobre todos los cuerpos del espacio y del tiempo, 
no esparcida como hasta ahora sobre los tres reinos de la vida del 
mundo, no diseminada como todos los días sobre todas las for- 
mas del universo, ni extendida en profusión invencible más allá 
de las fronteras en que está confinada nuestra existencia, sino 
reducida. contraída y acogida o la estrechísima limitación de una 
copa que descansa sobre la mesa de un hombre meditabundo. 
Encerrada como está. constreñida a la estricta clausura de su 
fúlgido recipiente, el agua parece alcanzar la plenitud de su 
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fuerza como dechado expresivo. Porque las virtudes de universa- 
lidad, simplicidad y claridad que le dan ser y carácter (y a las 
que, en última instancia, viven subordinadas las diferentes pasio- 
nes que la conmueven y tiranizan) han encontrado el medio más 
justo para dejarse ver y para hacerse oír plenamente. ¿Qué forma 
hubiera podido ser más apta que la de la copa (tan clara en su 
cristalina constitución como simple y universal en su arquitectura 
hemisférica) para traducir hasta el fondo de su poder significa- 
tivo los valores implícitos en la materia del agua, y para conver- 
tirla, mediante esa traducción, en la criatura viva y hermosa que 
los ojos no se cansan de contemplar y admirar? ¿Dónde hubiera 
podido haber correspondencia tan justa, paralelismo tan cons- 
tante, proporcionalidad tan lógica entre los elementos elegidos 
para lograr un fin artístico y la integración de todos ellos en una 
unidad de vida, de belleza y de emoción? ¿En qué criatura nacida 
de manos humanas hubiera podido existir tan íntima y cabal com- 
plementación de continente y contenido, tan armoniosa concor- 
dancia de potencia y acción, tan absoluto concierto de propósito 
y finalidad? El hombre no sabe cómo responder a las mentales 
preguntas que a sí mismo se está formulando, pero a medida 
que descubre, considera y admira las profundas razones a que 
obedece la perfección del objeto que se ofrece a su vista, va no- 
tando los errores y las insuficiencias de que es culpable su pluma, 
y va comprendiendo que sólo con la conjunción perfecta de una 
materia y una forma ¡igualmente claras, simples y universales po- 
drá lograr él, en adelante, frutos estéticos tan densos y tan rotun- 
dos como el de su presente admiración. Los ojos recogen el valor 
del ejemplo. La frente lo asimila hasta la raíz. El pecho lo 
depura en sus llamas. Y mientras la mano (hasta entonces varada 
en la orilla de la página silenciosa) recobra su movimiento y su 
rumbo certeros y se dispone a transfigurar en nuevos ritmos y 
en nuevas imágenes la entrañable substancia de la lección reci- 
bida, el corazón recuerda ciertas palabras proféticas que (repetidas 
fervorosamente ante ¡a cova ejemplar: “Omnes sitientes venite 
ad aquas”) suenan como dirigidas, no sólo a cuantos tienen sed 
de verdad, sino a cualquier hombre que, sobre la mesa en que 
escribe, da cuerpo y voz a sus sueños para calmar su sed de 
hermosura, que es, en cierto modo, verdadera sed de Dios. 


90 


Por 


ELEAZAR y eN 
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S OMOS muchos quienes usamos la palabra literatura en su acepción estricta 
para referirnos a obras cuyo material es el lenguaje pero que, además, tienen 
un texto fijo y son de ficción. Sin embargo, hay tratadistas que emplean, para 
significar lo mismo, el término poesía, y tienen sus razones para hacerlo. Se nos 
plantea, por tanto, una cuestión terminológica, que es obligado abordar. Por 
lo antiguo de sus orígenes, la variedad de criterios con que se ha construído 
y su interés ampliamente humano, la ciencia de la literatura se resiente más 
que ninguna otra de imprecisión en su terminología. Recordar cuándo y por 
qué se llamó a la ficción idiomática “poesía” nos permitirá ir afinando el con- 
cepto de literatura. 


1) Multitud de acepciones de la palabra poesía. 


Aristóteles llamaba poesía a la creación mediante el lenguaje, o sea a 
lo que nosotros hemos decidido denominar literatura. Basábase para ello en 
una razón poderosa, la etimológica, pues poesía, en griego, deriva de “poiesis””, 
que quiere decir creación. Por lo mismo, en Grecia, poesía significó a veces 
toda creación artística: literaria, plástica o musical. 


Pero poesía ha significado también, desde la antiguedad grecorromana 
hasta el siglo XVIII, obra literaria en verso, y aun tiene tal acepción para el 
vulgo. Es más, como obra en verso, la poesía dejaba fuera de ordinario a la 
ficción en prosa, por ejemplo, el cuento y la novela. Las obras de tales géne- 
ros eran llamadas comúnmente “historias”, es decir, se las miraba como más 
próximas a lo real que a lo ficticio. Aunque un Cervantes llegó a decir que 
la novela era épica en prosa, se trataba en este caso y en algunos otros de 
opiniones ocasionales. Y Cervantes mismo, recayendo en el uso más extendido 
del término, calificaba al Quijote de “Werdadera historia”? y al supuesto Cide 
Hamete de “historiador”?. En cambio, se incluían en el campo de la poesía 
ciertas crónicas, libros de agricultura, tratados de retórica etc., simplemente 
porque estaban versificados, aunque no eran evidentemente obras de ficción. 
Algunos tratadistas, como Francisco Cascales —del propio Siglo de Oro espa- 
ñol— se indignaban ante este empleo torcido del vocablo. Observaba Cascales 
que tales “poemas didácticos” eran insufribles, carentes de belleza; que les 
faltaba lo esencial de la poesía, esa "conformidad con lo universal” propia de 
la ficción. Pero se trataba de una opinión aislada, sin fuerza para cambiar el 


uso dominante. 


0 


LETRAS 


Poco a poco vino a convenirse en que casi toda la “poesía didáctica” 
era abominable. Empero, las Geórgicas de Virgilio o la Epístola a los Pisones 
de Horacio eran bellas. Y así hubo de producirse um nuevo motivo de confu- 
sión: se mezcló el criterio de rango con el de caracterización, de modo que unas 
veces llamábase poesía a toda obra en verso, fuera o mo de ficción; otras, a 
las obras en verso y que eran de ficción; y en ocasiones, a todas las obras en 
verso que eran ficticias más aquéllas que, no siéndolo, poseyeran una grande 
y consagrada belleza. 


Desde el siglo XIX se ha querido devolver a la palabra poesía su sig- 
nificado recto, el aristotélico. Pero, entre tanto, los románticos supervaloraron 
el genio creador del poeta e insistieron de tal modo en lo extraordinario de su 
personalidad, que poesía ha venido a significar hoy, para la mayoría de los 
escritores y críticos: o poesía lírica, que se centra en la expresión del alma del 
poeta, excelsa y misteriosa, sin descender a contar lo que nos recuerde el mundo 
externo; o bien, como dice Alfonso Reyes, cierta “temperatura” a que llegan 
sólo, por lo rico y denso de su estructura, las obras de gran rango. 


Por todo esto, resulta preferible llamar literatura a la obra de creación 
mediante el lenguaje cuando queremos abarcar tanto a la lírica o subjetivada 
como a la que se objetiva en una acción y umos personajes; lo mismo a la obra 
de ficción buena que a la mediocre. Insistimos así en que el término literatura 
sirva para caracterizar a ciertas obras —las de ficción— y no para valorar a 
obras de índole distinta, unas de ficción y otras no. 


En nuestro siglo, el maestro nap?litano Benedetto Croce ha llegado casi 
a oponer “poesía” a “literatura””, mirando a la primera como expresión de lo 
íntimo, acaso bárbara por su vigor y más inclinada a ser sincera que comu- 
nicable. En cambio, la literatura sería para Croce, al igual que los buenos 
modales, expresión atenuada hasta hacerse inteligible y tolerable para los de- 
más, O sea, comunicación, algo más claro y cortés que sincero. 


2) La literatura y sus valores estéticos. 


La ficción, por su libertad inicial y por su consiguiente rigor de cons- 
trucción, permite la estructura plena y rica de la obra literaria. La obra lite- 
raria está en condiciones de ser un mundo congruente consigo mismo, perfecto 
y cerrado. Por eso suele ser bella: resulta un sistema de formas intuíbles, ex- 
presivas, dotado de una vida fantástica. Pero es obvio que nuestro concepto 
de belleza, para p2der afirmar lo anterior, ha de ser amplio, capaz de abarcar 
la belleza de los antiguos, toda equilibrio, mas también otros valores estéticos: 
lo sublime, lo cómico, lo grotesco, lo humorístico; y manifestaciones literarias 
típicas pero poco bellas en el sentido clásico, como un pintoresco sainete o una 
novela existencialista. En suma, el concepto de “bellas letras'” como apto para 
competir con los de literatura de ficción o poesía sólo es posible divorciando 
belleza de su sentido originario y del que mantiene en la belleza natural, hasta 
crear una belleza literaria peculiarísima. De ahí que, en cuanto al rango, una 
cosa será que las obras de ficción se hallen en condiciones óptimas para car- 
garse con los más altos valores estéticos y otra que, cierta obra concreta, lo esté. 


3) Metro y ficción literaria. 
La gran importancia dada al verso como forma de la creación literaria 


fue una desmesura, a no dudar, pero no un rotundo error. Sin estar cargada 


de atisbos, esa tendencia a identificar texto medido con texto literario verda- 
dero no hubiera atravesado impunemente los siglos. 
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El atisbo de nivel más ingenuo —que el verso es artesanía, algo difícil 
de hacer bien— lo ha sentido siempre el hombre. Y no es de extrañar que 
la Edad Media, artesana por excelencia, haya insistido en él. Versificar con 
sílabas contadas es “gran maestría”, dice en la Castilla del siglo XIII el clérigo 
Juan Lorenzo. El “cuento, peso e medida” eleva el ejercicio literario a gaya 
ciencia, asegura después el marqués de Santillana. En verdad, el criterio arte- 
sanal es demasiado simple, mas advierte a su modo el esfuerzo hecho con 
alegría, el amor a la obra, en suma, el desinterés estético. 


Otro motivo para la sobrestima del verso estuvo en considerar a las for- 
mas, concretamente las numéricas, como divinas. Creación es conformación, 
paso del caos al cosmos, según la teogonía helénica. Pero desde Pitágoras —Eel 
descubridor de que una cuerda la mitad de larga que otra da su octava mu- 
sical— los números són mirados como la forma por excelencia. Ahora bien, 
el verso deja ver con claridad su naturaleza mensurable. Podemos contar y 
medir sus pies y las sílabas de sus pies; esto es la “métrica”, Para Platón y 
su escuela, herederos del pitagorismo, tal verdad es decisiva, resplandeciente. 
E igual para el neoplatonismo de Plotino, de donde pasa al acervo cristiano. 
Dios ha creado de la nada, cree el cristiano, que difiere en esto del griego. 
Mas ha creado sabiamente y por ello el mundo es bello, proporcionado, digno 
de su creador. En la Edad Media y en el Renacimiento hallamos constantes 
referencias a la belleza armoniosa de la música y del verso, que es trasunto 
de la divina. Fray Luis de León, en oda célebre, ha imaginado a Dios como 
un gran músico, aplicado a tocar la inmensa cítara del universo. Cada astro 
tiene su ritmo, con el cual armonizan los otros en “consonante respuesta”. 


El motivo fundamental se halla, en verdad, bastante cerca de ese poder 
creador de la forma métrica. La diferencia acusada que hay entre el hablar 
corriente y un texto medido crea la distancia estética indispensable para la ficción. 
El texto medido —como la estatua blanca— evita la confusión con lo real. 
Por eso, todas las literaturas han empezado normalmente en verso. Y hasta 
que no se han desarrollado nuevas formas desrealizadoras ——una técnica lite- 
raria completa— y nuevas convenciones que han permitido emplearlas sin equí- 
voco con el hablar práctico —el hábito de leer en vez del de 5 la tradición 
ha pesado a favor del verso, incluso en los espíritus más finos. Así, Aristóteles 
reconoció que cabía la mímesis en prosa, mas para añadir en seguida que en 
la obra poética “perfecta”” hay música y ritmo verbal. Tenía la evidencia en el 
teatro y en la lírica de su tiempo. A igual criterio llega López Pinciano, en la 
España del sigio xVI: “sólo la imitación con metro es poesía perfecta”, escribe 
en su Filosofía antigua poética. ¡Y éste era el hombre audaz que había ad- 
mitido la mímesis en la novela, desde Heliodoro al Amadís de Gaula! Un ejem- 
plar del sentido común, cual Boileau, simplemente desdeñará ocuparse de los 
géneros nuevos en prosa, cuando componga su Art Poétique, en el siglo 


siguiente. 
Veamos ahora cómo todas estas ideas, unas formuladas más claramente 
que otras, infiuyeron en la creación durante tantos siglos de sobrestima 
ñ 
del verso. 


4) La creación en un mundo de oyentes. 


En la antiguedad, como después en nuestro occidente, el lenguaje litera- 
rio fue brotando en el ámbito propicio del verso, recitado e Desde 
luego, un vocabulario de cierto nivel, arcaico, solemne, pero ante ra o) intempo- 
ral —o como diría Bally, “acrónico”—. En la poesía épica, esto valía para crear 
un clima mítico, inmune a la historia; en los aforismos y verdades morales, para 
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darles eternidad etc. Aquello que no está en el tiempo se aloja, sin más, en 
el mundo perenne de la fantasía. También brota de la recitación enfática una 
pululación de licencias gramaticales que acomodan y fuerzan el cuerpo de las 
palabras o su orden a las exigencias métricas: paragoje, apócope, epéntesis, 
metátesis, diéresis, sinalefa, hipérbaton... Aunque la gramática histórica nos 
pueda señalar ejemplos parecidos en la evolución del idioma hablado, estaría- 
mos radicalmente ante hechos distintos. La recitación del verso no supone 
descuido en la pronunciación, de modo que las leyes mecánicas de cambios de 
sonidos o debilitación de los mismos no juega aquí. Percibimos, en cambio, la 
sumisión del material a la forma métrica, el brote de una lengua ficticia, idónea 
para la ficción. 


Desde que el verso ha cedido ante la prosa como forma literaria nor- 
mal, las licencias antedichas han ido desapareciendo poco a poco en el verso 
sobreviviente. Nadie pregunta ya: “¿Do vas?”, ni usa “amore”, “suave”, “In- 
galaterra”*, ni dice “Belisa'”” por Isabel. De hallar algún caso suelto —que sería 
excepcional — veríamos que responde ya a una intención distinta; por ejemplo, 
evocar los tiempos pasados, lo cual en modo alguno equivale a desrealizar 
acrónicamente. 


No sucedió exactamente lo mismo con las “figuras patéticas”, las de 
"pensamiento””, los ““tropos””. El lenguaje medido cobijó tales recursos, se enri- 
queció con ellos, pero no era quien los generaba. Las figuras patéticas vienen 
de la necesidad persuasiva del habla común, agudizada en el debate político 
o forense. La comparación y la metáfora, casos egregios de tropos, son acla- 
raciones y ejemplos evolucionados, según notó Aristóteles. Ásí que t<das estas 
figuras tenían su lugar propio en la retórica —arte de persuadir— aunque 
se incorporaban sin esfuerzo a la poética. Por eso, el concepto de las figuras 
retóricas no se formó en relación con la forma métrica sino —del lado gra- 
matical— comparándolas con la forma lógica. Luego mientras la diéresis, la 
paragoje etc., eran casos de sumisión a una gran forma divina —el metro—, 
la exclamación, el anacoluto, la metonimia o la metáfora eran expresiones del 
pensamiento en rebeldía contra la gran forma del *“logos'*: la lógico-gramatical. 
No se las miraba como creación mental sino como sustitutivos oportunos y 
ricos del verdadero pensamiento, es decir, como “adorno”. Su belleza se admi- 
tía, pero como belleza postiza, por ende, dosificable. Mientras la versificación 
organizaba métricamente el texto poético entero, penetrándolo por tedos lados, 
la prosa retórica sólo se organizaba rítmicamente en parte, por ejemplo, en el 
final de los párrafos, según la técnica del “cursus”” latino. En la prosa había 
que dejar su parte decisiva a la expresión recta de pensamient<s, a lo “verda- 
dero””, aunque se le diera cierta musicalidad y se le adornase. Por eso varió 
mucho la abundancia de retórica, de unas escuelas o estilos a otros. Prefirie- 
ron ser sobrios: en la antigúedad, los aticistas, modernamente los renacentistas 
y neoclásicos. En cambio, se prefirió la exuberancia ornamental en el antiguo 
estilo asiático y en nuestro barroco. Nada nos pinta mejor la situación inesta- 
ble de la bella prosa retórica como el contraste con el criterio de eficacia a que 
estuvo sometida. Los grandes maestros de retórica, que entusiasmaban al pú- 
blico elegante cuando defendían casos procesales imaginarios, perdían los plei- 
tos al acudir a los tribunales. Y esto se comentaba. Por lo mismo, Cicerón se 
hacía sospechoso de no tener razón cada vez que pronunciaba un discurso muy 
ornado. En definitiva, la función desrealizadora de las galas retó:icas llegó a 
ser captada pero del lado negativo y en relación con lo práctico —llevaba a 
perder los pleitos— mientras su cara positiva era el adorn>, el resultar cosa 
adecuada para la ceremonia social, igual que las ropas y las joyas. Por eso, 
introducir un estilo “elevado” en la poesía, era escoger un gran asunto y en 
seguida, adecuar la expresión a un noble auditorio. Los textos de preceptiva 
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hablaban de adecuar el estilo al asunto pero estamos obligados —como diría 
Ortega a entender a sus autores mejor que ellos se entendían. Mas el asunto 
es “fondo” y las figuras “forma adornada”, para la tradición. No queda hueco 
para ver en tales figuras una creación idiomática. El cortesano Virgilio dirá 
la verdad en su famosa égloga a Polión: “Si cantamos las selvas, sean las 
selvas dignas de un cónsul”. 


NosStros, que estamos ya en un mundo literario distinto, cuando leemos 
un texto anterior al romanticismo en que el verso y las figuras retóricas con- 
servan su valor, suele ocurrir que motemos dos cosas: una, la acción intempo- 
ralizadora del verso y del lenguaje poético, Garcilaso no envejece, nos decimos 
entonces. Otra, que las figuras retóricas tradicionales, si conservan su valor, 
nos saben a creación idiomática. Como adorno y como exhibición cultural mi- 
tológica más bien son enfadosas. 


5) La creación en un mundo de lectores. 


Para nosotros, la poética tradicional, con sus reglas, con las vigencias 
históricas que eran sus supuestos y, concretamente, con la sobrestima del verso, 
constituye un sistema caducado. De modo definitivo, colocamos la ficción por 
encima de todo otro rasgo para caracterizar a la literatura. 


La literatura actual, inclusive la lírica, se ha emancipado de la música 
y de la recitación, en muchos casos de la métrica. Lo habitual hoy es leer men- 
talmente, y de esta verdad básica se alimenta la técnica literaria reflexiva y 
el conjunto de convenciones invisibles que constituye su subsuelo. Por eso nos 
molesta la “prosa medida”; la sentimos falsa, amanerada. En cambio, la “prosa 
poética”” —entendiendo por tal la metafórica— tiene vigencia indudable, aun- 
que unos escritores carguen su estilo más que otros en imágenes. 


Nuestro mundo de lectores se ha ido formando poco a poco, desde que 
la imprenta creó la posibilidad de leer como modo normal de recibir el impacto 
de la obra literaria, hasta que repercutió en el autor, haciéndole escribir para 
ser leído. Esto da lugar a um modo nuevo de ponerse a la tarea. El autor no 
compone pensando en el público a quien hay que mantener atento con recur- 
sos externos y de fácil captación, porque es un público de oyentes —si acaso 
leen es con la postura espiritual de oír—. Con esto se inicia la decadencia 
del verso, que empieza a resultar rígido y grandilocuente si es amplio y mer 
quilla cuando es bre/e. Pero también las reiteraciones enfáticas, que “ablan- 
daban el oído”, los paralelismos y los contrastes violentos de la prosa retórica 
van haciéndose excesivos para el nuevo gusto. El autor escribe para lectores 
más exigentes que quienes escuchaban, pues estos lectores disponen de tiempo 
para leer despacio y aun para releer y acaban, cada uno de ellos, por crearse 
su propio “tempo de lectura”. Así va naciendo la verdadera presa actual. 
Y vamos dándonos cuenta de que esta prosa es artística, en el sentido de 
creación idiomática: está basada en un manejo delicado, silencioso” del 
idioma. Externamente se apoya en recursos tipográficos que matizan su inten- 
ción expresiva y que permiten orientarse fantásticamente en ella: el aparte, el 
subrayado, el entrecomillado, la ortografía exacta, od O (o) 
superculta etc. Pero la prosa genera otras peculiaridades más sutiles: e pass 
entre diversos niveles de lenguaje, el manejo de la palabra extranjera, técnica 
o arcaica, lo mismo para diferenciar el estilo del creadzr del de de e 
que para caracterizar a éstos. Aparece en fin, como resultante, e pS e la 
prosa, que no es punto de partida externo, cual fuera el metro para la ad 
sino punto de llegada. Nadie, pues, habla en prosa, como creía ingenuamente 
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el burgués de Moliére. Y la prosa, complejamente organizada en su idioma, lo 
mismo en el estrato sonoro-mental que en el inteligible, sirve admirablemente 
para crear la distancia estética que necesita la ficción. 


Como vivimos en un mundo de lectores, el verso y la recitación sub- 
sisten pero de un modo anómalo. Una modalidad de subsistencia del verso ha 
sido exquisita y frágil, con musicalidad de invernadero. Sus sonidos son tan 
puros, tan vagos y a la vez tan exigentes porque son ideales. Los leemos imo 
ginándonos que suenan pero sin someterlos a esta prueba. No nos gusta que 
nadie nos lea estos versos, cuyo modelo está en el modernismo tardío, en Nerve 
o Juan Ramón; los musitamos mosotros mismos, y sabido es que madie se Oye 
externamente a sí mismo. Sabido es, por añadidura, el completo aparato orto: 
gráfico usado por un Juan Ramón en sus poemas, destinado ahora a “ablandar 
y guiar el ojo”. 


Otra modalidad de subsistencia del verso es el “verso libre””. Hay quier 
niega su carácter de versificados a poemas actuales que están escritos sin es 
trofa determinada, sin rima, sin ritmo, pero se equivoca: el espectro de lo 
poesía métrica alienta en ellos, aunque reducido a la pausa del final del versa 
y a los efectos de encabalgamiento. El verso es gráficamente una unidad de 
lectura, un renglón, que coincide o no —magníficamente arbitraric— con ciertc 
unidad de sentido: la frase o alguna de sus partes. Ál no coincidir, se produce 
el encabalgamiento o zancada, que ya existió en los poetas ciásicos pero sin 
tantas matizaciones como ha alcanzado desde el modernismo en adelante 
Y por supuesto, este verso gráfico ya nos predispone a leer de cierta manera 
que no es la de la prosa, al “énfasis mental'”, podríamos decir. Tal énfasis na 
es el de la antigua recitación y lo comprobamos con que los recitadores han 
desaparecido de nuestra sociedad. Quienes se llaman así, como navegantes sin 
brújula, suele ocurrir que enfatizan sin criterio, no hallan el modo de respeta: 
los cortes gráficos del verso y hacen desaparecer la diferencia entre recitación 
y prosa gritada. Sólo a niveles de público poco exigentes satisface todavía esa 
recitación, que el lector cultivado procura evitar. En cuanto a los méritos que 
el recitador pueda tener como ejecutante, por ejemplo, una voz bien timbrada 
el auditorio de lectores los capta, por supuesto, pero cada vez más aparte y 
divorciados del poema, con el cual pueden coexistir mas ya sin fundirse. 


6) Creación y sensibilidad histórica. 


Nuestra prosa —lenguaje literario de hoy— tiene vida tan plena que e: 
capaz de influir en el lenguaje hablado y hasta corregirlo. En ciertas áreas de 
nuestra lengua ha ido eliminando el uso del “vos'””. Pero la prosa artística nc 
es lenguaje técnico sino ampliamente humano. Hay que hacer esta aclaración 
aun a riesgo de disentir de algún lingúista notable, cual Charles Bally. Aunque 
tiene vocabulario y giros propios, llega al rigor de mención a través de la “ma: 
raña de desajustes” entre lo gramatical y lo psicológico que han notado Vossle 
a Alfonso Reyes. Esa maraña está urdida con el juego metafórico, con el siem. 
ore vivaz hipérbaton, con la alusión al contexto, que ha extendido prodigiosc 
mente los dominios de la anáfora, y, finalmente, con un ritmo complejo que es 
“música interior” o “música callada”; la propia de quien lee a solas, o seo 
—abusando por nuestra parte de la paráfrasis— en “soledad sonora”. 


A la vez que advenía nuastro mundo de lectores, se producía otra no 
“edad: la adquisición por el hombre de la sensibilidad histórica. El germen pare 
asta reacción ante el paso del tiempo fue aportado acaso por el cristianismo 
pero lo azaroso de la vida medieval y la restauración renacentista de la poético 


96 — 


POESIA Y METRICA 


antigua no le permitieron desarrollarse. De pronto, en la Alemania perturbada 
por la Revolución Francesa, Schlegel percibe con claridad que la Fedra griega 
y la de Racine son dos obras distintas inevitablemente. Y el hecho cunde, se 
hace en seguida colectivo. De modo que, coincidiendo con escribir para quienes 
leen, los románticos ya escriben para quienes tienen conciencia histórica. Esto 
aporta una complicación antes inexistente: el vocabulario arcaico y todas las 
formas que habían sido mitificadoras e intemporales nos dan, desde entonces, 
más bien el carácter histórico. Esta posibilidad puede "utilizarse de propósito, y 
no deja lugar a dudas que así se hizo en un género cual la leyenda romántica. 
En otro caso, es un riesgo. Desde entonces, ha obligado a los post-románticos 
más exigentes a frenar su técnica poética ostensible, para lograr la distancia 
estética con recursos sutiles, inertes al carácter histórico. La poesía española, 
desde Bécquer a Antonio Machado, busca la solución en la “rima verbal y 
pobre”. Rubén busca la música interior del verso en la exacerbación del en- 
cabalgamiento, la sinestesia, el exotismo, la mezcla de todas las mitologías. 
Para el novelista o el dramaturgo que trasponen a la ficción el mundo presente, 
el problema no es grave. Los recursos ilimitados de la prosa están a su dispo- 
sición. Mas la poesía se resiente y entra —también por esto— en la crisis ya 
comentada. Los valores mostrativos de ambiente y de época que tiene el len- 
guaje desde el romanticismo y que le llegaron por todas partes, hasta por el 
camino de las traducciones deficientes, se llegan a asimilar gráficamente para 
la prosa pero no entran con facilidad en la música de la lengua. Eliot, que 
desde Inglaterra ha hecho tan nobles ensayos para renovar y restaurar el verso, 
ha reconocido que al huir de la métrica y del lenguaje de Shakespeare —que 
sabrían a época isabelina— es más fácil que lleguemos a un lenguaje “neu- 
tral”, ni viejo ni nuevo, que al eternamente joven por arcaico de la epopeya 
o la tragedia clásica. 


=> 


Por 


RAFAEL 
ALBERTI Bosque y el Mar 


ESTOSTRUMORES ., - 


ESTOS rumores, estos 

leves susurros conocidos 

de cielos, hojas, vientos y oleajes 
son mis aires mejores, ya felices 
o confesadamente melancólicos. 
Vuelvo a encontrarlos, vuelvo 

a sentirlos tan míos 

después de tan alegres y cansados 
recorridos por tierras veneradas 
que eran mi vida antigua, 

la clara vida cuando mis cabellos 
al sol volaban libres, sin temores. 


Aquí están prolongados 

en lamentos que fueron mi lenguaje, 
en onduladas sílabas o en largas 
conversaciones o en subido llanto. 


Nada como sentirme comprendido, 
enlazado, mezclado, arrebatado 

por este misterioso idioma de los bosques, 
de la mar, de los vientos y las nubes. 

Ya es una sola voz, una garganta 

sola la que susurra, 

la que viene y se va rumoreando. 

Uno el sonido del total concierto. 


Vuelve el poeta al aire de sus aires. 


E 


Ya 
EL APARECIDO 


SE me aparece blanco en la mañana. 
Me mira y largamente pensativo 
se va girando en torno de la casa. 


Luego, en el bosque, me lo encuentro verde. 
Me mira, las orejas levantadas. 

Suena el aire del mar. Lo aspira y lento 

se va girando en torno de la casa. 


Rojo, se me aparece por la tarde, 
perdido en las arenas de la playa. 
Arden las olas. Las contempla y triste 
se va girando en torno de la casa. 


Se me aparece negro por la noche, 
altas las crines, fija la mirada. 
Sube la luna. Le relincha y solo 
se va girando en torno de la casa. 


$) 
TALVEZ QRENTARS 


TAL vez, oh mar, mi voz ya esté cansada 

y le empiece a faltar aquella transparencia, 
aquel arranque igual al tuyo, aquello 

que era tan parecido a tu oleaje. 


Han pasado los años por mí, sus duras olas 
han mordido la piedra de mi vida, 

y al viento de este ocaso playero ya la miro 
doblándose en las húmedas arenas. 


Tú, no, tú sigues joven, con esa voz de siempre 
y esos ojos azules renovados 


que ven hundirse, insomnes, las edades. 
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NON TTOSPBOSOUES LOS BOSQUES 2. 


¡SON los bosques, los bosques que regresan! Aquellos 
donde el amor, volcado, se pinchaba en las zarzas 
y era como un arroyo feliz, encandecido 

de pequeñas estrellas de dulcísima sangre. 

Los bosques de la noche, con el amor callado, 
sintiendo solamente el latir de las hojas, 

el profundo compás de los pechos hundidos 

y el temblor de la tierra y el cielo en las espaldas. 
¡Qué consuelo sin nombre no perder lo memoria, 
tener llenos los ojos de los tiempos pasados, 

de las noches aquellas en que el amor ardía 
como el único dios que habitaba los bosques! 


Y SIN EMBARGO, BOSQUES... 


Y sin embargo, bosques, y sin embargo, mares, 
no estamos solos, nunca 

nadie está solo, sino 

aquellos que están muertos de verdad en la vida, 
con la sangre y los ojos y el corazón cerrados 

a las profundas luces y sombras que los ciñen. 
Yo os pueblo, mares, de mis cosas. Bosques, 
de mis cosas también yo os pueblo. Sombras 
no son. Mirad esa muchacha. Vedia 

cómo marcha a mi lado entre los troncos 

y sale al mar, entrándome en las olas. 

Y sin embargo, bosques, y sin embargo, mares, 
parecéis que estáis solos, 

como yo lo parezco también hoy 

tan distante de vuestros verdes ámbitos. 


0 
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Por 


lempo 


Paso del T 


VIGENTE 
GERBASI 


En medio de colores, sonidos, rostros, 

en un día disperso en las gramíneas, 

como una campana de religión antigua 

que mueve banderas en el poniente, 
despertamos el corazón hecho de sombra. 
Estamos sobre nuestras rodillas, en la luz, 

y la muerte tiene la forma de un venado 

que tiembla ante nuestros ojos. 

Nuestros ojos poseen el aire de los colibríes, 
un arcoiris que nace de los bambúes, 

cuando ya el día prepara sus sombras 

para las aguas donde cantan las ranas. 

Somos un resplandor en que arden los girasoles, 
y la mujer desnuda sus senos y sus muslos 

bajo una lámpara de ramos de naranjos. 
Acumulamos musgo seco al borde de las rocas, 
iniciamos una vivienda de astros, 

donde se cierran los pavos-reales. 

Es la luz hecha para nuestra mirada, 

para nuestra memoria donde yacen las algas 
que acumula el mar sobre las playas. 

Está nuestro principio en el agua salobre, 

en nuestros sueños se abren las medusas, 

y comienza el terror de los huesos. 

Pero el mundo es bello como la hoja de la vainilla, 
como un tapiz bordado por manos persas, 
como un jaguar dormido, 

como el movimiento de los peces en el agua transparente. 
¿Pero somos acaso dueños de la muerte? 
Miramos los soldados con sus lanzas al borde de la tarde. 
Ellos se preparan para el combate, 

pero tampoco son dueños de la muerte. 

La mujer desnuda sus senos, sus muslos. 

La memoria es el rumor del mar. 

Con la mujer combatimos la muerte, 

mientras los muertos yacen bajo los arrozales. 
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Por 
MIGUEL ANGEL 
ASTURIAS 


Meditaciones 


del Pie Descalzo 


No es la primera vez, 

brote de humanidad cargando leños, 

que ves alzarse del suelo 

la esperanza. Tu esperanza. 

La esperanza, para ti, sólo puede alzarse del suelo. 


De entre los breñales y las piedras, 

de los pueblos obscuros y silentes, 

de los caminos bañados con sudor de peones tristes, 
se adelantaron a besarte las palabras. 

La palabra. La esperanza puede ser eso: una palabra. 


Con menuda pupila de semilla 

lo miras todo, sin sorprenderte nunca, 
porque en tus libros ocultos se evidencia 
el regreso del bien. 


¿Cómo te llamas? 
Te llaman “Corazón de flor que sigue a la mujer 
y al sol””, y cuando caes en la nube del sueño 
te llaman “Cabellera de bejucos””. Yo te llamo como antes: 
mozo, peón, labriego, corralero, indio... 


¡Qué hermoso subir a la libertad de los de abajo 
llevado de tu mano con crecimiento de árbol! 


El silencio se vuelve astronomía 

en redor de tu carne sostenida 

por el tatuaje interno de tus huesos. 

Y todo quedará tatuado de esqueletos 

cuando ya seas humus vecino a los metales, 

a las flores, a los fuegos primaverales de los hornos 
que producen el transparente vidrio de tu clima. 


Déjame hablar antes que se desangre en melodías 
el hijo de la cabra y de la flauta, 
el que en el cruce de los ríos toca al atardecer 
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entre rebaños de espumas y corderos... 

. . Toca la flauta 
para la niebla azul que el agua a la carrera lleva encima 
y para lo que arrastra en su reptar de geologías animadas. 


Todo ha sido despedazado. Tus vecindades tenues 
cambiadas por fronteras de violencia. 

¿Qué has hecho para que no te corten los pies 

al cortar los países en tanta geografía? 


América es la planta de tu pie, 

con el gran talón de Aquiles en el Norte, 

el estrecho empeine en Centroamérica 

y el abanico de los dedos gigantes en el Sur. 
Y así estás desde mil siglos 

esperando que vuelvan tus ciudades: 

la del humus verde y fragante, 

la del día con el color del sol ya ciego de oro, 
la de los nueve amarantos colgando en los luceros, 
la del silbo con garras, pluma dulce afilada, 
la del canicular y sencillo mar de perlas, 

la que gobiernan los goterones de la lluvia 

y la de tu esperanza, volcán del día verde. 


Tu esperanza tiene ahora dos manos 

frente a la realidad, manos ya tuyas, no del amo, 

de ellas irradian los diez dedos del destino del hombre. 
Sube y exige, eres llama de fuego, 

tu conquista es segura donde el definitivo horizonte 

se hace gota de sangre, gota de vida, 

allí tus hombros cargarán el universo, 

y sobre el universo tu esperanza. 

Debes salir a ver el cielo 

resueltamente, sin temor de estar loco. 
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Resuelto. Á veces sin saber por qué resuelto. 

El sostén de las raíces arrancadas y en el viento raíces, 
irremediablemente y para siempre raíces, 

trágicos rayos, raíces de tempestad, las puntas 

del araño sombrío, sin uñas, nunca más atávico 

que ahora que ha de asirse a lo que lo sostiene. 

No defender la gracia vegetativa de la infancia, 

de la flauta de caña tibia con el pelo del sonido vivo. 

No defender los labios ante la pregunta que los abre. 

No defender la sangre en el pellejo frío que calienta la herida. 
Aceptar de rodillas igual que bestia sola 

la eternidad terrible del herraje de ser indio 

que estornuda estrellas gemebundoas, 

estrellas de madera, por las narices de sus marimbas, 
mientras el mundo duerme intacto bajo la cáscara nocturna. 


Miseria de agua y fuego 

y las seguras vueltas del humo 

junto a las madres tristes de estar oliendo a nada 
alrededor de ellas, porgue ya nada huele 

desde que el hijo, convertido en hombre, 

dejó su huella agradecida al cielo 

que entre cerros enseña con las nubes 

cómo mover los pies en los caminos. 


Corrales, espineros, tigres de naranjas y sombras. 
Lo vivo de la tarde entre las hojas, 
ya de color de moho, entre las hojas. 


“¡Más vale que ande lejos, 

ahora que no saben dónde esconder los cerdos, 
porque ayer vino el amo de sombrero limeño, 
a decir que los maten antes de estar cebados!” 


¡No sería ese idioma el que hablaría ese hombre 
porque el hijo tendría la respuesta en el pecho! 


1D 


La noche empieza fuera y dentro de las cosas. 
Una luz encendida en los ojos de un niño. 
Hace bulla la llama y calla la ceniza. 

Toda la tropa obscura regresa del trabajo. 


Nada tiene más paso que el cansancio del hombre, 
el sudor y la tierra y el pelo en costra dura. 

La tierra de los surcos, el sudor de los poros 

y el pelo de su crencha peinada los Domingos. 

El silencio comienza donde callan los pobres 

que han vuelto del trabajo y están como gusanos. 


3 


Calor. Calor. Fuego del palo volador girando. 
¿Quién llamará a las lluvias? Calor. Calor. 

¿El sapo? ¿La rana? ¿Yo? ¿Tú? ¿El? ¿Nosotros? 
¡Croad! ¡Croad, hasta que pinte sobre el cielo 
en nube de agua garza la atmósfera morena! 


Calor. Calor. La estaca, el agujero, el grano 

de maíz y el ahinco del pie para borrar su rostro 

a la taltuza, a la negra gana de comer del cuervo, 
al verde bostezar de la cotorra, a la necesidad 

en huesos del coyote. Perdieron y buscan 

el maíz de dos ojos, el que emplearon los Dioses 
en el hombre y el hombre en su primer alimento. 


El maíz de dos ojos y no el del solitario 


lucero de la mañana que en la mazorca nace ciego. 


Arde en oscuridades, ve en lo profundo, guía 

la planta suelo adentro. Arde en la claridad, 

ve en lo infinito, guía la planta hacia lo alto 

y al asomar en la minúscula pirámide del grano, 
apaga su mirada vegetal, su luz de perla de agua. 
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¡Destino de maíz el de mi raza, 

ver en la oscuridad siendo semilla 

y apagar sus pupilas cuando brota! 
¡Amarga felicidad la de mi estirpe 
sobre corales negros fundar hegemonías! 


Ayer vi en mi país de fábulas y sismos 
y cíclopes semillas, lo que caídos mis escudos 


quedó muerto, oculto, robado a mi pupila en la mazorca. 


La rueda de la luna en redor de las pirámides 

de trenzas de jaguares, el caracol del tiempo 
subiendo por los templos de piedras auditivas, 

el beneficio de la tierra trabajada en común, 

los frutales esposos de las vegas, el animal cazado 
y lo invisible detenido al dintel de las puertas, 
descubierto, enhiesto, con la cara fragante. 


Los rebaños del polo descendían al trópico 

a devorar el fuego y en recobrarlo 

vi sucumbir generaciones tiritantes 

sobre este mismo suelo de fábulas y sismos, 
sucumbir, gemir, gemir sus corazones 

entre témpanos blancos y tempestad de hielo, 
hasta llegar el día de la cólera en rayos 
cuando saltó la chispa del volcán y el incendio. 


Los rebaños de nieve se volvieron al Norte 

hacia sus madrigueras, y en lucha con las llamas 
me sorprendió la audacia, la ambición, el degúello 
y entonces vi perecer generaciones en las minas 

y a todos los tratantes flagelarme las carnes, 
cambiarme por sus perros, herrarme en la mejilla 

y lo que antes jamás viera, borrarse ante mis ojos 

las familias del hombre, sin irse, borrarse solamente, 
pasar sin dejar nada, racimos de esqueletos 

y médanos de huesos, las familias del hombre 

que ofrece mercancías. Sigo comprando 

cosas a los que no acaban de vender su mundo falso. 


A 


Por La Vida 
J. A. DE ARMAS 


Y Tendrá un Signo 


Llegó de nuevo y era 
quizás, quizás la misma: 
cobre, del pecho al muslo, 
menuda la voz limpia, 
con un puente de nardos 
entre sed y vigilia, 
con un río de pájaros 
y luces sorprendidas. 

Un ángel sin recuerdos 


lleva las horas íntimas. 


Desde su piel de bosque 
llegaba el mediodía. 
Ola y arena estaban 
en su oscura resina. 
Ella y el mar: volumen, 
yaguedad, profecía, 
sueño a nivel de aroma, 


árbol de sangre invicta. 


Ramos de savia dieron 
a su dulzura, guía. 
En sus pechos de humo 
la alta noche cernía 
polvo de sueños muertos 
como una red antigua. 
Su heredad de luceros 


toda la luz sabía. 
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El humo es como un grito 
que no tuvo relieve 
y ella tiene de humo 
circuídas las sienes. 
La vida tendrá un signo 
cuando su voz la pueble, 
cuando de las cenizas 
se incorporen laureles 
y la abeja inaugure 
su corazón en cierne. 
Plenitud de su llama, 
raíz que resplandece, 
puerta de aire y olvido 
sin fatiga ni muerte; 
incendio de la aguja, 
catedral en el césped, 
columna de agua herida 
sin memoria de peces; 
anillo de cascadas, 
llave, raíz, aceite, 
tregua de espuma y sombra, 
campana de serpiente. 
Una brasa en la noche 


la mano muda enciende. 


TARA 
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El Concepto del Tiempo 


Por y del Espacio 
JAIME TELLO en la Poesía de Eliot 


“Los poemas son hipotéticos y teoremáticos. La hipótesis 
de un poema es la experiencia emocional, el momento de 
visión, el relámpago de visión interior, la ligne donnés, el 
punto central de impulsos de este momento lo que la consis- 
tencia de la lógica poética comprueba. La coherencia de la 
demostración de la hipótesis original hace un poema “ver- 
dadero””, no su Verdad General... El crítico debe ser tole- 
rante. con la hipótesis; pero debe escrutar muy de cerca el 
teorema”. 

Stephen Spender: La poesía por la Poesía y Poesía Más 
Allá de la Poesía. HORIZON, Vol. XIII, No 76. 

“Poems are hypothetical and theorematic. The hypothe- 
sis of a poem is the emotional experience, the moment of 
vision, the flash of insight, the ligne donnés, the central 
point of impulses and impressions: ¡t is the validity of this 
moment which the consistency of the poetic logic proves. 
The coherence of the demonstration of the original hypothesis 
makes a poem “true”, not its general Truth... The critic 
must be tolerant of the hypothesis; but he must scrutiniza 
very closely the theorem'. 

Stephen Spender: Poetry for Poetry's Sake and Poetry 
Beyond Poetry. Horizon, MANSO: 


Con estas palabras ¡inicia Stephen Spender, el poeta británico, un denso 
ensayo sobre la poesía inglesa de los últimos diez años. Esta teoría de Spender 
tiene, sin duda, validez suma en el caso de la última poesía des lO t 
Me refiero a Four Quartets Cuatro Cuartetos. Bajo el pretexto de cuatro pai- 
sajes justificados por los mombres de sendos lugares ingleses O norteamerica- 
nos —Burnt Norton, East Coker, The Dry Salvages, Litle Gidding— Eliot 


sienta su hipótesis sobre el tiempo. La hipótesis fundamental inicia el primero 


de los cuartetos: 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


El tiempo presente y el tiempo pretérito 
Están ambos tal vez presente en el tiempo futuro, 
y el tiempo futuro contenido en el pasado. (1). 


Más adelante, al final de la primera parte de este primer poema, 
Elioc amplía su concepto hipotético: 


El tiempo pasado y el tiempo futuro 
Lo que pudo haber sido y lo que ha sido 
Tienden hacia un fin, que es siempre presente (2). 


A cada paso, el poeta insiste en su hipótesis, a medida que va deva- 
nando su teoremización de la misma: 4 


Sólo a través del tiempo el tiempo es conquistado (3). 


Y 'más adelante, la hipótesis de la unidad temporal aparece más audaz- 
mente expresada: 


O digamos que el fin precede al principio, 

Y que el fin y el principio estaban siempre allí 
Antes del principio y después del fin 

Y todo es siempre ahora... (4). 


En el tercer cuarteto —The Dry Salvages— el poeta es aún más 
explícito. Nos explica ahora qué clase de tiempo es el que tiene en mientes: 


. . .Y bajo la opresión de la niebla silenciosa 
La campana doblando 


Mide un tiempo que no es nuestro tiempo, tañida por el lento 
Oscilar de la marejada, un tiempo 


Más antiguo que el tiempo de los cronómetros, más antiguo 


(1) Time present and time past 
Are both perhaps present in time future, 
And time future contained in time past. 
“Burnt Norton”, pág. 7 
(2) Time past and time future, 
What might have been and what has been, 
Point to one end, which is always present. 
“Burnt Norton”, pág. 8 
(33 Only Through time time es conquered. 
“Burnt Norton”, pág. 10 
(4) Or say that the end precedes the beginning, 
And the endo and the beginning were always there 
Before the beginning, and after the end. 
And all is always now. 
“Burnt Norton”, pág. 12 


EL CONCEPTO DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO 
EN LA POESIA DE ELIOT 


Que el tiempo contado por las ansiosas mujeres preocupadas, 
Desveladas calculando el futuro, 

Tratando de desenrollar, de destramar, de desenmarañar 

Y de unir como en colcha de retazos el pasado y el futuro 
Entre la media noche y el alba, cuando el pasado es todo 
decepcción, 

El futuro carece de futuro, antes de la vigilia del alba 
Cuando el tiempo se pára y el tiempo nunca acaba... (5). 


Un poco más tarde, el poeta nos advierte con cautela: 


. . Pero captar 
El punto de intersección de lo intemporal 
Con el tiempo, es una ocupación para el santo (6). 


Pero es lógico que, para fortalecer la hipótesis de la intemporalidad 
—o quizás omnitemporalidad?— del tiempo, el poeta precisa ponerse de acuerdo 
con la hipótesis einsteiana —la existencia del tiempo y del espacio son interre- 
lativas, interdependientes y simultáneos. De modo que, para que transcurra el 
tiempo —y se justifique así la existencia del pasado y del futuro—, es preciso 
recorrer un espacio, lo que implica la existencia de un tercer factor deter- 


minante— el movimiento. 

Eliot ejemplifica de manera genial la síntesis perfecta de los tres aspec- 
tos del tiempo, unificados en un sitio único, donde se hacen también únicos 
el movimiento y la quietud —-el punto diminutivo que es centro del eje de 


rotación de la esfera. 


En el punto quieto del mundo girando 


En el sitio quieto, allí está la danza, 
Pero ni detención ni movimiento. Y no lo llaméis fijeza, 


(5) And under the oppression of the silent fog 
The tolling bell 
Measures time not our time, rung by the unhurried 
Ground swell, a time 
Older tham the time of chronometers, older 
Then time counted by anxious worried women 
Lying awake, calculating the future, 
Trying to unweave, unwind, unravel 
And piece together the past and the future, 
Between midnight an dawn, when the past is all deception. 
The future futureless, pefore the morning watch 
When time stops and time is never ending; 
“The Dry Salvages”, pág. 26 
(CN OO But to apprehend 
The point of intersection of the timeless 
With time, is an occupation for the saint 
“The Dry Salavages”, pág. 32 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


Donde el pasado y el futuro se juntan. Ni movimiento 
desde ni hacia, 

Ni ascenso ni descenso. AÁ no ser por el punto, el punto quieto, 
No habría danza y hay sólo danza (7). 


Quizás aquí el poeta haya logrado hallar la única definición posible 
y lógica de Dios —la unidad de tiempo, espacio y movimiento, la concentración 
de la energía total. Este primer verso, que es clave del teorema, lo había 
utilizado Eliot, años atrás, en uno de sus poemas inconclusos— en la “Marcha 
Triunfal” de Coriolanus. 

Esto es importante de tenerse en cuenta, si se considera el misticismo 
de Eliot, omnipotente a lo largo de toda su obra. Con una diferencia —Eel 
Eliot desesperado de The Waste Land ha dado paso a Eliot lleno de fe en Dios. 
Pero, cómo lograr la comunión perfecta con la divinidad, como no sea por la 
eliminación del tiempo, del espacio y del movimiento, para llegar a la quietud 
perfecta, a ese sitio mínimo al par que inmenso, centro del eje de rotación 
del universo, que bien podría ser el concepto mismo de Dios —concentración 
de energía, principio y fin de todas las cosas? 

La idea obsesionante de llegar a la quietud total comienza a esbo- 
zorse en “Burnt Norton': 


Desciende más abajo, desciende solamente 
Al mundo de la perpetua solidad, 

Mundo no mundo, sino lo que no es mundo, 
Tinieblas interiores, privación 

Y destitución de toda propiedad, 

Disecación del mundo del sentido, 
Evacuación del mundo de la fantasía, 
Inoperancia del mundo del espíritu; 

Este es el único medio, y el otro 

Es el mismo, no en el movimiento 

Sino en la abstención de movimiento; mientras el mundo se 
mueve 

En apetencia sobre sus rieles metálicos 

Del tiempo pasado y del tiempo futuro (8). 


(7) At the still point of the turning world... 
O NI EOS ; at the still point, there the dance is, 
But neither arrest nor movement. And do not call it fixity, 
Where past cand future are gathered. Neithe movement from nor Towards, 
Neither ascent nor decline. Except for the point, the 
There would be no dance, and there is only the dance. 

“Burnt Norton”, pág. 9 

(8) Descend lower, descend only 
Into the world of perpetual solitude, 
World not world, but that which is not world, 
Internal darkness, deprivation 


still point, 
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EL CONCEPTO DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO 
EN LA POESIA DE ELIOT 


Nada más opuesto al acercamiento a Dios —según la mística clásica— 


que esta marcha ambiciosa del hombre en oscilación perenne entre el ayer y 
el mañana, actitud jánica, ansiosa o nostálgica, de lo que pudo haber sido y 
de lo que podrá ser. Pero esta idea de Eliot, apenas esbozada en “Burnt Nor- 
ton” sólo viene a lograrse plenamente, francamente, en “East Coker””: 


Dije a mi alma, quédate quieta, y deja que la sombra 
Que será la sombra de Dios, sobre ti caiga (9). 


Y unas líneas más adelante: 


Dije a mi alma, quédate quieta, y espera sin esperanza 
Porque la esperanza sería esperar lo que no debes; espera 
sin amor 

Porque el amor sería amar lo que no debes; y sin embargo 
hay la fe 

Pero la fe y el amor y la esperanza todos están en la espera. 
Espéra sin pensar, porque no estás madura para pensar: 

De modo que la tiniebla será la luz, y la quietud la danza (10). 


Pero para llegar a esta quietud suma es preciso llegar primero a la 


renunciación total. El pensamiento completo del poeta, citado hace unas 


páginas, es éste: 


(9) 


(10) 


Pero captar 
El punto de la intersección de lo intemporal 


Con el tiempo, es una ocupación para el santo 


And destitution of all property, 
Desiccation of the world of sense, 
Evacuation of the world francy, 
Inoperancy of the world of spirit; 
This is de one way, and the other 
Is the same, not in movement 
But abstention from movement; while the world moves 
In appetency, on its metalles ways 
Of time past and time future. 
“«Burnt Norton”, pág. 11 


I said to my soul, be still, and let the dark como upon you 


which shall pe darkness of God. 

“Hast Coker”, pág. 19 
and wait without hope 
Wrong thing; wait without love 
g Thing; ther is yet faith 
hope are all in the waiting. 


I said to my soul, be still, 

For hope would be hope for the 

For love would be love of the wron 

But the faith and the love and the 

Wait without thought, for you are not ready for thought: 

So the darkness shall be the light, and the stillness the dancing. 
“East Coker”, pág. 19 


HD 


PANORAMA 


En “East Coker” el poeta ya había afirmado: 


DE LAS IDEAS 


Ni la ocupación siquiera, sino algo dado 
Y tomado, en la muerte de una vida entera de amor, 
En el ardor y en la generosidad y en la entrega total am. 


.Diréis que estoy repitiendo 
Algo que ya antes he dicho. Y lo diré de nuevo. 
Lo diré de nuevo? Para poder llegar allí, 
Para llegar adonde estáis, para iros de donde no estáis, 
Debéis seguir un camino en el que no hay éxtasis. 
Para poder llegar adonde no sabéis 
Debéis seguir un camino que es el de la ignorancia. 
Para poder poseer lo que no poseéis 
Debéis ir por medio de la desposesión 
Para poder llegar a lo que no sois 
Debéis ir por medio de lo que no sois. 
Y lo que no sabéis es lo único que sabéis 
Y lo que poseéis es lo que no poseéis 
Y donde estáis es donde no estáis (12). 


Por eso, para poder llegar a la unión total con lo divino, para poder 
burlar las convenciones absurdas del tiempo, del espacio, del movimiento y de 
la quietud, es necesario encarnarse en el pensamiento de Dios —ubicuidad y 


ausencia, 

el poeta, 
(11) 
(12) 


quietud y movimiento, temporalidad y eternidad. Pero, como dice 


Estas son solo sugerencias y sospechas, 
Sugerencias seguidas de sospechas; y el resto 
Es oración, observancia, disciplina, pensamiento y acción. 


No But to apprehend 
The point of intersection of the timeless 
With time, is an occupation for the saint 
No occupation either. but something given 
And taken, in a lifetime's death in love, 
Ardour and selflessness and self-surrender. 

“The Dry Salvages”, pág. 32 

.You say 1 am repeating 
Something I have said before. 1 shall say it again. 
Shall I say it again? In orden to arrive there, 
To arrive where yo are, to get from where you are not, 
You must go by a way wherein there is no ecstasy. 
In orden to arrive at what you do not know 
You must go by a way which is the way of ignorance. 
Ia order to possess what you do not possess 
You must go thkrough the way in which you are not. 
And What you do not know is the only thing you know 
And what you own is what you do not own 
And Where you are is where you are not. 

“East Coker”, pág. 20 


EL CONCEPTO DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO 
EN LA POESIA DE ELIOT 


La sugerencia sospechada a medias, el dón a medias 
entendido, es la Encarnación. 

Aquí se hace real la imposible unión 

de las esferas de la existencia, 

Aquí el pasado y el futuro 

Son conquistados y reconciliados, 

Donde de otro modo la acción sería movimiento 
de lo que sólo se mueve 

Y no tiene en sí fuente de movimiento 
Empujado por supraterrenos, subterráneos 
Poderes. Y la verdadera acción es la liberación 
Del pasado y del futuro. 

Para la mayoría de nosotros éste es el objetivo 
Que jamás ha de ser aquí logrado; 

No estamos derrotados 

Porque no hemos cesado de ensayar; 

Así, al fin, contentos 

Si nuestra temporal reversión logra nutrir 

(No muy lejos del árbol de tejo) 

La vida del subsuelo significativo (13). 


Este análisis al vuelo de los Cuatro Cuartetos muestra claramente que 


existe una hipótesis básica, que se demuestra de manera teoremática. La hipó- 


tesis es: 


El tiempo no existe. El pasado y el futuro son ficciones para justificar 


el movimiento al que nos lanza la ambición y la nostalgia. Todo es un eterno 


E tad These are only hints and guesses, 
Hints followed by guesses; and the rest 
Is prayer, observanse, discipline, thought and action 
The hint half guessed, the gift half understood, Is Incarnation, 
Here the impossible union 
Of spheres of existence is actual, 
Here is de past and future 
Are conquered, and reconciled, 
Where acion were otherwise movement 
Of that which is only moved 
And has in it no source of movement 
Driven by demoniac, chronic 
Powers. And right action is freedom 
From past and future also 
For most of us, this is the aim 
Never here to be realised; 
Who are only undefeated 
Because we have gone on Trying; 
We, content at the last 
Tf our temporal reversion nourish 
(Not too far from the yew-tree) 
The life of significant soil. 
“The Dry Salvages”, pág. 33 
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presente, en la realidad que es la muerte y la quietud. Pero en la vida, donde 
todo es fantasía, oscilamos entre el ayer y el mañana. Por ello para obtener 
la quietud absoluta, la paz total, es preciso renunciar a todo, por la humildad. 
Y encarnarnos así en Dios, donde podremos poseer el tiempo completo, en 
todas sus fases, donde obtendremos el dominio de la quietud y del “mundo 
girante'. A todo lo largo de los cuatro poemas, la lógica poética actúa brillan- 
temente para lograr la comprobación teoremática de la hipótesis planteada. 
Eliot logra así lanzar su teoría mística para salvar al hombre del siglo XX, 
de la misma manera que San Juan de la Cruz lanzó la suya para salvar al 
hombre de su tiempo. Porque es preciso abordar la poesía de Eliot en el 
mismo espíritu con que se aborda a cualquiera de los místicos reconocidos 
como tales. Y para que esta obra no carezca de un carácter totalmente mís- 
tico, incluye también una oración: 


Señora, cuyo santuario se yergue sobre el promontorio, 
Ruega por todos los que están en barcos, por aquéllos 

Cuyo trabajo tiene que ver con peces, y 

Por aquéllos que tienen que ver con toda especie de tráfico 
legal 

Y por aquéllos que los conducen. 

Repite asimismo una plegaria en pro 

De las mujeres que han visto partir a sus maridos o a sus hijor 
Para no retornar: 


Figlia del tuo Figlio, 


Reina de los Cielos, 


Ruega también por aquéllos que estaban embarcados, 
Y terminaron su viaje en la arena, en los labios del mar 
O en la oscura garganta que no habrá de arrojarlos 

O dondequiera estén que no pueda llegarles el eco 

Del ángelus perpetuo de la campana del mar (14). 


Pero se arguirá: Qué objeto tiene enviar un mensaje místico, lanzar 
una teoría, utilizando el vehículo poético? No es, más bien, la prosa, el ensayo 
pulido, la argumentación teológica, el vehículo apropiado para ello? 


(14) Lady, Fhose shrine stands on the promontory, 
Pray for all those who are in ships, those 
Whose business has to do whith fish, and 
Those concerned whith every awful traffic 
And those who conduct them. 

Repeat a prayer also on behalf of 

women who have seen their sons or husbands 
Setting forth, and not returning: 

Higlia del tuo Fligio, 

Queen of Heaven. 

Also pray for those who were in schips, and 
Ended their voyage on the sand, in the sea's lips 


(20ES 


e EL CONCEPTO DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO 
EN LA POESIA DE ELIOT 


Spender, en el ensayo anteriormente citado, responde a esto de ma- 
nera contundente y honesta: 

"El pensamiento detrás de la última poesía de Eliot, es pensamiento 
viviente dentro de la poesía. No es necesaria y exclusivamente poético, aunque 
se justifica poéticamente porque Eliot no lo escribe mientras no se haya hecho 
parte integrante de su experiencia poética. Pero Four Quartets es la expresión 
poética de ideas en la mente de Eliot, que consideradas como ideas, son reli- 
giosas, y filosóficas, aunque se justifican en poesía. La poesía es usada aquí 
como un uso particular de esta forma de lenguaje para dar a comprender la 
experiencia del pensamiento filosófico y religioso. A veces el pensamiento 
choca contra el medio poético y no se logra completamente como poesía. 

“Four Quartets es no sólo experiencia poética, significa asimismo algo 
que podría expresarse en formas distintas de la poesía, aunque en cuanto 
se logra la poesía, las imágenes, la música, etc., que lo hacen poesía, no 
podrían, desde luego, expresarse en ninguna otra forma. El lenguaje, por 
tanto, se mueve en dos planos: uno es el plano creativo de la poesía en que 
se crean imágenes y objetos deleitosos que nos producen placer; el otro es el 
plano del pensamiento filosófico. Estos dos planos se mantienen todo el tiempo, 
y así el lenguaje tiene una especie de transparencia: uno mira a través de 
la pintura, al pensamiento detrás de ella, como si las imágenes y los colores 
estuvieran pintados sobre vidrio, con una luz brillante detrás. Algunos jóvenes 
críticos llaman a esta clase de poesía, en la que el lenguaje es usado con la 
más alta precisión a fin de crear un movimiento de pensamiento (que 
podría expresarse en otras palabras, si se separara del deleitoso movimiento 
poético superimpuesto sobre el pensamiento), el “nuevo clasicismo””, y llaman 
"nuevo romanticismo” a una más nueva tendencia poética, en que se crean 
los objetos sin un significado detrás de ello. Yo considero que estos términos 
son confusos, y sería más útil demarcar con distinción entre la poesía trans- 
parente y la poesía opaca. 

Yo siempre he sostenido la tesis de que la poesía, para ser perma- 
nente, debe ser una poesía con ideas, o “transparente”, como quiera Spender. 
Porque sólo la poesía con ideas detrás de las imágenes es susceptible 
de resistir al paso del tiempo y de las modas estéticas. Los técnicos de la 
estilística moderna han puesto estas cosas bien en claro al descubrir en poemas 
al parecer ayunos de estructuración filosófica, todo un sistema de pensamiento 
—el pensamiento vivo de un poeta que utilizó la poesía como elemento trans- 
laticio de su acervo mental al público lector del presente y del futuro. 


Or in the dark throat which will no rejact them 
Or wherever cannot reach them the sound of the sea bell's 


Perpetual angelus. 
“The Dry Salvages”, pág. 31-32 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


Las famosas Coplas de Jorge Manrique mo son menos estructuradas 
filosáficamente que el tratado sobre La Diferencia entre lo Temporal y lo 
Eterno del Padre Nieremberg. De ahí que la teoría de “la poesía” marche 
ineluctablemente a la misma ruida de la teoría parmasiana de “el arte por 
el arte”. 

Algunos jóvenes poetas colombianos —y de otras partes— sostienen 
que lo fundamental en la poesía es la forma y el ambiente de misterio y de 
sueño. Lo primero es esencialmente falso. Cómo podría comprenderse que 
Rilke y Goethe, Shakespeare y Eliot sean grandes poetas vertidos al español 
—— a cualquier otro idioma— con pérdida total del valor formal de su poesía, 
con ausencia definitiva de la gracia del ritmo y de la rima? De manera que 
es forzoso aceptar que el valor de la poesía está en el mensaje que aporta 
al lector. Ahora en cuanto a los del “ambiente de misterio y sueño”” —yo mo 
entiendo lo que esto quiere decir, pero lo sospecho— es lógico que son cua- 
lidades intrínsecas de toda poesía, y la fórmula para lograrla sería fácil de 
establecer. Basta yuxtaponer una serie de elementos: imágenes, objetos, ¡ideas 
sucesivas, en una forma tal que produzcan el deseado conflicto poético. Lo 
difícil está en saber el orden y concierto en que deben colocarse. Todo es 
un problema de composición, como el que afronta el pintor. Pero esto mo es 
problema de solución difícil si el poeta —o el pintor— lo son auténticamente 
tales. Un poema, como un cuadro, no es otra cosa que una yuxtaposición de 
ciertos elementos; la clave de su colocación la conoce solamente el artista 
verdadero, y el resultado de su obra es siempre placentero al ojo y al cerebro 
y a la emoción del espectador inteligente. 


El arte que no resiste análisis, vale decir, disección, es simplemente 
hábil artesanía, pero nunca arte verdadero. Y es claro. Las modas estéticas 
sólo se aplican a la forma exterior, pero nunca a la esencia del arte. De ahí 
que los poetas ““transparentes'* de todos los tiempos y de todas las lenguas 
continúen siendo considerados grandes, sin necesidad de tener presente el 
factor tiempo o el factor género. Un poeta auténtico es siempre un poeta, 
utilice la forma que prefiera, viva en el país que le haya tocado en suerte 
—o en desgracia— escriba en idiomas rudos o dulzarrones. El Cantar de los 
Cantares, mal traducido del hebreo al griego, del griego al latín, y del latín 
al español, continúa siendo un bello poema, tres mil años después de escrito. 


Me temo que el argumento de los jóvenes poetas contra la poesía de 
ideas o “transparente”, se deba tan sólo a un inconsciente reconocimiento de 
su carencia de ideas que expresar —en verso, n en prosa, De todas maneras, 
sería interesante que trataran de investigar qué ha sido de los poetas de orfe- 
brería del renacimiento italiano, del siglo de oro español, del siglo de Luis 
XIV, y de tantos otros que en todo tiempo y en todo lugar han abundado y 


que justamente han caído en el olvido implacable de las generaciones del 
futuro. 


La Poesía de T. S. Eliot, por tener un mensaje detrás de la rica imagi- 


nería del primer plano, tiene asegurada su perdurabilidad. Poesía transparente 
como el aire —más perdurable que la piedra. 


1 — 


Es een 
GLORIA STOLK | Adolescente 


R esuLta interesante hacer un comentario sobre “Caín Adolescente”, la 
nueva obra que ha estrenado en el Teatro Sindical Román Chalbaud. 


Un soberbio drama moderno, ambicioso, complejo, verdaderamente logra- 
do, a despecho de algunas pequeñas fallas, más de técnica que de fondo, y a 
las cuales les han concedido voluntariamente los aristarcos Una importancia 
mayor de la que realmente tienen, por aquello de que es duro el reconocer a 
un nuevo astro que se levanta en los cielos siempre celosos del arte y de la 


literatura. 


En arte, lo importante tiene Una manera muy peculiar de pasar des- 
apercibido. Por lo menos al principio. Y es que viene a ser mucho más fácil 
reconocer sonriendo que hay una mediocridad que tiene cierta gracia, o cierta 
elegancia y justeza que "está bien”, o lo que sea, que convenir así, de sope- 
tón, en que alguien tiene verdadero talento, auténtico genio creador. 


Este es sin embargo, a no dudarlo, el caso de Román Chalbaud, joven 
autor cuya pasión teatral, cuyo estupendo entusiasmo por el teatro, la más 
social de todas las artes, ha fructificado hoy en el “Caín Adolescente””. Una 
fuerte, dura, vig2rosa creación dramática perfectamente madura en la cual se 
encuentran, entre otras cosas por demás interesantes, verdaderas semillas de genio 
que nos hacen esperar mucho de este joven autor apasionado de su arte, en- 
tregado por completo al mundo complejo de las emociones, enamorado de ese 
juego apasionante del crear, quien en televisión ha logrado éxitos de dirección 
muy meritorios y que se siente, a no dudarlo, des-ex-machina, en un mundo 
de personajes vigorosos, tensos, más reales que los de la realidad misma, puesto 
que en cada uno se funden y cristalizan diversas modalidades humanas, se 
agudizan hasta la exasperación los bifrontes problemas del Promoteo eterno, 
vértices finos adonde convergen, polarizándose, mil tendencias del alma colec- 


tiva que en la vida real se hacen dispersas, se aflojan, hasta perderse, en la 


rutina cotidiana. 


Regresando al caso concreto de la última obra teatral de Chalbaud: 


OS 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


Ante todo, nos sobrecoge el estilo, el gran estilo —para decirlo en 
frase clásica— de “Caín Adolescente”. El estilo es siempre orgánico. No es 
el ropaje que el autor le cuelga a cada obra, a voluntad, y que puede cambiar 
luego por otro. Es su carne, sus huesos, la sangre de sus venas. Si hay gran- 
deza, profundidad y honda resonancia en el estilo, puede afirmarse que la hay 
también en el autor. El estilo es el vehículo inmsobornable de las percepciones 
del artista, de su cosmografía interior, también de su actitud ante la vida. 


Son pocos los autores teatrales que logran alcanzar en sus creaciones 
esa ráfaga de tragedia sostenida, esa profunda vibración de órgano, vasta y 
armoniosa, que hacen el gran estilo. Hay altura, y contenida violencia y oculta 
ternura en el “Caín Adolescente”. Hay unidad medular y acción compacta, 
que sólo muy pocas veces se derrama por cauces innecesarios. Todo lo cual 
hace de la obra verdadero teatro. Teatro. Teatro que no es literatura, ni 
poesía, ni postulado social, aunque de todo ello tenga generosas dosis. Mas 
lo que agarra primordialmente en la obra es su gran fuerza teatral. Drama- 
turgo sin discusión y dramaturgo ardido de una honda pasión venezolanista, 
este joven autor del que, con todo lo que sabíamos de su talento, no nos hu- 
biéramos sin embargo atrevido a esperar tanto, tan pronto. 


Todo es hermoso en “Caín Adolescente”, y todo está invadido de un 
hondo fervor por la cosa nuestra. Es ésta la segunda observación que salta - 
a la vista. Su venezolanismo no es artificioso mi falsamente patriotero, es lim- 
pia agua de cisterna que brota de lo más profundo. Su tono elevadamente 
poético, su realidad agria y desolada, son típicas de muestras más ciertas y 
vigentes formas artísticas. Los personajes viven con absoluta naturalidad, den- 
tro de un ambiente de verismo total, su tremendo drama desgarrado. 


Este tipo de teatro que hace entre nosotros Román Chalbaud nos re- 
cuerda, desde luego, el de Tennessee Williams, y un poco también a Eugenio 
O'Neil, sin llegar a los dos ápices —de genialidad y de desequilibrio— que son 
constantes en la producción ciclópea del autor de “El Mono Peludo”. 


Existe una pieza teatral de Tennessee Williams, la famosa “Rosa Ta- 
tuada”” cuyo tema tiene incluso cierta semejanza con el que se plantea en 
“Caín Adolescente”. Es el problema tremendo, siempre vigente, de la mujer 
que queda viuda joven, de su pena cargada de desesperanza, que no cabe den- 
tro de los derroteros usuales por ser intempestiva y vitalmente inaceptable, de 
las complicaciones que trae consigo, hasta el normal reverdecer del amor. Este 
nódulo común a ambas obras teatrales, excelente elemento de tragedia, por 
lo demás, tiene ramificaciones distintas en cada una. Chalbaud la enfoca desde 
el ángulo del hijo: es el angustiado y sensitivo “Caín Adolescente”, que qui- 
siera lograr paz, dicha y fortuna para su madre y descubre pronto que ella, 
aún demasiado joven para alimentarse con las sombras de la dicha ajena, ha 


de procurarse su propia felicidad, a su manera, mientras él, a su vez, es recla- 
mado por la suya propia. 
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Williams en cambio hace, en su obra, el personaje central, de uno que 
no puede venir ya a la escena. Su protagonista es en realidad el hombre de 
“La Rosa Tatuada”, el marido ya muerto, del cual se trata de descubrir, du- 
rante la acción, una infidelidad antigua, la cual vendría a ser acto de reden- 
ción, verdadera gracia liberadora para la joven mujer trágicamente atada a un 
recuerdo... 


Llevadas en forma distinta, solucionadas de muy distinta manera —la 
obra de Chalbaud se acerca mucho más al concepto casi cósmico de la tra- 
gedia antigua— no hay parecido enojoso entre una y otra creación. Es, sim- 


plemente, el mismo problema humano enfocado por dos talentos distintos, el 
mismo tema nervioso y complejo, auténtico semillero de tragedia, tan vitalmente 
real como aquellos que Esquilo y Aristófanes gustaban de hacer representar 
en la escena, copia fiel de la vida. De la vida, vista en tamaño heroico. Si 
hacemos aquí alusión a este parentesco lejano entre el “Caín Adolescente” y 
“La Rosa Tatuada” es para hacer notar que la obra venezolana no desmerece 
en nada al lado de la obra ya clásica del teatro morteamericano, sino que por 
el contrario, en ciertos aspectos la supera, pues que lleva en sí una poderosa 
carga de contenido poético que la pieza de Williams, más sajona, más seca, 
más suscrita al tema, también, no contempla. Williams, dramaturgo más ex- 
perimentado que Chalbaud, sufre, en “¿La Rosa Tatuada”, como en el “Un Tran- 
vía Llamado Deseo”, los defectos de sus virtudes. La gloria tiene un peso 
imposible de arrojar ligeramente, y en Williams, las obras posteriores llevan 
el sello de aquel maravilloso “Circo de Cristal” que al hacerlo célebre le im- 
puso, inexplorable, su molde. 


Chalbaud, más flúido, menos denso, puede darse el lujo principiante de 
dispersarse un poco, de saltar a campo traviesa, de caer en las vertientes del 


símbolo y arremansarse en las trampas del manifiesto social... Para esto es 
uno joven, para esto es uno libre de tradiciones obligantes, para esto está uno 
a punto de forjarse su propia, personalísima campana... Que luego habrá de 


tañer, cada vez, con resonancias parecidas, inevitablemente. Pero ello no ha 
sucedido aún. Todavía el autor es libérrimo, independiente de todos, aun de 


sí mismo. 


En el “Caín Adolescente”, pieza realista si las hubo, el simbolismo está 
sin embargo presente, corporizado en un personaje muy del gusto de Maeter- 
link, en un mendigo, -—eterno como el viejo Tiempo de “El Intruso "— que 
filosofa sutilmente, con frases de todos los días. Natural y profético a un 
tiempo, este mendigo, rico en experiencia y en poético desenfado, presta su 
boca al autor. Es ese personaje, presente en toda obra teatral de importancia, 
que dice lo que el autor no quiere callarse pero con lo cual no quiere respon- 
sabilizar tampoco a ninguno de sus personajes... Es el siquiatra del “Cock- 
tail Party” de Elliot, es el Polonio de “Hamlet”, es la Carmiana de “Antonio 
y Cleopatra”, es la niñera de doña Sol en “El Cid”. 
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Los demás personajes, todos pertinentes a la trama que se ventila, for- 
man un haz apretado de vida humilde, forzosa y libre al mismo tiempo, un 
soberbio y humillado gajo de humanidad, colgante sobre el abismo de la mise- 
ria, pronto a ser arrastrado y deshecho en la cloaca, pero que se defiende aga- 
rrándose con dedos ávidos como garfios a la vida que contra la pared dura 
del cerro es todavía posible, todavía respirable. 


“¿No saldremos nunca de aquí”, grita en su miseria y su desolación uno 
de los personajes principales, aterrorizado frente al ancho foso, casi insalvable, 
que separa a la pobreza extrema de un modesto y decoroso pasar. “No saldre- 
mos nunca”, y ello puede aplicarse por igual al rancho sórdido, cuyas paredes 
de cartón y lata se apoyan sobre la tierra desnuda, al barrio ruin, donde el 
placer barato cae fácilmente en la infamia, al enredo y la trampa cuya única 
salida desemboca en la cárcel, a la tragedia íntima, insoluble, callejón negro 
hacia la locura. 


El autor se sirve del idioma, dúctil instrumento en sus manos, en una 
forma intermedia entre lo vernáculo y lo castizo, sin abusar de lo primero ni 
subirse sobre lo segundo. Bien dosificado, el venezolanismo es aquí dato, rea- 
lidad, vida. No abusivo alarde de un fácil nacionalismo. Los personajes hablan 
sin duda en venezolano, como es lo natural, pero no lo explotan para conseguir 
su color local. Este escollo salvado mos parece umo de los mejores aciertos del 
dramaturgo. 


Hubiera sido demasiado fácil, valiéndose del origen callejero de los per- 
sonajes, salpicar toda la obra de términos vulgares, plebeyos, chocarreros, como 
pequeñas estrellas de fango... Hay quien lo habría hecho, creyendo con ello 
sacrificar ante el altar de la verdad. Familiar, mas no vulgar —como lo reco- 
mendara el bardo de Stratford-on-Avon— es el lenguaje de esta tragedia en 
la cual los personajes hablan como se habla en la vida ordinaria, pero por un 
hábil esguince del autor —lleno de buen gusto—, soslayan, sin que se note 
su ausencia, el término soez, verdadero pero lamentable. 


En cuanto a la técnica, debemos decir que hay gran habilidad estruc- 
tural en la manera con que está elaborado el drama. Hay perfecto conocimiento 
del oficio, finamente disimulado, como se debe, en la factura de la obra. Sus 
planos superpuestos, su “crescendo'”” sabiamente dosificado, sus estallidos apa- 
rentemente espontáneos, en realidad calculados dentro de la mejor escuela, nos 
demuestran que el autor conoce a fondo los resortes de su arte, y que su crea- 
ción no es una feliz coyuntura, un hallazgo afortunado, sino que si bien fecun- 
dado por la pasión creadora, su genio sólo se ha logrado a través de una larga 
y laboriosa gestación. En el revuelo tentadero de los recursos teatrales del dra- 
ma moderno, Chalbaud ha escogido sólo los más puros, los más intemporales, 
los que son más verdaderamente artísticos menos sensacion Í 
altura que alcanza en todo momento este Pl desigual 2 da do: 
sidad pero nunca en el calibre artístico de sus secuencias. 
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Alguien habrá dicho alguna vez que en el arte nuevo no todo es nuevo. 
En la obra de Chalbaud, tan aparentemente apartada de lo tradicional, se hilan, 
sin embargo, valores de tiempo atrás establecidos y es precisamente este asidero, 
este puente tendido entre las nuevas y no siempre fáciles de captar formas del 
arte actual y las ya probadas fuerzas dramáticas de siempre, las que obtienen 
un todo armonioso, redondo, global, que entusiasma al espectador sin propo- 
nerle acertijos ni exigirle rápidas exégesis, que mo son adecuadas al tiempo 
pasajero y cambiante, oscuro y tenso, en que se desarrolla toda obra teatral. 


¿Reparos a la obra? Sin duda, y aunque no sea más que porque no se 
diga que nuestro entusiasmo frente a este soberbio esfuerzo teatral nos lleva 
a hacer crítica de botafumeiro. El primer cuadro del último acto se alarga en 
exceso y, por primera vez, la obra se hace discursiva. Pierde su cualidad ingé- 
nita de teatro puro, emocional, y en el cual lo intelectual es sólo secundario y 
derivado, más para ser hallado como sedimento, al volatilizarse la emoción, 
que para ser recibido en forma de mensaje directo. 


La lenta escena a cargo de Juanma no es concluyente. La mujer no se 
vuelve loca del todo y sus reflexiones de borracha sin costumbre no son siempre 
tan profundas como quisieran parecer. Álgo queda flotando en el aire disperso. 
Un hilo suelto, que la tragedia posterior, fortuita, se encarga de anudar pero 
no de justificar. La violencia y la prolongación de la escena hacen esperar como 
consecuencia de ella, un gesto, una decisión, una realización definitiva... 
Acaso el manicomio, acaso el barranco. Al no suceder así la escena defrauda, 
queda inconclusa y mo bastan las sentidas cosas que en ella se dicen para 
darle derecho a existir. 


¿Otro final para la pieza? Algo se murmuraba sobre esto, en los pa- 
sillos. .. Cada problema humano tiene muchas soluciones. Tiene tantas como 
corazones angustiados lo contemplan. Y cada cual cree, de buena fe, que 
aquella solución, más cónsona con su propio subconsciente sería la más ade- 
cuada. El autor le dió la suya y hay que aceptarla, como la línea de puntos 
que cierra el círculo de una perfecta unidad temática. Es la unidad, en la tra- 
gedia, la más antigua de las reglas, y la más inquebrantable. 


Sabemos que “Caín Adolescente” ha de ser en breve adaptada al cine 
por su propio autor. Si hemos de ser francos, temblamos cada vez que una 
obra hermosa, de esas que consideramos un poco nuestras, por el fervor con 
que la hemos admirado; va a ser vertida al molde incierto de la gelatina. 
¡Tiene tántas sorpresas, tántos peligros, tántas sombras para contrastar con 
sus luces, el mundo fabuloso del cine! Si el autor logra sortear todos los es- 
collos, evitar el canto falaz de las sirenas, defender su prístina independencia, 
ar la metálica música de las taquillas y entregarle por fin al público grande, 


acabada obra de arte, habrá realizado una segunda proeza... Y podre- 
omo es cierto que 


olvid 
una 


mos 
contamos con un extraordinario dramaturgo. 


decir entonces que contamos con un excelente cineasta C 
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ANTONIO 


Introducción a la Filmoloaía 
PASQUALI ñ a 


[Durante una de las más recientes visitas diplomáticas a Moscú, un corres- 
ponsal occidental, admitido a visitar detenidamente el palacio del Kremlin, 
lamentaba en sus crónicas la ausencia casi total de reproducciones fotográficas 
que permitiesen conocer las obras existentes en aquella parte del mundo. “Las 
paredes del Kremlin —continuaba el corresponsal— quedan entre las pocas 
que el ojo de la cámara no ha podido fijar en la película para reproducir sobre 
los textos de historia del arte o en las revistas de gran tiraje””. Esta conside- 
ración, por banal que parezca, caracteriza sin embargo una de las realidades 
más auténticas de nuestra época: la de aprender por los ojos antes de com- 
prender; la necesidad a veces inconfesada pero no menos apremiante de remi- 
tirnmos a un conocimiento visual de la realidad antes de ensayar alguna tentativa 
de juicio. Los procesos de nuestro aprendizaje cuotidiano del mundo por medio 
de la imagen, ¿vuelven a restaurar la significación según la cual los griegos 
necesitaban “ver”” las cosas para tener la idea correspondiente? 

Cuando hoy nos consideramos viviendo en una época pautada por la 
presión que sobre nosotros ejercen las imágenes; cuando observamos con cierto 
asombro que los hombres de nuestro siglo reciben gran parte de su saber vul- 
gar y científico por el conducto de la reproducción fotográfica o de las pan- 
tallas (de cine, TV o radar), corremos el riesgo de caer en un lugar común 
tantas veces esgrimido «a propósito de problemas morales o de percepción. 
¿Cuántas veces no hemos hecho esa reflexión de paso? Pero el problema nos 
presenta toda su extensión cuando le atribuímos el carácter de irreversibilidad 
que necesariamente conlleva; entonces experimentamos la profunda convicción 
que ningún iconoclasta podrá jamás reconducirnos a una época pre-Lumiére, 


pues eso supondría una remuncia de carácter universal que nosotros no sabría- 
mos tildar de sensata. Y si aceptamos la imagen —+fija o en movimiento-— 
como uno de los principales y cada día más aplicados vehículos de cultura, 
como un movimiento histórico de transformación del lenguaje, y mo como una 
simple moda contingente, se justificarán entonces ciertas preocupaciones filo- 
sóficas que investigadores y pensadores de todos los países abrigan hoy frente 


a un público, en verdad, cada día más sensible y enterado de la cuestión. 
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Muchos, antes y mejor que nosotros, han demostrado la perfecta incon- 
gruencia de cuantos se obstinan en afectar un aire de suficiencia por los pro- 
blemas que nos interesan, sobre todo frente al cine y a la televisión. Podríamos 
generalizar diciendo que nuestra generación de intelectuales guarda por la TV 
el mismo desprecio que nuestros padres ostentaron frente al Cine, si no es por 
ambos. Y sin embargo, ninguno de nosotros podría hoy prescindir de la masa 
de informaciones visuales cuotidianamente asimiladas (1). Nos irritamos (¡cuán- 
tas veces!) por una leyenda pseudo-refinada que algún torpe redactor ha puesto 
al pie de una bella reproducción; anunciamos gravemente en las aulas que la 
existencia del antiprotón ha sido comprobada gracias a una foto de una cien 
millonésima de segundo, y nos ilustramos sobre el arte románico por medio 
de fotos de capiteles y frisos que una visita directa hubiera dejado irremedia- 
blemente fuera de nuestro alcance. O sea, que aceptamos parcialmente, y en 
nombre de una objetividad científica, un estado de cosas en el que, por el con- 
trario, el Espíritu creador se manifiesta como Realidad objetiva de una manera 
si movedosa, pero no por eso menos válida. 

Eran éstas las mismas consideraciones fundamentales, si bien románti- 
camente matizadas, que hace dos o tres décadas impulsaban los primeros teó- 
ricos: Canudo, Balazt, Richter o Armheim refiriéndose al problema específico 
del cine; cuando en Italia, por ejemplo, los jóvenes buscaban en los escritos 
de Croce, el maestro de esa generación, la condena o la inclusión del Cine bajo 
el común denominador poético (2), y todo el mundo entablaba defensas más O 
menos cordiales y elevadas en pro del Cine como arte, como producto de un 
artífice y no de las máquinas. 

¿Por qué el Cine se vió obligado a tomar posiciones, a vivir en un estado 
de vigilante reflexión que posibilitó toda una etapa de crítica teórica? Porque 
el Cine había dado la medida exacta de toda esta evolución en los medios ex- 
presivos. Las críticas a las cuales fuera sometido en sus justificadas preten- 
siones artísticas sirvieron de base para una más cabal comprensión de todo el 
proceso en cuestión, desde la fotografía hasta la TV y el radar, a cuyos es- 
tudios psicológicos y estéticos el Cine ha aportado, junto con los problemas 
comunes, numerosas soluciones precedentemente halladas en sede cinemato- 
gráfica. El Cine, al dirigir sus miradas sobre sí mismo —aunque su existencia 
no dependiera desde un principio de los puros factores teóricos— parecía tomar 
buena nota que sus resultados técnicos y artísticos daban forma concreta a 
un cúmulo de viejas aspiraciones expresivas, de espacio y movimiento. No dis- 
cutiremos aquí los argumentos de quienes han hablado de un “pre-cine”, y de 


inmenso poder de la información audio- 


(1) Es para codificar y dirigir el 
que muchos países han creado centros 


visual a los fines de las culturas nacionales, 
“ad hoc”. El “Centre Audio-visuel de St. Cloud” en París, Pp. €i., donde hemos 


realizado investigaciones prácticas, produce películas especialmente destinadas al 
estudio de la comprensión cinematográfica en los niños. Los resultados recogidos 
entre los pequeños auditores son transmitidos a los departamentos encargados de la 


producción Cine-TV escolar. 


(DI GES Aristarco “L'Arte del Film”. Ed. Bompiani, Milano, pág. 235 pass. 
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una mentalidad fílmica “ante litteram” que P. Francastel, apoyándose en argu- 
mentos incontestables de la historia del Cine “que se ha hallado a sí mismo”, 
condena en bloque. Se mencionan las figuras egipcias en secuencia cinemato-. 
gráfica; se habla de Shakespeare (3), de la pintura holandesa, de Virgilio (4). 
Sin llegar a procesar intenciones tan remotas, cabe empero reconocer que el 
Cine resolvió satisfactoriamente problemas de espacio y tiempo técnicamente 
solucionados, en otras épocas, con ingeniosos artificios. (Recordaremos el “tea- 
tro simultáneo” de la Edad Media, en que las escenas estaban yuxtapuestas 
contemporáneamente como las partes de un vitral, y los cuadros poliperspec- 
tivos del Renacimiento, que la vista debía encargarse de ordenar espacialmente). 

Pocas manifestaciones del Espíritu se han visto obligadas, aunque pací- 
ficamente, a una revisión constante y apurada, a tanta auto-crítica como el 
Cine. Los medios técnicos casi inmediatamente dominados por los productores 
de películas (5), estacionarios luego a los fines de la expansión industrial del 
Cine (6), finalmente en nueva evolución, han siempre seguido, jamás precedido 
y sorprendido los productores en su manejo de los medios técnicos a fines ex- 
presivos. O sea, que la conciencia de lo que el Cine podía expresar y significar 
estuvo siempre por encima —al menos entre la élite de los directores— de las 
posibilidades que el lenguaje propio del Cine proporcionaba en un determinado 
momento. Antes de 1929 la necesidad del sonoro “estaba en el aire”, y en 
esa época los directores introducían a menudo los procedimientos plásticos más 
difíciles (estupendamente logrados, a veces) para expresar el sonido (7). Cuando 


(3) En 1949, L. Olivier escribía, a propósito de su “Henrique VO”: “Si en 1599 
el Cine hubiera existido, Shakespeare hubiese sido el más importante productor de 
la época. Podemos decir que él escribía para el Cine cuando fragmentaba la acción 
en una serie de cortas escenas... El coro que abre el Henrique VO casi invita a 
la creación del film”. (Cfr. ob. cit. pág. XVID. 

(4) Durante el Segundo Congreso Internacional de Filmología (París, febrero 
de 1955), P. Leglise presentó una ponencia titulada: “Contribuciones del análisis 
fílmico al estudio crítico del Primer Canto de la Enéida”, donde el A. trata de 
asimilar la inspiración virgiliana a las exigencias de un libreto cinematográfico. 
(Para las Actas del congreso, cfr. Revue Internationale de Filmologie, tomo “VI9 
n9 20-24). ; 

(5) Mucho se ha discutido, por ejemplo, sobre quien tuvo por primero la idea 
de realizar movimientos de cámaras (travelling, grúas, panorámicas etc.) Paul Rotha 
(The Film Til Now. N. Y. 1930), parece situar el hallazgo en una película alemana 
de 1920, aunque otros han hecho notar que ese elemento fundamental de la sintaxis 
fílmica fuera empleado seguramente en “Cabiria” de 1919, y muy probablemente en 
otras producciones mucho más viejas (Cfr.: U. Barbaro: Film e YFonofilm, Roma 1935). 

(6) Creo inútil citar el caso del “hypergonar” del prof. Chretien, mantenido en 
reserva durante veinte años (como por otra parte el método “vistavisión”. igualmente 
francés), por las empresas americanas, y lanzado por motivos de fuerza mayor, 
cuando la expansión de la TV. así lo impuso. - 

(1) Citaremos. de entre los recuerdos más vivos, algunos ejemplos: En “Octu- 
bre” FEisenstein-Pudovkin, 1927-28), mosotros vemos el primer plano de un hombre 
disparando con una ametralladora; luego otro primer plano algo diferente, pero del 
mismo contenido. Entre las dos figuras idealmente superpuestas hay una ligera di- 
ferencia de plano. Alternando el montaje de las dos imágenes al ritmo de los 
disparos del arma, Eisenstein obtuvo así, a causa del fenómeno de persistencia de 
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la columna sonora fue añadida a la cinta, las perspectivas del Cine hablado 
habían ya sido meditadas por los mejores directores en todas sus implicaciones 
creadoras len función de contrapunto sonoro-visual y no a la manera de una 
simple añadidura, como por un tiempo creyó el mismo Ch. Chaplin). Y “Halle- 
luyah!”* (8) no fue ciertamente producto de improvisación. Se hicieron, por 
supuesto, películas sumamente dialogadas, y el mismo F. Lang nos ha dejado 
en “El testamento del Dr. Mabuse” (1933) un ejemplo de cómo el abuso del 
sonoro podía incidir megativamente sobre el equilibrio de una película. Con el 
Cine mudo se había dado el mismo fenómeno, aplicado a las leyendas: al lado 
de una producción comercial atestada de grandes textos, se contaban películas 
(como la ya citada de Pabst, en la nota), totalmente desprovistas de leyendas, 
en un alarde de claridad y escenificación altamente significativas. 

El Cine en colores también “estuvo en el aire”” un tiempo, y sólo en 
estos años nosotros asistimos a un empleo constructivo del color, después de 
muchos tanteos. Pero durante esa etapa experimental, S. M. Eisenstein preco- 
nizaba ya en un magistral ensayo, el empleo significativo de esta nueva posi- 
bilidad cinematográfica (9). 


1 


El Cine, nuevo vehículo de expresión, nuevo arte, creador de nuevos 
horizontes valorativos e interpretativos, tiene en sus orígenes una paradoja, 
muchas veces puesta en tela de juicio por defensores y adversarios: la de haber 
nacido en la cuna de un puro invento mecánico y químico. Sus manifestaciones 
llevaban, por mayor escándalo, el sello de lo colectivo, cuando todas las artes tra- 
dicionales ostentan la marca de la individualidad. Sus “causas materiales” esta- 


la imagen en la retina, un contrapunto en que la figura NO 2, substituyéndose vio- 
lentamente a la primera, expresa el recular del arma y a la vez —por lo mecánico 
de la transposición— su sonido seco y metálico.— En “El amor de Jeanne Ney” 
(W. Pabst, 1926), el disparo de una pistola es expresado por la laceración de una 
hoja de papel traspasada por el proyectil.— En “The Docks of New York” (J. Stern- 
berg, 1928), un ruido violento es significado por la improvisa desbandada de unos 
pájaros asustados que alzan el vuelo. 

(8) “Halleluyah!” de King Vidor (1931), es una de las obras más significati- 
vas del Cine americano. Rodado casi todo en exteriores, el film relata con acentos 
de indescriptible poesía, la historia de una comunidad negra sacudida por el pro- 
blema religioso, en sus transportes místicos que culminan en el frenesí. Los ruídos 
de la naturaleza y las imploraciones de los hombres, mezclados con el canto de los 
“spirituals”, desempeñan una función» creadora que integra la obra y hace casi 
innecesario el empleo del diálogo. Tal sobriedad, de efectos altamente poéticos, y 
desdichadamente olvidada por el Cine, vuelve a ser lograda por otro “naturista” 
anglo-americano: Robert Flaherty, autor de “Moana” (1926), “The Man of Aran” 
(1933), “The Land” (1941) y “Louisiana Story” (1946). 

(9) El ensayo en cuestión: “Significado del color” fue publicado, en realidad, 
en 1942, pero la masa de investigaciones que contiene sobre el significado atribuído 
a los colores en las varias épocas es tan grande, que su elaboración debe haberse 
iniciado con mucha anterioridad. Por otra parte ei libro en cuestión (The Film 
Sense, New York 1942; hay trad. francesa e italiana), reune ensayos de varias épocas, 
cuya fecha exacta sería difícil determinar. 
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ban condicionadas históricamente por el progreso de los medios técnicos, cuya 
elaboración y propósitos escapan a sus intereses específicos. De los fines, po- 
demos decir que eran una mezcla de nobles intenciones y de propósitos extra- 
estéticos y extra-sociales. Los resultados arrojan a veces un coeficiente positivo 
de poca o ninguna cuantía. 

Estas observaciones representan otras tantas novedades para los moldes 
tradicionales del pensamiento, los cuales, en el mejor de los casos, nos acon- 
sejan una posición de indiferencia. El Cine —se piensa— es el acto fallido 
de una gran intuición. Un compromiso inextricable. Un divertimiento sin títulos 
de nobleza que no vale un minuto de meditación. 

En primer lugar, reconozcámosle al Cine el puesto que realmente ocupa 
entre los portadores de valores dentro de nuestra visión del mundo. Una de- 
mostración en ese sentido resultaría demasiado fácil. Ningún ausentismo 
frente a los problemas del Cine resulta hoy justificado si, a posteriori, queremos 
conservar el derecho de valorarlo, de apreciarlo, enjuiciarlo o hasta de con- 
denarlo (10). 

El puesto que ocupa el Cine en una historia ideal de las costumbres 
contemporáneas es por ahora incalculable, aunque la atención de que es hecho 
objeto por las Ciencias morales —las unas buscando tipos de respuestas diri- 
gidas, las otras recogiendo tales respuestas a los fines de un posible enjuicia- 
miento— constituye para nosotros el síntoma más seguro. Cuando hablamos 
de un reconocimiento del Cine en toda su extensión cultural, buscamos pro- 
mover una reflexión que englobe cada una de sus manifestaciones y busque 
comprender el juego de intereses, causas y fines, cuya coalición pudiera llevar- 
nos a resultados irreversibles e indeseados si nosotros, precisamente, no hubié- 
ramos pensado en el Cine de antemano. Nadie es ajeno al Cine. Hegel y Dil- 


(10) Según estadísticas publicadas por la UNESCO en 1954, sobre la base de 
datos recogidos en años anteriores, 12.000 millones de personas al año frecuentan 
las salas cinematográficas, con un promedio de 5 entradas vendidas por cada habi- 
tante de la tierra. Esta cifra, ya impresionante, ha de estimarse teniendo en cuenta 
estos otros factores: 19 Los esfuerzos gigantescos realizados últimamente por países 
de gran población (como la China e India) para multiplicar los medios de difusión 
fílmica, permiten no sólo pensar en una compensación con los países cuya frecuen- 
tación está en baja, sino en un aumento con respecto de la cifra arriba indicada. 
20: El Cine, lejos de estar uniformemente difundido, deja en blanco grandes regiones 
del globo, con promedios de frecuentación muy desproporcionados (Ej.: Inglaterra: 
37 entradas al año per cápite. Africa Francesa: 0,15 entradas al año p. c. China 
(1940). 1 entr. cada 20 años p. c. China (1955): 1,5 entr. al año p. 
de 1.000 millones de entradas). Otras cifras tomadas al azar: Japón: 640 millones 
de entradas al año, Alaska: 1,3 millones. Alemania: 525 millones. Libia: 900.000. 
Brasil: 250 millones. Portugal: 21,5 millones.— 30: La cifra arriba indicada debe 


ser finalmente integrada con el número incalculable de espectadores que asisten a 
proyecciones no fiscalizadas o de Cine “no-recreativo”. 


C., con cerca 


: A estas categorías pertenecen 
el Cine escolar, rural etc., y todas las vastas operaciones de educación masiva por 


medios cinematográficos que varios países llevan a cabo actualmente en las regio- 
nes sub-desarrolladas del globo, con resultados sorprendentemente rápidos 
estudio pormenorizado de geografía cinematográfica, efr.: : 
Techniques de l'Information: Presse, Fiim, Radio. 


(Para un 
“Rapport sur les Moyens 
UNESCO, 1949 en adelante). 
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they le hubiesen dedicado un capítulo, y no de los menos importantes, en sus 
filosofías del Espíritu, toda vez que el poder modificador del Cine no es infe- 
rior, hasta prueba contraria, al de cualquier otro arte o portador de significa- 
ciones. Se objetará que, a cambio de esa carga de significaciones universales, 
el Cine es banal, que las “seis'” artes clásicas resuenan al vértice de la escala 
de vibraciones poéticas, como buscando una salida o trascendencia, y que por 
lo tanto anhelan a una auténtica metafísica, mientras que el “séptimo arte”” 
recorre las notas cuotidianas del “hacer”, reducido por definición, a un plano 
preontológico. De lo cual nos defenderemos cómodamente retornando hacia 
nuestros adversarios sus propias armas, pues, por mucho que hagamcs, el dato 
preontológico es irreemplazable, y conserva por lo tanto intacta toda su validez. 

En segundo lugar, aceptemos el Cine tal como es. He aquí un postu- 
lado del cual nosotros no podremos prescindir en lo adelante. La Filmología, 
que trataremos de circunscribir, traicionaría sus propósitos más modestos si en- 
sayara de “explicar” la Realidad fílmica. Pero aún, si tratara de asignarle fines 
concretos, que resultarían traídos por los cabellos de otras disciplinas y tras- 
plantados sin razón suficiente sobre esta ciencia del Espíritu. Explicaciones y 
teleologismos dados “a base de” y “a fin de”, requerirían la introducción del 
concepto de causa, y en suma el repliegue sobre unas posiciones deterministas 
y dogmáticas ajenas a toda auténtica “comprensión”. Es en búsqueda de esta 
comprensión —del Espíritu por el Espíritu, si se quiere— y para evitar el em- 
pleo de categorías imoperantes a ese propósito, en fin, para no enajenarse y 
ser otra cosa de lo que pretende ser, es por lo que la Filmología se limita a 
describir la Realidad fílmica. 

Hemos enunciado así los dos postulados fundamentales que, a nuestro 
juicio, la Filmología deberá poner en el horizonte de sus investigaciones: asig- 
narle al Cine el puesto que ocupa entre las manifestaciones del Espíritu sub- 
jetivo, para una mayor comprensión de tales objetivaciones y en última instan- 
cia de nosotros mismos; y aceptar la Realidad fílmica tal como nos es dada 
en su contexto histórico, describiéndola sin determinarla. ñ 

Deberíamos ahora ocuparnos de llenar con algún sentido lo que hemos 
venido llamando “Realidad fílmica”, y que constituye el objeto de la Filmo- 
logía. Pero antes, nos parece más conveniente a los fines de esta introducción, 
los cuales esta ciencia ha llegado a definirse, 


llegar a precisar los motivos por 
y concluyente de una reflexión jamás in- 


reconociéndose como momento final 


terrumpida. 
La Filmología, en efecto, no es el fruto de alguna genial intuición, cuyo 


único resultado sería el de inaugurar Un punto de vista más sobre la perspec- 
tiva cinematográfica. Así la consideran erróneamente quienes ven en ella una 
disciplina en la cual los viejos problemas básicos de estética y de semántica 
han sido reemplazados por los aportes más científicos de la psicología y de las 
ciencias morales. El Cine ha entrado en los laboratorios — se piensa; hélo ahí 
convertido en problema científico sin más discusiones. El T. F. T. (11) comienza 


(IAS TEO «“Textes Filmigues Thématiques”, realizados en Inglaterra 


y Francia, consisten en breves cortos en que viene presentada una situación elemen- 
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a reemplazar con éxito las viejas tablas de Roschardt; las fotos al infrarrojo y 
las bandas del electro-encefalograma brindan datos concretos sobre el compor- 
tamiento y las respuestas del espectador; la Sociología imaugura una serie de 
fructuosas investigaciones al determinar las respuestas próximas y remotas del 
contenido cinematográfico sobre los estratos más heterogéneos de la población: 
¿en qué medida el Cine modifica las relaciones humanas, la moda, el lenguaje? 
(12). ¿Cuáles son los móviles y las consecuencias sociales de fenómenos como 
el “estrellato”, la presentación de héroes tipo solitario, semi-solitario, super- 
héroe, o de problemas como el racial, el económico, la prostitución, el gangs- 
terismo, la propaganda política o comercial (propia y ajena) en escala mundial? 
Este simple muestrario de una temática hoy bien difundida, puede indicar hacia 
cuales problemas científico-prácticos se encaminan gran parte de las inves- 
tigaciones. 

Pero ninguno de estos momentos constituye la Filmología o la refleja 
como formando parte de ella, 

Esta ciencia no ha, de ser considerada como un punto de vista más, que 
ha venido a reemplazar o substituir toda la problemática anterior. La Filmo- 
logía pretende ser, como apuntábamos, el momento final y concluyente de una 
reflexión ininterrumpida. En su fondo hay un retorno a la Conciencia que, al 
haberse objetivado e interpretado el mundo en términos fílmicos, vuelve sobre 
sus pasos y se formula la cuestión última, la de su ser. La Filmología sería 
pues dentro del Cine el momento de síntesis o negación de la negación, lo cual 
equivale a decir, por definición, que ninguno de los momentos anteriores le es 
ajeno, habiendo quedado en ella reestructurados. La Filmología pretende ser 
así la Conciencia de la Realidad fílmica (muchas veces se ha dicho que el Cine 
carecía de Conciencia); luego, la etapa de un proceso dialéctico, la reflexión 


.de lo irreflexivo (13). En todo momento dialéctico queda implicado un regreso 


de tipo especial al en-si primitivo, del momento originario (14), pues la nega- 


tal ambigua, sin precedentes ni soluciones explícitas, para que el sujeto —o el pa- 
ciente— dé una interpretación reveladora al psiquiatra. Ejemplos de contenido: Una 
joven mujer de aspecto indefinible cuida un neonato bajo la mirada inquisidora de 
una vieja dama (¿Casa-cuna, hogar, doméstica, enseñante, suegra?) En un comedor, 
un joven de 20 años desayuna copiosamente, atendido con cariño por una señora de 
20-45 años (¿Hotel, relación de madre a hijo, de muchacho a aya, adulterina?) etc. 

(12) El ejemplo de Inglaterra, aunque poco estudiado, es sorprendente. En 
ese país, cuya producción cinematográfica sufre constantes altibajos, el cine americano 
ocupa el 50-60% de la distribución, a pesar de la “cuota” impuesta por el gobierno 
inglés. La producción americana ha influído tan profundamente en las costumbres 
inglesas, que hasta el lenguaje cuotidiano ha resultado sensiblemente modificado y 
repleto de neologismos y solecismos de origen norteamericano, ya definitivamente 
arraigedos en el habla inglesa. Dicho fenómeno es únicamente imputable al Cine. 


(13) Recordaremos que, para Hegel, la Fenomenología es la historia del Espí- 
ritu, la experiencia humana que se cuenta a su misma, y la Lógica, la conciencia 
filosófica de ese desarrollo. 


(14) M. Merleau-Ponty ha estudiado detenidamente la cuestión del regreso al 
en-si, O problema de la circularidad en la dialéctica. 
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que tales presupuestos se les convirtieran en 
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ción que opone los dos términos (digamos A y B) es recíproca. Á pasa a B y 
regresa en sí, y B a A de igual manera. Pero en ese regreso de Á que ha 


pasado por su negación B, viene incluída una nueva positividad, que es así la 


reestructuración de A como negación de la negación B, o síntesis. La doble 
negación se evidencia en cada uno de los dos momentos, de los cuales se puede 


«predicar (por ejemplo, de B), que es negación-del-ser de Á (pues toda nada lo 


es de algo previo, como no-ser tal cosa), y a la vez negación de sí mismo, en 


“cuanto que, al negar A, ha quedado a su vez reacondicionado o negado por él, 


Cabe ahora preguntarnos si la reflexión de la Realidad fílmica ha in- 
cluído, en su devenir, algún tipo de negación a partir de un dato positivo dado 
originariamente, y si la Filmología representa de verdad la aurora de su reflexión 
final, como producto de una doble negación. 


La respuesta ha de ser buscada, evidentemente, en la historia del Cine, 
y tal empresa escapa por ahora, debido a sus dimensiones, a nuestros propósitos. 
Debemos empero señalar la posibilidad de que toda la crítica teórica que ha 
acompañado el Cine desde su nacimiento, sea considerada a la manera de un 
auténtico momento de negatividad en su reflexión. Cuando el Cine, acosado 
por el pensamiento tradicionalista, realiza ese inmenso esfuerzo de definición 
que hoy encontramos cómodamente reunido en las antologías cinematográficas, 
otra cosa no hace sino definirse en lo “que no es” para llegar a sentirse en 
“o que es” Si alguna vez hemos creído ver en esto, por falta de perspectiva, 
una especie de “metafísica negativa” como imposibilidad de mejores aproxima- 
ciones, resulta hoy más apropiado injertar esta etapa en el contexto de un pro- 
ceso dialéctico del Cine que, en búsqueda de su Conciencia, tuvo con algún 
riesgo que negarse para hallarse. Cualquier afirmación en ese sentido es dada 
como mera referencia; pero todos sabemos que el Cine comenzó por oponerse, 


en su positividad inmediata y concreta, a la pintura, al teatro, al lenguaje etc., 


E : , 5 
puestos como negatividad, para afirmar que “ne” era pintura, “no” era len- 


. . . * rf 11 
guaje etc.; y que luego surgieron expresiones como “cine cinematográfico”, 
“específico fílmico” y otras que, aún pertenecientes al momento de la nega- 
tividad, apuntan ya hacia una conciencia sintética del ser como ser-Cine. 


Si el Cine comprende efectivamente una etapa de negación “puesta” 
por él mismo como una necesidad dialéctica de regresar a la Conciencia des- 
pués de un momento de pura positividad; si, fiel a tal dialéctica, ha sabido 
crearse los presupuestos para proceder a una síntesis de su pensamiento sin 
dilema (uno de los momentos ver- 
o en aporía (los dos momentos contrarios e igualmente 


daderos, el otro falso), 
si a esto estamos, no quedarán entonces impedi- 


necesarios, luego insolubles); 
mentos para que nosotros busquemos tal negación de las negaciones prece- 
dentes y que la bauticemos Filmología. Ella incluirá la positividad de la síntesis, 


el regreso a la Conciencia y, en última instancia, justificará la introducción del 


pensamiento filosófico en el Cine, aún conservando de él, como auténtica sin- 
tesis, el momento positivo del mero obrar y la negatividad de una Conciencia 


a la primera potencia. 
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Hemos formulado la posibilidad de que el Cine se haya encontrado a 
sí mismo con toda la solicitud que su rápido progreso comportaba. En la pers- 
pectiva dialéctica, su devenir adquiere razón de ser, y dentro de él el Cine se 
nos presenta tal como es hoy, con carácter de manifestación del Espíritu que 
regresa en sí por la reflexión. La necesidad de tomar conciencia del problema 
es tanto más urgente si consideramos que hoy, quienes piensan el mundo en 
términos cinematográficos, tienen mayor audiencia de cuantos lo piensan en 
términos poéticos o literarios; (en el fondo el Cine ha tenido más veleidades 
misioneras de tantas Otras manifestaciones humanas más catalogadas). 

Hemos dicho también que la Filmología aspira a sintetizar todo el pen- 
samiento anterior del Cine, incorporando el mero acto cinematográfico y esas 
primeras reflexiones que nos brinda ¡: copiosa crítica teórica, sin ponerse ni 
como puro acto mi como puro saber del acto, sino a manera de “Conciencia 
del saber””, o Conciencia a la segunda potercia. Es por eso —cabe repetir— 
que la Filmología para nada tiene que intervenir en la elaboración empírica 
de la creación fílmica, pues su actitud sería en ese caso sólo crítica y no filo. 
sófica. Tampoco puede interesarse -—y esto en contra de su propio fundador— 
del “hecho cinematográfico”” (15), definido por él mismo como “el poner en 
circulación entre los grupos humanos, un fondo de documentos, de sensaciones, 
ideas, sentimientos, materiales ofrecidos por la vida y puestos en forma por el 
film a su manera” (16). O también, en otra parte (17), como “el poner en 
circulación, por la vía directa o indirecta, los efectos del hecho fílmico entre 
fas masas de individuos”, Una Filmología así definida, que se preocupara de 
“los efectos del hecho fílmico entre las masas” revelaría intenciones suicidas 
pues, al hacer del Cine una causa con efectos a prever, llegaría a constituirse 
en capítulo de otras ciencias: como Sociología del Cine, o Psicología del Espec- 
tador cinematográfico etc. 

La Filmología, en cuanto ciencia constituída tiene —-Hhemos visto— una 
fecha de nacimiento, Pero, consecuentes al punto de vista que hemos venido 
esbozando, nosotros la consideraremos existente desde el comienzo, desde el 
día en que Lumiére ponía en movimiento su “machine á refaire la vie”. En las 


(15) Las investigaciones filmológicas se inauguran con una obra de Gilber* 
Cohen-Seat, antropólogo, productor cinematográfico y actual Director del Institute 
de Filmología ue la Universidad de París. La obra en cuestión: “Essai sur les prin- 
cipes d'une Philosophie du Cinéma” París 1945, aunque encaminada por rumbos to- 
talmente distintos a los señalados aquí, y en gran parte superada por la crítica 
posterior, tiene sin embargo el extraordinario mérito de haver revelado er problema 
originando desde su aparición las curiosidades más variadas. Para las anvestigaciones 
posteriores, cfr. la fundamental bibliografía de Jan C. Bouman, del Instituto de 
Psicología de Estocolmo: “Bibliographie sur la Filmologie”, Unesco, febrero 1954, 

(16) Ob. cit. pág. 57 pass. 


(17) Deliberación de la Asamblea constitutiva igació ¿ 
para la Invest E 
E igación Filmo 


136 — 


INTRODUCCION A LA FILMOLOGIA 


primeras imágenes temblorosas vibraban ya los problemas críticos posteriores, 
y se daban las bases de una futura concepción filosófica del Cine, que hemos 
identificado con el regreso en sí del Espíritu enriquecido por la experiencia 
cinematográfica. . 

El Cine, señalábamos en las páginas anteriores, solucionó antiguos pro- 
blemas de representación espacial, temporal y de otros órdenes con la intro- 
ducción de un elemento novedoso: la representación del movimiento. Fue pues 
a su manera, y originariamente, una síntesis. Todo lo que hemos afirmado de 
la Filmología cabe dentro de su continuidad dialéctica. 

¿Podemos entonces puntualizar las condiciones presentes del Cine dentro 
de ese devenir? El momento que la Filmología busca interpretar es tan actual 
a nosotros que cualquier intento de objetivación temporal resultaría vano, pues 
objetivar implica alejar. Sin embargo, hemos dicho de la Filmología que aspira 
a ser una síntesis; si hablamos de síntesis, eso equivale en cierto sentido a 
hipotecar el futuro. Mas sostener que el Cine ha llegado hoy a un punto del 
proceso en que un período se concluye, y demostrar tal afirmación por la exis- 
tencia de la Filmología —crisis de Conciencia típica de cada etapa final en el 
desarrollo del pensamiento— resulta bastante aventurado. Nada permite afir- 
mar, apodícticamente, que dicha alza en los valores de la Conciencia corres- 
ponde, en el Cine, a una plenitud cultural adquirida, preludio de una “civili- 
zación del Cine” o de una brusca revolución. Inventarle un provenir al Cine 
bajo pretexto de una crisis no tiene sentido. La Filmología es la toma de Con- 
ciencia del Cine por sí mismo; pero Conciencia y crisis no se corresponden ne- 
cesariamente, aunque la aparición de ésta se acompaña a veces con un retorno 
a aquélla. El hecho de que haya realmente síntomas externos de crisis en el 
Cine, posibilidades de transformación profundas, no nos interesa particular- 
mente. Dichos síntomas pueden ser considerados como otros tantos momentos 
negativos: si la TV habrá ayudado el Cine a mejor definirse, obligándolo a 
revisar algunos de sus caracteres más estáticos, tales resultados serán de com- 
parar a los que la crítica obtuvo antaño, imponiéndole al Cine, p. ej. menos 
teatralidad y menos efectismo. Hasta transformado en sus medios técnicos, en 
su aparato actual de distribución y en su contenido, el Cine seguirá siendo el 
mismo fenómeno del Espíritu por el cual nosotros interpretamos el mundo bajo 
forma de imágenes en movimiento. Y una crisis, o ruptura en la esencia actual 
del Cine, existirá para nosotros únicamente en la medida en que la Filmología 
la habrá provocado, si así ha de ser. 

¿Cuál es entoncas el objeto concreto de la Filmología? Describir la Rea- 
lidad fílmica, tal y como nos es dada, en busca de una comprensión; pues a 
esto nos conducen las consideraciones precedentes. Describir una Realidad fíl- 
mica que incluya toda su historia, todos sus momentos negativos y la masa de 
resultados concretos obtenidos en esas confrontaciones dialécticas que han 
ayudado al Cine a ser lo que es. Esto nos conducirá, como resultado inmediato, 
a reconocer la perfecta originalidad de la vivencia fílmica, llave de una posible 
interpretación de nuestra propia visión del mundo. Dicha vivencia se realiza 
en condiciones especiales que deberán tomarse en cuenta; pero Una compren- 
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sión de la Realidad fílmica deberá “suspender”, en sentido femomenológico, 
todu juicio estético, social, psico-fisiológico, ético, pedagógico etc., por las razo- 
nes que esa filosofía ha dejado tan perfectamente asentadas. 

La vivencia de la Realidad fílmica mos es dada en una relación muy 
especial: la relación fílmica, cuyos factores la Filmología deberá ir desentra- 
ñando para rechazar los accesorios y conservar los esenciales. Lo propio de tal 
interrelación consistirá en la originalidad de sus extremos, v. gr., del Film como 
dado o propuesto, y del Espectador como sometido a un conocimiento particular 


por medios perceptivos mo menos particulares. El dato cimematográfico y el 


espectador se convierten así en Objeto y Sujeto de nuestra relación fílmica. 
En la determinación de las características esenciales al S. y O. fílmicos reside 
gran parte de los resultados que podamos obtener en un estudio ulterior de la 
relación que los une. El O. en cuestión: ¿deberá ser considerado como un “todo 
artificial'”, cuya esencia reside en nosotros, o como poseyendo facetas que se 
nos escapan? Y en ese caso: ¿serán ellas objetivables? ¿En qué medida po- 
dremos asimilar el O. filmico a otro cualquiera, desde el momento que éste, 
y solamente éste, pretende presentarnos un solo aspecto de su realidad, esco- 
gido por otros, y con exclusión de todos los demás, y de cualquier punto de 
vista diferente al propuesto, física y simbólicamente? ¿Es el Cine un eterno 
“pars pro toto”? ¿Hay entonces un horizonte posible dentro de esa objetivación, 
como un paso al límite, o una infinitud de nuevo tipo dentro de un O. unila- 
teral? ¿Qué fondo le asignaríamos al O. fílmico considerado como ”“figura”*? 
Y en fin: ¿tal O. será en realidad todo “objeto”*, o hasta cierto punto un “otro”, 
compuesto de significaciones propias y mías proyectadas en él, cuyo comporta= 
miento, lejos de ser todo pasivo, consistiría en dialogar con el S.? 

Estas interrogantes podrían igualmente ser dirigidas al S. de la rela- 
ción, en búsqueda de su función típica. ¿Es en verdad este S. todo pasivo (como 
se ha pretendido), y si no, hasta qué punto llega su actividad? Su comporta- 
miento, ¿será todo en función de cohacedor? ¿En qué medida se funden las 
inter-subjetividades de los S. en el foco de la imagen fílmica? Y dentro de esa 
relación propiamente dicha: ¿hasta dónde el S. busca una conexión con el O.? 
¿Hasta qué punto el mero hecho fílmico, que es discurso, resulta convertido en 
“imagen fílmica” totalmente objetivada y asimilada por el S., y qué parte se 
desvanece como “imagen signo” inutilizada por él mismo? ¿Qué papel juegan 
los valores para el S.? 

De las respuestas que la Filmología pueda dar a éstas — y otras inte- 
rrogantes, podrá derivarse una comprensión de la Realidad fílmica como rela- 
ción de un tipo especial de conocimiento. Y no es de dudar que tales resultados 
aportarán, sin premeditación de parte de la Filmología, beneficios concretos 


a todo género de investigación que vea en el Cine un objeto de preocupaciones 
con caracteres propios. 


Por Prolegómenos 


LINO IRIBARREN- de una Fundación 
dE en el Siglo XVI 


EJOS estaríamos de reflejar la verdad histórica de la colonización del río 
Turbio y el afianzamiento de Barquisimeto, si para estos someros enfoques cro- 
niqueriles, nos acogiéramos exclusivamente a la diatriba de los modernos glo- 
sadores de aquellos cronistas que, como el Padre Bartolomé de Las Casas, no 
pararon mientes en subir de color el drama de la Conquista movidos por un 
humanitario sentimiento en favor de los indígenas. No era el valle del Turbio, 
descubierto por Federman en 1530, una zona vedada al destino de Venezuela 
en los albores de su formación. Y hasta allí había de llegar también, junto 
al recio conquistador aguijoneado por la codicia aventurera, el misionero de la 
fe evangélica. Y tras ellos, o por encima de ellos, el espíritu de una obra gran- 
diosa, amparada por un régimen de instituciones jurídicas y morales, que si de 
inmediato no iba a alcanzar su más cabal expresión, a la postre daría a aquella 
colectividad sentido y categoría de realización histórica dentro de la evolución 
universal de la cultura humana. 

En la vasta y despejada meseta en que se asentaría definitivamente la 
ciudad de Nueva Segovia, Federman encontró una robusta población caquetía 
que le brindó excelente acogida. “Habiendo, pues, llegado —dice— a la pri- 
mera población de esta provincia de Variquecemeto, encontré reunidos cerca de 
cuatro mil hombres, todos robustos y bien conformados... Paré cerca de 
quince días en sus aldeas; son en número de veinte y tres y todas situadas a 
las márgen del río, a distancia de una legua o media legua una de otra”. 
Cabría pensar que si el conquistador germano había observado cerca de cuatro 
mil hombres escogidos, la población de Barquisimeto caquetía de 1530 sería 
aproximadamente igual a la que acusaba la Barquisimeto moderna por el año 
de 1930, es decir, cuatro siglos después. Pero algo más significativo todavía se 
desprende de la relación federmánica. Es cuando dice: “Fácil les era percibir 
cuanto nos sobrepujaban en número, porque creo que estas veinte aldeas po- 
dían reunir en medio día treinta mil hombres, armados y ejercitados”. Entonces, 
si el conquistador alemán no exagera —lo que es, desde luego, posible ya que 
en casi todas las relaciones de la época se observa algún abultamiento en 
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punto a la población aborigen— es de creer que la Variquecemeto de Federman 
era aproximadamente igual en densidad a la Barquisimeto que celebró en 1952 
el cuarto centenario de su fundación. Pero este cotejo o colación imaginaria 
no tiene importancia como referencia de contenido pragmático en orden a la 
actual realidad social y económica de la entidad del Turbio. No pasaría de 
ser un affiche de tipo periodístico; una ostensible postura de truculencias im- 
presionantes. Pero cuando Federman agrega: “Estas gentes se nos mostraban 
completamennte amigas; en las aldeas de esta provincia de Variquisemeto nos 
dieron, por todo, pero de buena voluntad y sin que los forzásemos, más de tres 
mil pesos de oro, lo que equivale a cinco mil florines del Rhin, porque es este 
pueblo rico y comerciante, y mucho oro podría conseguirse allí a cambio de 
objetos de hierro, tales como anzuelos, hachas, cuchillos etc., los cuales les 
faltan en absoluto”, está señalando, en aquella población indígena, una dis- 
posición de ánimo que dice bien de su espíritu colectivo, es más, de un clima 
de civilización y de hospitalidad que dista mucho de la decantada ferocidad 
aborigen, lo que pudiera verse, además, aunque sólo sea en forma simbólica, 
como el origen tradicional de la cordial y acogedora sencillez del alma neo- 
segoviana. 

Alguien podría preguntarse cuál fue el destino de aquella nutrida po- 
blación caquetía de Variquesemeto, que no obstante su homogeneidad étnica 
tenía, acaso por imperativos geográficos, rasgos de afinidad con la muy hete- 
rogénea Barquisimeto de la actualidad. Como cosa previa, es necesario reco- 
nocer que el proceso que se realizó posteriormente en el Turbio no aconteció 
lo que se dice por excepción de algún otro río histórico de América, el Para- 
guay, por ejemplo, donde se llevó a cabo, entre el español y el aborigen, una 
pacífica compenetración, un íntimo maridaje de razas. Podría anotarse que 
si al caquetío era muy semejante, por sus virtudes, al guaraní, el conquistador 
del Turbio poco lo fuera de los que arribaron al gran río del sur, “descendientes 
de héroes, de principes y de santos —hasta un hermano de Santa Teresa de 
Jesús''-—. Empero, con no ser el del Turbio diferente del conquistador de cual- 
quier otra comarca de Venezuela, sería temerario afirmar que los de Villegas 
pasaron a cuchillo a toda aquella población. Es posible que, veintidós años 
más tarde, cuando llegaron hasta el Turbio los caballos de Juan de Villegas, 
acaso ya no existieran sino los restos de aquella poderosa comunidad que sor- 
prendiera Federman. Extinción que, en tratándose de una comunidad primi- 
tiva, podría explicarse en biología social por múltiples factores, lo que no entra 
en la índole de este trabajo. 

Apunta el doctor Ambrosio Perera en sus “Albores de Venezuela”” que 
el Obispo Bastida se opuso a la gestión de Juan de Villegas de que se cum- 
pliese lo varias veces ordenado por Su Majestad respecto al reparto de los indios 
en encomiendas entre los vecinos pobladores y conquistadores. En relación con 
esa gestión dijo el referido Obispo que “si asy se hiciese Dios Nuestro Señor 
sería dello muy de servido y los dichos yndios maltratados e los pueblos que 
de nuevo avemos procurado que se pueblen, se despoblarían”. Cuatro siglos 
son tiempo suficiente para comprender que el Obispo Bastidas tenía harta razón 
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al señalar el destino de las comunidades indígenas bajo el régimen de la En- 
comienda. Pero en lo que a Villegas se refiere no puede olvidarse que, años 
más tarde, cuando funda a Nueva Segovia y da comienzo, el 14 de setiembre 
de 1552, al reparto de los indios cuyas estancias estaban comprendidas dentro 
del territorio capitular de la ciudad de Nueva Segovia, procedió a dictar las 
normas que habían de regir el funcionamiento de tales encomiendas. 'Es de 
admirar el sentido humano que inspira a aquellas normas —dice el mismo Pe- 
rera— como igualmente el perfecto conocimiento del medio y de la vida del 
aborigen que en las mismas manifiesta tener el notable fundador. 

Las normas de Villegas condenaban, entre otras cosas, el fomentar la 
guerra entre los indígenas “por ninguna causa ni razón” y en general estaban 
inspiradas en el mismo espíritu que alentaban todas las instrucciones y reque- 
rimientos de entonces y de todos los tiempos: “Por ninguna vía ni manera, 
—se lee en uno cualquiera de aquellos instrumentos que, como bien dice el 
Padre Bayle, “todos estaban cortados por el mismo patrón “— se haga guerra 
a dichos indios, ni para ellos se de causa, ni la haya, sino fuera defendiéndose 
con aquella moderación que el caso requiere: antes mando que se les de a 
entender cómo Nos os enviamos sólo a enseñar y doctrinar, y no a pelear, sino 
a darles conocimiento de Dios y de nuestra santa fe católica y de la obediencia 
que nos deben. Y si por caso los indios fuesen tan orgullosos, que, no curán- 
dose de los apercibimientos y exhortaciones de paz que les hayais hecho, toda- 
vía os vengan y acometan de guerra, no teniendo otro medio para os evadir y 
defender dellos, salvo romper con ellos, esto hareis con la más moderación y 
templanza y con las manos muertas y daños dellos que ser pueda”. 

Pretender que el espíritu humanitario que alentaba en las instrucciones 
de Juan de Villegas procediera, en el valle del Turbio, las relaciones entre en- 
comenderos y encomendados sería tan pueril como si dijéramos que el conquis- 
tador español era un dechado de suavidades franciscanas y el aborigen del 
Turbio un tipo ejemplar de adaptación a las nuevas modalidades que repre- 
sentaba el colonizador. Por otra parte, se comprende que, a poco andar, el 
encomendero de Nueva Segovia iba a ser el conquistador desengañado, sin la 
esperanza de explotar las minas de oro de Buría, pero a cuya codicia y nece- 
sidades perentorias se abría la promesa de la tierra sólo explotable con los 
braceros de la Encomienda. Por las dificultades del medio y las durezas de los 
tiempos, que habían de reflejarse en la mente de los hombres empeñados en 
una guerra contra la misma naturaleza, el colonizador del Turbio, arrastrado 
por la corriente irresistible de los sucesos, debió perder, él también, mucho de 
la sensibilidad que hubiera podido resolver, en la dinámica de la sociedad inci- 
piente, el espíritu de las instituciones que él debía representar aquende el 
océano en orden a su expresión funcional en la comunidad que apenas se 
esboza en un recodo del río primitivo. Mas en las riberas del Turbio aquellos 
hombres oscuros, que no eran descendientes de principes ni parientes de santos 
sino hombres de su tiempo, realizaron, aunque entre crueles dilaceraciones, la 


conjunción de dos mundos, y articularon, ellos también, el mensaje ecuménico 


de la nueva síntesis humana del continente. 
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Primeros Materiales 


para la Historia de las 
Por 


R. FERNANDEZ Humanidades Clásicas 


HERES en Venezuela 


Introducción. 


Orrecemos a la consideración de quien interese, una serie de datos, que 
sueltos y aislados podrán carecer de importancia, pero que vistos bajo la acción 
de la dinámica cultural, son manifestaciones espirituales de una época. Estos 
datos los podemos llamar de una vez “Primeros materiales para la historia 
de las humanidades clásicas en Venezuela”. Aparecieron a medida que íbamos 
investigando sobre lo que ambiciosamente intenté llamar “Presencia en la Poe- 
sía Venezolana de la oda” “O Navis” de Horacio, proyecto de trabajo desti- 
nado a un seminario sobre el pensamiento venezolano e hispanoamericano. En 
esta investigación traté de buscar en impresos del pasado siglo y principios 
del actual traducciones e imitaciones de la mencionada oda horaciana. Por 
traductor tomé el criterio del Profesor Edoardo Crema que dice: “es quien sus- 
tituye la palabra del original por la correspondiente palabra de su idioma””. 
“Imitador —dice el Profesor Crema— el que expresa a menudo ideas propias 
en lugar de las del original: o sin más acepta, del original el tema genérico, 
y alguno que otro elemento analítico para sacar del tema un desarrollo personal, 
y a cada paso poner un sello propio aun sobre los elementos del original con- 
servado en su obra. El traductor es un fotógrafo que reproduce casi automá- 
ticamente el cuadro ajeno. El imitador es un artista que infunde en la copia 


algo de su técnica, de su sensibilidad cromática, de su intuición de la realidad”. 
(En Revista Nacional de Cultura, n2 108, p. 31-32). 


La primera parte del trabajo la dedicamos a las traducciones de la 
oda 14 del libro | de los cantares de Horacio, hechas por venezolanos, y la 


segunda a “otros materiales para la historia del humanismo clásico en Ve- 
nezuela”. 
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Traducciones de la oda 14, lib. 1, de los Cantares de Horacio hechas 
por venezolanos. 


a) “Traducción de la oda 14 del lib. 1, de los Cantares de Horacio. 
Argumento: bajo la alegoría de una nave exhorta Horacio a los Romanos a 
que no renueven las guerras civiles”, Su traductor es don José Luis Ramos, 
La publica por primera vez en la Revista “La Oliva”” que dirigía el mismo Ramos 
en el n2 9, año 1836, Caracas. Aparece con las iniciales J. L. R. (=José 
Luis Ramos). En la Academia de la Lengua se conserva un cuadernillo de 
unas 6 páginas, donde el Ilustre Patricio recogió las traducciones conocidas 
en lengua castellana de la oda en referencia. Fué publicado este cuadernillo 
en el Boletín de la Academia de la Lengua el año de 1934, n? 3., año l. 
Allí entre las traducciones castellanas recogidas por Ramos figura la hecha 
por Olmedo “que dice ser de Guayaquil”. 


b) “A La Nave” llamó don Andrés Bello la bonita imitación que hizo 
al original latino, en sus días juveniles de Caracas. Se da como fecha la de 
1808 y aparece publicada por primera vez en “Juicio Crítico” de Chile el 
año de 1861. Menéndez Pelayo en su Historia de la Poesía Hispanoamericana 
p. 367, tomo ll dice “*...el delicado y suave romancillo heptasilábico que se 
titula imitación de la Nave de Horacio, y lo que es en cuanto a los pensa- 
mientos, pero no en cuanto al estilo, que está evidentemente trabajado sobre 
el modelo de la Barquilla de Lope”. En la última edición de las obras de 
Bello aparece un facsímil de la oda A la Nave. “En el mismo manuscrito 
original figuran de puño y letra de Bello, las operaciones matemáticas que 
según el criterio del Dr. Francisco J. Duarte, son fórmulas de desarrollo alge- 
braico de un problema de Geometría Analítica o de algún problema de Física, 
que revela un alto nivel universitario de conocimientos matemáticos”. (Com. 
Edit. obr. de Bello, Caracas 1952). 


c) Otra traducción que he encontrado es la hecha por el señor Luis 
Flegel, hijo de un alemán que luchó al lado de Bolívar en la guerra de la 
independencia. El señor Flegel fué natural de Caracas, y adquirió gran cono- 
cimiento del latín y del griego, así lo prueban sus bonitas traducciones que 
hizo a las obras de Virgilio y de Horacio; además tradujo del griego a AÁna- 
creonte. Los números 42 y 43 del Boletín de la Academia de la Lengua están 
dedicados a él y a sus traducciones. Hay un estudio del Padre Mesanza sobre 
el señor Flegel en el mismo Boletín. 


d) Don Pedro Montesinos tiene una imitación, muy trabajada sobre 
el original de modo que mejor sería llamarla traducción. Se titula “La Nave” 
y apareció publicada en la Revista Atenas que publicaba en Caracas Arévalo 
González, p., 619, n* 47, setiembre de 1911. 
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e) J. J. llos en 1854 publica en Mosaicos una imitación que llama - 
“A una barquilla'?. Aparece el tomo 2, p. 151 de Mosaicos que se conserva 
en la Hemeroteca de la Biblioteca Nacional de Caracas. 


f£) E. Rivodó desde La Guaira manda para las páginas de Mosaicos 
(p. 117, tomo 2, Biblioteca Nacional de Caracas) el año de 1854 una imita- 
ción que llama “La Navecilla””. 


Puedo señalar todavía como una imitación la “Oda a Cristóbal Colón” 
de Baralt. Veo muy a las claras que fué trabajada sobre el modelo latino y 
la considero como una perífrasis de la oda horaciana. 


Estas traducciones e imitaciones representan la presencia de la oda 
de Horacio en la poesía venezolana. Esto es por ahora lo que la prudencia y 
cuidado me aconseja. Hay otras cosas, pero es necesario andar con cautela. 


En esta investigación he encontrado otras cosas curiosas, por ejemplo, 
tesis de la Universidad Central hasta 1860 escritas en latín por los estudian- 
tes etc. Hay además una bonita epigrafía en templos y en algún museo y 
hasta en cierta esquina de una Ciudad Andina. Todas estas cosas harán el 
capítulo en la historia de la literatura venezolana dedicado al humanismo clásico. 


Otros Materiales para la Historia del Humanismo Clásico en Venezuela. 


1) Los Clásicos Griegos y Latinos de la Biblioteca del Generalísimo 
Francisco de Miranda. Hay un estudio del Sr. Terzo Tariffi que se encargó de 
catalogarlos en la Biblioteca Nacional de Caracas titulado: “Los Clásicos Grie- 
gos de Francisco de Miranda”, por “Terzo Tariffi, catalogador de la Biblioteca 
Nacional, año de 1950, Tip. Americana. Esta colección de clásicos es muy 
curiosa, debido a que en no pocas obras hay páginas manuscritas de puño y 
letra del mismo Miranda. De las 49 obras que la forman, 10 de ellas contienen 
notas y traducciones de pequeños trozos traducidos y manuscritos por el mismo 
Miranda. Sobre la formación clásica de Miranda hay buenas referencias en 
sus Archivos. 


2) Traducciones e imitaciones de Bello. 


a) De Horacio: 
1) [A la Nave. 
ID. Fuese Lucilio enhorabuena. 
11D Pide la dulce paz del alma al cielo. 
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b) 


c) 
d) 


e) 


f) 


3) 
a) 


b) 
c) 


4) 


a) 
b) 
c) 


5) 


a) 
b) 
c) 


6) 


PRIMEROS MATERIALES PARA LA HISTORIA DE LAS 
HUMANIDADES CLASICAS EN VENEZUELA 


De Plauto, Tito Maccio. 
1). Rudens o el cable del Navío. 


El Salmo Miserere de David. 
Sequentia (himno litúrgico) a la Virgen de las Mercedes. 


De Tíbulo, Albio. 
Atesore el avaro. 


De Virgilio. 
Egloga. 


José Luis Ramos. 


Epístola al Señor S. A. Freire, sobre algunos textos latinos. 
Disertación sobre el verso endecasílabo. 
Gramática Greco-Española. 


Luis Flegel. 


Traducciones a las obras de 
Horacio. 

Virgilio. 

Anacreonte. 


Juan Vicente González. 


Traducción literal a la Carta de Horacio a Pisones. 


Gramática Latina. 
“María”? poema que glosa el Stabat Mater Dolorosa. 


Cecilio Acosta. 


Informe sobre Texto Latino. 


Como Juan V. González escribe sus Catilinarias. 


7) 


La obra de Pérez Bonalde como latinista es 


anunciaba Herrera lrigoye 


Pérez Bonalde. 


incógnita pero según lo 
n en El Cojo Ilustrado tradujo el poema de Lucrecio 
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""De Rerum Natura”. Esta traducción se ha dado por perdida. Hace referen- 
cia a este hecho el Dr. Key-Ayala en su obra “Correspondencia entre Gil Fortoul 
y Lisandro Alvarado”, Cuadernos literarios de la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos. Se dice que Pérez Bonalde gozó de la amistad protectora del Papa 
Pio |X, gracias a unos versos latinos que le dedicó. 


8) Blanco Jerónimo E. 
Traducción del Magnificat. 


9)  Irrizari. 


“Sáficos Adónicos'*, composición inspirada en el Melpómene de Horacio. 
Mosaicos, p. 11, tomo 2. 1854, 


10) Francisco Aranda y Ponte. 
Imitación a Horacio, oda XXII!. 


11) Jesús M. Morales Marcano. 


Traduce a Horacio y a Ovidio. Sus traducciones se conservan por do- 
nación de familiares en el Archivo de la Academia de la Lengua. 


12) Sistiaga Jesús María. 

Trabaja sobre las Fábulas de Fedro. 
13) Morales Marcano traduce el himmo ambrosiano Te Deum Laudamus. 
14)  Key-Ayala, Santiago. 


Cateos Bibliográficos. Lucrecio en Venezuela N% 29, 194] Boletín 
de la Academia de la Lengua. : 
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15) José María Vargas. 


Traduce al castellano la obra de Amós Comenius junto con el doctor 
J. J. Díaz, titulada “Primae indolis elementa de natura aeque ac hominum 
industria” o en la traducción de Vargas: “Nociones elementales de naturaleza 
y de la industria humana”. Caracas, Imprenta de V. Espinal, 1840. (Hay 
un trabajo de J. D. García Bacca en Revista Nacional de Cultura, Caracas, n? 
105, julio-agosto de 1954 sobre el particular). 


16) Lisandro Alvarado. 


a) Traduce el Poema de Lucrecio “De Rerum Natura”, 
b) Traduce a Juvenal. 


Sobre el doctor Alvarado y su latín ha escrito el Dr. Key-Ayala algunas 
páginas. (Antes citadas en el Boletín de la Academia de la Lengua). 


17) ¡Núñez de Cáceres tiene algunas traducciones a Horacio y en la Di- 
rección de la Biblioteca Nacional de Caracas, se conserva una gramática latina 


manuscrita y firmada por él mismo. 


18) Rafael Peñalver. 


Sacerdote católico muy erudito en latín. Julio Calcaño lo cita como 
tal en su Parnaso Venezolano. (Prólogo). 


Gramáticas latinas escritas y pubiicadas en Venezuela. 


En mi búsqueda me he encontrado con las siguientes: 


Núñez de Cáceres: Gramática Latina, Caracas 1910, manuscrita y 
firmada por él mismo. 

Lisandro Lecuna: De Philologiae Rebus, Lisander Lecuna. Editorial 
Maracay, 1928, latín, adivinanzas, enigmas, etc. 


Arroyo Pichardo, Pablo: Elementos de la Lengua Latina. Caracas. lm- 


presos por Tomás Antero. 1829. 


Candales, Miguel María: Lecciones de Gramática Latina. Mérida. lm- 
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José Núñez de Cáceres: Curso Sintético de Latín Clásico. Barcelona, 
Imprenta de Jesús Tasso. 1889. 


Núñez de Cáceres, José María: Sistema para el Estudio práctico del 
Latín Clásico, escrito bajo los auspicios del Ilustre Sr. José M. Ponte. Imprenta 
de Vapor de la Opinión Nacional. 1880. 


A. S. L. Verien: Curso Completo de Ejercicios para la Traducción del 
latín, compuesto de pasajes tomados de los antiguos clásicos y de los autores 
modernos y adaptado al método de J. L. Burnouff. Caracas.— Imprenta de 
Valentín Espinal. 1850. 


González J. Vicente: Elementos de Gramática Latina. Ediciones en 
(SS IS OZ SOTA 


Bonifacio Umanes: Explicación del modo de hacer oraciones en latín 
basadas en las observaciones selectas del maestro Tomás García de Olarte. Ca- 
racas.— Imprenta “El Venezolano”. 1844. 


Tomás Antero: Reimprime en 1834 en Caracas, la Gramática Latina 
de Juan de lriarte (1702-1771). 


Luis de Mata y Araujo: Nueva Gramática Latina escrita con sencillez 
filosófica. Reimpresa por Valentín Espinal. 1838, de la quinta edición hecha 
en Madrid en 1834. 


José María Rodríguez: Construcción de Nombres y Verbos Latinos. 
Nuevamente impresa para el uso de los alumnos de la clase de mayores del 
Colegio de Caracas.— Caracas, Imprenta V. Espinal. 1835. 


Demetrio Aguerreyere: Breve Explicación de las Oraciones latinas para 
empezar a traducir. Caracas.— Imprenta “La Religión” — 1895. 


Vikasmil, Jasé Ramón: Copia de nombres (Latinos), reformada y de- 
dicada a la juventud venezolana. Maracaibo. Imprenta de M. A. Baralt. 1339. 


En 1849 los Señores Manuel Antonio Carreño y Manuel Urbaneja en 
la imprenta Boliviana de Dionisio García publica la Gramática Latina de Bur- 
nouf, texto de la Universidad de Caracas. 


Estos son los primeros materiales para la historia de las humanidades 
clásicas en Venezuela. 
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E. HUSSERL. — “Erste Philosophie. 
Kritische Ideengeschichte”*.— Editado 
por R. Boehm. — Martinus Nijhoff. 


1956. 468 páginas. 


Hasta la publicación de este vo- 
lumen de Husserliana no se disponía 
de obra alguna de Husserl que fuera 
testimonio de su actividad filosófica 
durante los años que van desde la 
publicación de Ideas para una feno- 
meno!ogía pura (1913) a Lógica for- 
mal y transcendental (1928). 

El Archivo husserliano de Lovaina 
ha editado este volumen con las lec- 
ciones que llevan por título “Filoso- 
fía primera” (parte l, historia crítica 
de las ideas), no solamente para lle- 
nar esta laguna cronológica, sino, 
sobre todo, como advierten los edito- 
res, para presentarnos un plan husser- 
liano nuevo de trabajo y enfoque de 
la fenomenología, por su autor: des- 
arrollar la idea de la fenomenología 
como Filosofia, filosofía primera y 
primaria, a tenor de la palabra y 
programa introducido ya por AÁris- 
tóte!es. 

El título de la lección primera de 
esta obra es altamente delatador: 
“Sobre el tema histórico de dar a 
la fenomenología la forma evolutiva 
de una filosofía primera”. 

Dos son, entre otras, las faenas 
que Husserl realiza en esta obra: 
primera, recorrer la historia íntegra 
de la filosofía para mostrar por qué 
todos y cada uno de los grandes fi- 


lósofos que le precedieron, —desde 
los presocráticos, Platón, Aristóte- 
les... Hocke, Hume...—, no lo- 


graron dar a la filosofía la forma y 
estado kfemomenológico, que es el 
auténtico, y secreta meta, única y 
final, de todo filosofar. Lo cual obli. 
ga a Husserl no sólo a una crítica 
(kritische Ideenlehre), sino a valorar 
lo que de apunte, inicio, atisbos fe- 
nomenológicos se hallen en los filó- 
sofos prefenomenólogos. Vale la pena 
de estudiar la crítica y enjuiciamien- 
to positivo que da Husserl de la fi- 
losofía inglesa, —Locke, Hume... 


R O S 


O 


Segundo: intento de volver la filoso- 
fía a estado de germen, a su principio, 
para ver de que nazca y crezca en 
un tipo nuevo; el genuino, de filoso- 
fía, a saber: el fenomenológico. Las 
reducciones, de que tratará detenida 
y programáticamente la segunda par- 
te de esta obra, tienen semejante 
finalidad, bien pretenciosa por cierto, 
como que implica el intento de cam- 
biar a la filosofía de especie. Reha- 
cer la filosofía fenomenológicamente, 
renacerla a fenomenología. 

Esta primera parte, dejando de 
lado sus valores originales, dentro de 
la formulación femomenológia técni- 
ca, dada ejemplarmente en Ideas, 
está compuesta con vistas a una 
introducción propedéutica a la feno- 
menología. Así que su lectura puede 
servir como preparación para aden- 
trarse en las Ideas. 

La preparación histórica que Hus- 
serl mismo nos ofrece aquí, el gradual 
encauzamiento de las ideas de los 
filósofos anteriores hacia el planteo- 
miento fenomenológico, hacen de este 
primer volumen doble introducción: 
sistemática e histórica a la fenomeno- 
logía. Son ambas introducciones, tal 
cual nos las ofrece aquí Husserl, 
fruto, sin duda, no sólo de su evo- 
lución interior, sino sobre todo de 
la experiencia de sus lecciones uni- 
versitarias, de la conciencia inme- 
diata de las dificultades que suscita- 
ban entre sus oyentes y del modo 
de vencerlas. 

No creo que tales dificultades sean 
especificamente, únicamente, de ale- 
manes y de universidad alemana. 
Sobra toda recomendación de mi par- 
te. Y quede restringida la función 
de esta nota a dar noticia de la 
aparición, bienvenida, de esta, hasta 
ahora desconocida y mo aprovechada, 
obra de Husserl. 


Juan D. García Bacca 


a E 


e q $222 


DR. PAUL GOHLKE. — “Die Entste- 
hung der  Aristotelischen Prinzipien- 
lehre””. — 1954, 114 páginas. 


Después de terminar la lectura de 
esta obra de Gohlke, umo de los po- 
cos especialistas en el estudio del 
texto aristotélico, —otro es Jaeger—, 
se saca la impresión, y el remordi- 
miento, de lo difícil que es llegar a 
leer bien. Lejos de que la letra mate, 
el estudio de un texto, palabra a pa- 
labra, letra a letra, descubre, como 
el análisis químico, o los métodos 
modernos de bombardeo atómico, los 
componentes elementales del cuerpo 
en que el espíritu vivió. La letra es 
el especial cuerpo del espíritu, en 
que se revela y en que es real. 
Cuando en el Renacimiento se apren- 
de a !eer la Biblia, y no a saltarse 
a la torera palabras, cuando se des- 
cubre la Biblia como documento, 
surge ante la mente no sólo la Re- 
forma, sino por primera vez, quién 
lo dijera o creyera, lo que realmente 
se escribió: el cuerpo propio de la 
palabra divina, tan respetable como 
e! cuerpo orgánico de Cristo, —sus 
moléculas, átomos... (Barth). La 
experimentación es el origen de la 
ciencia física moderna; la documen- 
tación es el origen de la historia o 
vida histórica del espíritu. 

Si afirmásemos que hasta últimos 
del siglo pasado, —Bonitz, Becker. .., 
no se había leído Aristóteles, sino 
se saltaba por las palabras, y se sal- 
taban palabras, y se salteaba el sen- 
tido histórico de su espíritu, matando 
la letra para que viviera de su muer- 
te cierta filosofía, parecería exage- 
ración maliciosamente sostenida. Pero 
es la realidad. Y realidad a cuyo ser- 
vicio han trabajado, leyendo humilde- 
mente, frase a frase, palabra a pala- 
bra, letra a letra, Jaeger, Gohlke... 

En esta obra de Gohlke, continua- 
ción de otras suyas, dedicadas al ori- 
gen de la lógica aristotélica, (1936), 
o al de la ética, po'ítica, retórica 
(1944), va a estudiar, comenzando 


por leer, el autor la manera como 
nació la teoría aristotélica de los 
principios. Y lo primero que impre- 


siona (pg. 1) es la reverencia hacia 
e! texto, como documento insustituí- 
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ble. “No son notas de estudiantes, 
ni propiedad de la escuela, en la que 
todos ponían sus manos, ni escritos 
que Aristóteles destinara a la publi- 
cación, sino los trabajos, preparación 
para sus lecciones o resultados de 
sus meditaciones; son sus propios ma- 
nuscritos'” (pg. 1). “De lo que se 
sigue que mo hemos de temer en- 
contrarnos con pasajes espúreos, O 
con adiciones de mano extraña. Ha- 
llaremos, ciertamente, adiciones, pero 
del mismo Aristóteles, quien hasta el 
fin de su vida trabajó incansable- 
mente en su redacción, corrección, 
perfeccionamiento, con notas margi- 
nales bidY 

La aceptación de esta autentici- 
dad total de los escritos incluídos en 
el Corpus aristotelicum va a agravar, 
sin duda, la faena de saber qué dijo, 
qué pensó, y a qué paso lo pensó 
Aristóteles, lejos de toda infalibilidad; 
pero, por otra parte, nos dará una 
idea de quién fue realmente Aristó- 
teles, como filósofo, 

Gohlke estudia, documentalmente, 
—es decir: con el auténtico y pecu- 
liar modo de experimentar en histo- 
ria—, los temas centrales de la 
física y metafísica de Aristóteles, 
designadas en esta obra con el título 
global de teoría de los principios. 
Así la evolución de las nociones de 
potencia y acto, a partir de las de 
hábito-acto; el momento en que se 
introduce la teoría del motor inmo- 
b'e, con las refundiciones, conserva- 
das en evidentes notas marginales, en 
los trabajos anteriores... El nunca 
terminado proceso de apartase del 
platonismo; las recaídas, si es lícito 
llamarlas así, en las concepciones del 
maestro. 

Resultará instructivo comparar las 
ideas de Gohlke con las de Jaeger. 
Si, por ejemp'o, coinciden casi jus- 
tomente en ver en el libro H de los 
Metafísicos “el libro más maduro de 
toda la metafísica”, “la palabra final 
que dijo Aristóteles sobre la teoría 
de la esencia”” (pg. 45), tal vez dis- 
crepen en descubrir la metafísica 


"gía, por volver a 


primitiva (Urmetaphysik) es el libro 
sobre las Categorías, ——opinión de 
Gohlke (pg. 46). 

La física moderna ha sacado nue- 
vas, y potentísimas fuentes de ener- 
los elementos, 
—pprotón, neutrón, electrón, cuanta 
de luz...; si tomamos las obras de 
Aristóteles no como algo definitiva- 
mente hecho, y a definir como ver- 
dad, sino como vuelta a los elemen- 
tos del filosofar, y las analizamos 
con igual cuidado y sutileza, al me- 
nos, con que la física trata los cuer- 
pos, tal vez hallemos una fuente de 


PAUL LORENZEN. — “Einfúhrung 
in die operative Logik und Mathema- 
tik'”. — Springer Verlag, Berlín, 
1955, 298 páginas. 


El intento de esta obra de Loren- 
zen, confesado en la primera página 
de la introducción. se cifra en dar 
una nueva fundamentación a las par- 
tes básicas de la matemática; y con 
el nuevo método que, para este fin, 
tiene que inventar y desarrollor, aco- 
meter una vez más la cuestión del 
fundamento general de toda la ma- 
temática. Lo cual le permitirá no 
solamente tomar porte en los ya 
clásicos intentos de fundamentación: 
intuicionismo, formalismo, logicismo, 
sino evadirse de tal tipo de plantea- 
miento, sacando el problema a otro 
terreno; el operativo, en el que Lo- 
renzen cree poder resolver definitiva- 
mente la cuestión. 

Muestra, ante todo, que tanto el 
planteamiento de los fundamentos de 
la lógica * de las matemáticas que 
se sirvan o de proposiciones (eviden- 
tes o no) o de intuiciones de objetos, 
simp'es oO compuestos (conjuntos) 
lleva a problemas irresolubles, aun 
movilizando la teoría de los tipos, O 
la general de la matemática, que es 
la forma sutil como la metafísica se 
introduce en la matemática; y con 
la metafísica todos sus problemas: 
idealismo, realismo, empirismo etc. 

Como en metafísica clásica tam- 
bién, el problema del infinito (con- 
junto infinito, cojuntos de todos los 
conjuntos, proposiciones universa- 


energía insospechada; el pensar en 
su fase de principio, origen, surtidor, 
explosivo mental. 

La obra de Gohlke es, —en cierto 
sentido, bien real—, una especie de 
contador electrónico “estilo Geiger”: 
nos: descubre en párrafos, tomados 
tradicionalmente en bloque, palabra, 
chispeantes, delatadoras de sentido fi- 
losófico no aprovechado, de problema- 
ticidad capaz de dar, superada, nuevos 
compuestos y nuevo tipo de luz. 


Juan D. García Bacca 
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les...) ocupa una posición clave y 
decisiva. Evadirse del infinito, y sus 
problemas, recurriendo a una funda- 
mentación en que lo finito sea punto 
de partida y centro de comprobación, 
fue camino iniciado por Hilbert, si- 
guiendo confesadamente a Kant, —re- 
lega Hilbert, casi como Kant, el 
infinito al orden de las Ideas, no 
al de las categorías constitutivas—; 
Skolem tomó la misma dirección, al 
admitir nada más una matemática 
finita, en especial una aritmética 
recursiva, como medio para eludir la 
oposición entre intuicionismo (forma 
empirista de la matemática) y forma- 
lismo (forma idealista). 

Lorenzen intenta echar por otro 
camino: El operativo, o calculatorio. 
La tesis de que la matemática no es 
sino teoría de los cálculos fue sos- 
tenida, explícitamente, en primer lu- 
gar, por Curry, en 1951, Lorenzen 
ampliará las ideas de Curry, sin te- 
ner que quedarse restringida su tesis 
a una matemático finita. 

Por cálculo entenderá Lorenzen “un 
sistema de reglas para operar con 
figuras”, O signos arbitrarios, finitos 
en número, —sean letras O símbolos. 
Una especie de juego, sin significa- 
do interno alguno; dar de él una 
interpretación conceptual resultaría 
tan arbitario como atribuir al juego 
de ajedrez la virtud de ser clave del 
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sentido del universo. La matemática, 
aunque lo parezca, no tiene signifi- 
cado propio, intuible o no, proposicio- 
nab!e o no. Fuera de la geometría, 
que Lorenzen excluye de la matemá- 
tica operativa, todas las demás par- 
tes actuales: - aritmética, análisis, 
álgebra, topología... no son, en el 
fondo, más que sistemas de signos 
orbitrarios regidos por reglas. Un 
dominio de operaciones puras, de ma- 
nos mentales, no de ojo mental. 

De ahí que sobren intuición (e in- 
tuicionismo, de Brouver, Heyting.. .), 
y formalismo (Hilbert), con su pre- 
ferencia por la forma de proposición 
o conjuntos de ellas, (axiomas, teo- 
remas). ] 

Lorenzen, especialista en este tra- 
tamiento desde muchos años, nos ha 
dado en la obra presente el resultado 
total. La primera parte está dedica- 
da a una protológica, cuya finalidad 
consiste en el ejercicio especial de 
operaciones esquemáticas con figuras 


RAMON DIAZ SANCHEZ. — “Evo- 
lución de la Historiografía en Vene- 


zuela'*. — Colección “Letras Vene- 
zolanas''. — Ediciones del Ministerio 
de Educación.— Dirección de Cultura 
y Bellas Artes. — Caracas, 1956. 


El tercer número de los cuadernos 
que vienen integrando la colección 
“Letras Venezolanas”, y que se pu- 
blican por feliz iniciativa de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, tiene por 
título “Evolución de la Historiogra- 
fía en Venezuela”, y su autor es 
Ramón Díaz Sánchez, escritor de los 
más notables con que cuenta la lite- 
ratura nacional, y de los más cono- 
cidos y admirados, por la excelencia 
de sus dos obras fundamentales: la 
novela Cumboto y la biografía Guz- 
mán, Elipse de una Ambición de 
Poder, extraordinaria síntesis, esta 
última, de una complicada época ve- 
nezolana, vista a la luz de pacientes 
investigaciones, de una sensibilidad 
no común y de un perfecto conoci- 
miento de la historia y el hombre de 
nuestro país. 
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o signos arbitrarios, —sin significa- 
ción alguna, a intuir o a proposicio- 
nar. Los cerebros electrónicos de 
nuestros días han mostrado que no 
hace falta discurriir, intuir, pensar 
con pensamientos para verificar ope- 
raciones que la mente ordinaria hace 
intuyendo, discurriendo sobre propo- 
siciones o conceptos con contenido 
expreso. Tales máquinas piensan 
operativamente, si es lícito emplear 
esta expresión. El pensar conceptua- 
do será peculiar a la mente humana, 
en cuanto consciente, pero no es 
esencial a la estructura de ciertos 
dominios de objetos. 

Mostrarlo es la finalidad, y la rea- 


lización, de esta obra, que abarca 
desde la prológica (lógica operativa 
pura), por la matemática concreta 


(aritmética, análisis), hasta la mate- 
mática abstracta (teoría de las es- 
tructuras y topología). 


Juan D. García Bacca 
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Claridad de estilo y amenidad en 
la exposición subyugan para la lec- 
tura de este sucinto estudio, cuyo 
desarrollo, pese a la ausencia del 
detalle analítico, nos permite formar- 
nos idea concreta de la labor gene- 
ral llevada a efecto entre nosotros 
en punto a historia, y de las tenden- 
cias que han privado en materia de 
interpretación de los fenómenos  re- 
presentativos de la lucha de un pue- 
blo por alcanzar los fines que le pro- 
pone su ideal de vida. 

El texto está dividido en brevísimos 
capítulos. El inicial se refiere al “Pri- 
mer Libro Venezolano de Literatura, 
Ciencias y Bellas Artes”, que vio la 
luz en 1895, y donde se menciona 
a la mayoría de los historiógrafos 
que tuvimos hasta ese momento. El 
segundo versa sobre Oviedo y Baños, 
autor de la primera historia, propia- 


mente dicha, de Venezuela. El ter- 
cero, a los historiadores aparecidos 
después. Antes de Oviedo y Baños 
están los cronistas, pertenecientes a 
la etapa que Díaz Sánchez llama 
revelatoria””. Oviedo representa la 
etapa “clasicista”, seguida, después 
de la independencia, y aun en plena 
guerra, por un “período humanístico”, 
que desemboca o culmina en el Re- 
sumen de la Historia de Venezuela, 
de Baralt, historiador no tan preocu- 
pado por el solo aspecto bélico, ni 
tampoco exento de valiente sinceri- 
dad, como últimamente se ha suge- 
rido. El cuarto capítulo habla de ese 
Resumen y de la historiografía ro- 
mántica, henchida de violencia, de 
pasión política y hasta de volunta- 
rias inexactitudes: literatura antes 
que historia. La antítesis de esa ac- 
titud se manifiesta pronto en los 
años del positivismo —materia del 
quinto y sexto capítulos—, hace po- 
co estudiado por nuestro gran ensa- 
yista Luis Beltrán Guerrero, en líneas 
generales que abarcan de modo ad- 
mirable todo el espacio histórico de 
ese complejo y fecundo movimiento. 
Las palabras de Díaz Sánchez sobre 
la revisión positivista son justas: “Es- 
te es —dice— el momento crucial 
en que la historiografía venezolana 
se alía con la biología, la antropolo- 
gía, la geología y la etnología con 
resuelto ademán cientifista, y cuando 
se examinan los acontecimientos de 
la nación desde ángulos específicos 
que hasta entonces habían permane- 
cido casi intocados, tales la geografía 
y la economía”. De esta suerte traza 
una raya divisoria. Por tanto no pien- 
sa que la historiografía positivista 
pueda incluirse en la historiografía 
tradicional, como también se ha pre- 
tendido hacer recientemente, con crií- 
terio que olvida ciertas diferencias 
radicales y que no siempre toma en 
cuenta la realidad histórica ni los es- 
fuerzos de quienes comenzaron a ver, 
en los acontecimientos de la historia 
nacional, la proyección total del 
hombre y del pueblo venezolanos. 


La ciencia, producto de la curiosi- 
dad y el análisis crítico, no puede 
estacionarse. A nuevos cambios de 
la sociedad y del modo de concebir 
el hombre la vida, nuevos métodos. 


Aunque las modernas corrientes del 
pensamiento son hijas del positivis- 
mo, hasta el punto de que será di- 
fícil hallar vías que en una u otra 
forma no tengan ramales de comu- 
nicación con éste, lo cierto es que 
las generaciones últimas se mues- 
tran, con fundamento, descontentas 
de los sistemas historiográficos ante- 
riores. Parece que al fin se quiere 
hacer de la historia imagen dinámica 
de todas las inquietudes y activida- 
des humanas, testimonio vivo de lo 
mejor del hombre, razón verdadera 
de la trascendencia del hombre en 
el tiempo. “En estas manos —afir- 
ma Díaz Sánchez al final del octavo 
y postrer capítulo de su ensayo— se 
está formando en estos momentos 
una nueva historiografía venezolana”. 
Y el aserto es innegable en buena 
parte. Muchos de los mombres que 
cita convencen al respecto; y tam- 
bién alaunos trabajos a los que ya 
puede atribuirse valor permanente. 
Pero todavía vamos por el camino 
del deseo y de las tentativas. Ojalá 
que a las infinitas palabras sucedan 
pronto hechos más numerosos. A los 
treinta años, Baralt tenía escritos los 
tres gruesos volúmenes de su “Re- 
sumen de Historia de Venezuela”, 
admirable por la dicción, no obstan- 
te los frecuentes arcaísmos; ejemplo 
de prudencia y buen juicio, e impre- 
sionante —dígase lo que se quiera— 
por la riqueza documental, la minu- 
ciosidad, el propósito de ecuanimidad 
que en él resplandece, y por la exé- 
gesis de algumos sucesos, la cual en 
ciertas oportunidades se anticipa a 
la interpretación positivista, si bien 
tímidamente. (Súmese a estas virtu- 
des la de la modestia, presente ya 
en el primer vocablo del título). La 
“Historia Constitucional de  Vene- 
zuela””, de Gil Fortoul, con todos los 
defectos que cabe señalarle, no ha 
sido aún superada. Ni siquiera se 
ha pensado escribirla mejor. Quiera 
la suerte que antes de emprender 
tarea de tamaña magnitud se analice 
prolija y científicamente la labor his- 
tórica hasta ahora realizada, para 
que no se incurra en las deficiencias 
y errores que hoy se critican. 


El cuaderno objeto de la presente 
nota bibliográfica pone a Díaz Sán- 
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chez en camino hacia esa imprescin- 
dible revisión. Como pocos, puede 
él intentarla. Empresa para toda una 
vida, para un talento excepcional, e 
imposible sin un interés profundo y 


FERNANDO DIEZ DE MEDINA. — 

“Literatura Boliviana”. — Alfonso 

Tejerina, Librero Editor. — La Paz, 
Comercio 322, 1953. 


Acabo de terminar de leer en una 
forma de sostenido y creciente inte- 
rés, el vibrante libro de Fernando 
Diez de Medina sobre la literatura 
de su país. Confieso sinceramente 
que hasta ahora mo había leído nin- 
gún libro de este destacado escritor 
boliviano. Conocía, sí, muchos de sus 
artículos y ensayos que circulan desde 
hace bastante tiempo en revistas y 
periódicos especializados de América 
y España. Pero me faltaba ese con- 
tacto necesario y certero que sólo el 
libro suele procurar para conocer —y 
comprender— a cabalidad la perso- 
nalidad de un autor. Esta oportuni- 
dad me la ha brindado, como digo, 
su denso volumen sobre la “Litera- 
tura Boliviana”, publicado en La Paz 
en el año 1953 por el editor Alfonso 
Tejerina. He de decir en primer lu- 
gar que Fernando Diez de Medina, tal 
como se nos revela en este libro, es 
un escritor de primera línea en el 
ámbito de la literatura hispanoameri- 
cana. La densa y penetrante acción 
que rodea el enfoque literario que 
hace en él nos pone de cuerpo entero 
no sólo al escritor dotado de una rara 
penetración crítica y estimativa de las 
letras de su patria, sino de manera 
particular al investigador que ha re- 
corrido a fondo los caminos de la li- 
teratura boliviana y al erudito que ha 
penetrado con un hálito vital en la 
recia estructura de cuanto se ha he- 
cho y escrito desde sus orígenes hasta 
nuestros días sobre temas y proble- 
mas que se acercan a la realidad de 
su pueblo y de su arte literario; pero 
por sobre todo está la pasión del hom- 
bre, antes que la del escritor, que 
siente y padece, como cosa viva, el 
proceso generador y la afirmación en 
el tiempo de su telúrico país andino. 
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una actividad constante, que estén 
atentos al rigor de la metodología 
historiográfica y de las disciplinas 
auxiliares. 

Rafael Angel Insausti 
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Por eso, al lado del ensayista, cuya 
garra se percibe desde las primeras 
páginas del libro y que va subiendo 
luego, progresivamente, en ágil curva 
de penetrante indagación y apasiona 
da actitud, no exenta de polémico 
ardimiento, marcha el seguro pulso 
de quien se ha formado y nutrido en 
muy variadas y diversas disciplimas 
intelectuales, como la historia y la so- 
ciología, por ejemplo, lo que presta a 
su enfoque crítico un novedoso y 
audaz perfil de compleja formulación 
en cuanto al arte literario en con- 
creto se refiere. 

Libro vigoroso, firme en su inten- 
ción crítica, sincero y agresivo en 
sus planteamientos, esta “Literatura 
Boliviana” de Fernando Diez de Me- 
dina, no hace concesiones y va di- 
recto, en una prosa cargada de feli- 
císimas intuiciones, a descubrir y 
precisar los contornos temporales, los 
valores colectivos e individuales y la 
exacta dimensión histórica y geográ- 
fica, de ese denso proceso intelectual 
de su país que él hace arrancar de 
unos orígenes que se confunden con 
la antiguedad de la tierra andina, 
con la influencia de los tiempos mís- 
ticos, cargados de misterio y sabidu- 
ría, y con la aparición de los prime- 
ros hombres que poblaron, entre fá- 
bulas e historias cargadas de sentido 
cosmogónico, las montañas y valles 
de aquella legendaria geografía. Tie- 
rra, hombre e historia van haciendo, 
sobre el tiempo, una cultura que 
crece y se afirma mientras, genera- 
ción tras generación, el pueblo au- 
tóctono va describiendo su dramáti- 
ca, pero hermosa parábola humana. 
Después serán otros tiempos —-la 
Conquista y la Colonia— los que 
vendrán a imprimir su huella y a 


moldear esa misma cultura; pero en 
el fondo, palpitante, persistirá el le- 
gado milenario con su potente y ten- 
so contorno de savia que nutre toda 
la compleja realidad de un pueblo. 
Y así hasta nuestros días, donde el 
perfil de la literatura propia alcanza 
su exacto cumplimiento. 


Los certeros planteamientos, la 
exacta interpretación del hecho lite- 
rario, pero también del humano, con- 
ceden un margen crítico relevante a 
esta obra de Diez de Medina que 
no se queda, por eso, en una simple 


revisión histórica de las letras nacio- _ 


nales, sino que va a más honda 
cosa: a la indagación de la vida bos * 
liviana en su expresión literaria fren- 
te al pasado, al presente y al futuro, 
y por ello mismo, a la formulación 
de un destino optimista para la lite- 
ratura autóctona, lo que es, al pro- 
pio tiempo, un alegato vibrante para 
toda la cultura hispanoamericana. 
La realidad histórica, el desarrollo 
político y, en general, los procesos 
sociales fundamentales de los cuales 
depende el quehacer intelectual boli- 
viano, son revisados con penetrante 
e inquisitivo poder de análisis, con- 
juntamente con una insobornable ac- 
titud crítica que no perdona fallas 
ni errores, que no concede lauros a 
lo mediocre ni discierne honores in- 
merecidos; pero que sabe ser justo 
a la hora de formular la exacta 
apreciación que requieren obras y 
autores. Hay, por eso, a todo lo 
largo de este libro de Fernando Diez 
de Medina un tono polémico y beli- 
gerante, pero, a la vez, una valiente 
y sincera actitud crítica, que no quie- 
re transigir con los falsos valores, 
pero que asienta con penetrante fuer- 
za doctrinaria lo que de positivo se 
revela en el cuadro de la cultura 
literaria de su país. El propio autor 
define su postura en la propia intro- 
ducción de la obra: “Pues bien: mi 
punto de partida será el de un com- 
batiente por la cultura boliviana. 
Vehemente, tenaz, irreductible. Can- 
sado de los dos extremos en que 
oscila nuestra vida intelectual —la 
suficiencia criolla y el absoluto me- 
nosprecio de lo criollo — pretendo 
dar un panorama subjetivo de nues- 
tras letras. Acepto y descuento Ccri- 


ticas, elogios y denuestos. No escribo 
para halagar vanidades ni para incos 
modar a mediocres. Escribo por ne- 
cesidad interior de estudiar y expresar 
el orbe nacional. Por amor a la ver- 
dad. Porque nuestras gentes enerva- 
das em el ocio, la ignorancia y el 
politiquerismo, necesitan la educación 
restallante del pensamiento en fun- 
ción de jerarquía”. 

No es, pues, raro encontrar como 
fundamento de estos penetrantes es- 
tudios crítico-literarios de Diez de Me- 
dina, la pasión. Pero una pasión sana, 
una pasión literaria que apunta hacia 
un alto y generoso concepto de la 
creación americana en general. Y este 
es, a mi parecer, uno de los méritos 
más resaltantes de su “Literatura Bo- 
liviana”. Libro para aprender y para 
conocer no solamente el proceso y 
desarrollo de una literatura, cuanto 
el alma entera de un pueblo, porque, 
quizás sin proponérselo, el autor lo- 
gra darnos, al lado de su exhaustivo 
estudio de las letras patrias, um cua- 
dro movido y orgánico, donde todos 
los puntos de vista, de su nación bo- 
liviana. Libro entonces que también 
se presta para comenzar a amar a 
una raza, a una historia, a una geo- 
grafía, a todo un pueblo de dramá- 
tico desenvolvimiento humano. 

La obra, dividida en trece nutridos 
capítulos, comprende, prácticamente, 
cuatro partes principales: Una prime- 
ra, donde se discute el sentido y al- 
cance del concepto de “literatura na- 
cional”, extensivo a todos los pueblos 
americanos, y se plantea el tema de 
la realidad geográfica e histórica de 
Bolivia; la segunda, que el autor de- 
nomina “Los surcos andinos”, donde 
se pasa revista en apasionado examen 
al tiempo mítico, al pasado kolla y 
a la herencia quechua; la tercera, 
que engloba en tres tiempos la “siem- 
bra hispana”, esto es, la conquista, 
la colonia y la independencia; y la 
cuarta y última, la más decisiva en 
el planteamiento global, denominada 
"la germinación republicana””, que 
abarca desde el Siglo XIX hasta nues- 
tros días, con capítulos que se detie- 
nen a precisar etapas claramente de- 
finidas, como la de los románticos, 
la guerra del Pacífico y los indaga- 
dores, los realistas y exotistas del 
Siglo XX, los eclécticos y la genera- 
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ción del Centenario y la guerra del 
Chaco y la Escuela Vernacular. 

Como se ve un panorama comple- 
to, exhaustivo, bien realizado del des- 
arrollo de las letras bolivianas, hecho 
a conciencia, con dominio y seguridad, 
y más que todo, con un ánimo polé- 
mico que está llamado a fecundar las 
nuevas iniciativas y a precisar los 
próximos esfuerzos en una más homo- 
génea expresión, seguramente. 

La prosa densa, vital, arrebatada 
a veces, con un aleteante fondo poé- 
tico siempre, madura y bien cimenta- 
da, con el nervio de un hombre que 


ARISTIDES PARRA.— “El niño de la 
Aljaba'*.— Poemas C. A. Tipografía 
Garrido.— Caracas, 1956. 


Cuatro títulos señalan, antes de 
este último libro que acaba de publi- 
car, la trayectoria poética de Arístides 
Parra. Una fiel, sostenida línea de 
canto que firmemente va avanzando 
desde la clara y transparente circuns- 
tancia regional de la copla y el ro- 
mance hasta una más universal expre- 
sión de su realidad humana, con el 
aleteante signo de la vida al fondo, 
como razón de la propia actitud lírica, 
define el fervor de este poeta vene- 
zolano, oriundo del Estado Guárico. 
“Trocha””, publicado en el año de 
1940, revela y concreta su inicial 
posición creadora que se confunde 
sustancialmente con el amor y el ape- 
go a la propia tierra, a lo regional, a 
lo nativo, pero también con la circuns- 
tancia del hombre que se identifica 
con su realidad ambiental. Un verso 
de sencilla entonación, de clara mo- 
dalidad y de leve gracia, donde no 
falta la intención o sesgo popular, 
conforman esos poemas de la prime- 
ra época de Parra. Sus otros libros, 
“La Huella Multiforme”, 1944, pero 
sobre todo, “Banco de Bruma””, con- 
tinúan en otra dirección el rumbo que 
apunta en “Trocha”, creciendo la re- 
sonancia de la voz con sereno y ma- 
duro empuje, pero conservando una 
cierta fidelidad a la temática del te- 
rruño y a los elementos que confor- 
man una estilizada tendencia del na- 
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la escribe sintiendo lo que dice, hace 
de este libro una obra de apasionada 
lectura, cuyo interés crece a medida 
que se avanza en su desarrollo. No 
es, por eso, un simple manual lite- 
rario de esos que a diario recorremos, 
sino un “libro vivo”, digno de figu- 
rar al lado de las mejores obras de 
creación realizadas por el mismo autor 
y que tanto prestigio le han sumado 
en el campo de la literatura hispano- 
americana. 


José Ramón Medina 
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tivismo venezolano de la que el poeta 
participa. “El Arpa Conmovida”, pu- 
blicada el año de 1954 en los Cua- 
dernos Poéticos de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, anunciaba ya, 
aun dentro de la misma curva lírica 
del autor, un cambio y una búsqueda 
que, afirmados sobre la propia tra- 
yectoria, completaran el equilibrio ne- 
cesario de la voz en el desarrollo 
integral de un inédito campo personal 
hasta ese momento apenas realmente 
enunciado. Esto es: el paso decisivo 
de los contenidos generalmente obje- 
tivos en que la creación del poeta se 
fundamentaba hacia una más abierta 
revelación de la personalidad subje- 
tiva, adivinada y trémula, palpitante 
y madura ya para la expresión ge- 
nuina. 

Síntesis y cambio, a la vez, “El 
niño de la Aljaba”” revela esa crecida 
experiencia del poeta Arístides Parra 
y esa situación de búsqueda funda- 
mental en su poesía. Es un libro que 
representa, en cierto modo, la culmi- 
nación de un proceso y la puerta 
abierta para mayores conquistas es-. 
téticas. El poeta lo sabe, ahora, por- 
que siempre, a veces oscuramente, 
otras de manera clara, lo intuyó aun 
dentro de su misma expresión lírica. 
Por eso, en este momento, su primera 
afirmación es de júbilo y de seguri- 
dad en su conquista creadora: 


Venga el Niño de la Aljaba 
a lanzar la azul saeta 
que a la vida le faltaba. 


Que la flecha abra la veta 
de la fuente sosegada 
que es la sangre del poeta... 


El tono de esta nueva poesía de 
Parra corresponde a un ponderado 
clima de extracción clásica, por su 
acercamiento a esa grácil severidad 
del verso español que determina la 
mayor conquista del Siglo de Oro y 
por el desarrollo creador, interno y 
externo, esto es de forma y fondo, 
que mo desdeña incidir en los temas 
fundamentales de esa misma lírica, 
pero a reserva de imprimirles un 
acento personal y de acordarles una 
justificación temporal que no es otra 
que aquélla que imponen las condi- 
ciones vitales y estéticas a que el 
poeta. venezolano se debe. 

La impronta de Jorge Manrique 
aparece en las páginas iniciales y bajo 
su sombra el poeta se coloca, en no- 
ble actitud de recogimiento y de in- 
vocación: “Recuerde el alma dormida, 


—avive el seso y despierte—, con- 
templando— cómo se pasa la vida, 
—cómo se viene la muerte— tan 
callando””. 


Tres temas sustanciales dominan la 
atención y el interés del autor dentro 
de la formulación genérica de los mo- 
tivos líricos que conforman y perfilan 


su libro: la vida, la muerte y el amor. 
Sobre ellos gira, insistente, al afilado 
pulso de la voz que desentraña la 
materia temporal y humana de sus 
contenidos. No están tomados, por 
eso, como simples pretextos literarios, 
como meras fórmulas de creación, 
sino como entrañables revelaciones de 
la existencia misma en la experiencia 
del hombre. Naturalmente, el poeta 
apunta una intransferible condición 
filosófica personal acordándole prima- 
cía o preeminencia a la vida sobre 
la desierta afirmación de la muerte. 
No es un estado contemplativo el su- 
yo, sino una vital y necesaria actitud 
beligerante. Por otra parte, no desliga 
ni aleja los valores relacionantes de 
uno y otro tema, porque los siente 
unidos en la misma aventura de ex- 
presarse en la variabilidad constante 
del mundo real. A esto se añade que, 
como fórmula del triunfo de la vida 
en su vasto y jubiloso empuje, se de- 
termine la claridad rotunda del amor, 
único y definitivo sentimiento, dentro 
de la experiencia real del hombre, 
que lo hace vencer al tiempo y peren- 
nizar su historia. 


El poeta habrá de decir, al comenzar su tránsito: 


La vida es gracia, no hay duda, 
de la muerte que vigila 
con la guadaña desnuda. 


Vive, pues, vida tranquila. 
Plenada con el desvelo 
del amor que no vacila. 


O respaldará el sentido pánico de la existencia: 


La vida a prisa, no pasa. 
La muerte, lenta, se queda 
en el umbral de mi casa. 


La vida alegre no rueda 
por la profunda pendiente 
donde la muerte se hospeda. 
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Y la gracia, alada y terrenal, del amor pondrá su fuerza creadora en 
la historia: 
Sea el amor la pausa tierna 
entre el niño y la alborada, 


donde brille luz eterna. 


Y la dicha sosegada, 
de la paz no conmovida 
plante alegre su morada: 


Con la rosa enaltecida 
por su clámide de aroma, 
donde al fin tenga la vida 
su ternura de paloma. 


Porque el poeta, también, 


sabe 
advertir a tiempo que importa la cla- 


ridad radiante, el júbilo certero, el 
amoroso esfuerzo: 


La oscuridad no conviene 
en esta tierra aterida, 

donde la muerte mantiene 
su negra voz suspendida. 


Los elementos y la continua reno- 
nancia de la actitud poética de Parra 
en este libro, hacen referencia, nece- 
sariamente, a toda su anterior poesía. 
En este libro palpita, por eso, un sos- 
tenido pulso de instancias elementales 
donde es fácilmente perceptible la 
huella de los requerimientos nativos 


a que el poeta ha permanecido siem- 
pre fiel. Por eso, no es raro tropezar 
referencias directas y concretas, den- 
tro de la temática general de los poe- 
mas, a motivos específicamente lla- 
neros, fuera de las mismas alusiones 
constantes. Por ejemplo: 


Su imagen pura desgarra 
vestida de sentimiento, 
el sueño de la guitarra. 


Izad el garrido acento 
a modo de una bandera 
de música sobre el viento. 


Dejad que la brisa lleve 
en su vida pasajera, 

la pura voz que conmueve 
su corazón de madera. 


O este otro: 


Cielo azul para la vida. 
Para el potro: llano abierto, 
—Cola alzada, crin tendida—. 


Nada estático ni yerto. 
Su acción épica proscriba 
la tristeza del desierto... 


Hemos de añadir que la forma 
poemática escogida por Parra —-dos 
tercetos y una cuarteta final, en oc- 
tosíilabos— no solamente le presta 
flexibilidad y agilidad a la expresión, 
sino que se acomoda muy bien a la 
cercanía clásica que el autor persigue 
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en todo el planteamiento de la poesía 
contenida en este libro. Libro que, 
justicieramente ha de celebrarse co- 
mo un hito efectivo en la trayectoria 
creadora de Arístides Parra. 


José Ramón Medina 


ALFONSO ONTIVEROS.— “Factores 

Predominantes de la Criminalidad en 

Venezuela y sus bases estadísticas”. 
Caracas, febrero, 1956. 


En la Primera Convención Nacional 
de la Comisión de Prevención de la 
Delincuencia, celebrada en Caracas, 
en la sede del Ministerio de Justicia, 
a principios del presente año, el Dr. 
Alfonso Ontiveros presentó una inte- 
resante ponencia sobre los factores 
predominantes que acusa la delincuen- 
cia en nuestro país, acompañando su 
trabajo con demostraciones estadís- 
ticas que ilustran los estudios reali- 
zados por él. 

La ponencia del Dr. Ontiveros es 
fruto del trabajo desarrollado en la 
recientemente creada Oficina de An- 
tecedentes Penales y Estudios Crimi- 
nológicos del Ministerio de Justicia, 
que tan importante contribución viene 
prestando a las tareas que en nuestro 
país desarrolla la Comisión de Pre- 
vención de la Delincuencia. Precisa- 
mente teniendo entre otras funciones 
la relacionada con la investigación y 
determinación de las causas o facto- 
res de los delitos y en especial de 
los hechos de sangre que se suceden 
en el territorio nacional, la referida 
Oficina ha podido reunir, en forma 
sistemática y ordenada, un precioso 
material de trabajo que sirve de base 
para analizar la manifestación delic- 
tiva nacional, fundamentalmente en 
uno de los aspectos que integran el 
fenómeno relativo al problema social 
del delito, como es aquel que se re- 
fiere a su causación social, esto es, a 
la influencia de los factores exógenos 
o ambientales. Bien es verdad que 
se echa de menos el enfoque de la 
realidad biológica y psíquica del fe- 
nómeno en cuanto se refiere a la 
individualización del delincuente y de 
su hecho; pero ello bien se explica 
por el hecho de que, en lo que co- 
rresponde al establecimiento de una 
política criminal en su fase preventi- 
va, necesariamente los factores socia- 
les atraen la atención inmediata de 
los sectores oficiales, preocupados 
sobre todo por las estadísticas que 
manifiestan un carácter de más enti- 
dad colectiva. Esto es lógica y per- 
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fectamente explicable en el caso que 
nos ocupa, por cuanto el actual inte- 
rés de la Oficina de Antecedentes Pe- 
nales y estudios criminológicos está 
centrado, justamente, en la necesi- 
dad de determinar los factores pre- 
dominantes del delito en Venezuela 
y el modo de combatirlos en la prác- 
tica. Ello explica, también, que el 
primer paso dado en esta materia 
haya tenido por principal asunto la 
determinación de los hechos de san- 
gre en el país (homicidios y lesiones), 
aislando las causas más genéricas de 
los mismos y precisando las diversas 
circunstancias que casi siempre entre 
nosotros acompañan la realización 
violenta del delito; tales, entre otras, 
como e alcoholismo, el uso de armas 
blancas y la comisión de los hechos 
en los días no laborables, principal- 
mente en la curva sábado-domingo- 
lunes, tan característica en nuestro 
medio. Lógica y exacta esa posición, 
por cuanto bien sabemos que Vene- 
zuela en su cuadro delictivo acusa 
una marcada tendencia hacia la ma- 
nifestación del delito violento, como 
se comprueba a diario, casi con fuer- 
za de caracterización, en favor de 
una menor realidad delictiva” frau- 
dulenta. 

Orientada, pues, por las anteriores 
consideraciones, la ponencia del Dr. 
Ontiveros entra a desarrollar, con 
bases estadísticas comprobadas, esos 
que él denomina “factores predomi- 
nantes de la criminalidad en Vene- 
zuela”” y en tal sentido pasa revista 
en las dos partes que integran los 
seis capítulos de su trabajo: a la Or- 
ganización y funcionamiento de la 
Oficina aque dirige, al aporte de la 
Comisión de Prevención de la Delin- 
cuencia, a la determinación de las 
zonas criminosas del país con relación 
a los hechos de sangre y la estadís- 
tica de los mismos, discriminando por 
entidades los homicidios y las lesio- 
nes, concluyendo la primera parte 
con el estudio experimental hecho en 
la Parroquia Sucre, de Caracas, co- 
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mo zona criminógena característica 
de la Capital. En la segunda parte, 
enfoca lo referente a los resultados 
generales y parciales de los estudios 
realizados en los Estados Anzoáte- 
gui, Sucre, Táchira, Trujillo, Zulia, 
Aragua y Monagas, en el mismo 
sentido, para concluir, finalmente, 
señalando los que el autor considera 
factores predominantes de la crimi- 
nalidad. En este último punto con- 
sideramos que, en realidad, la im- 
portancia mayor, casi exclusiva en 
nuestro concepto como “causa” del 
delito violento, está condicionado por 
la embriaguez o alcoholismo. Las 
otras señaladas, a nuestro parecer, 
son circunstancias y no causas, que 
coadyuvan a la verificación de los 
hechos. 

Expresa el autor que... “los es- 
tudios sobre hechos de sangre, tra- 
tan de aislar aquellos factores inte- 
grantes del delito que se presentan 
con más insistente frecuencia y que 
se consideran como más vulnerables 
a las medidas preventivas de rendi- 
miento más inmediato”” Se añade 
que en tal sentido “se han tratado 
de aislar... los días de mayor inci- 


dencia delictual, las zonas rural o 
urbana y el sitio o, lugar en que se 
realizaron los hechos, el arma utili- 


zada y la influencia alcohólica en los 
sujetos del delito”. 

Es innegable el valor e importan- 
cia que hay que acreditarle a este 
trabajo del Dr. Alfonso Ontiveros, 
representativo, por si solo, de la la- 
bor que viene desempeñando y del 
gran papel que está llamada a re- 
presentar en la lucha contra el de- 
lito la Oficina de Antecedentes Pe- 
nales y Estudios Criminológicos en 
nuestro país. Como materia de es- 
tudio es digno de todo elogio este 
esfuerzo tendiente a discriminar y 
aislar los factores sociales del delito 
en Venezuela, base para un efectivo 
plan de lucha antidelictiva. 

No queremos terminar esta nota 
sin referirnos a las conclusiones que 
señala el estudio y a las recomen- 
daciones que presenta. En el primer 
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caso se dice... “La mayor peligro- 
sidad ambiental de los días no labo- 
rables, sobre todo en los medios ru- 
rales, donde la vigilancia preventiva 
se hace sentir en menor grado, pues- 
ta en relación con el arraigado há- 
bito de portar armas blancas en to- 
das las ocasiones y con la inusitada 
frecuencia de la embriaguez, desem- 
boca en el elevado porcentaje de 
delitos sin causa, que se producen en 
riña y ocasionalmente, respecto a los 
que mo cabe establecer una causa O 
móvil lógico, aún dentro de la anor- 
malidad que supone toda conducta 
delictiva. 

Así lo acreditan con la más clara 
elocuencia las cifras porcentuales 
que resumen las más acusadas ca- 
racterísticas y los más frecuentes 
factores exógenos de la delincuencia 
de hechos de sangre en Venezuela, 
que volvemos a citar a continuación: 


Delincuencia Rural. . 79% 
Con empleo de arma blanca. 76% 
Bajo influencia alcohólica 58 % 
En días no laborables. 56% 


En hechos ocasionales y en riña 52% 


En virtud de lo expuesto y de la 
conveniencia de nuevos avances en 
los programas preventivos, nos per- 
mitimos sugerir a esta Convención 
las siguientes”” 

Y en cuanto a las 
estas son: 

192—Acción amplia e intensa de 
los organismos especializados en la 
lucha preventiva contra los delitos de 
sangre. 2% —Intensificación de la 
prevención y represión del porte ilí- 
cito de armas. 39%—Intensificación 
de la campaña antialcohólica. 4%— 
Sugerir a las autoridades competen- 
tes la conveniencia de que la vigi- 
lancia preventiva sea ejercida prefe- 
rentemente en los días no laborables 
y en las zonas de mayor peligrosidad 
ambiental. Y 59%— Ampliación de los 
sistemas y medios de divulgación y 
propaganda para ello. 


conclusiones 


José Ramón Medina 
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MIGUEL ACOSTA SAIGNES, — “La 

Vivienda Popular en Barinas”* — Se- 

parata. N2 5-6 de “Cuadernos Uni- 

versitarios”*. — Tip. Signo, — - 
Caracas, 1956. 


La incansable actividad investiga- 
dora de Miguel Acosta Saignes abar- 
ca un vasto campo de-trabajo den- 
tro de la bien definida órbita de su 
especialización de antropólogo y so- 
ciólogo. No basa mes sin que de su 
encaminada labor profesoral y junto 
a su constante inquietud intelectual, 
que atiende con igual pasión, apa- 
rezca un fruto meditado y firme de 
sus incursiones ,por. nuestra cultura, 
por nuestra realidad histórica O so- 
ciológica o por nuestro rico folklore, 
terrenos en los que la preparación y 
el penetrante sentido de indagación 
prestan a nuestro autor un campo 
de acción siempre atrayente. 

Esta. vez Miguel Acosta Saignes 
ha publicado un breve trabajo sobre 
“La Vivienda Popular en Barinas”, 
que originalmente estuvo incluído en 
el sumario de la revista “Cuadernos 
Universitarios”, correspondientes a 
su Número 5-6, recientemente apa- 
recido. A pesar,de su brevedad, éste 
de Miguel Acosta Saigmes es-un..es- 
tudio a fondo de las características 
actuales, de la trayectoria, transfor- 
maciones y ciclos históricos vividos 
por una de. las. peculiares formas de 
la vivienda. popular venezolana, Cco- 
mo es el “rancho” campesino, Estu- 
dio que .viene. respaldado, además, 
por una nutrida información gráfica 
que sirve elocuentemente para la de- 
mostración buscada por el autor. 
Acosta Saignes afirma, al iniciar su 
trabajo, que el “rancho” es, histó- 
ricamente, el resultado de la suma 
de varias técnicas de construcción: 
la indígena, en primer término; la 
española y la africana. Añadiendo: 
“Algunos escritores han declarado 
que el rancho sigue siendo funda- 
mentalmente la antigua vivienda in- 
dígena. Es preciso añadir elementos 
de otras procedencias. Además, no 
hay absoluta uniformidad en la: cons- 
trucción, aunque sí mucha generali- 
dad, en. las diversas regiones del 
país. -Convendría, - para la historia 
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del desarrollo de la vivienda en Ve- 
nezuela, para estudios sanitarios, pa- 
ra ¡información de constructores y 
arquitectos, conocer la estructura de 
la vivienda popular, que conserva 
muchos rasgos antiguos. coloniales y 
aun prehispánicos””. 

Con este propósito el autor rea- 
lizó dos viajes al Estado Barinas, en 
años recientes, decidido «a. precisar 
las características de la vivienda en 
esa zona. Fruto de esos viajes fue 
el trabajo que ahora comentamos, en 
el cual se. recogen las [experiencias 
adquiridas allí en cuanto. a las trans- 
formaciones que se han manifestado 
en la vida popular de aquellas regio- 
nes y fundamentalmente en cuanto 
se refiere al proceso de cambio en 
la vivienda, consecuencia de la tras- 
culturación que se está verificando 
en ellas. 

Acosta Saignes aconseja  apresu- 
rarse en el estudio de las viejas. for- 
mas de habitación popular, porque 
las nuevas causas tienden. a, borrar 
el contorno. tradicional de las. mis- 
mas y porque... Dentro de algu- 
nos lustros no será. posible encontrar 
sino en alejadas zonas- periféricas, 
apartadas de las vías de comunica- 
ción, ciertos restos de lo “ue hasta 
hace poco ha sido. tipo general de 
la construcción denominada genérica- 
mente “rancho””. 

En tal sentido su- trabajo viene a 
ser una primera y saludable contri- 
bución - a esta. necesidad científica. 
Con su peculiar método. de análisis, 
Acosta Saignes pasa. revista objetiva 
y. sistemáticamente a. la historia. de 
la vivienda popular y determina su 
cuadro geográfico, la utilización de 
los diversos elementos y la estructura 
y disposición de sus partes, desde 
los: Estados centrales: hasta: los: lláne- 
ros. de Portuguesa y Barinas. En este 
último concentra, precisamente, sus 
mejores recursos demostrativos. Y 
considera que la diversificación - en 
las. formas: —y aun en la estruc- 
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tura— que se observa en la vivienda 
popular de aquellas zonas se debe a 
variados factores como son, entre 
otros, las campañas sanitarias, las 
disposiciones de salubridad sobre vi- 
viendas, la inmigración y el desa- 
rrollo de vías de comunicación y de 
ciertos elementos económicos y cul- 
turales, como la influencia del cine, 
de las revistas y de los diarios, los 
cuales durante los últimos diez años 
han alcanzado a regiones donde an- 
tes sólo muy de tarde en tarde lle- 
gaban noticias de la prensa del cen- 
tro de la República. La vivienda 
—piensa el autor— se muestra par- 
ticularmente sensible al proceso trans- 
culturativo, a los muevos materiales, 
a las nuevas concepciones, a las 
maneras recientes de construir, a la 
influencia de la inmigración. 
Particularmente interesante, apar- 
te del valor sociológico e histórico 
de su investigación, resulta la deter- 
minación del proceso de construcción 
de la vivienda popular y la persis- 
tencia de sus elementos y formas tra- 
dicionales, aun a pesar de las tranms- 
formaciones que ha venido sufriendo. 
Una consecuencia de la observación 
científica realizada que surge de su 
lectura es de que la vivienda depen- 
de en su concepción y realización, 
no sólo de las necesidades del am- 
biente, cuanto de los materiales mis- 
mos que el medio puede ofrecer. Cir- 
cunstancia que, naturalmente, se ha 
ido modificando progresivamente a 
medida que crecen las vías de co- 


municación con otros medios más 
avanzados culturalmente. 
Estudios de esta naturaleza, que 


no deslumbran, por el tema mismo 
que tratan, pero que ayudan a una 


ANTONIO MARQUEZ SALAS.—“Las 

Hormigas Viajan de Noche'*.— Cua- 

dernos Literarios de la Asociación de 

Escritores Venezolanos. — Caracas, 
1956. 


Antonio Márquez Salas lleva pu- 
blicados, hasta ahora, dos libros. 
Ambos de cuentos. Ambos, también, 
brevísimos. El primero: “El Hombre 
v su Verde Caballo'”; el segundo, 
motivo de esta nota: “Las hormigas 
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mejor comprensión de nuestra reali- 
dad social, histórica y humana, con- 
tribuyendo a sentar bases definitivas 
en nuestro proceso como nación, exi- 
gen una continuidad y un desarrollo 
más ambicioso a la par que una 
atención mayor de la que general- 
mente se les presta y una difusión 
más conveniente en medios quizás 
alejados del interés científico puro, 
pero más compenetrados con la viva 
realidad de la que dependen. 

Por eso cobran tanta vigencia las 
últimas palabras que el autor inscri- 
be en su trabajo: “Como se ve, el 
estudio de la vivienda popular, por 
un lado pertenece al Folklore, en 
cuanto es supervivencia en los sec- 
tores económicamente débiles y por 
otra parte se incluye en la Geografía 
Humana, en cuanto ha de examinar 
los materiales de la región, las con- 
diciones ambientales influyentes, la 
estabilidad o la transformación de 
las estructuras, las modificaciones 
según los fenómenos meteorológicos 
etc. Es también, maturalmente, un 
estudio histórico y en el futuro será 
necesario realizar exámenes compa- 
rativos, para conocer el proceso de 
adopción de la vivienda indígena por 
los Descubridores, la modificación 
que los indígenas supervivientes in- 
trodujeron, por influjo de los eu- 
ropeos; las nuevas formas que pue- 
den haber surgido del establecimiento 
en tierras antes despobladas y los 
modos cómo hoy, por efecto de la 
inmigración y de otros factores eco- 


nómicos, sociales, culturales, evolu- 
ciona la vivienda popular en Ve- 
nezuela”. 

José Ramón Medina 
Viajan de Noche”. Aquél, editado 


en la Tipografía La Nación, apare- 
ció en 1947; éste, del año que corre, 
corresponde al número 90 de la co- 
lección que publica nuestra Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos. In- 


sistimos en la brevedad de la obra 
en referencia: el primer volumen 
consta de once cuentos; de seis el 
segundo. Estamos, además, ante una 
obra que demanda lecturas insisten- 
tes, repetidas; ante una obra difícil, 
para utilizar un adjetivo caro al lec- 
tor ordinario. Y es que cada lectura 
nos convence de que la mirada no 
hobía alcanzado la dimensión exacta 
de este mundo poético. Un mundo 
que, cada vez, asoma insospechados 
encantos, es decir, valores ocultos 
que no se rinden a la primera aco- 
metida. Esto, que emparenta la cuen- 
tística de nuestro joven autor con 
ciertas obras sinfónicas, la distingue. 
Definitivamente. De ahí su dificultad. 
Por ello asimismo, como documento 
de creación, como testimonio de arte, 
pertenece a nuestra época. Lo que, 
desde ya, la torna clásica. Clásica, 
en el sentido que quería Juan Ramón 
Jiménez: exacta a su tiempo; y trans- 
cendente; y, en consecuencia, llama- 
da a perdurar. 

Recordemos, siquiera por uh mo- 


“mento, “El Hombre y su Verde Ca- 


bailo”. Su lectura sobrecoge. Desde 
la áspera violencia interior que trans- 
parenta el personal manejo del idio- 
ma, hasta la sorda, incoercible an- 
gustia que combate el alma de los 
personajes; desde la seducción pura- 
mente lírica, hasta los problemas, 
tan humanos, tan entrañablemente 
humanos, que articulan el dinamismo 
dramático. Hasta la caótica —sólo 
en apariencia— manera de yuxtapo- 
ner o superponer los planos de la 
acción. 

Ahora bien, ¿qué direcciones ca- 
racterísticas ofrece esta primera obra? 
No son otras, desde un punto de vista 
meramente externo, temático, que el 
amor (“La Niña y el Mar”); el sexo 
(Cumpleaños); el desdoblamiento in- 
terior ("Ismael””); lo social (“El Hijo); 
la muerte (“El Hombre y su Verde 
Caballo''). Vista por dentro ya, en 
segundo término, la cuentística refe- 
rida no traspone, a veces, los límites 
de lo puramente lírico (“La Niña y 
el Mar); o alcanza extraordinario, 
predominante dramatismo Eo 
Adolescencia”'); o equilibra los va- 
lores líricos y dramáticos ("El Hom- 
bre y su Verde Caballo'”). Y articu- 
lándolo todo, a través de símbolos 


muy personales, la vida —-amor, 
sexo— y la muerte —misterio, ma- 
gia—. Los dos contrarios del drama 
filosófico, signos de la ¡inalterada 
lucha del hombre. 

Y si el tema del amor culmina 
en “Las Tres Dalias”, el del sexo 
en “Cumpleaños”, el de lo social en 
“Crepúsculo””, todos, más el de la 
muerte, logran una primera síntesis 
en “El Hombre y su Verde Caballo”; 
la segunda, con indiscutibles condi- 
ciones de obra maestra, ya en el 
volumen presente, se contiene en las 
estremecidas páginas de “Como Dios”. 


Nos concretamos, pues, ya a la 
segunda publicación de Antonio Már- 
quez Salas: “Las Hormigas Viajan de 
Noche”. Unas cuantas páginas ape- 
nas. Sólo seis cuentos. Seis cuentos 
que demuestran, sin duda, así su per- 
sonal dominio del género como su ple- 
nitud o madurez creadora. Se trata de 
un cuaderno en que, permaneciendo 
fiel a sus temas y a sus símbolos, el 
autor, en cuanto a su evolución artís- 
tica, se halla ya a mucha altura 
sobre el nivel del primer libro. No- 
taremos, muy a la ligera puesto que 
caracterizaremos la cuentística de 
Márquez Salas a través de “Como 
Dios”, que en “Una Mujer y la 
Muerte” encuentran  personalísimo 
desarrollo los temas del sexo, del 
amor, de la muerte; que, mediante 
la simbología que más adelante estu- 
diaremos en detalle, en “Hacia los 
Bellos Días'” adquiere un esperanza- 
do dramatismo la obsesión de la 
muerte; que la atmósfera de *”Ca- 
chupo” está estremecida por lo mis- 
terioso; que el viento del páramo 
sopla siniestros, sobrenaturales espan- 
tos sobre la pareja de “Torbellino”. 


“¿Como Dios” es el tercer cuento 
en el orden que tienen los que inte- 
gran el cuaderno. Representa, a 
nuestro juicio, dentro de la evolu- 
ción creadora de Márquez Salas, y 
hasta ahora, claro está, su máxima 
realización en el género. Penetremos, 
poco a poco, en su extroordinario 
clima poético. 


== lie 


La realidad inmediata, nuestro 
ambiente más bien, le proporciona a 
nuestro. autor. todos los. materiales 
que integran la obra referida. El 
cuentista, que en esto nos recuerda 
algunos aspectos del romanticismo, se 
inspira: en su - tierra, en su propia 
tierra. Hay «ocasiones en que: de sus 
páginas parece levantarse el vaho de 
su. región -nativa. . ¿Cómo manipula 
los. sobredichos elementos Márquez 
Salas? Weamos «cómo el medio natu- 
ral aflora por entre “el lodo que se 
depositaba sobre el río, espeso de 
cochinos y perros ahogados””; el *“cam- 
po sembrado de maíz, con sus flores 
de rabioso plumaje y su amarilla 
barba flotando despeinada como una 
nube de ebrias langostas”; el ““torete 
negro y reluciente como sangre. aso- 
leada”*; el “gallo que tenía la ca- 
baza roja y deznuda como una an- 
guila”*; y “el sol que parecía un 
tierno hongo si vestre””. Es más: jun- 
to a estos elementos, hallamos otros 
de carácter humano. Sor “Autilo 
que contemplaba la noche que nacía 
con ojos fijos”; ““Lura Magina”, cuya 
voz le llegaba a aquél “desde el 
fondo del campo como ¡si atravesara 
un cuerno”; “Lesubia””, la madre, 
“*toro-caja-mujer”*; “Caima”, que *es- 
cupe furiosa cada vez que oye las 
dudas de Alceo Jico”*, Y. la emoción 
amorosa, grótica, de Autilo; y las 
vacilaciones de Alceo Jico; y la di- 
mensión íntima de Lesubia; y la evi- 
dencia, —emoción-idea— de la muer- 
te, lenta, persistente, obsesionante. 
La “acción de este cuento. discurre 
entre tales puntos de referencia. Ce- 
nica estrictamente a nuestro medio. 
En torno nuestro. 


Y no se trata, pues que estamos 
ante una auténtica obra de creación, 
de simples intuiciones. Los citados 
e'ementos se hallan aquí líricamente 
elaborados. “Sobre la tierra apareció 
una mano verde y con sus dedos es- 
triados e innumerables empezó a te- 
jer una líquida a'fombra de humo”. 
“En el comienzo fue el humo, fueron 
ojos huyendo como pájaros”. “Son 
los deseos y los miedos, chorreando 
como lodo desde la tibieza de la. piel 
y de los sentidos”. “La luna como 
un fruto de cristal caía desde lo alto 
del bucare celeste y así el patio pa- 
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recía todo enharinado””. Autilo sentía 
el rumor “de algo que lentamente 
se diluía”'. Y Autilo, que se pudría 
sobre. su baba y sus. orines, y. Lesu- 
bia, y Lura Magina, y el torete me- 
gro, “toro-caja-mujer-cadáver”, y el 
Jico, duda pura, con. loque tengan 
de reales, no. son sino símbolos a 
través de los cua es emerge ¡lo dra- 
mático, símbolos de la: subrealidad. 
Conc!uímos, así, que tanto en los 
valores analíticos como en los sinté- 
ticos, el creador se ha'la distante de 
toda posible intuición pura. El mun- 
do, aquí, con ser tan nuestro, estéti- 
camente simbolizado,. cierra el paso 
a las miradas superficiales. **Como 
Dios'* es creación casi del todo her- 
mética. 


Desde e punteo de vista sicológico, 
Autilo, reducido a-su: deformidad, es 
la. sensibiidad amorosa, la capacidad 
de sueño, el : espíritu desmesurado, 
cósmico, armonizado por contraste 
con la miseria física. Lura Magina, 
mansa. y sucia, es la ternura; la 
entera —creadora y «agotadora— dul- 
zura del sexo, En. Lesubia, ternura 
materna, se da la conjunción. pro- 
funda de los contrarios. Es el torete 
negro y rojo; la. vida. y la muerte; 
el sexo y el espanto, Caima y Jico 
no saben lo que dicen y. dicen lo 
que no saben. Lo que, entre. Autilo 
y Luda: Magina, crea un estado emo- 
tivo determinado  [amor-sexo),.. en- 
tre Lesubia (el negro-torete-caja). y 
los demás personajes es, en aparien- 
cia, la certidumbre de la muerte, y, 
en el fondo, pura armonía de con- 
trarios:  vida-muerte, toro-caja. El 
toro es negro, Oscuro; representa a 
los. poderes. que “se ocultan en ¿la 
noche; es Lesubia muerta; es, lo. ani- 
ui ador.. Pero [ese mismo. torete (el 
autor lo llama así, torete, es decir 
toro joven).es la vida en cuanto 
tiene de triunfante; es el- sexo en 
copocidad- de prolongar esa vida sin 
término; es la fuerza inagotada- de 
la. naturaleza. Símbolo múltiple, -este 
torete: Y, como tal, por. ser la reu- 
nión, definitiva de todo el engranaje 
lo la pieza, carece de sabor. real. 
Envuelve,. como. supremo hallazgo «de 
creación, una dificilísima . síntesis. 
Testimonio. de sensibilidad creadora 
dotada poderosamente. : 


E ¿Qué _ desarrollos . menores «revela 
'Como Dios'*; cómo estructuran éstos 
el dramatismo final? 

a Autilo “eontemplaba la noche con 
ojos fijos, más obiertos a medida que 
ta sombra tocaba las estrellas'*. Nada 
más que el sueño. La capacidad de 
soñar. El deleite de saborear dulce- 
mente, “sin desasosiegos, la soledad. 
Y el amor. [En el fondo, en el cam- 
po, está Lura, el amor entero; la 
vida. Nos tropezamos con una iden- 
tidad de estados intimos. Al menos, 
desde dentro de Autilo. Porque Lura, 
a veces, piensa en Fulvio Dínaro, en 
cuya casa “parecía estar lloviendo 
todo el año y crecían como muñones 
salvajes los apios”*; y, otras veces, a 
ella “le daban ganas de ir hasta ese 
campo de apios y orinar”. La defor- 
midad física le impedirá a Autilo 
cumplir en Lura la tarea generadora 
cue Fulvio. 

Autilo, por lo demás, piensa. En 
su. madre; en Lesubia. Esta le anula 
la imagen de Lura. Y le genera el 
sentimiento de la muerte. La muerte 
de Lesubia le anuncia la suya propia. 
Lesubia, en su recuerdo, es una caja, 
es un torete. “Lesubia pasaba a ser 
un negro toro que rondaba los cam- 
pos y por las noches bramaba, arran- 
cando tierra y hierba con sus pezu- 
ñas”. La emoción que crea en Autilo 
la certeza de su invalidez, se armo- 
niza, dentro de su misma alma, con 
e! poder de ese toro negro que, desde 
la noche, brama sordamente. El mis- 
mo toro pujante que, desde el sueño, 
le recuerda que en Lura podría rea- 
tizar el fecundo rito vital. 

Entre Caima y Alceo Jico, que 
afirman y niegan la muerte de Le- 
subia, se produce paridad emotiva, 
sólo lírica, de vacilación permanente. 
Pero entre los dos y Autilo, el des- 
arrollo es de contraste. Autilo tiene 
la certidumbre de la muerte. 

El torete, símbolo de los poderes 
ocultos en la noche, determina el 
miedo a la desintegración en todos. Y 
cómo esos poderes, tanto pueden ser 
positivos como destructores, el mismo 
torete genera la duda «que aplasta las 
palabras de Caima y de Jico. El toro 
junta: -los demás elementos, - les da 
cohesión a las distintas faces de la 
acción, centra, em fin, el drama. Por 
ser, tanto en lo intelectiyo. como en 


“5 emotivo, punto de unidad interior. 
Una vez más, lo externo o real ha 
quedado, para bien de la belleza, 
ejos. 

Autilo, hemos dicho, se pudre so- 
bre su baba, sobre sus propios orines. 
No tiene delante sino la noche. No 
tiene dentro simo ta voluntad de so- 
ñar. Cada una de estas circunstan- 
cios discurre en. su espíritu. Lura 
“equidistante entre Lesubia y su 
vida!'. Fulvio, distante, pero como 
amenaza a su deseo. Y la noche, 
como el toro, negra. Y el toro, como 
la noche y como la muerte, negro. 
Negro como su cuerpo que mo puede 
detener su propio derrumbe. Rojo y 
potente como su espíritu, de poderes, 
pése a todo, tan eficaces. 


En la obra de Márquez Salas, uni- 
ficándola siempre, se destacan algu- 
nos símbolos constantes. Fundamen- 
tan valores secundarios; sostienen la 
unidad estética última. Orientan, por 
otra parte, acerca. del tipo de sensi- 
bilidad que define al cuentista. 

La viscosidad, por ejemplo, signo 
de descomposiciones químicas bien 
conocido, en la cuentística que nos 
ocupa simboliza la muerte, Es hú- 
meda, gruesa, lenta, chorreante. Len- 
ta, como lo es, desde el nacimiento, 
la muerte. Se evidencia, aquí, en 
“una melaza negra”, un “hedor vis- 
coso”, unos “ojos como hinchados 
vientres de niguas”, una “luna como 
globo de semen” 0 como “huevo 
amarillento y gelatinoso”” o como “41- 
cera en la pierna de Dios”, unas 
“esponjas que se humedecian de espu- 
tos verdes”, unos perros “que arras- 
traban sus orejas podridas por donde 
bajaba la sanguaza en pequeñas go- 
tas ambarinas”'. Es oportuno recor- 
dar que en “El, Hombre y su Verde 
Caballo””, este símbolo culmina en el 
muñón de Genaro, “sangrante y oli- 
váceo, lleno. de pústulas blancas y 
costras falsas”. 


Los poderes ocultos, O lo sobrena- 
tural, lo:que la vida reserva de te- 
nebroso/ para: el hombre. El torete 
negro que ronda los campos y, con- 
fumdido con ta noche, brama, desde 
la sombra, con agorera insistencia. 


OD 


El deseo, casi siempre simbolizado 
en la figura de un animal, en “Co- 
mo Dios'” reside en la pujanza fe- 
cunda del torete. 

Nótese que en este cuento que 
analizamos, la simbología en referen- 
cia se presenta a cada paso. Cierta 
mano “extiende una líquida alfombra 
de humo””; “el lodo se depositaba so- 
bre el río, espeso de cochinos y pe- 
rros ahogados''; la arena está “em- 
papada de sangre”; la voz de Lura 
es “turbia, mezclada con hojas y 
polyo'”; Autilo duerme “sobre sus 
orines y su baba”'; los deseos **cho- 
rrean como lodo””; el toro es “de brea 
y sangre”” o “negro y reluciente como 
sangre asoleada””; algo “lentamente 
se diluía””; el sol es “como un hongo 
silvestre”. 

El toro, que resume todo el drama 
del cuento, es el símbolo máximo de 
esta cuentística. (Como que reúne, 
dentro del sueño vigilante de Autilo, 
la muerte y la vida y lo meramente 
fantasmal. Y si bien establece un 
verdadero valor dramático, por seme- 
janza, entre lo mortal que conlleva 
y la impotencia de Autilo, entre el 
sueño de éste y los poderes sobrena- 
turales de aquél, el hallazgo creativo 
es de contraste. Nudo extraordinario 
en que llega a su cima la suprema 
unidad artística de “Como Dios”. 


PEDRO DIAZ SEIJAS. — “Lecturas 
Patrióticas”*.— Jaime Villegas Editor. 
Caracas ISC Ne) 


Cuatro tentativas, que sepamos, se 
han realizado entre nosotros, todas 
ellas serias, valiosas, positivas, en un 
lapso de treinta años, por la estruc- 
turación de un verdadero libro de 
lecturas. Abrió el camino Don Mario 
Briceño lragorry, el primero, en 1926. 
Sus “Lecturas Venezolanas””, no obs- 
tante las fallas que presentan, con- 
tinúan insuperadas, y han merecido, 
con entera justicia, numerosas y re- 
petidas ediciones. Han aprendido a 
leer, en las páginas de ese libro, mu- 
chas generaciones de venezolanos. 
Pese a que, después, algunos otros 
volúmenes, con expresa indicación de 
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“Como Dios”, finalmente, repre- 
senta, dentro de la evolución de la 
cuentística de Antonio Márquez Salas, 
el mayor y más original esfuerzo de 
creación. Mundo hermético, difícil, 
es cierto. Porque, en él, los desarro- 
llos, desde el punto de vista expre- 
sivo, han sido acabados mediante la 
elaboración imaginífica y simbólica. 
Nada hay allí, ni en el aspecto lírico 
ni en el dramático —tan magistral- 
mente equilibrados— que mo haya 
sido sometido por el autor a función 
estética. La técnica de este cuento, 
además, personalísima, contribuye a 
las dificultades de comprensión. Los 
planos que la razón suele ordenar 
siempre, aquí se entrecruzan, se su- 
perponen, se interfieren, se enredan. 
Nada de los tradicionales trama, nudo 
y desenlace. Sino, en rotunda sínte- 
sis, la unidad definitiva de la natu- 
raleza. 


Con “Las Hormigas Viajan de No- 
che”, cuyo cuento fundamental hemos 
tratado de interpretar, Antonio Már- 
quez Salas, narrador de singular alien- 
to, con su sensibilidad entrañable- 
mente arraigada en lo nuestro, le 
da a la cuentística nacional de hoy 
significación permanente y universal. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


texto escolar, —el '““Novísimo Libro 
Cuarto de Lectura'”” de Alejandro 
Fuenmayor, por ejemplo— han tra- 
tado de suplantarlo. Una segunda 
realización análoga está representa- 
da, en fecha muy reciente, por las 
“Lecturas para un Niño Venezolano” 
de la “Fundación Mendoza”, si mal 
no recordamos. Más recientemente 
aún, uno de nuestros grandes escri- 
tores, Arturo Uslar-Pietri, lanzó sus 
Lecturas para Jóvenes Venezolanos”. 
Y ahora, entran en circulación, pre- 
paradas por el Profesor Pedro Díaz 
Seijas, infatigable divulgador de nues- 


* a a 


tros valores culturales, estas “Lectu- 
ras Patrióticas””. 

Antes de referirnos a esta última, 
motivo de la nota presente, tratare- 
mos, basados en nuestra experiencia 
de maestros, de esbozar, muy a la 
ligera, nuestra teoría de la lectura. 
De las lecturas de este tipo, se en- 
tiende. Creemos que las Lecturas, 
que son para uso escolar, para uso 
de jóvenes que se inician en la acti- 
vidad intelectual, deben estar ajusta- 
das, en lo posible, a tres requisitos 
pedagógicos esenciales: deben estar 
correctamente escritas, pues que con- 
llevan función de modelos de bien 
decir; deben ser amenas, es decir, 
recreativas, ya que se enderezan a 
lectores que aún no poseen definida 
afición literaria, o que no llegarán 
a tenerla nunca; deben ser breves, 
puesto que han de ser aprovechadas 
por quienes, sicológicamente hablan- 
do, no pueden tener capacidad de 
atención prolongada. ¿Cumplen las 
obras anteriormente citadas con tales 
condiciones? No, en buena parte. O, 
lo que es lo mismo: las cumplen muy 
parcialmente. Porque, si a hablar de 
deficiencias vamos, las Lecturas alu- 
didas, —cuál más, cuál menos— re- 
velan una indiscutible deficiencia 
pedagógica: contienen textos dema- 
siado largos; contienen textos mal 
escritos; contienen textos que, por 
su valor documental y por su carác- 
ter farragoso o arcaico, apenas inte- 
resan a los especialistas. Á tal 
circunstancia, de todos conocida, se 
junta la insuficiencia de toda anto- 
logía, que será siempre producto de 
la capacidad, de la sensibilidad o del 
simple gusto del compilador. 

Las presentes “Lecturas Patrióticas”” 
del Profesor Díaz Seijas aparecen or- 
ganizadas en cinco secciones, asf: 
“La Patria”, en que se agrupan los 
temas, desarrollados literaria O poéti- 
camente, que van referidos a la signi- 
ficación histórica, humana, espiritual, 


de la tierra nativa; “Medio Físico y 
Paisaje””, donde, en una u otra for- 
ma, los asuntos pertenecen al am- 
biente natural; “La Sociedad”, que 
reúne estudios de diferentes activi- 
dades; “Filosofía y Religión”, y por 
último, “El Folklore”. 

Juzgamos estas “Lecturas Patrió- 
ticas'*, comparadas con las que las 
han precedido, mucho más ágiles. Y 
mucho más nuevas, si se nos entien- 
de y permite el adjetivo. Consistirá 
siempre en esto su valor más perso- 
nal, su significación más positiva. A 
pesar de que, de los 102 autores que 
las componen, bien hubieran podido 
suprimirse, por “injustamente recor- 
dados”, mo menos de veinte, entre 
muertos y vivos. Problema éste, des- 
de luego, inherente a toda labor se- 
lectiva. Desde el punto de vista 
escolar, pedagógico más bien, cuán- 
tas páginas —que muy pocos jóvenes 
leerán— han podido eliminarse para 
bien de la obra. 

Como realización bibliográfica, la 
obra en referencia presenta, al mis- 
mo tiempo, una virtud y un proble- 
ma. La primera está representada 
por la breve nota biobibliográfica con 
que se presenta a cada autor, que 
es de suma utilidad para el estudian- 
te; el segundo, solucionable en las 
futuras ediciones, consiste en que sólo 
en contadísimos casos se indica la 
procedencia de la lectura y el carác» 
ter fragmentario de la misma. Ambos 
datos, aunque no lo parezca a sim- 
ple vista, son indispensables en obras 
de esta clase. 

Tal nuestra revisión de “Lecturas 
Patrióticas'* del Profesor Pedro Díaz 
Seijas. Obra que merece la mejor 
acogida por parte de quienes comien- 
zan en la actividad intelectual y de 
quienes están encargados de impri- 
mirle dirección precisa a ese mismo 
comienzo. 


Pedro Pablo Paredes 
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DR... RAMON BRICEÑO PEROZO. — 
“De los Hechos de la Conquista du- 
rante la. Fundación de las Ciudades 
Venezolanas Trujillo, Mérida y San 
Cristóbal”'. — Editorial Nueva Sego- 
via. — Barquisimeto-Mérida. 1955. 
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El. Doctor Ramón. Briceño Perozo, 
ya en el comienzo de estas páginas, 
pone: “Este libro contiene una sínte- 


sis en estilo original de las relaciones * 


“De Los Hechos de la Conquista Du- 
rante la Fundación de Las Ciudades 
Venezolanas Trujillo, Mérida y San 
Cristóbal'” que fueron escritos por los 
Cronistas de estas Indias Occidenta- 
les desde el año de 1626”. La tarea, 
pues, que se impuso el autor es bien 
clara: seleccionar, en primer término, 
entre la numerosa bibliografía. que 
nos: legaron los Cronistas, las Rela- 
ciones referentes al establecimiento 
de las tres aludidas capitales andi- 
nas; y, por. otra. parte, sintetizar, 
respetando el “estilo original” como 
él mismo lo explica, esas mismas 
Relaciones. 

El. presente volumen se abre con 
un “Inicio”, afortunadamente breve 
para los lectores que, como nosotros, 
estamos acostumbrados a admirar 
muy de veras el correcto manejo del 
lenguaje. En él, Briceño Perozo, al 
señalar que en los años «venideros de 
1957, 58 y 60. celebrarán el cuatri- 
centenario de existencia Trujillo, Mé- 
rida. y San Cristóbal, respectivamente, 
añade que este libro es “nuestra con- 
tribución en la. celebración de tan 
magnos fechas” a la vez que “de- 
mostración de admiración y aprecio 
por estas tierras de los Andes Vene- 
zolonos”'. 

Por lo demás, la obra en referen- 
cia. consta de 27 capítulos que im- 
cluyen desde “La Conquista de los 
Andes Venezolanos”, “La Fundación 
de la Ciudad de El Tocuyo” y “No- 
ticias del Tirano Lope de Aguirre”, 
hasta las vicisitudes de la fundación 
de Trujillo. que se determinan en 
cinco apartes: “El Capitán Diego 
García de Paredes y la Fundación de 
Trujillo””, El Capitán Francisco Ruiz 
y la Fundación de Trujillo”, ““Fun- 
dación de Trujillo en el Valle entre 
Boconó y Tostós””, “Trujillo de Mede- 
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llín” y “Trujillo de Nuestra Señora 
de la Paz”, asiento definitivo de la 
ciudad, “con que ya permanecerá en 
aquel sitio, y por tener bien fundadas 
casas de. piedra, tapias y tejas, una 
buena Iglesia Mayor, Convento de 
Santo Domingo, con una razonable 
Ig'esia, y otro de recoletos de la Santa 
Provincia de Caracas, y aún hecho 
y acabado otro de Monjas”. AÁsimis- 
mo, en el capítulo XXIl, se sintetiza 
la. crónica de la “Fundación de la 
Ciudad de Mérida””, que se llevó a 
cabo en “el mismo sitio que estaban 
ranchados (Rodríguez Suárez y. los 
suyos) por ser mesa alta, limpia, de 
lindas aguas, vista, - aires y temple”. 
Finalmente, en el capítulo XXIIl, se 
da cuenta del establecimiento de San 
Cristóbal. “El Maldonado hubo - de 
dejar aquello y yenir al valle que el 
Rodríguez Suárez había llamado de 
Santiago, con fin de poblar en 
él una villeta, como la pobló a fos 
últimos del año de sesenta, sujeta a 
la ciudad de Pamplona, que fue el 
intento que siempre esta ciudad tuvo 
al emprender esta pob'ación: llamóle 
la vilía de San Cristóbal”. 

El Libro que comentamos se cierra 
con el Boletín Oficial en que la Go- 
bernación actual del Estado Trujillo 
decreta la celebración cuatricentena- 
ria, crea la Junta Central Organiza- 
dora. de los Actos Conmemorativos 
del Cuatricentenario, y designa la 
Comisión. que dará cuenta de ello 
por ante la Presidencia de la Repú- 
blica; con el Decreto en que el Con- 
cejo Municipal del Distrito Trujillo 
designa la Junta Central Organiza- 
dora de los Actos Conmemorativos del 
Cuatricentenario de la Ciudad de Tru- 
jillo; y con una breve relación de la 
bibliografía utilizada: “Noticias His- 
toriales de las Conquistas de Tierra 
Firme en las Indias Occidentales”, 
por Fr. Pedro Simón; “Historia Ge- 
neral y Natural de las Indias”, por 
Gonzalo Fernández de Oviedo y Val- 


dez; “Historia General de los Hechos 
de los Castellanos en las Islas y Tie- 
rras Firmes del Mar Océano”, por 
Antonio de Herrera. , 

Reconociendo su indudable utili- 
dad, señalamos en la obra del Doctor 
Briceño Perozo dos deficiencias fácil- 
mente superables para futuras reedi- 
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JESUS ALFONSO FERRER. “Ro- 
mancero de la Epopeya”. — Tipogra- 
fía Comercial. — Maracaibo. 1956. 
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Jesús Alfonso Ferrer es de Mara- 
caibo. Una de las figuras actuales 
más conocidas de la intelectualidad 
del Zulia. Así en verso (lleva publi- 
cados, incluído el presente, cinco vo- 
lúámenes) como en prosa (es autor de 
tres obras que recogen conferencias, 
biografías y otros diversos temas Ii- 
terarios), se ha distinguido siempre 
por la emoción personal, el fervor 
que le inspiran los temas patrios, la 
compenetración con las cosas y gen- 
tes de su región nativa, la desenfa- 
dada frescura de su prosa, y el do- 
minio elegante del verso, que él 
cultiva con indeclinable conciencia 
de la tradición castellana. 


“Romancero de la Epopeya” es la 
última obra en verso publicada por 
Jesús Alfonso Ferrer. El poeta, a 
través de tan emocionadas páginas, 
cumple y justifica, sin duda alguna, 
cuanto hemos afirmado antes. Este 
libro viene, por entero, desarrollado 
en romances como lo anuncia su tí- 
tulo. Su autor, con la mirada y la 
emoción orientadas hacia la gesta 


ciones: no se determina en el cuerpo 
del libro la «procedencia bibliográfica 
de cada capítulo; mo se determina, 
asimismo, cuándo habla el Cronista 
y cuándo el autor de su síntesis. 


Pedro Pablo Paredes 
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emancipadora, selecciona en ésta sus 
temas: Y, ya en trance creativo, en 
la línea, caudalosa y eterna, de los 
creadores del romance español, nos 
entrega, en tan imperecedera forma 
lírica, su fina versión poética de 
nuestros grandes hechos. Romances 
estos, pues, dadas la significación y 
dificultad de sus temas, de una de- 
finida, extraordinaria tonalidad énico- 
narrativa. El conjunto, por lo desmás, 
aparece dividido en cuatro partes: 
“Alba Cívica””, que agrupa los roman- 
ces “19 de Abril de 1810”, “La So- 
ciedad Patriótica” y “5 de Julio de 
1811; “Los Héroes”, con “Miran- 
da”, “Bolívar”, “Urdaneta”, “Páez”, 
y “Sucre”; “La Epopeya””, cuyos temas 
“Boyacá”, “Carabobo”, “Pichin- 


último, 
tegrada por un solo romance: 
var Magnánimo”. 

Escuchemos, ahora, al propio poe- 
ta. Su romance a la batalla de Junín, 
característico de su estilo lírico, de 
los mejores de este romancero, puede 
transcribirse en totalidad: 


"No se oye el trágico estruendo 
del fusil mi del cañón; 

sólo vibran bajo el cárdeno 
riego del peruano sol, 

espadas que se entrecruzan, 
que ofuzcan con su fulgor; 
lanzas de buída punta 

que se mellan en la acción... 


Canterac empuña el sable 
y se bate con furor, 

arrollando a los patriotas 
sin tregua ni compasión. 


LOA 


El ínclito Necoechea, 
sangrando en la lid, cayó 
destrozado y prisionero 
en aquel campo de horror. 


Sucre, ante la infantería, 

y a la vanguardia, se irguió; 
Bolívar, la espada en alto, 
sobre su corcel veloz, 
dirige, frente al peligro, 
batallón y batallón. 


Con Monteagudo y O'Higgins 
ir y venir se le vió... 


Los invictos Granaderos 

de Colombia, con furor 
buscan y rompen la ¡izquierda 
del ejército español. 

También Silva con los Húsares 
embiste, del triunfo en pos. 
Y el regimiento peruano 

de Miller, entra en acción. 
Suárez sacude la pampa, 

al estrépito, al rigor 

de los célebres caballos 

de su intrépido escuadrón, 
acosando a los realistas 

que con ímpetu feroz 
lancean por aquel flanco 

a su altivo contendor. 

La hispana caballería 

se espanta, y huye veloz; 
mientras, los republicanos 
con más fuerza y más ardor, 
cargan, y ponen en fuga 

las huestes de la opresión... 


¡Junín! ¡Bien vale que Olmedo 
ate con cintas de sol 
el haz de lauros que ciñe 
la sien del Libertador!” 
(Junin). 


Con su “Romancero de la Epope- trabajador lírico, de amable re-crea- 
A pues pdesús ¡Alfonso Berro rie dor de nuestra epopeya nacional. 


fica sus condiciones de infatigable Pedro Pablo Paredes 
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DR. ENRIQUE CLAVELL B. — “Cas- 


tellano y Literatura”. — Escuelas 
Gráficas Salesianas. — Caracas. — 
1956. 
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En la portada del presente volu- 

men, a manera de subtítulo, se lee: 
Para Primer Año de Educación Se- 
cundaria, de acuerdo con los Progra- 
mas Provisionales publicados por el 
Ministerio de Educación de Venezue- 
la en septiembre de 1955”. Consta 
la obra de 269 páginas de apretada 
exposición. (Comenzó a circular en 
enero de este año. 

No podemos evitar, antes de en- 
trar en materia, una elementalísima 
reflexión: el programa de primer 
año, vigente ahora, se conoció a par- 
tir del 15 de septiembre pasado; 
este libro aparenta seguirlo más O 
menos fielmente, a través de casi 
trescientas páginas; este libro apare- 
ció en enero. ¿Es posible, dada la 
densidad de las dos disciplinas que 
abarca —Gramática y Teoría Litera- 
ria— que una obra semejante se es- 
criba y se edite en el reducido lapso 
de tres meses? Parece evidente que, 
antes que un interés pedagógico y 
científico, definido, honesto, un apre- 
surado afán comercial debió darle 
origen. Veamos hasta dónde su ca- 
lidad contribuya a ratificar O desha- 
cer la expresada sospecha. 

Comienza el texto referido, como 
era de esperarse, por una “Introduc- 
ción”*. En ella, al referirse a los pro- 
gramas vigentes, el señor Enrique Cla- 
vell B. declara terminantemente que 
“encarnan el espíritu de una nueva 
educación”. Y nosotros nos pregun- 
tamos, sin ahondar en las correspon- 
dientes respuestas, sin desarrollarlas 
siquiera: ¿qué entenderá el autor por 
educación?, ¿qué creerá él que es 
educación nueva?, ¿puede atribuirse 
sólo a un mero cambio de programa 
el cambio de la educación? 

Continúa, ya puede imaginar el 
lector cómo, la citada introducción, 
a propósito de las técnicas pedagó- 
gicas. Y, ya aludiendo con precisión 
al problema metodológico —empiéce- 
Sar quiver de que MONera trata al 
idioma el señor Clavell— se lee: “No 
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impondremos temas áridos ni siste- 
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mas rígidos, sino que abriremos las 
espitas de las inclinaciones del edu- 
cando para irlas amaestrando y diri- 
girlas por los caminos de la asimilación 
literaria, de la corrección gramatical 
y de la facilidad expresiva”. Huelga 
todo comentario nuestro sobre lo ci- 
tado. Ignorábamos, eso sí, que las 
espitas fuesen amaestrables. 

No hace falta insistir sobre otros 
aspectos de la introducción. Volva- 
mos los ojos a las orientaciones de 
carácter estética que ha de contener 
todo texto de literatura. Pasaremos 
por alto, en la “Tesis Primera”, los 
capítulos acerca del “Lenguaje Vul- 
gar y Lenguaje Literario'*, en los que 
el autor no logra caracterizar a nin- 
guno de los dos; sobre la “Finalidad 
del Estudio del Castellano”, tan vago 
como el anterior; de “La Apreciación 
Literaria'”, que tampoco aclara nada. 
Y daremos en la piedra de toque pa- 
ra identificar la posición estética de 
la obra. Entremos, a vuelo de pájaro, 
en el capítulo de “Los Géneros Lite- 
rarios”. 

¿Sabe el señor Clavell qué calidad 
de problema han planteado siempre 
a toda teoría literaria los géneros? 
Previa a su deslinde, ha de poseerse 
una definida postura artística; antes 
de ésta, igualmente, una sólida fun- 
damentación de orden estético. Si 
ésta es falsa o no existe, resultará 
falsa la anterior; sin idea precisa so- 
bre el arte, ¿cómo hablar con certeza 
de sus especies? 

El texto del señor Clavell es, ya lo 
dijimos, extenso. Limitado, el espa- 
cio de que disponemos aquí. Espiga- 
remos solamente sus ideas estéticas 
fundamentales sobre los géneros. Prin- 
cipia por definir a la poesía: “es la 
belleza del pensamiento unida a la 
belleza de la forma y la cadencia”. 
Y agrega casi en seguida: “Aprecié- 
mosla cada día mejor cultivando 
nuestro gusto, esta sensibilidad que 
nos conmueve ante la verdad, el bien 
y la belleza”. Es lógico, sin más co- 
mentario, preguntarse: ¿qué tienen 


hi 


que ver, en este caso, la verdad y el 
bien con la poesía? 

La caracterización de los géneros, 
punto capital en todo deslinde esté- 
tico, la desarrolla el señor Clavell, sin 
demostración alguna, con suma faci- 
lidad. Escuchémoslo. 

“El género épico está constituído 
por exposiciones, generalmente en ver- 
so, de estilo elevado, que narran ac- 
ciones grandes y públicas realizadas 
por personajes heroicos, a veces en 
gran parte de carácter maravilloso o 
sobrenatural”. 

“En el género lírico entran las com- 
posiciones, casi exclusivamente en 
verso, que expresan los afectos y las 
ideas emotivas del autor”, 

“El género dramático representa 
acciones de la vida, haciendo dialo- 
gar a sus personajes”. 

“La novela es la narración de ac- 
ciones fingidas pero posibles, en- la 
cual se da un gran margen a la ima- 
ginación y se propone la belleza ex- 
presiva y el deleite del lector”*. 

“El cuento es una narración de 
hechos imaginarios e inverosímiles las 
más de las veces, principalmente des- 
tinada a los niños”. (Página 20). 
Este último concepto es redondeado 
en la página 126 de esta guisa: “es 
una narración breve, sencilla e intere- 
sante de hechos ficticios y a veces 
fantásticos, destinada al deleite, a la 
enseñanza moral o a hacer resaltar 
rasgos humanos o humorísticos”. Nó- 
tese que, en la página 124, el autor 
afirma del cuento que “es un arma 
puesta al servicio de ideales, de teo- 
rías filosóficas, de enseñanzas mora- 
les, y por ello puede servir para pro- 
pagar doctrinas inmorales y teorías 
perversas”. 

No consideramos oportuno discutir 


las anteriores afirmaciones. Son, a 
su manera, bien claras. Algumas co- 
mo la última, monstruosas. Revelan 


todas, además de desconocimiento 
total de la estética de nuestros días, 
actitud falsamente moralizadora y 
confusión absoluta de conceptos so- 
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bre materias tan distintas como son 
el arte, la ciencia y la moral. 

Por lo demás, para que nuestros 
lectores saboreen a plenitud el estilo 
del señor Clavell, transcribimos (pá- 
gina 255) sus conceptos sobre el idio- 
ma: “El idioma castellano es belfo. 
El idioma castellano, bien cultivado, 
bien gustado, puede darnos .momen- 
tos y años de felicidad terrenal y de 
satisfacción espiritual. En nuestra 
lengua se han expresado genios de 
la ciencia, del arte, de la teología, 
de la moral. En castellano hablamos 
a nuestros padres, a nuestros amigos, 
y un día hablaremos a nuestros hijos. 
Aprendamos siquiera para que la pa- 
ternidad que mos espera no sea esté- 
ril en frutos espirituales; aprendamos 
por atán patriótico. El propio Bolívar 
gustó de la expresión en castellano 
alcanzando en ella auténtica belleza 
literaria, en la cual resumaba su es- 
píritu guerrero y patriótico”, Quien 
lea con atención este trocito, tendrá, 
forzosamente, como nosotros, que 
estar de acuerdo con el mismo señor 
Clavell en aquello (página 255) de 
que “abundan los tartamudos litera- 
rios, que ni siquiera se dan cuenta 
de su defecto”. 

No decimos nada sobre la parte 
gramatical de la obra por dos razo- 
nes poderosas: porque carecemos de 
espacio y allí también hay mucho 
paño que cortar; y porque quien ma- 
neja el idioma como lo hace el señor 
Clavell ¿con qué autoridad habrá de 
explicar Gramática? 

El presente texto de “Castellano y 
Literatura” tiene, pues, tres defectos 
que por, su condición de esenciales, 
lo invalidan para el uso escolar: las 
ideas estéticas que lo informan ca- 
recen de actualidad por haber sido 
superadas hace muchísimos años; está 
pésimamente escrito; la vaguedad de 
la exposición anula su eficacia pe- 
dagógica. 


Pedro Pablo Paredes 
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FERNANDO DIEZ DE MEDINA. — 

“La Enmascarada y otras narracio- 

nes”. — Editorial. “Canata””..— ¡La 
Paz-Cochabamba, 1955, 
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La trayectoria de Fernando Diez de 
Medina lo señala como uno de los 
más fecundos e inquietos intelectua- 
les contemporáneos de Bolivia. De 
él se dice en la solapa del libro que 
comento: A Fernando Diez de Me- 
dina, celebrado autor de Franz Ta- 
mayo, de Thunupa, de Nayjama, de 
Literatura boliviana, de Siriri, se le 
considera, justamente, como el primer 
escritor boliviano, por la vena nacio- 
nalista de sus juicios, por el vuelo 
creador que los alienta, y por la uni- 
versalidad que alcanzan sus escritos en 
revistas y diarios del mundo de habla 
hispánica. Se le conoce como pensa- 
dor, ensayista, crítico, poeta. Se le 
ha visto en briosas polémicas y en bri- 
llantes conferencias. Maestro de una 
generación a la que ha inculcado el 
sentido profundo del indianismo esté- 
tico, presidió los estudios cue dieron 
origen a la reciente Reforma Educa- 
cional en el país. Es un conductor 
espiritual con el prestigio de una fe- 
cunda labor y la autoridad de una 
vida consagrada al estudio. Pero el 
artista no se ha escabullido detrás 
del luchador, del hombre público. YE 
el escritor que nos representara dig- 
namente en la Conferencia de la Li- 
bertad Responsable, en la Universi- 
dad de Columbia, de Nueva York, 
despertando la atención de intelec- 
tuales y diarios del continente, quiere 
ahora demostrarnos que sigue siendo 
un fino lírico, el creador de belleza en 
El arte nocturno de Víctor Delhez, 
de Libro de los misterios, de El velero 
matinal””. 

La Enmascarada y otras narracio- 
nes es el último libro que Fernando 
Diez de Medina ha incorporado a. su 
variada bibliografía, que comprende 
unos catorce títulos entre poemas, en- 
sayos, biografías, política, mitología 
indígena, polémicas. Contiene este vo- 
lumen trece narraciones: La Enmas- 
carada, El Aventurero, La muerte de 
Axel, El Mago, Prisioneros, El llamo 
blanco, Una corbata, Anco Huma, 
Rivalidad, Una tarde de abril, Sacha- 
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Willka, Dery, Nada es imposible. En- 
cuéntranse precedidas estas narracio- 
nes por un. breve prólogo del mismo 
Diez de Medina. En dicho preámbu- 
lo, y a propósito de la técnica y al- 
cances del cuento, el autor hace va- 
rias consideraciones que deben ser 
tenidas muy en cuenta por los lecto- 
res, ya que ellas constituyen buena 
parte del fundamento estético de sus 
relatos. 

En el prólogo aludido, Diez de Me- 
dina, entre otras, hace las siguientes 
afirmaciones: “¿Es posible distinguir 
entre lo probable y lo imposible? Es 
imdecisa la frontera entre realidad y 
fantasiaral. 1.) Historias hay que de 
puro absurdas hacen rabiar. Otras 
tan inverosímiles que encienden la 
imaginación. Todo es lícito para el 
que se pone a contar”. (págs. 10 y 
11). Los anteriores asertos explican 
la presencia en este volumen de dos 
cuentos que sobrepasan con largueza 
los linderos de cuanto la razón del 
hombre culto puede admitir como po- 
sible y real en esta época. Son ellos 
La Enmascarada y El llamo blanco. 
Ambas narraciones, muy especialmen- 
te la primera, no tienen mucho que 
envidiar a las más calificadas fanta- 
sías, hasta el extremo de que, sólo 
la imaginación pura en su más abso- 
luto albedrío, puede aceptar sin estu- 
por un cuento. como La Enmascarada, 
donde algunos de los personajes y 
acontecimientos parecen haber sido 
extraídos del arbitrario y a menudo 
poético recinto de los sueños. Entre 
La Enmascarada y El llamo blanco 


hay una diferencia fundamental: 
mientras la primera responde a un 
libre juego de la imaginación, al 


margen de toda posibilidad racional, 
la segunda nutre su argumento en 
las fuentes de las viejas tradiciones 
aimará, y permite que el suceso fan- 
tástico pueda encontrar una explica- 
ción natural, Por último, Nada es 
imposible, título de la otra narración 
que contiene hechos extraordinarios 
en este volumen, concluye por re- 
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solverse en una solución lógica cuan- 
do el lector se entera de que, quie- 
nes daban como reales acontecimien- 
tos imposibles, eran tres reclusos de 
un sanatorio para enfermos menta- 
les. De este modo, y tal vez sin 
proponérselo, Diez de Medina recoge 
en su libro tres narraciones que re- 
presentan otros tantos grados en el 
estilo de sus cuentos de tema fan- 
tástico, que no son, como pudiera 


creerse, los que señalan la tónica 
general de este libro. En cambio sí 
se advierte que una de las notas 


comunes a todos ellos es un delibe- 
rado propósito cosmopolita de no re- 
ducirlos a temas de alcance local 
boliviano. Quizás el mejor exponen- 
te de esta actitud sea el cuento ti- 
tulado Prisioneros, puesto que se de- 
sarrolla en Nueva York, tiene como 
personajes a un industrial caraqueño 
y a una familia norteamericana, y 
ofrece como asunto algo tan univer- 
sal como el amor. No pudiera afir- 
marse, sin embargo, que Diez de 
Medina soslaya por entero la presen- 
cia de elementos nacionales. Para 
comprobarlo, léanse El llamo blanco, 
Anco Huma, Sacha Willka, y Una 
tarde de abril; esta última, la única 
narración donde se pone de mani- 


fiesto cierta sensibilidad social rela- 
LISANDRO ALVARADO. — “Datos 
etnográficos de Venezuela”. — Vol. 


IV de las Obras Completas de Lisan- 
dro Alvarado. — Ediciones de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. — Caracas, 
Editorial Ragón, 1956. — Prólogo de 
Miguel Acosta Saignes. 


Cuando Lisandro Alvarado tuvo la 
certeza de que la enfermedad que 
había inmovilizado sus músculos lo 
llevaría irremediablemente al sepulcro, 
consideró llegada la hora de corres- 
ponder al Gobierno Nacional las aten- 
ciones de que había sido objeto du- 
rante su cruenta dolencia. Haciendo 
inventario de sus bienes espirituales, 
que no los tuvo de otra clase, juzgó 
que debía legar a Venezuela sus estu- 
dios inéditos, únicas prendas que po- 
día entregar en testimonio de gratitud. 
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cionada con los problemas del indio 
boliviano. 

Algunos de estos cuentos reflejan 
la faceta ensayística de su “autor, 
pues están llenos de reflexiones y ca- 
recen prácticamente de acción (El 
Aventurero, El Mago). Otros están 
elaborados a base de temas baladíes, 
casi frívolos, que Diez de Medina lo- 
gra salvar gracias a su notable con- 
dición de narrador (Una corbata, 
Dery). En alguno parece advertirse 
cierta matizada intención irónica en 
contra de los que toman la cultura 
con un criterio deportivo y vanidoso 
(Rivalidad). Y en otro se ve la inten- 
ción de crear un personaje simbólico 
de filiación universal (La muerte de 
Axel). 

No debe concluir esta apretada 
reseña sin que se deje constancia de 
las excelentes virtudes de este autor 
en cuanto al cuidado y elegancia de 
la expresión; en referencia con su 
singular maestría para el empleo del 
diálogo y de cierta técnica cinemato- 
gráfica en el corte de escenas; y en 
la vena lírica que corre por estos 
relatos dejando a su paso una grata 
sensación de frescura poética. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


Entre aquellos estudios que la invali- 
dez, primero, y la muerte, en defini- 
tiva, le ¡impidieron perfeccionar O 
concluir, se encontraba un grueso le- 
gajo que contenía una extensa reco- 
pilación de datos sobre la etnografía 
precolombina venezolana. Habían sido 
extractados «aquellos datos de las 
atentas y profusas lecturas que este 
sabio investigador había hecho pacien- 
temente, durante toda una vida larga 
y dedicada. Lecturas que obedecían 
no sólo al conocimiento etnográfico, 


sino que estaban relacionadas con ese 
espíritu de avidez universalista que 
impulsó a Lisandro Alvarado a apren- 
der todos aquellos fundamentos que 
pudiesen serle útiles en el estudio y 
comprensión del pasado indígena de 
Venezuela, de la lengua actual de 
este país, de su flora y fauna, de su 
historia, de su literatura y folklore. 
En setenta y cinco capítulos, Alvara- 
do organizó los dispersos testimonios 
de cronistas, viajeros e historiadores 
acerca de la conformación biológica 
de las parcialidades indígenas que po- 
blaron el territorio venezolano, de su 
distribución geográfica, caracteres so- 
máticos y psíquicos, modos de vida, 
cultura, creencias, ritos, arte, estado 
económico y religioso, viviendas, y en 
fin, todo cuanto a la luz de la cien- 
cia etnográfica de entonces pudiese 
tener interés. Elaboró de este modo 
la obra más considerable en su gé- 
nero dentro de la bibliografía cientí- 
fica venezolana; obra que es utilísi- 
ma para conocer las referencias, casi 
siempre sorprendentes, siempre inte- 
resantes, de nuestra historia preco- 
lombina. 

Fue fiel Alvarado a los más es- 
trictos métodos en lo que se refiere 
a la cita meticulosa y oportuna, cuya 
fuente señala correctamente a base 
de nombrar autor, título de la obra, 
edición y página. Al final, un índice 
bibliográfico facilita al lector no es- 
pecializado o al investipador conocer 
las obras fundamentales en que se 
apoyan las tareas de Alvarado. Me- 
diante este rigoroso sistema de tra- 
bajo, Alvarado dejó rezagados a casi 
todos sus contemporáneos y se acer- 
có notablemente a los más modernos 
métodos de investigación. 'Su com- 
pleto dominio sobre algunas de las 
más importantes lenguas europeas le 
permitió consultar en su idioma na- 
tivo a escritores como el alemán 
Karl F. Appun, el francés Jean Cha- 
ffanjon, o el italiano Girolamo Ben- 
zoni. 


A la primera edición de estos 
Datos etnográficos de Venezuela, he- 
cha en 1945 por la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación, la Comisión Editora de 
las Obras Completas de Lisandro Al- 
varado añadió cuatro estudios de este 
autor, dispersos hasta entonces en 
revistas de la época, y necesarios pa- 
ra complementar el panorama de sus 
investigaciones etnográficas. Dichos 
estudios son: Etnografía, venezolana, 
Etnografía patria (Notas e ideas), 
Noticia sobre los Caribes de los lla- 
nos de Barcelona, Objetos prehistó- 
ricos de Venezuela. Estos cuatro tra- 
bajos dan un total de ochenta y siete 
páginas impresas, tamaño 16%, ex- 
cluyendo las ilustraciones que los 
acompañan. 

La edición que comento viene pre- 
cedida de una nota bibliográfica de 
la Comisión Editora, de un intere- 
sante prólogo de Miguel Acosta Saig- 
nes, titulado La obra antropológica 
de Lisandro Alvarado, en el cual 
este distinguido especialista analiza 
los métodos de trabajo de Alvarado, 
las fuentes más importantes de su 
información etnográfica y el valor 
que esta obra conserva para la ac- 
tualidad. Contiene, asimismo, el vo- 
lumen, numerosas notas de la Comi- 
sión, un Repertorio de las Obras 
citadas por Lisandro Alvarado, un 
Indice Analítico elaborado para la 
primera edición por Walter Dupouy, 
y complementado para ésta por la 
Comisión Editora. 

Agotada como estaba la edición 
hecha en 1945, ha sido oportuna 
esta segunda salida de uno de los 
más importantes libros de Lisandro 
Alvarado. Importante no sólo por su 
contenido, sino por la oportunidad 
que depara para el mejor conoci- 
miento y valoración del autor por 
parte de las actuales generaciones. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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ORLANDO ARAUJO. — “Lengua y 
creación en la obra de Rómulo Ga- 
llegos'*. — Buenos Aires, 1955. — 


Editorial Nova.. 
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Lengua y creación en la obra de 
Rómulo Gallegos, libro primogénito de 
Orlando Araujo, ha resultado el tér- 
mino feliz de una de las más delica- 
das y severas labores de investigación 
que joven alguno haya emprendido y 
culminado en Venezuela, y tal vez 
en muchos otros países hispanoame- 
ricanos. 

Orlando Araujo cuenta ahora vein- 
tiocho años. En. la Universidad Cen- 
tral de Venezuela obtuvo sendas li- 
cenciaturas en Economía y en Letras. 
Durante sus estudios en la Facultad 
de Humanidades trabajó en el “Insti- 
tuto de Filología Andrés Bello”. En 
dicho Instituto, y mientras adelantaba 
algunas investigaciones relacionadas 
con el léxico venezolano en las obras 
de Gallegos, Orlando Araujo fue con- 
cibiendo el proyecto de emprender 
sobre nuestro primer novelista un tra- 
bajo mayor y más personal. El. rico 
campo de estudios que presenta este 
escritor excepcional atrajo poderosa- 
mente la atención del joven investiga- 
dor. Las fichas de trabajo comenza- 
ron a crecer y a distribuirse por temas. 
A estos contactos iniciales siguieron 
las meditaciones organizadas; la va- 
liosa orientación de profesores univer- 
sitarios, como Miguel Acosta Saignes, 
Edoardo Crema, Angel Rosenblat, 
Alfonso Cuesta y Cuesta; la. dis- 
cusión entre compañeros de letras; la 
consulta metódica de las monografías 
y ensayos interpretativos acerca de 
las producciones literarias de Galle- 
gos, y de los estudios generales sobre 
aquellos temas que habían de ser con- 
siderados en los diferentes capítulos 
del libro. Así fue naciendo esta obra, 
cuya terminación coincidió con el vi- 
gésimo quinto aniversario de haber 
sido publicada Doña Bárbara. 

Lengua y creación en la obra de 
Rómulo Gallegos consta de doscientas 
sesenta y cuatro páginas repartidas 
en las siguientes secciones: Nota del 
autor. Datos biográficos y bibliográ- 
ficos. Parte l: Los temas. Parte Il: 
Las novelas. Parte III: La conciencia 
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lingúística. Parte IV: Rasgos estilís- 
ticos. Parte VW: Conclusión general. 
Bibliografía utilizada. Á continuación 
trataré de dar un apretado resumen 
de algunos de los aspectos más im- 
portantes desarrollados en este ensa- 
yo crítico. h 


PARTE Il: LOS TEMAS. 
a) La Geografía. — Comienza el 
libro con la siguiente afirmación: 


“Las novelas de Rómulo Gallegos se 
insoiran en la tierra propia, de ella 
toman su gran fuerza poética y el 
impulso vital que las libra de todo 
artificio y las acerca a las obras per- 
durables creadas por el hombre. Esa 
obra mo se queda, sin embargo, en 
la poética contemplación del paisaje, 
sino que refleja también la vida de 
las gentes que lo habitan, y expresa 
las ideas, los sentimientos, los con- 
flictos y las pasiones que sacuden el 
alma de esas rentes” (p. 19). De- 
mostrar los dos asertos anteriores es 
el propósito general de este primer 
capítulo. Para ello, Orlando Araujo 
comienza por anotar que tanto los 
cuentos de Gallegos como Reinaldo 
Solar y La Trepadora, sus dos prime- 
ras novelas en orden cronológico, se 
desarrollan en Caracas o en sus al- 
rededores. Doña Bárbara y Canta- 
claro tienen la llanura como escena- 
rio natural; Canaima, la selva gua- 
yanesa; Pobre Negro, la región de 
Barlovento y de los Valles del Tuy; 
Sobre la misma tierra, zomas del Es- 
tado Zulia. Dentro de la enumera- 
ción anterior, El Forastero resulta 
excepcional, ya que se desarrolla en 
un pueblo venezolano de difícil iden- 
tificación. La brizna de paja en el 
viento inicia un ciclo americano en 
la novelística de Gallegos. Esta dis- 
tribución geográfica le permite a Or- 
lando Araujo hacer la siquiente afir- 
mación: “La obra de Gallegos ofrece 
una perfecta progresión: primero es 
el paisaje en el cual se desenvuelve 
su juventud (Caracas y sus alrede- 


dores); luego, como impulsadas por 
una fuerza centrífuga, sus novelas 
se van desplazando hacia nuevos pai- 
sajes y gentes: el autor quiere abar- 
car en su obra la geografía integral 
del país” (p. 19). Hasta aquí Or- 
lando Araujo se limita a la organi- 
zación de datos que se desprenden 
inmediatamente de las novelas y 
cuentos de Gallegos. Mas, no satis- 
fecho con este simple inventario geo- 
gráfico, O. A. se propuso dos cues- 
tiones muy importantes para la mejor 
comprensión del autor estudiado. Son 
ellas: el planteamiento de si existe 
o no determinismo geográfico en las 
novelas de Gallegos, por una parte; 
y por la otra, averiguar con certeza 
el valor que tienen dentro de sus 
creaciones literarias la ciudad y el 
campo, como entidades que represen- 
tan diferentes y aun opuestas fiso- 


nomías nacionales. Con respecto a 
la primera cuestión, O. A. llega al 
siguiente convencimiento: “¿Si por de- 


terminismo geográfico se entiende 
que la fuerza dominante en la 
vida y en los cambios sociales es 
el medio geográfico y que, por con- 
siguiente, la naturaleza esclaviza al 
hombre y determina fatalmente sus 
costumbres, formas de vida e ideas, 
entonces no se puede hablar con 
propiedad de determinismo geográfi- 
co en los personajes de Gallegos, 
porque si alguna lucha es evidente 
en sus novelas —y su obra es obra 
de conflictos— es la lucha del hom- 
bre frente a la naturaleza. En ese 
drama, como en todo drama  real- 
mente humano, hay hombres que 
vencen y otros que son vencidos, 
pero es viva siempre la angustia del 
hombre por liberarse de los tentácu- 
los del medio. De ahí el por qué 
sobre los personajes de Gallegos se 
cierne constantemente una atmósfera 
de tragedia”  (p. 25). En relación 
con el segundo punto, OA: 
a las siguientes conclusiones: ... NO 
es del todo exacto hablar de opo- 
sición entre ciudad y campo como 
tesis del autor realizada en sus nove- 
las. Propósito del autor es, en cam- 
bio, la oposición entre cultura Y bar- 
barie, que por su profunda conciencia 
moral suele ser conflicto entre po- 
tencias del bien y del mal (...) El 
conflicto de cultura y barkarie en la 


obra de Gallegos no corresponde exac- 
tamente al conflicto de civilización y 
barbarie en Sarmiento, porque lejos de 
ser oposición objetiva entre ciudad y 
campo bajo la ley fatal del determi- 
minismo geográfico o de la mezcla 
racial, es oposición subjetiva entre 
tendencias buenas y malas, y más ob- 
jetivamente, lucha del hombre contra 
la influencia del medio”” (pp. 30-31). 

b) — El Folklore. — En un nove- 
lista que como Gallegos tiene por te- 
mas fundamentales el hombre y la 
naturaleza de su país, es imprescin- 
dible analizar, aun cuando sea de 
paso, los rasgos folklóricos presentes 
en su obra. Después de breves con- 
sideraciones generales —entre las que 
se destaca esta afirmación: ““El con- 
tenido folklórico en la obra de Galle- 
gos no aparece en forma de cuña, O 
al modo de una copia fotográfica, 
sino que pertenece al desarrollo mis- 
mo de la novela, y aparece como 
fundido en su acontecer” (p. 33)—, 
O. A. analiza en pequeños sub-capí- 
tulos cada una de las más significati- 
vas materias folklóricas que fiauran 
en las novelas de Gallegos: La copla, 
Cuentos y supersticiones, Mitos y le- 
yendas, Danzas y fiestas. Finaliza este 
asmecto del ensayo con la siguiente 
conclusión: “Como recurso literario, 
Gallenos le ha sacado al folklore un 
oran partido, porque ligado íntima- 
mente al acontecer de la novela, cada 
hecho folklórico tiene una relación 
significativa con la acción del episo- 
dio en que aparece. No se trata, 
pues, de una simple recopilación más 
o menos fiel, sino de una estructura 
compleja en la que cada parte tiene 
una función asignada, y la del folk- 
lore es, dentro de un marco estético, 
la de expresar con frescura y espon- 
taneidad la visión que el hombre de 
pueblo tiene de las cosas que lo ro- 
rean, su modo especial de mirarlas y 
comprenderlas, de lo cual nace una 
comprensión propia del mundo, una 
posición ante la vida y una determi- 
nada actitud ante la historia” (pp. 
DIESZ) 

c) Contenido social.—En la con- 
clusión de la parte primera de su 
ensayo, se pregunta y resnonde O. A.: 
“¿Es la de Gallegos una obra de 
“tesis? Si por tal se entiende la obra 
literaria que, además de su realiza- 
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ción estilística, se propone llevar has- 
ta el lector un mensaje, diremos, con 
pleno convencimiento, que_ si hay 
una “tesis” en la obra de Gallegos” 
(p. 82). ¿Cuál es dicha tesis o men- 
saje? La respuesta no es simple y 
conduce a más de un planteamien- 
to. Revisemos, primero qué entiende 
O. A. por contenido social en la 
novelística de Gallegos: ...“el con- 
tenido político-social consiste, pues, 
en el planteamiento, o mejor en la 
presentación de los males tradiciona- 
les de que adolece nuestra vida re- 
publicana por falta de cultura polí- 
tica y de responsabilidad moral; en 
el señalamiento valeroso de los frau- 
des y delitos políticos realizados al 
amparo del gobernante de turno o 
cometidos por éste; en el esfuerzo 
por profundizar y comprender fenó- 
menos político-sociales como el caci- 
quismo, la revuelta armada, el ma- 
chismo; en la lucha contra la violen- 
cia en todas sus formas; en la fe 
en la juventud del país y en la se- 
guridad de que cultura y conciencia 
cívica son la fórmula esencial para 
la regeneración de Venezuela” (pp. 
59-60). Si se tiene en cuenta que la 
mayor parte de las novelas de Ga- 
llegos fueron escritas y publicadas 
durante la tiranía de Juan Vicente 
Gómez, se comprenderá por qué el 
novelista “trataba de sacudir la con- 
ciencia de todo un pueblo y se refe- 
ría, como toda obra nacida del co- 
razón del hombre, a un grupo de 
hombres vivos y a una época con- 
creta. Cada novela era una invita- 
ción a la vida heroica y un breviario 
de educación cívica y moral. Es de- 
cir, cada novela hacía frente a dos 
problemas fundamentales de la vida 
venezolana: el de la necesidad de 
un heroísmo distinto del que brillaba 
en la hazaña guerrera, en la revuel- 
ta armada o en el lance personal, y 
el de la necesidad de una regenera- 
ción moral y de una educación cívica 
del pueblo. En este sentido, la obra 
de Gallegos hacía frente a su época 
y cumplía una función social activa” 
(p. 55). Pero si las obras narrativas 
de Gallegos tienen una indiscutible 
importancia socio-política; si en sus 
novelas quedan retratadas épocas y 
hombres; si algunos de los más in- 
teresantes problemas del devenir his- 
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tórico de Venezuela encuentran allí 
su planteamiento, junto a todos es- 
tos valores no literarios, y en tra- 
tándose de novelas, está el Gallegos 
artista: “Gallegos cumple su destino 
de escritor sin olvidar que es un ar- 
tista: tiene un propósito, una verdad 
y un tema, pero sobre ellos actúa 
su imaginación creadora con entera 
libertad. Esto salva su obra y la 
mantiene en una atmósfera de ac- 
tualidad perdurable. Las técnicas 
pueden pasar —muchas de las que 
emplea ya no eran nuevas enton- 
ces—; pueden quedar atrás la época 
y muchas ideas; nuevos temas pue- 
den ocupar el centro de la atención 
literaria; pero no habrá tiempo que 
borre los conflictos que estremecen el 
alma de sus personajes y que son 
capaces de conmover a un pueblo 
entero; ni tiempo que destruya la 
belleza de aquellas descripciones en 
que la naturaleza es sentida a través 
de la emoción del autor y en que 
los elementos inmanimados cobran vida 
como tocados por una fuerza mágica 
El lector de todos los tiempos y de 
todos los lugares, aun cuando ignore 
la urdimbre política y social de Ve- 
nezuela, y desconozca el ambiente 
dentro del cual Gallegos elaboró su 
obra, se sentirá conmovido por la 
sinceridad y naturalidad de sus crea- 
ciones y por la auténtica presencia 
del arte en su obra” (pp. 60-61). 

d) La Mujer, el Hijo, la Univer- 
sidad. — En este sub-capítulo O. A. 
señala lo que representa en la obra 
de Gallenos cada uno de los tres 
elementos anunciados. Personajes fe- 
meninos ocupan primeros planos en 
casi todas las novelas de Gallegos 
(Doña Bárbara, Marisela, Victoria 
Guanipa, Remota Montiel). En el Hijo, 
Gallegos centra la fe de que las nue- 
vas generaciones llevan a feliz tér- 
mino lo que los Padres no pudieron 
realizar: “Es la juventud con ideales 
la que está llamada a realizar el 
acto simbólico de Luzardo al arran- 
car del muro la lanza de su padre, 
lo cual significa liberarse para siem- 
pre de una larga tradición de violen- 
cia, y rescatar con la obra propia la 
memoria del padre” (p. 60). Y la 
Universidad es, para nuestro primer 
novelista, el máximo centro de cul- 
tura de donde habrán de emanar los 


hombres capaces de enfrentarse a los 
males tradicionales de la nación. 

e) Los personajes. — Refiriéndose 
a los personajes, O. AÁ., comienza por 
anotar que, cuando se trata de per- 
sonajes principales, Gallegos prefiere 
el retrato psicológico a la simple des- 
cripción fisonómica. Nota, asimismo, 
que hay personajes cuyos caracteres 
se repiten en varias novelas —Santos 
Luzardo-Remota Montiel, Marcos Var- 
gas-Cantaclaro—. Se refiere también 
a los personajes secundarios, como el 
Jefe Civil, el Cura, el Extranjero, el 
“Cacique”, el “Peón de hacienda”, 
“Imerecedores de sendos estudios en 
que se analice su psicología y el pa- 
pel que desempeñan en cada una de 
las novelas” (p. 75). Con detenimien- 
to O. A., destaca el hecho, confesado 
por el propio Gallegos, de que este 
novelista toma los tipos literarios de 
sus obras de la realidad venezolana. 
Al ser convertidos en personajes por 
la imaginación creadora, resultan, a 
la postre, no simples retratos O bio- 
grafías, sino verdaderas creaciones, lo 
que no es obstáculo para que en ellos 
se advierta con toda su fuerza el 
espíritu venezolano. 
PARTE Il: LAS NOVELAS. 

“Gallegos, en sus novelas, no se 
ha propuesto escribir ensayos, ni poe- 
mas, ni tratados, ni programas de 
gobierno, sino simplemente novelas, 
desde Reinaldo Solar hasta La brizna 
de paja en el viento” (p. 87). Con 
esta idea directriz le resulta fácil a 
O. A., demostrar que las novelas de 
Gallegos tienen todas una especie de 
“núcleo vital enerador de múltiples 
acciones, que sin excluir el plantea- 
miento de nuevas situaciones conflicti- 
vas, domina, sin embarao, sobre todas 
ellas y da a la novela una especial 
atmósfera dramática. Así, en Reinal- 
do Solar es fundamental el conflicto 
del hombre y su destino; en La Tre- 
padora domina el drama de la sangre 
(tendencias antagónicas en Un hijo 
bastardo); en Doña Bárbara, el drama 
de la tierra en Canaima, el conflicto 
se realiza entre fuerzas telúricas di- 
vinizadas, que representan potencias 
del Bien y del Mal, presentes en el 
hombre y en la selva; Cantaclaro es 
novela de conflictos dispersos; 


Forastero es una novela de excepción 
donde el tema' político predomina y 
se plantea el conflicto entre la ju- 
ventud renovadora y el orden tradi- 
cional; Sobre la misma tierra obedece 
a la intención de contrastar el infor- 
tunio propio frente a la riqueza eXx- 
tranjera, ambos sobre la misma tierra; 
en Pobre Negro se plantea un con- 
flicto racial en un pasado histórico 
cercano. La brizna de paja en el 
viento, la última novela hasta hoy, 
con un ámbito nacional distinto, vuel- 
ve un poco a Reinaldo Solar en cuanto 
al tema de la Universidad y de la 
juventud desorientada, y plantea el 
conflicto del espíritu puro de la Re- 
volución frente a sus formas engaño- 
sas en la universidad cubana. Veamos 
todo esto con más detenimiento, ana- 
lizando cada novela en particular” 
(pp. 88-89). Cumplir con el propósito 
anunciado en este último renglón es 
lo que lleva a O. AÁ., a estudiar una 
por una todas las novelas citadas, 
respaldando con abundantes citas la 
demostración de sus puntos de vista 
críticos. 


PARTE Ill: LA CONCIENCIA 
LINGÚISTICA. 


Antes de que muriera el siglo XIX, 
nuestra literatura narrativa logró su- 
perar la imitación servil de la nove- 
lística europea especialmente españo- 
la y francesa. El paisaje venezolano 
y sus habitantes comenzaron a ser el 
tema favorito de cuentistas y novelis- 
tas. Nació así la literatura criolla. 
Pero en un comienzo, nuestros auto- 
res de transición no tuvieron dominio 
absoluto sobre aquellos elementos que 
podían constituir una corriente nacio- 
nal genuina. Entre los elementos que 
se les escapaban, estaba el lenguaje 
popular. Un crítico venezolano no- 
taba ya, en 1914, el divorcio entre 
el personaje literario de extracción 
popular y su habla. A este respecto 
decía Jesús Semprum: “Naturalmente 
que más extravagante sería el intento 
de poner en español puro las conver: 
saciones de la gente llana de nues- 
tra tierra, como alguna vez le ha 
ocurrido a uno de nuestros más emi- 
nentes noveladores con los diminuti- 
vos en ico que no son usuales sino 
en casos sumamente raros entre la 
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gente criolla; que suenan a eco de 
lecturas de novelas de España y que 
chocan a los oídos del lector venezo- 
lano”* (sobre criollismo). Pero lo que 
en Semprum fue apenas un relámpa- 
go intuitivo, y no alcanzó ninguna 
provección dentro de su doctrina cre 
tica, en Orlando Araujo resulta uno 
de los aspectos fundamentales de su 
análisis. En la Introducción a esta 
parte tercera de su ensayo, O. A,, 
sostiene: “Con la novela de costum- 
bres de fines del siglo XIX hace su 
entrada el lenguaje popular en la 
novela venezolana. Los novelistas de 
la época —Romerogarcía, Picón Fe- 
bres, Urbaneja Achelpohl etc.,— te- 
nían el propósito de escribir sobre las 
cosas propias y mos ofrecen diálogos 
en que el hombre del pueblo utiliza 
las variaciones pintorescas de su ha- 
bla, y descripciones en que los vene- 
zolanismos aparecen con cierta pro- 
fusión. En el aspecto lingiístico sus 
obras adolecen en constante inconse- 
cuencia: alternando con las formas 
populares, y en boca de personajes 
del pueblo, aparecen a cada paso 
ciertos cultismos ¡inexistentes en el 
habla corriente y aun en la lengua 
literaria. Entre ellos, el uso de voso- 
tros y su forma verbal, el laísmo, 
ciertos diminutivos en -illo, -ico, -uco 
etc. Modos expresivos que ponen de 
relieve la formación cultista de los 
autores, la imitación de modelos es- 
pañoles y la falta de conciencia lin- 
guística” (pp. 159-160). El dominio 
del lenguaje popular venezolano den- 
tro de las obras narrativas nacionales 
aparece con las novelas de Gallegos, 
quien tiene perfecta conciencia lin- 
guística del habla en su tierra. Este 
es el tema que O. AÁ., desarrolla en 
tres sub-capítulos que constituyen no 
sólo una novedad dentro de la crítica 
venezolana, sino que representa la 
parte más cuidada y severa, y la más 
original contribución de su trabajo. 
Estos tres sub-capítulos son: Las pa- 
labras mágicas, El lenguaje popular, 
Lenguaje y persona. Transcribiré la 
conclusión que sirve de punto final a 
este aspecto del estudio crítico de 
O. A.: “Sin agotar el tema, hemos 
pasado revista en la obra de Galle- 
gos a un conjunto de formas y recur- 
sos literarios generales y locales, he- 
mos visto el modo cómo aparece alli 
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el habla del pueblo, el sentimiento y 
la experiencia viva de esa lengua y 
el dominio que Gallegos demuestra 
en el campo de la lengua culta, todo 
lo cual es un reflejo de la conciencia 
linguística del autor. Vemos, pues, 
que, aquellas contradicciones linguís- 
ticas del criollismo, que hacían arti- 
ficiosos los diálogos y los personajes, 
y aquella bifurcación literaria de un 
mismo estilo, que por un lado era 
apego a las formas tradicionales y 
cultas de Europa y por el otro, deseo 
de expresar lo propio, van a alcanzar 
su solución en la obra de Gallegos. 
Quienes introdujeron en la novela ve- 
nezolana el tema criollo, el paisaje 
propio y los hombres que lo habitan, 
no tenían entera conciencia de la len- 
gua del pueblo ni sentían profunda- 
mente el alma nacional: su obra es 
etapa transitoria hacia mejores cam- 
pos y vale como labor anunciadora. 
Rómulo Gallegos va a tomar el mismo 
tema de aquellos escritores y lo va 
a vivir profunda y creadoramente; la 
tierra venezolana y los hombres que 
la habitan es la constante temática 
de sus novelas: hasta la tierra, el 
autor lleva su emoción y humaniza 
la naturaleza; hasta el pueblo lleva 
su gran amor y le busca el alma por 
el ancho camino del lenguaje. Al res- 
coldo de las palabras, Gallegos va 
conociendo a su pueblo y lo va com- 
prendiendo y amando más, hasta la 
entrega definitiva y la realización de 
su destino de escritor y de hombre”” 
po on 


PARTE IV: RASGOS ESTILISTICOS. 


En esta parte, que es la final de 
su ensayo, O. A. estudia los valores 
estilísticos en las novelas de Gallegos, 
en un sentido muy personal y res- 
tringido, ya que sólo hace referen- 
cias al aspecto estético de los mis- 
mos: “Al estudio estilístico, en un 
sentido estético, hemos dedicado sólo 
una parte de este trabajo. Es bueno 
que todo lector tenga presente que el. 
análisis estilístico de la obra de Ga- 
llegos requiere un esfuerzo mayor. Es 
una veta riquísima, pero a condición 
de trabajarla como buen minero. No- 
sotros apenas hemos hundido el aza 
dón”” (p. 256). Su análisis estilístico 
demuestra a plena satisfacción cómo 


Gallegos, utilizando ciertos recursos li- 
terarios tradicionales. logra mediante 
ellos creaciones de profunda origina- 
lidad, que comunican a sus novelas 
ese maravilloso don poético inolvida- 
ble e imperecedero. Los estudios de 
O. A., en este sentido comprenden 
los siguientes aspectos: a)  Espiritua- 
lización de la naturaleza ——quizás, y 
entre todos los demás, sea éste el 
rasgo que con más fuerza destaca la 
conmovedora sensibilidad de Gallegos 
frente a la naturaleza venezolana—; 
b) Simetría estilística, que 0. A. 
define así: “Las novelas de Gallegos 
ofrecen al lector una simetría en la 
disposición de sus partes y en la ela- 
boración de los capítulos, que de- 
muestra claramente aquel equilibrio 
poético con que muchos críticos Cca- 
racterizan el estilo del maestro” (p. 
215); c) Paralelismo artístico: “Otra 
peculiaridad del estilo de Gallegos, que 
alcanza su mayor desarrollo en Doña 
Bárkara, es cierta forma de expresión 
figurada. En ella los elementos que 
van a ser comparados avanzan con 
lentitud para enlazarse más adelante 
con un vínculo poético, que les man- 
tiene su independencia de sentido y, 
al mismo tiempo, los funde con una 
nueva estructura artística” (p. 223); 
d) Los símbolos es la revisión de 
una de las más peculiares elaboracio- 
nes literarias de Gallegos; e) Poesía 
y Gramática, sub-capítulo en el que 
se estudian algunos aspectos de la 
lengua literaria de Gallegos, como el 
uso de los diminutivos, presencia y 
ausencia del artículo, la frase nomi- 
nal, el uso del adjetivo. 


Finaliza este magnífico ensayo de 
Orlando Araujo con una Conclusión 
general, en la que se destaca el ma- 
gisterio intelectual de Gallegos en 
cuanto él es uno de los creadores y 
máximos representantes de la nove- 
lística hispanoamericana, A la que se 
le señalan hoy voz y rumbo propios 
dentro de la literatura universal. 


Después de este largo resumen, en 
el que he intentado dar una visión 
objetiva de los planteamientos hechos 
por Orlando Araujo, creo justo y con- 
veniente expresar algunas conclusio- 
nes personales, que no son sino el 


resultado de cuanto el lector de esta 
nota acaba de apreciar. En primer 
término, juzgo que Lengua y creación 
en la obra de Rómulo Gallegos es el 
estudio de conjunto más completo e 
importante que hasta hoy se haya 
escrito en lo que atañe a nuestro pri- 
mer novelista. Al declarar esta con- 
vicción, no puedo evitar que acuda 
a mi memoria la sincera modestia 
con que el joven autor declara así el 
mérito que él le asigna a su ensayo 
crítico: “Este trabajo no es un estu- 
dio exhaustivo de la obra de don Ró- 
mulo Gallegos, y como ensayo de 


crítica literaria tiene un ambicioso 
tema, es cierto, pero una modesta 
aspiración, como luego se verá” (p. 


11). Uno, como lector, queda grata- 
mente sorprendido cuando piensa que 
tan severa labor de investigación fue 
llevada a cabo entre los 23 y los 26 
años, edad en que los aspirantes a 
escritores se dedican más a las obras 
de creación que a los estudios litera- 
rios. En segundo término, dentro de 
la crítica literaria venezolana, y 
aun hispanoamericana, independiente- 
mente ya de la edad de Orlando 
Araujo, su libro es un modelo, no 
sólo por el rigor crítico con que está 
concebido, por la sinceridad de los 
planteamientos, por lo abundante y 
complejo de los materiales considera- 
dos, sino también por los aciertos 
evidentes en la interpretación de la 
obra literaria de Rómulo Gallegos y 
del pueblo novelado por éste. ¿Fallas 
de diversa naturaleza? ¿Quién que 
escriba sobre una materia tan discu- 
tible está exento de opiniones con- 


trarias a las suyas, Y de caer en al- 
gunos errores que A veces ni la 
madurez intelectual logra contener? 


Lo verdaderamente hermoso en este 
joven autor está en que él no ha 
salido pregonando haber dicho la úl- 
tima palabra, sino que con modestia 
limita los alcances de su trabajo y 
está dispuesto a rectificar cada vez 
que se le convenza con razones va- 
lederas de que no está en lo cierto. 
Por todo esto, Lengua y creación en 
la obra literaria de Rómulo Gallegos 
convierte a Orlando Araujo, no en 
una promesa, sino en un autor que 
a tempranos años ha dado ya un 
fruto consagratorio. De ahí que para 
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él esta primera obra represente un 
compromiso formal consigo mismo en 


relación con los trabajos que puede 


MARCEL A. RUFF. — “L'Esprit du 
Mal et lesthétique baudelairienne””. 
Editorial Armand Colin, París, 
1955, 491 p. 


El lugar siempre más preponde- 
rante que se ha dado a Charles Bau- 
delaire en la poesía francesa en los 
últimos años ha suscitado una abun- 
dante bibliografía sobre su ersona- 
lidad y su obra. Entre los estudios 
publicados, muchos son de un incon- 
testable valor. Podemos afirmar que, 
gracias a los trabajos de todo un 
equipo de entusiastas devotos de la 
obra del Poeta que sería prolijo nom- 
brar aquí, los estudios baudelairia- 
nos han sido enriquecidos de modo 
muy notable, y aún renovados por 
comp'eto., Baudelaire se nos presenta 
ahora como uno de los poetas mejor 
comentados de la rica poesía gala, 
uno de los escritores franceses cuya 
obra ha sido objeto de más sabias 
y agudas exégesis. Esta devoción se 
explica, ya que el autor de las Flo- 
res del Mal es una de las claves de 
la poesía actual, y la figura que tal 
vez la domina desde más alto. De 
ahí la extensión progresiva de su 
fama fuera de las fronteras de su 
patria. En el continente americano, 
fuera de las traducciones aisladas, 
son de señalar las traducciones ínte- 
gras de las ““Flores””, debidas respec- 
tivamente a Ulyses Petit de Murat 
(Editorial Shapire, Buenos Aires, 1948, 
Es una versión literal), y Nydia La- 
marque (Editorial Losada, Buenos 
Aires, 1953), esta última en verso, 
precedida de un valioso y fervoroso 
prólogo. 

Entre los últimos trabajos baude- 
lairianos dignos de mención, debemos 
tributar un particular homenaje a 
“L'esprit du mal et l'esthétique bau- 
delairienne” de Marcel A. Ruff, libro 
original que echa una nueva luz, 
sobre muchos puntos de la obra poé- 
tica de Charles Baudelaire. El estudio 
de Ruff debe figurar en la biblioteca 
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y debe ofrecer para bien de las le- 
tras nacionales. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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de cuantos desean por cualquier mo- 
tivo acercarse al poeta sin prejuicios 
y tratar de entender su mensaje pro- 
fundo. 

Una de las partes más interesantes 
de la obra citada es el estudio denso 
y muy sugestivo que dedica Ruff a 
la que llama literatura del Mal desde 
el siglo XVIl hasta Voltaire, al gé- 
nero sombrío y al libertinaje, al mar- 
cués de Sade, (que ocupa, dice, un 
“lugar capital en la historia de las 
ideas'*) a la novela negra, etc... 
Es uno de los puntos mejor dilucida- 
dos de su obra la filiación que esta- 
blece “entre la corriente profunda 
del romanticismo pesimista y la lite- 
ratura filosófica y libertina del siglo 
XVIII. De este modo, enlaza a 
Baudelaire .con “la lección de los 
“frenéticos” del siglo XVIl y del 
XVII, del cual podemos estar segu- 
ros que conoce amplias partes: los 
Pensamientos filosóficos de Diderot, 
Clarisa Harlowe, Crébillon hijo, Les 
Liaisons Dangeureuses, están mencio- 
nados en La Fanfarlo, pero esta lista 
está lejos por cierto de ser exclusiva. 
En estas obras tan diferentes, pero 
unidas según hemos visto por un hilo 
invisible, ha aprendido que la sorpre- 
sa y el “choc”” son poderosos medios 
estéticos, y que, entre ellos, los más 
eficaces son la violencia, el terror y 
el horror, es decir las formas agre- 
sivas del mal”. 

Sin embargo, si Baudelaire plantea 
en su obra el problema del mal, lo 
hace en “términos espirituales”*: tal 
es la tesis sostenida por Ruff a lo 
largo de su estudio. Las Flores del 
Mal están fundadas ''sobre la reso- 
nancia poética del mal, inseparable 
de la condición humana”. Baudelaire 
considera el problema del alma “en 
su plan más elevado, el de Bénédic- 


tion: el sufrimiento no es un castigo, 
sino un medio de redención”. De 
ahí que Baudelaire sea no el poeta 
del vicio sino el poeta del pecado, 
es decir el poeta del mal como tal, 
porque el sentimiento del Mal comu- 
nicado en su mayor violencia por 
todas las potencias del arte, atiza 
esta sed del cielo que es para Bau- 
delaire la forma más alta de la emo- 
ción estética”. Ruff ve en esta acti- 
tud baudelairiana el logro de una 
estética nueva para acercarse a la 
belleza y al arte, estética “interna” 
que sobrepasa las demás. Ya que el 
hombre es malo y que su vida se 
resume en una lucha entre las dos 
postulaciones del bien y del mal, “la 
materia poética por excelencia es el 
Mal, puesto que el objeto más ele- 
vado que puede proponerse el poeta 
y el artista, es despertar en su tota- 
lidad la conciencia de la condición 
humana”. 

Fuera del interés capital de esta 
interpretación de la poesía baudelai- 
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J. VACHER-CORBIERE. “Portrait 
de famille. Tristan Corbiére”*.— (Edi- 
ciones Regain, Monte Carlo, 
PA 
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Tristan Corbiére (1845-1875), na- 
cido y fallecido prematuramente en 
su Bretaña natal, es, después de los 
grandes maestros de la poesía fran- 
cesa en el siglo XIX, un Víctor Hugo, 
un Lamartine, un Vigny, UN Musset, 
un Baudelaire, un Verlaine, uno de 
los poetas de la pasada centuria que 
ha salido con más gloria y renombre 
de las borrascosas controversias de 
la crítica. Corbiére está considerado 
hoy día como uno de los represen- 
tantes más válidos del movimiento 
poético galo. Su obra es reducida, 
ya que se encierra en el volumen de 
es Amours jaunes”, pero de gran 
originalidad. Les Amours Jaunes fue- 
ron publicados en 1873, y se queda- 
ron desconocidos hasta su reedición 
eo ica lona de Tristan Cor- 
bióre pertenece sobre todo a nuestro 
siglo. “Su influencia, escribe Henri 
Clouard en su hermosa historia de la 
literatura francesa desde el simbolis- 


riana como realización de una estéti- 
ca nueva basada sobre la resonancia 
del Mal y sus consecuencias, abundan 
en el libro de Ruff las páginas que 
nos ayudan a comprender mejor la 
persona idad del poeta y su obra: las 
que dedica por ejemplo a sus oríge- 
nes y formación, a la leyenda del 
uso por Baudelaire de drogas intoxi- 
cantes, al título primitivo “Les Lim- 
bes”, a su concepto de la muerte 
cie 
Ruff afirma en conclusión que 
Baudelaire “trasciende” la literatura 
negra que lo había precedido, y que 
“ha restablecido la poesía en el mis- 
mo corazón del destino humano”. 
Este libro importante constituye, 
por la seriedad de su información y 
la originalidad de sus planteamien- 
tos, uno de los aportes más valiosos 
al estudio de las Flores del Mal en 
estos últimos años, tan fecundos para 
la gloria de Baudelaire. 


René L. F. Durand 
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mo hasta nuestros días, se ejerce di- 
fusa, secreta, en un gran número de 
modernos”. 

Esta gloria, a decir verdad, arranca 
de los estudios que Verlaine dedicó 
a Corbiére en sus Poetas malditos, 
publicados en 1884. Este mismo 
año, el novelista Huysmans se refirió 
a Les Amours Jaunes en su obra 
“¿A Rebours”. Pero la consagración 
de Verlaine, si rescató a Corbiére de 
un o'vido injusto le dejó sin embargo 
el nombre de Poeta Maldito. ¿Lo 
justifican el sarcasmo, la brutalidad, 
el genio de la denigración, burla y 
blasfemia, que son según Henri 
C'ouard los caracteres de su Musa 
“tosca, ruda, aún canalla, pero elo- 
cuente a menudo, así como la miseria 
desnuda o la rabia”? 

Contra esta denominación de Poe- 
ta Ma'dito se levanta J. Vacher-Cor- 
biére en un librito publicado sobre 
Tristan Corbiére por las ediciones 
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Regain, de Monte-Carlo, anunciado 
como “retrato de familia””, ya que 
el autor es sobrino del poeta. Vacher- 
Corbiére había tratado ya el mismo 
tema en un artículo del Figaro Litté- 
raire de 30 de enero de 1954, titula- 
do “Mais non, Tristan Corbiere n'est 
pas de la famille des poétes maudits””. 

Este “Portrait de famille”” es una 
corta pero uti'ísima biografía, en el 
cual revive el autor de Les Amours 
Jaunes en el ambiente geográfico y 
familiar en que le tocó vivir durante 
su breve vida. Los que aman la obra 
poética de Corbivre se alegrarán in- 
dudablemente de saber ahora gracias 
a esta monografía un poco más de 
los escuetos datos que nos habían 
llegado acerca de sus orígenes y del 
desarrollo de su do orosa existencia. 
Sin intención apologética, Vacher-Cor- 
biére nos informa acerca de la in- 
fancia, los estudios, la enfermedad 
y la muerte de su ilustre tío y se 
esfuerza por demostrar que el poeta 
no fué un rebelado, ni contra la vida, 
ni contra los suyos. Su intención, a 
lo largo de su ensayo biográfico, es 
destruir la leyenda que se ha creado 
en torno a la figura de Tristan Cor- 
biére, leyenda acreditada por estima- 
dos críticos. Para ello, coloca a su 
biografiado primero en el marco bre- 


JACQUES VIER. — “La Comtesse 
d'“Agoult et son temps”. —= T. I. Le 
faubourg Saint-Germain et les années 
de pélerinage 1805-1839. — Edito- 
rial Colin. — París 1955, 429 p. 
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La obra verdaderamente monumen- 
tal que Jacques Vier dedica a la Con- 
desa de Agou!t y su época compren- 
derá cinco tomos. El primero, que 
abarca los 34 primeros años de la 
biografiada ha sido recientemente 
editado por la conocida editorial 
parisina Armand Co'in. Es una obra 
densa, con notas copiosas, fruto evi- 
dente de una minuciosa investigación. 

Las historias de la literatura no 
mencionan en general a la Con- 
desa de Agoult, conocida en el cam- 
po literario bajo el seudónimo de 
Daniel Stern. Justo olvido, si se con- 
sidera que la Condesa no llegó a ser, 
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tón en el cual vivió, y segundo en 
su marco familiar. Son de gran in- 
terés los capítulos titu ados “Tristán 
en su Bretaña” y “Tristán en su fa- 
ri ia” en los cua es vemos a un Cor- 
biére profundamente arraigado en su 
suelo natal y unido estrechamente a 
su medio familiar, lo cual nos aleja 
decididamente de la leyenda del poe- 
ta maldito y diabólico. El relato de 
Vacher-Corbiére es rico en detalles 
significativos. No reemplaza la leyen- 
da negra por una leyenda rosada 
pero nos da del poeta una imagen 
que es seguramente más cerca de la 
ealidad. 

La biografía aquí reseñada está 
escrita con emoción y también en un 
estilo alerta que da mayor interés a 
su lectura. El parentesco de Vacher- 
Corbiére con el poeta biografiado, 
su posibii.dad por ende de tener acce- 
so a fuentes preciosas de documen- 
tación oral, dan a su libro un valor 
innegab!e, y hacen de él un docu- 
mento de primer orden, el cual ten- 
drán que tener en cuenta los estu- 
diosos y críticos de la obra poética 
de Tristán Corbiére, o más simple- 
mente sus siempre más numerosos 
lectores. 


René L. F. Durand 
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a pesar de su inteligencia y dotes 
naturales, figura prominente de las 
letras. Sin embargo, su extraordinaria 
persona'idad, su larga actuación al 
frente de uno de los salones más 
concurridos y célebres de París, le 
dan un puesto re'evante en la vida 
intelectual de su tiempo. Los esfuer- 
zos desplegados en su honor por 
Jacques Vier están bien empleados y 
este primer libro muy prometedor se 
lee hasta el fin con un interés sos- 
tenido, 

La condesa de Agoult es, hasta su 
regreso de su viaje a Italia, realiza- 
do de julio de 1837 hasta octubre 


de 1839, una figura romántica. Vive 
el romanticismo no sólo literariamen- 
te hablando, sino como principio re- 
volucionario capaz de transformar 
una vida hasta el punto de hacerle 
romper los lazos poderosos que la 
unían con su familia y su medio. 
En ella, como en George Sand, habla 
bien alto la voz de la pasión que 
reivindica sus derechos. Su gran 
drama íntimo fué, como se sabe, su 
unión con Franz Listz, amor avasa- 
llador que le hizo abandonar a su 
esposo y familia y desafiar la moral 
tradicional del Faubourg Saint-Ger- 


main, baluarte de la aristocracia 
francesa. La Condesa tuvo tres hijos 
de Listz. Después de un idilio de 


un fervor pocas veces igualado, que 
tuvo por marco principal la hermosa 
Italia, el genial músico y la condesa 
de Agoult se separaron. Les había 
cabido, casi, la muerte de Adolphe 
y Ellénore, los héroes de la famosa 
novela de Benjamin Constant. El 
primer tomo de la obra de Jacques 
Vier nos conduce hasta la vuelta a 
París de la Condesa de Agoult, des- 
pués de narrarnos detalladamente los 
sucesos de su vida desde su infancia 
hasta su abandono voluntario en ma- 
nos de un destino plenamente acep- 
tado. Al llegar al final de la primera 
parte de su estudio, el autor nos hace 
presentir un cambio de orientación 
en el universo intelectual y sentimen- 
tal de su heroína. 

“¡La Comtesse d'Agoult et son 
temps” no es sólo la biografía do- 
cumentada de una mujer célebre; es 
también, y en ello estriba tal vez 
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LEON ORGAZ. Las Mocedades 
de Simón Bolívar”. — Colección Ato- 
A E tonalEl Samán”. — 


Caracas, 1956. 
e A A 


León Orgaz es un simple seudó- 
nimo. Bajo dicho seudónimo se aga- 
zapa, recatadamente, el nombre de 
un escritor asaz conocido. Este es- 
critor, aferrado desde hace años a 
la vida venezolana, acaba de crear, 
en su Editorial “El Samán””, una mo- 
desta pero interesantísima colección 
literaria: la “Colección Atomo”. 


su mayor interés, un vasto panorama 
de la sociedad en la cual vivió y 
evolucionó. Por este importante friso 
desfilan prestigiosas figuras de diver- 
sos círculos sociales, y el autor logra 
dar vida, colocándolo bajo su lente 
imparcial, a un período fecundo de 
la vida cultural de Francia. Están 
evocados, no sólo representantes con- 
siderados hoy como menores, de las 
letras y las artes, sino también un 
Sainte-Beuve, un  Lamennais, cuya 
extraordinaria influencia se nos hace 
palpable, una George Sand. Las rela- 
ciones de la Condesa de Agoult con 
esta última constituyen un capítulo 
importante de la biografía de la gran 
novelista, esbozado ha poco por An- 
dré Maurois en su “Lélia, ou la vie 
de George Sand”. Al narrar con bas- 
tante minuciosidad las vicisitudes de 
la amistad Agoult-Sand, Jacques Vier 
enriquece la bibliografía de la segunda 
y nos hace penetrar en profundidad 
en el ambiente apasionado del roman- 
ticismo, en la repercusión sobre las 
almas de dos mujeres privilegiadas 
por la inteligencia y la sensibilidad, 
de sus corrientes intelectuales y mo- 
rales, tales como se manifestaron, 
sobre todo en lo religioso y en lo 
social, en los años que siguieron in- 
mediatamente la batalla de Hernani. 

Es imposible analizar en una nota 
la riqueza de una obra como la de 
Jacques Vier. Queremos destacar so- 
bre todo para nuestros lectores su 
valor de contribución a la historia 
social e intelectual del romanticismo. 
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En el primer tomito de la serie 
__Las Mocedades de Simón Bolí- 
var “— puede leerse: “¡No pretende- 
mos encerrar en este librito, sólo 
grande en la admiración y el entu- 
siasmo, la vida entera del gran Li- 
bertador. Deseamos solamente que 
su nombre inaugure nuestras tareas 
y que sea el protector de nuestros 
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altos deseos de llevar la cultura a 
los pueblos de América...” “Los 
hombres eminentes, los actos de lar- 
ga trascendencia y proyección serán 
traídos a estas páginas, en las que, 
de manera sumaria, pero con exac- 
titud y esfuerzo sintético, llevaremos 
a los espíritus nobles ideas y eleva- 
dos estímulos”. ““Huiremos del siste- 
ma de aquellos libros de los que de- 
cía don Miguel de Unamuno que 
estaban llenos de vacío”. 

El propósito de León Orgaz es, 
como se verá, honesto, hermoso, 
plausible: honrar y divulgar los he- 
chos y las vidas de los hombres más 
representativos de América, o de 
aquellos que, por un mandato del 
Destino, fueron como hachones o lu- 
minarias en el alumbramiento de 
nuestra Historia. 

Hasta ahora han aparecido sola- 
mente dos tomos de la “Colección 
Atomo””: “Las Mocedades de Simón 
Bolívar”? y “Humboldt”. Á estos se- 
guirán (se están ya imprimiendo) “La 
Suprema Hazaña de Fernando de 
Magallanes”, “Bartolomé de las Ca- 
sas, Protector de los Indios””, “Pérez 
Bonalde, el Poeta Romántico de Amé- 
rica”, “José Martí, Apóstol, Poeta y 
Mártir”, “El Inca Garcilaso”, “Mi- 
siones Civilizadoras en Venezuela”, 
“Historia de los Doce Incas del Perú””, 
“La Isla Perdida del Caribe””, “Mis- 
terio y Grandeza de Cristóbal Colón”, 
"Páez, el Lancero de los Llanos”, 
“La Poetisa Sor Juana Inés de la 
Cruz”, “La Civilización Maya””, “Las 
Amazonas del Gran Río” y otros. 

“Estamos en desacuerdo —dice 

a 
León Orgaz en su Introducción— 
con algunas de las más divulgadas 
biografías de Bolívar. Para Emil Lud- 
wig, biógrafo de oficio, Simón Bolívar 
vivió en un ambiente inasequible para 
quien lo miraba desde su esquina ale- 
mana. Resultaba tan remoto de su 
pluma el Libertador, que .lo maneja 
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como un muñeco sin vida”. Segui- 
damente considera que la desviación 
de Madariaga es bastante más grave: 
“¿No habla desde un ambiente exótico 
— como Ludwig—, simo impregnado 
en el hispánico, provisto de rica do- 
cumentación y de excelentes coopera- 
ciones; mas se sitúa en ángulos desde 
los que selecciona mínimos estímulos, 
en lugar de presentar los vitales re- 
sortes históricos”. “Creemos —-pro- 
sigue respecto a la obra Salvador de 
Madariava— que ha sido un mal el 
que se haya escrito este libro desorien- 
tador, que será doctrina para no pocos 
bobos y algunos Boves”. Y todavía 
añade: Se destaca en las páginas de 
Madariaga el terrible prejuicio de las 
“sangres”. Esta preocupación “'ra- 
cista”* no es ni española ni hispánica, 
ya que la Historia ibérica es un pro- 
ceso de integraciones y mestizajes, 
desde los iberos de las cuevas de 
Santimamiñe y Altamira hasta que los 
castellanos llegan a América con las 
venas cargadas de sangres europeas 
y africanas”. 

Para León Orgaz, lo que funda- 
mentalmente imposibilita a los biógra- 
fos europeos para captar en su gran- 
deza al Libertador es su incapacidad 
de ver, de comprender esa “conviven- 
cia en la más entrañable intimidad 
indiferenciada de razas” y “su impor- 
tancia formativa de la mentalidad y 
las costumbres en las sociedades” de 
América. A Bolívar no lo hizo grande 
su pretendido resentimiento; lo hizo 
grande su inteligencia, su inquebran- 
table espíritu, su fe ilimitada. “Su 
obra libertadora supo saltar sobre los 
Andes como Aníbal sobre los Alpes”. 

“Las Mocedades de Simón Bolívar”” 
es, en suma, una biografía modesta 
pero entrañable: sin más fin que el 
de la justicia; sin más pasión que la 
de la verdad. 
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JOAQUIN GABALDON MARQUEZ.— 
“Archivos de una Inquietud Venezola- 
na'*.—Ediciones EDIME.— Colección 


Autores Venezolanos.— Caracas- 
Madrid 1956. 


Este libro es el testimonio de un 
periodista; o sea, de un hombre. Pero 
no de un hombre que le hurta el bulto 
al destino. Joaquín Gabaldón Márquez 
se ha encarado día a día con el ser 
y el acontecer venezolanos. Ha sen- 
tido —o siente— los problemas vi- 
tales de Venezuela. Le ha preocupa- 
do, angustiado y apasionado el futu- 
ro de Venezuela como nación. Pero 
sus artículos, “en serie —como él 
mismo dice tienen la gran debili- 
dad de que su actualidad suele arras- 
trarla la marcha viva de los días”. 
Y más en Venezuela, añado yo, don- 
de las palabras del Eclesiastés (""Aque- 
llo que ha sido es lo que será y lo 
que se ha hecho, lo que se volverá 
a hacer'') parecen haber perdido su 
profundo significado. Su libro, de 
todas maneras, es eso: un paso de 
andadura, un transcurrir y un divagar 
sobre la tierra venezolana. 

Yo soy un ser humano; como ser 
humano, de la obra de Gabaldón Már- 
quez me interessa la parte humana 
o humanitaria: la parte cristiana. 

“Archivos de una Inquietud Vene- 
zolana”* consta de seis libros o partes. 
El primero se inicia con dos conferen- 
cias: “La política intervencionista del 
Estado venezolano” y “La política 
intervencionista del Estado y las cla- 
ses obreras”. En una estudia la ca- 
pacidad o incapacidad del venezolano 
como hombre de empresa y, por lo 
mismo, justifica y aún preconiza la 
política intervencionista del Estado, y, 
en la otra, Gabaldón Márquez hace 
una larga incursión por la historia de 
las luchas sociales en el mundo, para 
poner el dedo en “la experiencia del 
dolor humano, acendrado como amar- 
ga miel de la colmena social”, y de- 
sear, finalmente, una reintegración de 
la fe de los hombres en la entidad 
ideal del Estado. De ahí pasa a tra- 
tar temas económicos, agrarios y de 
tecnificación: ““Tecnificarse O perecer: 
el azúcar”, “Necesidad de tecnificar 
el cultivo del maíz”, “La tecnificación 
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de las industrias rurales”, Organiza- 
ción y agricultura”, “Agricultura mo- 
derna”... 

Los otros cinco libros —o capítu- 
los— corresponden a los siguientes 
títulos generales: Segundo: “La Eco- 
nomía agropecuaria venezolana y el 
cooperativismo”. Tercero: “La refor- 
ma agraria”. Cuarto: “La contienda 
política”. Quinto: “Pensamiento polí- 
tico”. Y sexto: “Las campañas del 
petróleo”. 

Gabaldón Márquez, a través de 
sus “Archivos de una Inquietud Ve- 
nezolana””, pasa de la zozobra y el 
temor a la esperanza y al júbilo, tes- 
timoniando, textificando lo que ve y 
propugnando siempre, para toda em- 
presa vital del país, la intervención 
o la mirada sabia del técnico. Así, en 
una crónica escrita hacia 1942, dice: 
“Aquello era arroz, ciertamente. Pero 
para quienes hubiéramos visto desde 
cerca una siembra de arroz promi- 
sora y cumplidora de buenas cose- 
chas, aquel arroz no era sino una 
paja de un verde amarillo, sembrada, 
posiblemente, en una forma —dis- 
tancia— excesivamente tramada, y 
copiosamente mezclada con otras 
plantas, de aspecto cerealícola, pero 
que, seguramente, no eran otra cosa 
que paja silvestre y agresiva. Men- 
guado el grosor de la mata de arroz; 
descolorida la hoja; estrecha la dis- 
tancia entre las matas; menguado, 
también, el desarrollo en altura. Así 
se movía, bajo un sol de canícula, 
perdiéndose a lo lejos, el vasto sem- 
bradío'””. Esta es su visión pesimista. 
Mas inmediatamente, en “Quijotismo 
y Agricultura”, la promesa, la fiera 
e indestructible esperanza: “Nuestra 
primera observación —dice—, una 
cerca de cinco cuerdas de alambre, 
cuadrando la vasta extensión de la 
sabana, hasta perderse, a lo lejos, en 
un horizonte de verdura, ribeteado en 
el fondo por algunas manchas arbó- 
reas. Estos alambres tienen una preci- 
sa significación, en un aspecto doble, 
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al romper, primeramente, la primitiva 
indivisión de los llanos, representativa 
de una ganadería también primitiva 
y rudimentaria, y al establecer un co- 
mienzo de organización y de técnica, 
señalando los límites entre aquella 
misma explotación pecuaria, salvaje 
y movediza, y la agricultura de mo- 
derna orientación, perfectamente de- 
finida como producto del esfuerzo 
planificado del hombre”. 

Y Gabaldón Márquez da fin a su 
libro planteando el siguiente dilema: 
“0 se despide definitivamente Vene- 
zuela de la esperanza de llegar a 
constituirse una economía integrada, 
compleja, de múltiples ramas, de vida 
independiente y varia, y se atiene a 
convertirse fatalmente en un país pu- 


PEDRO RAFAEL GILLY.— “Ventanal 

Sonoro”*.— Cuaderno 17 de las Edi- 

ciones del Ministerio de Educación. 

Dirección de Cultura y Bellas Artes. 
Caracas, 1956. 


Me acodo ahora sobre este “Ven- 
tanal Sonoro”. Emocionado miro, con- 
templo el mundo del poeta: la tierra 
venezolana con su hermosura y la 
intimidad del hombre con su angus- 


ramente minero, si se quiere, pura- 
mente petrolero, o acaso limitado a 
su solo petróleo y a su hierro; o bien, 
y éste es el otro término de la disyun- 
tiva, llegamos a la formación de una 
doctrina económica venezolana pro- 
pia, que, con base a la estabilización 
de su economía petrolera sobre su 
pie actual, abra a las otras ramas 
de su economía —agricultura, indus- 
trias livianas, siderúrgica, etc., una 
perspectiva de desarrollo efectivo, 
sano, fuerte y fecundo, mediante la 
posibilidad de una competencia equi- 
librada y estable entre todos los sec- 
tores económicos”. 
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Toco 
aquí la tierra y el pecho del hombre. 
Toco la voz y el fulgor y la sangre 
de Pedro Rafael Gilly: 


tia, su anhelo y su esperanza. 


“Pluvial recuerdo de tu flor, madura 
luz sangrienta, perenne campanario, 
reteniendo en mi lento calendario 
el tibio anochecer de tu cintura”. 


““Tenaz paloma en cruz contra el olvido”. 


Gilly está como entrecruzado de 


poderosas y luminosas imágenes. Cada 
soneto suyo, casi 


siempre puro de 


acento, de consonantes armoniosa- 
mente espontáneos, es un prodigio me- 
os Así, en Alta, lejana sombra: 


y 
“En tu bruma soy ancla porque espero, 
en el jazmín que tu silencio irisa, 
hender con el puñal de tu sonrisa 
la noche que me brindas por alero””. 


Tiene belleza y ternura. Y... 


hondura. 


El soneto titulado Como en el mar la ola es como un pequeño prodigio: 


Estás en mí como en el mar la ola 
—jardinera de sol en noche oscura— 
y más sonora estás en la blancura 
que te da transparencia de corola. 


188 — 


ta 


¿No es un soneto perfectamente 


Abierta, como el rojo en la amapola, 

mi larga sed te sigue en honda altura. 
Y es cordero pascual, flecha y ternura, 
blanca en el sueño que el destino inmola. 
Mi corazón, como a la uva el vino, 
llenando estás, oh pálida alborada, 

con tu erguida tristeza de camino. 

Allá en su fondo de infinito y nada 

me hieres al tomar en leve tino 

el nardo que el amor da por espada. 


al fin y a la postre, lo que ha hecho 


clásico? Clásico, sí, en lo formal; pero 
profundamente romántico en el aire 
caliente que lo circula. ¡Allá en su 
fondo de infinito y nada! ¡El nardo 
que el amor da por espada! Un poeta 
dijo una vez, sin que posiblemente 
Pedro Rafael Gilly lo sepa: “Con un 
lirio pudieras darme muerte”. Y que 
conste que esta cita no va en su de- 
trimento sino en su favor, porque él, 


ha sido enriquecer el acervo poético 
universal al decir: “El nardo que el 
amor da por espada”. 


En La Joven Suicida, el poeta se 
intelectualiza un poco; parece que 
desee darnos el contraste entre la 
realidad y el sueño; tiene una parte 
mágica y otra perfectamente lógica. 
La mágica es: 


La lógica: 


“En delirante ninfa convertida 
renegó de su clima y fue de viaje. 

Y todo en el camino, hasta el encaje 
del alba, oscureció para su vida”. 


“De su alta soledad, como una herida, 
apenas un testigo: el equipaje”. 


El equipaje es el testimonio del drama. 


De los doce sonetos que integran 
“WNentanal Sonoro”, de Pedro Rafael 
Gilly, los dos más afines a mi manera 


Y el más entrañable por su expresión, por su 


mismos: 


En mi redor la madrugada canta. 

El bosque agita una bandera undosa. 
Y ella en mi corazón es una planta 
que aspira a ser campana y pomarrosa. 
En su abanico el alba la levanta 

con reflejo de mirto y mariposa. 

Y su nombre, ya anciano en mi garganta, 
en la brisa es botón de nebulosa. 

Ella me quiso con el fin, logrado, 

de tornarse en camino una mañana 
para dejar un sauce en mi costado. 
Por eso en mi silencio, luminosa, 

su sonrisa de canto y porcelana 

tiene más de arco-iris que de rosa. 


intención: 
Es un nuevo camino hacia el futuro 


este niño de luz que me ha nacido. 
Su llanto es canto y pan para el sufrido 


de entender la poesía son: Arco-Iris 
y Este niño de luz. Juzguen ustedes 
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corazón de la madre. Cristal puro 

en la brisa del tiempo compartido 
donde guardó el silencio, en alto muro, 
el grito de mi espera. Ala y conjuro 
del pétalo en que voy hacia el olvido. 
Este niño de luz y limpio llanto 

en casa pobre —matinal presencia 
de pájaro que da su mejor canto— 
es salto y nudo de la confluencia 

de vidas que viajaban con espanto 

en horas de menguada turbulencia. 


FR. ANGEL M£ O. C. D. — “El Men- 


digo”. — Prólogo de José García 

Nieto. — Ilustraciones de Joaquín 

Michavila. — Ediciones Mediterráneo. 
Valencia. 


La vida contemplada en toda su 
integridad nos ofrece sorpresas dolo- 
rosas; acaso más que sanas alegrías. 
Por eso han sido muchos los poetas 
que se han detenido un instante a 
contemplarlas y a caminar junto a 
ellas para seguir su ruta ascendente 
hasta llegar a una meta de luz iri- 
creíble. 

Fr. Angel M9 en “El Mendigo” ha 
caminado junto al doloroso afán que 
vive en todo ser. La presencia del 
mendigo, que tiene mucho de reali- 
dad y también de símbolo, se incrusta 


. . Apenas si en el duro 
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en la carne como un estilete clavado 
en el corazón de la luz. 

El amor y el dolor son las dos 
hontanedas de donde fluye el raudal 
íntimo de estos poemas, a veces ala- 
dos con sabor de cántico, a veces tar- 
dos y duros como la meditación do- 
lorosa. Pero en uno y otro caso sos- 
tienen la copa confortadora de la be- 
lleza que se acerca a los labios para 
decirnos la palabra interior, que sabe 
y trasciende a vida y a esperanza. 

El camino se inicia en la penumbra 
del temor, donde 


calvario de tu cárcel te seguía 
y eras ya cerco y sombra noche y día 
y el carcelero de mi afán futuro”; 


sigue hacia la soledad interior, la 
cual antes de llegar a ser esperanza 
fué barca de dolor navegando en las 
aguas del pesimismo no sólo interior 


sino también exterior, puesto que 


cuanto alcanzaba la mirada del men- 


digo era “oscuridad”. Y sus ojos 


“Esta cuenca vacía, triste y sola 
que atesoraba vida avaramente, 
apenas si es un cauce sin corriente 
donde la luz del alba se desola””. 


La vida y la naturaleza en su ins- 
tante más bello, aquel en que es toda 
luz se ha convertido, por obra de esa 


mirada transida de soledoso frío hu- 
mano, en negror. Como 


“una pared entre la luz y el mundo”... 


190 — 


Este doloroso significado que encierra lo sensitivo del mendigo nos 
lleva a la realidad de nuestro interior: 


P/ £ . 

“Quedé ya solo, el mundo entre mis manos 
como una incitación a la esperanza 

en medio del dolor de mi castigo”* 


Pero solo en ese desierto interior no podía caminar. Un mar sin rutas 
dentro de otro mar de sombras 


“con dos oscuras noches en los ojos” 


impiden que el “pobre cuerpo”” pueda encontrar la singladura que lo redi- 
ma, en tanto no amanezca otra vez. 


“aquella dulce voz que abrió la herida...” 


Mas cuando llegue a convencerse bién otra voz arcangélica en la que 
de que tras el “viejo mundo del do- «amanece su esperanza. Entonces 
lor” alienta una voz humana y tam- 


“qué oscura y cálida quietud cuando te miro, 
cuando te siento herido en mi palabra y pasa 
tu alma encendida, acorraladamente escasa 
de luz y redención, de vida sin suspiro”. 


A partir de este encuentro el inti- lor. La compañía conforta y alegra, 
mismo florece de esperanza y de va- aunque la sienta lejos: 


“Ya estás aquí. Tus manos en tu voz, 
fuera; pero contigo. 

Tus manos con ternura siempre nueva, 
siempre tuya, en tu olvido”. 


La esperanza inicial se va transfor- de el alma comprende el valor del 
mando en encendido claror hasta que sufrimiento redentor y por eso 
llegue a la luz total, a Dios; en don- 


“El alma se descalza de hermosura 
para llegarse a Ti más dulcemente. 
El alma es un cristal donde el relente 
escribe su mensaje de dulzura. 


El alma vuela y vuela hacia la altura 
junto a la sed mendiga que ella siente 
deshacerse en locura de corriente 

que va hacia Dios descalza y con presura. 


El alma ha desposado su camino 
en la presencia Tuya que le ciega 
con su serena y fiera mansedumbre. 


El alma ya es un vuelo matutino, 
o una barquilla blanca que navega vs 
descalza de hermosura hacia tu cumbre”. 


Dios. Los eternos problemas del hom- 
bre encuentran una.solución bien sen- 
cilla y eficaz, dentro de lo religioso. 


Estamos en el camino de San Juan 
de la Cruz. Las cosas, incluso el do- 
lor, son peldaños que nos acercan a 
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La arquitectura medular ideológica 
de la obra conserva Íntima trabazón 
con la unidad estética de la misma. 
El verso ha seguido una senda para- 
lela al pensamiento. Del mundo exte- 
rior marcha hacia lo íntimo. La ima- 
gen se enmarca conjuntamente con 
el pensamiento en lo visual y en lo 
sensitivo cotidiano con nueva signifi- 
cación. Y éste creo sea el valor fun- 
damental de “El Mendigo”. 

Fr. Angel M9 orienta los poemas 
dentro de la unidad argumental y pen- 


“ya empieza a ladrar 


sando siempre en lo definitivo. Lo 
lírico se pierde a veces dentro del 
pensamiento, pero en otras ocasiones 
la fluctuación ideológica crea un am- 
biente emocional que asociado a una 
imagen llega a convertirse en crea- 
ción estética de considerable valor y 
originalidad. 


Quisiéramos, sin embargo, ver su- 
primidos algunos versos duros, carga- 
dos de fotografía. Como aquel 


e . 11 
el perro apenas percibir un ruido”, 


y nos agradaría encontrar en algunos 
sonetos algo más de imagen. Pero 
esto —repetimos— se halla compen- 
sado con la belleza de otros sonetos 
perfectos como la del que anotamos 
anteriormente. 

En conclusión, “El Mendigo”* de Fr. 
Angel M% nos parece una obra de 


valor muy estimable. Poesía del co- 
razón, clara y sencilla, con transpa- 
rencia de rocío, que trae un mensaje 
nuevo. Mejor, el anuncio de un gran 
mensaje poético que un día u otro 
habrá de ofrecernos su autor. No en 
vano él nos anuncia 


“Qué vida nueva, Angel María, rompe 
su corazón de anchura entre tus dedos”. 


Dimas Kiew 


PRIMER FESTIVAL DEL LIBRO DE AMERICA 


Exposición del Libro, Conferencias, Feria del Libro 
y Exposición de Artes Gráficas 


Por iniciativa de la Universidad Central de 
Venezuela, y con la colaboración de la Unión Pa- 
namericana, Secretaría General de la Organización 
de Estados Americanos, se celebrará en la Ciudad 
Universitaria de Caracas, durante el mes de no- 
viembre de 1956, con el concurso de todos los 
países del Continente, el Primer Festival del Libro 


de América. 
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CO NTE LES ELN E LAS 


22 de abril: En el auditorio de la 
Casa del Periodista se llevó a efecto 
una mesa redonda de pintores y pe- 
riodistas, con participación de repre- 
sentantes de las Escuelas de Artes 
Plásticas de diferentes ciudades del 
país. Se discutieron problemas esté- 
ticos y económicos de los pintores jÓ- 
venes. 

26 de abril: Venezuela dentro de 
la Arqueología Americana fue el tí- 
tulo de la conferencia que desarrolló 
en la Casa de España el profesor J. 
M. Cruxent, Director del Museo de 
Ciencias Naturales, de Caracas. 

26 de abril: Con motivo de cele- 
brarse la Semana del Trabajador, el 
señor Ramón Pinedo dictó una con- 
ferencia en el auditorio de la Casa 


Sindical, sobre la significación del 12 
de mayo, día del trabajador. 
26 de abril: Sobre el tema Pro- 


piedad Horizontal en Venezuela se 
llevó a efecto en el Centro Profesio- 
nal del Este, una mesa redonda en 
la cual fue ponente el doctor Jorge 
Romero Gutiérrez. 

27 de abril: El doctor Humberto 
Cuenca dictó una conferencia sobre 
el tema Biografía de la Universidad, 
en un acto cultural llevado a efecto 
en la Casa Lara y organizado por los 
estudiantes de Derecho de la Univer- 
sidad Central con motivo de bautizar 
el libro del profesor Cuenca, titulado 
El Derecho Procesal en Venezuela, re- 
cientemente publicado por la Facultad 
de Derecho de la mencionada Uni- 
versidad. Un ciclo de conferencias so- 
bre temas especiales fue inaugurado 
en la Asociación de Propagandistas 
de Especialidades Farmacéuticas. La 
primera de estas conferencias estuvo 
a cargo del doctor José Tomás Jimé- 
nez Arráiz. quien disertó sobre la 
Conciencia Sanitaria. 

27 de abril: Una charla sobre el 
tema Apunte para la interpretación 
de la obra de José Rafael Pocaterra, 
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dictó el profesor Alexis Márquez Ro- 
dríguez en la Asociación de Propa- 
gandistas de Especialidades Farma- 
céuticas. 

27 de abril: El señor Antonio Mar- 
tínez Medina habló en la Casa Sindi- 
cal sobre Necesidad del Ahorro en 
la Clase Obrera. 

8 de mayo: En el Colegio de Mé- 
dicos del Distrito Federal el doctor 
Arturo Uslar-Pietri disertó sobre la 
Cruz Roja y reseñó la creación de 


tan generosa entidad internacional 
por virtud del  nobilísimo Henry 
Dunant. 


8 de mayo: El doctor Pedro Quin- 
tero García dictó una conferencia so- 
bre el tema Viaje de un médico a la 
Tierra de los Faraones, en el local de 
la Sociedad de Historia de la Me- 
dicina. 

9 de mayo: Aspectos humanos y 
sociales del levantamiento de José 
Leonardo Chirinos, fue el tema de la 
conferencia pronunciada en el Áteneo 
de Caracas, por el doctor Jesús Díaz 
Ungría. 

11 de mayo: El doctor Eugenio 
D'Bellard disertó en la Fundación 
Roche sobre el tema Cuevas y Caver- 
nas en Venezuela. 

16 de mayo: Una conferencia so- 
bre el tema Linguística Descriptiva 
fue desarrollada en el auditorio del 
Instituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria, por el profesor Kennet L. 
Pike, bajo los auspicios de la Facul- 
tad de Economía de la Universidad 
Central. 

22 de mayo: Del Psicoanálisis a 
la Psicosíntesis fue el tema de la 
conferencia que dictó en la Biblioteca 
Nacional el doctor F. Oliver Brach- 
field. Este acto fue un homenaje a 
Paul Bierre en el octogésimo aniver- 
sario de su nacimiento. 

30 de mayo: Un homenaje a la 
memoria de Henrique Heine, con mo- 
tivo de haberse cumplido en el pre- 
sente año el primer centenario de su 
muerte, se llevó a efecto en el Insti- 
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tuto Anatómico de la Ciudad Univer- 
sitaria. Fue una mesa redonda, en 
la cual, intervinieron Mariano Picón 
Salas, Federica de Ritter, René Du- 
rand, Francisco Vera Izquierdo y AÁn- 
gel Rosenblat. 

6 de junio: El actor francés Jean 
Louis Barrault disertó en la sala de 
conciertos de la Ciudad Universitaria, 
por invitación de la Facultad de Hu- 
manidades y Educación de la Univer- 
sidad Central. Enfocó el tema Preo- 
cupaciones del Teatro Moderno. 

8 de junio: Sobre el tema Asturias 
habló en el Club Hispano el doctor 
Alvarez Buylla. 

8 de junio: Con esta fecha se lle- 
vó a efecto una mesa redonda de 
la seccional de Geografía de la 
ASOVAC, en el local de la Fundación 
Roche. Se discutieron los términos 
urbano y rural desde el punto de 
vista geográfico e intervinieron el doc- 
tor Gustavo Ferrero Tamayo, el pro- 
fesor Pablo Vila, el doctor Marcos 
Escobar, el profesor Rubén Carpio, el 
doctor Marco Aurelio Vila y el pro- 
fesor Lorenzo Monroy. 

8 de junio: Lo liberal y lo humano 
en Pío Baroja, fue el tema de la con- 
ferencia que dijo en la Casa de Es- 
paña el escritor José Antonio Rial. 

8 de junio: El humanista ecuato- 
riano Pbro. Aurelio Espinosa Polit, 
Rector de la Universidad de Quito y 
Miembro de la Academia de la His- 
toria del Ecuador, dictó conferencia 
en la sala de juntas de la Academia 
Nacional de la Historia, sobre el te- 
ma Roma y nuestro mundo ame- 
ricano. 

9 de junio: Con esta fecha se 
llevó a efecto una nueva conferencia 
a cargo del Pbro. Aurelio Espinosa, 
quien en esta oportunidad enfocó el 
tema El Misterio del Problema Poé- 
tico. Local: Universidad Católica “An- 
drés Bello”, 

11 de junio: Las Geórgicas, Poesía 
y Filosofía del Campo, fue el tema 
desarrollado en su conferencia ante 
la Academia Venezolana de la Len- 
gua, por el Padre Aurelio Espinosa 
Polit. Las palabras de presentación 
estuvieron a cargo del señor Presi- 
dente de la Academia, doctor J. M. 
Núñez Ponte. 

13 de junio: El profesor norteame- 
ricano Gilbert Chase pronunció una 
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conferencia en el Centro Venezolano- 
Americano sobre el tema Panorama 
de un país musical. 

14 de junio: El Director de Or- 
questa vw Compositor francés Maes- 
tro Pierre Boulez dictó una confe- 
rencia en los salones de la Biblioteca 
Nacional, sobre el tema Búsquedas 
Actuales de la Música Francesa, la 
cual fue vertida al castellano por el 
doctor Marcel Roche. En este acto 
el Maestro Pierre Boulez interpretó 
al piano las siguientes obras: Varia- 
ciones, de Anton Webern; Piezas pa- 
ra piano, de Karlheinz Stockhansen 
y Segunda Sonata, de Pierre Boulez. 

15 de junio: Gilberto Chase, co- 
nocido musicólogo, ofreció en la sa- 
la de lectura de la Biblioteca Na- 
cional una conferencia que versó so- 
bre Vida y obra del norteamericano 
Charles lvef 1874-1954. Eduardo Li- 
ra Espejo tuvo a su cargo la presen- 
tación del conferencista. 

19 de junio: Con una disertación 
sobre el tema Historia y Filosofía: 
El nacimiento de la ciencia histórica. 
Historia y ciencia de la historia. El 
sentido de la historia: ¿línea o ciclo? 
¿decadencia o progreso? La Historia 
y la comprensión del hombre, con- 
cluyó en el auditorio del Instituto 
Anatómico de la Ciudad Universita- 
ria, el curso libre sobre La Filosofía 
en el mundo de la cultura, a cargo 
del profesor Eugenio Pucciarelli. 

25 de junio: El Profesor Ernesto 
Mayz Vallenilla disertó en el local 
del Colegio de Médicos del Distrito 
Federal sobre el tema Universidad, 
Ciencia y Técnica. Una réplica a la 
concepción de Ortega y Gasset. La 
conferencia estuvo patrocinada por la 
Asociación Cultural Humboldt. 

29 de junio: Luis Alvarez Marca- 
no disertó en la Casa de España, 
sobre el tema Trayectoria del cine 
español. En su charla habló sucesi- 
vamente sobre El teatro y el cine es- 
pañol. El folklore de España y el 
cine. Cine español documental. Cine 
español de hoy. 


INMUESHACRA 


22 de abril: La pianista venezola- 
na Beatriz Giliberti de Castellanos 
ofreció un recital en la sala de lec- 
tura de la Biblioteca Nacional. En su 


programa incluyó obras de Paradisi, 
Beethoven, Bach, Mozart, Kabalews- 
ky, Brahms, Messiaen, Evencio Cas- 
tellanos y Debussy. 


25 de abril: En el Edificio “Fer- 
mín Toro” se llevó a. efecto la última 
de las audiciones de música folklóri- 
ca que ha venido realizando el Ins- 
tituto de Folklore. En esta oportuni- 
dad, el profesor José Clemente Laya 
habló sobre los siguientes temas: La 
canción venezolana, La guasa, El me- 
rengue, El valse y La música andina. 


25 de abril: En la sede del Insti- 
tuto Cultural Venezolano-Francés fue 
ofrecido, en esta fecha, el tercer con- 
cierto de la serie sobre música fran- 
cesa contemporánea. Actuó un quin- 
teto de instrumentos de viento, el 
Cuarteto Galzio y un trío de oboe, 
fagot y piano. 

29 de abril: Un concierto vocal de 
óperas de Mozart fue ofrecido en la 
Biblioteca Nacional, como un nuevo 
homenaje con motivo del bicentena- 
rio del nacimiento del ilustre com- 
positor. Participaron en el acto, el 
maestro Pietro Casella, las sopranos 
Adriana del Mar, Rosita Dorrego y 
Mariusi lllarramendi, el tenor Donato 
Bucci, el barítono Javier Castellanos 
y el bajo Serafín La Casa. Fue un 
acto auspiciado por la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación. 

3 de mayo: En la Biblioteca Na- 
cional y bajo el patrocinio de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, fue cantado 
el Stabat Mater de Pergolesi, para 
solistas, coro y orquesta, dirigido por 
el doctor Oscar José Herz. Participa- 
ron Hertha de Erdoessy, Elizabeth de 
Wacker, Elsa de Bascán, el Coro 
Femenino Venezolano-Alemán y la 
Orquesta de Cámara de Aficionados. 

A de mayo: El Orfeón Universita- 
rio repitió, en esta fecha, su concierto 
en homenaje a Mozart en el bicen- 
tenario de su nacimiento. Dirigió Vi- 
nicio Adames, al piano el profesor 
Pablo Mauleski. 

6 de mayo: Tres somatas venezo- 
lanas de Reinaldo Hahn, Angel Sauce 
y Primo Casale fueron interpretadas 
en la Biblioteca Nacional por Mario 
Méscoli, al violín; y Lina Parenti, al 
piano. 


6 de mayo: En el Anfiteatro “José 
Angel Lamas”, la Orquesta Sinfónica 
Venezuela ofreció un concierto extra- 
ordinario que dirigió el celebrado 
maestro húngaro Gyorgy Rayki. El 
programa estuvo integrado por la Se- 
gunda Sinfonía, de Beethoven; la Se- 
gunda Suite de Romeo y Julieta, de 
Sergio Prokofieff y el Bolero, de 
Maurice Ravel. 

9 de mayo: La concertista espa- 
ñola María Teresa Muntadas ofreció 
un concierto de violoncello en el 
Teatro Nacional. 

La famosa balletista Tamara Tau- 
manova se presentó en el Teatro 
Municipal. La Orquesta estuvo dirigi- 
da por el maestro Simón Alvarez. 

13 de mayo: Nelly Mousset ofre- 
ció un concierto en la Biblioteca Na- 
cional, en el cual estuvo acompañada 
al piano por el profesor Willy Ma- 
ger. Fueron incluídas en el programa 
dos ciclos de canciones: Vida y amor 
de una mujer, de Schumann, y La 
buena canción, de Fauré. 

15 de mayo: La joven y aplaudida 
pianista venezolana Mariantonia Frías 
ofreció un recital en el Teatro Mu- 
nicipal, a beneficio de “La Ciudad 
de los Muchachos”. Programa: Suite 
Francesa N? 5, de Bach; Sonata Opus 
10 n2 1, de Beethoven; Piezas Fan- 
tásticas, de Schumann; Cuatro Sona- 
tas de Altagracia, de Juan Vicente 
Lecuna, y Jardines bajo la Lluvia, de 
Debussy. 

15 de mayo: En la Casa del Este 
del Centro Venezolano-Americano se 
llevó a efecto, en esta fecha, el quin- 
to concierto de una serie de audicio- 
nes mensuales. Actuó el Quinteto 
Glamar y la soprano Ruth Pankhurst, 
quien estuvo acompañada al piano 
por Caroline Lloyd. 

16 de mayo: Sir Malcolm Sargent, 
afamado director inglés, ofreció su 
primer concierto en el Teatro Muni- 
cipal de Caracas, al frente de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela. Progra- 
ma: Las Avispas, de Vaughan Wi- 
lliams; Paseo al Jardín del Paraíso, 
de Frederick Delius; Suite de la Mú- 
sica del Agua, de Haendel, y Sinfo- 
nía N2 2, de Sibelius. 

19 de mayo: El joven violinista 
venezolano Aarón González ofreció 
un concierto íntimo, en el cual estuvo 
acompañado al piano por el maestro 
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Martín Imaz. Interpretó el siguiente 
programa: Preludio y Allegro, de 
Pugnani-Kreisler; Sonata en re ma- 
yor, de Haendel; Concierto N? 23, 
de Viotti; Lamento Indio, de Dvórak- 
Kreisler; Capricho N? 20, de Paga- 
nini; Serenata Española, de Chamina- 
de, y Humoresca, de Dyvórak. La 
audición se llevó a efecto en la resi- 
dencia del musicólogo Eduardo Lira 
Espejo. 

19 de mayo: En la Casa Sindical 
se presentó el profesor y compositor 
Francisco Carreño dirigiendo un con- 
junto de cincuenta alumnos, los cua- 
les interpretaron conocidas piezas 
musicales típicamente venezolanas, 
así como también un número selec- 
cionado de fulías. 

20 de mayo: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela ofreció un concierto 
en la Concha Acústica “José Angel 
Lamas”, bajo la dirección de Sir 
Malcolm Sargent. Fue interpretado 
el siguiente programa: Las Avispas, 
obertura de Vaugham Williams; Un 
Paseo al Jardín del Paraíso, de De- 
lius; la suite Música Acuática, de 
Haendel, y la Sinfonía N% 5, de 
Tschaikowski. 

20 de mayo: Acompañado por la 
pianista Nina de lwenek, realizó el 
barítono Vlado Kos-Est, un concierto 
en la Biblioteca Nacional. Interpretó 
una selección de canciones del ciclo 
Viaje en Invierno, de Schubert, cuyos 
textos poéticos pertenecen a Guiller- 
mo Múiller. 

24 de mayo: Sir Malcolm Sargent 
dirigió en un concierto de despedida 
a la Orquesta Sinfónica Venezuela 
en el Teatro Municipal. Actuó como 
solista la destacada pianista venezo- 
lana Judith Jaimes en el Concierto 
N9 23 para piano y orquesta de Mo- 
zart. Completaron el programa la 
Sinfonía 41 Júpiter, también de Mo- 
zart y la Sinfonía N* 6, Pastoral, de 
Beethoven. 

24 de mayo: En esta fecha se 
llevó a efecto en el Círculo Militar 
el concierto anual de la Academia de 
Música Fischer. 

25 de mayo: La pianista Harriet 
Serr ofreció un concierto en el Círculo 
de las Fuerzas Armadas, bajo los 
auspicios del Centro  Venezolano- 
Americano y del mencionado centro 
social. 
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26 de mayo: El famoso guitarris- 
ta español Andrés Segovia ofreció 
—opresentado por Pro-Arte Musical—, 
un concierto en el Teatro Municipal 
en el cual ejecutó el siguiente pro- 
grama: Fantasía y Pavana, de Milán; 
Pequeña Suite, de Visee; Introducción 
y Allegro, de Sor; Cavatina, de Cas- 
telnuovo - Tedesco;  Siciliana, Fuga, 
Corrente, Zarabanda, Bourré y Gavo- 
ta, de Bach; Sonatina Meridional, de 
Ponce; Dos estudios, de Villalobos; 
La Maja de Goya, de Granados; y 
Sevilla, de Albéniz. 

27 de mayo: En el salón de lec- 
tura de la Biblioteca Nacional fue 
ofrecido un concierto a cargo del vio- 
linista Hugo Zampa, acompañado al 
piano por Nina de lwanek. Progra- 
ma: Sonata Opus 18, de Ricardo 
Strauss; La Alondra, de Castelnuovo- 
Tedesco; Canto Negro, de Mischa 
Elman; Minuetto, de Ferrari; La Ca- 
za, de Chiabrano; y Balada y Polo- 
nesa, de Vieuxtemps. 

8 de junio: El Instituto Educacio- 
nal Altamira presentó en la Concha 
Acústica “Padre Sojo”, la segunda 
audición del ciclo de conciertos del 
año 1956. En esta ocasión fue in- 
vitado el aplaudido conjunto coral el 
Orfeón Universitario bajo la direc- 
ción de Vinicio Adames. Se ejecutó 
el siguiente programa: Sull'Aria, duelo 
de Las Bodas de Fígaro. Actuaron 
las sopranos Siamora Guerra y Shier- 
ley Adames; el Trío de Cosi Fan 
Tutte, interpretado por Hugo Corsetti, 
Martín Morillo y Dionis Padrón, así 
como el famoso Sexteto de la men- 
cionada ópera Las Bodas de Fígaro, 
cantado por María Sosa, Isbelia In- 
ciarte, José Dugarte, Antonio Avele- 
do, Martín Morillo y Julián Romero. 

En la segunda parte del programa 
dedicada a la música venezolana, el 
Orfeón interpretó Zapatitos de Lluvia, 
de Antonio Estévez sobre poesía de 
Jacinto Fombona; Vuela Alma Mía, 
del Maestro Sojo; Reloj Rococó, de 
Vinicio Adames, así como otras pie- 
zas corales extraídas de nuestro acer- 
yo popular y folklórico. 

de junio: El guitarrista venezo- 
lano Rodrigo Riera ofreció un con- 
cierto de guitarra clásica en el au- 
ditorio del Instituto Pedagógico, bajo 
los auspicios del Centro Musical 
“Antonio Lauro”” del Liceo de Aplica- 


ción. Programa: Primera Parte: Fo- 
lías de Gaspar Sanz; Sonata de Do- 
menico Scarlatti; Preludio de Bach; 
Andante de Hayden; Sonatina de 
Mauro Guiliani. Segunda Parte: Cho- 
ro, de Villa Lobos; Norteña, de Gó- 
mez Crespo; Danza Paraguaya, de 
Mangoré; Valse criollo, del maestro 
Borges y Leyenda, de Albéniz. 

10 de junio: La soprano venezola- 
na Morella Muñoz ofreció un recital 
con obras de Mozart, y en homenaje 
al inmortal compositor, en el local 
de la Biblioteca Nacional, bajo el 
patrocinio de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. Acompañó al piano el maes- 
tro Martín Imaz. 

16 de junio: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela ofreció un concierto en el 
Teatro Municipal, bajo la dirección 
del maestro francés Pierre Boulez. 
Fue ejecutado el siguiente programa: 
Juegos, de Debussy; Sinfonía para 
instrumentos de viento, de Strawins- 
ky; Iberia, de Debussy, y Música para 
celesta, percusión y cuerdas, de Bela 
Bartok. 

17 de junio: Un recital de piano 
ofrecieron en el Teatro Municipal los 
alumnos del profesor llmar Luks. El 
programa incluyó obras de Clementi, 
Hayden, Mozart, Schubert, Chopin, 
Rachmaninoff, Paderewski, Godard, 
Albéniz y Granados. La Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación patrocinó el acto. 

19 de junio: El Centro Venezolano- 
Americano presentó en el Teatro del 
Círculo de las Fuerzas Armadas, su 
sexto y último concierto de la serie 
de 1956. Fueron estrenadas varias 
sonatas para dos instrumentos: Sona- 
ta para fagot y piano, de William 
Hurlstone; Sonata para violoncello y 
piano, de Max Reger; Sonata para 
violín y piano, de Aarón Copland, y 
Suite para violoncello y arpa, de Lou 
Harrison. 

22 de junio: El famoso director 
André Kostelanetz llevó la batuta al 
frente de la Orquesta Sinfónica Ve- 
nezuela en concierto ejecutado en el 
Teatro Municipal. La pianista vene- 
zolana Judith Jaimes actuó como so- 
lista en el Concierto para piano y 
orquesta, de Grieg. Completaron el 
programa las siguientes obras: Ober- 
tura Las Bodas de Fígaro, de Mozart; 


Obertura Romeo y Julieta, de Tschai- 
kowsky; Porgy and Bess, de Gersh- 
win; Capricho Español, de Rimsky- 
Korsakow; y Bolero, de Ravel. 

24 de junio: Un concierto de mú- 
sica de cámara se llevó a efecto en 
la Biblioteca Nacional, el cual estuvo 
consagrado totalmente a música de 
Wolfgang Amadeus Mozart en el bi- 
centenario de su nacimiento. Los or- 
ganizadores de este acto lo dedicaron 
a la memoria de María Luisa y En- 
rique Planchart. Participó la Orques- 
ta de Cámara de Caracas, bajo la 
dirección del maestro Pedro Antonio 
Ríos Reyna e hizo su primera pre- 
sentación en público el joven pianista 
venezolano Javier Sansón, en el Con- 
cierto en La para piano y orquesta 
K. 488. 

26 de junio: La soprano Lucía 
Gulitz ofreció en la Concha Acústica 
“Padre Sojo”, del Instituto Educacio- 
nal Altamira, un recital en el cual 
incluyó obras de Debussy, Strauss, 
Ravel, Shostakovich, Poulenc, Britten, 
Revueltas y otros. Estuvo acompaña- 
da al piano por el maestro Martín 
Imaz. 

30 de junio: Un concierto sinfónico 
en homenaje a Mozart se llevó a 
efecto en la Casa Sindical bajo la di- 
rección del maestro Angel Sauce. Ác- 
tuó como solista la joven pianista 
Eva María Zuk, en el Concierto en 
Si Bemol Mayor para piano y or- 
questa, en su primera audición en 
Venezuela. Completaron el programa 
el primer movimiento de Serenata 
para Cuerdas y La Sinfonía NY 41 
(Júpiter). Este concierto forma parte 
de los actos programados con motivo 
de la Semana de la Patria. 
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21 de abril: Una exposición de 
dibujos del artista Jorge Gori fue 
inaugurada en la sede del Instituto 
Venezolano-Italiano de Cultura. 

22 de abril: En la Galería Don 
Hatch, en el Edificio Campo Alegre 
de la Avenida Generalísimo Francis- 
co de Miranda, fue abierta al pú- 
blico una exposición de obras del 
pintor Xanty Xchamwnsky. 

22 de abril: La pintora venezola- 
na Mónica Chalbaud inauguró una 
exposición personal en los salones 
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del Círculo de las Fuerzas Armadas, 
bajo los auspicios del Ministerio de 
Educación. 

22 de abril: En el Museo de Be- 
llas Artes fue inaugurada una expo- 
sición de obras del Renacimiento y 
de la época barroca italiana, así 
como de una colección de cuadros 
antiguos y modernos. 

24 de abril: Una exposición foto- 
gráfica titulada Nieves de Venezuela, 
patrocinada por la Universidad de Los 
Andes conjuntamente con otras or- 
ganizaciones cívicas, fue exhibida en 
la Oficina Principal de la Creole Pe- 
troleum Corporation en Los Chagua- 
ramos. 

25 de abril: Una colección de foto- 
grafías casi en su totalidad de la 
Colonia Vacacional Los Caracas, de 
la cual es autor el señor Federico 
Messuti, es exhibida en los salones de 
la Casa Sindical. 

27 de abril: En los salones del 
Centro Venezolano - Americano fue 
abierta al público una exposición de 
máscaras originales de la artista ve- 
nezolana María Enriqueta Tallián. 

28 de abril: El artista español José 
C rral Díaz inauguró en el Club Cam- 
pestre Los Cortijos y bajo el patroci- 
nio del Instituto Venezolano de Cul- 
tura Hispánica, una exposición pictó- 
rica integrada por 45 obras. 

28 de abril: En los salones del Cen- 
tro Venezolano Americano fue inau- 
gurada una exposición de cuadros del 
pintor Jorge Edvi lllés. 

4 de mayo: En ocasión de celebrar- 
se en esta fecha el Día Regional de 
Margarita, fue inaugurada en el Cen- 
tro Social Nueva Esparta, una expo- 
sición de 40 obras con motivos de 
la isla, originales de Gabriel Bracho, 
Luis Flotats, Claudio Cedeño, Aguin 
y Rodríguez Llamozas. 

10 cuadros del famoso pintor ve- 
nezolano Armando Reverón fueron ex- 
hibidos en la Librería Francesa del 
Este. 

5 de mayo: Una exposición de 
Microfotografías de células cancero- 
sas presntadas por el doctor Germán 
Jelambi Terán, fue inaugurada en el 
Centro Sur, Sala de Conferencias, bajo 
los auspicios de la Sociedad Médica 
de los Seguros Sociales del Zulia. 

8 de mayo: La Facultad de Arqui- 
tectura de la Universidad Central inau- 
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guró en su local de la Ciudad Univer- 
sitaria, una exposición de libros de 
arte, sobre historia del arte y de ar- 
quitectura, y de reproducciones de 
obras maestras realizadas en Europa 
y Estados Unidos. 

10 de mayo: Una exposición de 
obras figurativas de varios pintores 
venezolanos fue inaugurada en las 
Galerías Lauro. Son expuestas obras 
de Alejandro Otero, Pascual Navarro, 
Mateo Manaure, Carlos González Bo- 
gen, Oswaldo Vigas, Omar Carreño, 
Angel Hurtado, Jaime Sánchez, R. 
Vázquez Brito, César Henríquez, Víc- 
tor Valera y Jesús Soto. 

Una exposición de plantas orna- 
mentales de Caracas, dibujados en 
tinta china por el artista Ridzwsky 
y en fotografías tomadas por el mis- 
mo autor, se exhibe en la Biblioteca 
Nacional. 

13 de mayo: Una exposición de 
pintura cubana fue inaugurada en el 
Museo de Bellas Artes, integrada por 
obras de 18 artistas de la República 
antillana. Presenta esta exposición 
Florencio García Cisneros, Director 
de la Galería Cubana de Pintura y 
Escultura. 

13 de mayo: En el salón “Los 
Andes'* dei Hotel ““Tamanaco” fue 
inaugurada una exposición de 50 
cuadros originales de 15 pintores 
contemporáneos de los Países Bajos, 
entre los que se destacan  Jellex 
Troelstra, Gonda Wulfre, Dick van 
Gullik, Clament van Vlaardingeri y 
Marie Willeboorse. 

13 de mayo: El pintor Gabriel 
González abrió al público una expo- 
sición de 26 de sus cuadros ejecu- 
tados en Venezuela, en los salones 
del Círculo Militar. 

18 de mayo: El artista venezolano 
Carlos González Bogen inauguró en 
el Centro Profesional del Este una 
exposición pictórica retrospectiva que 
comprende el lapso 1949-1956 y 
consta de 33 obras. 

19 de mayo: En los salones de la 
Cámara de Comercio de Caracas fue 
inaugurada una exposición pictórica * 
del artista español Felipe-Luis de 
Vallejo. 

20 de mayo: Una exposición inte- 
grada por sus últimas 30 obras, 
abrió en el Museo de Bellas Artes, 
el pintor venezolano Mateo Manaure. 


23 de mayo: Dos exposiciones de 
cerámicas fueron inauguradas en la 
Escuela de Artes Plásticas y Artes 
Aplicadas de Caracas, originales de 
las alumnas Teda Togano de Córdo- 
va y Christine Merclean con la cola- 
boración del profesor Arroyo. 

23 de mayo: Con esta fecha se 
inauguró una exposición de arte in- 
dígena venezolano, integrada por pie- 
zas facilitadas por el Museo de 
Ciencias Naturales, en el local de la 
Escuela de Artes Plásticas y Ártes 
Aplicadas de Caracas. 

30 de mayo: Las Galerías Karger 
inauguraron una exposición de obras 
de los clásicos del movimiento ¡m- 
presionista francés. 

9 de junio: En el Museo de Bellas 
Artes fue inaugurada la exposición 
de Arte del Caribe. Es una selec- 
ción de las obras que concurrieron 
al Concurso de Arte del Caribe, rea- 
lizado el año pasado. 

En acto efectuado en la Institu- 
ción Zuliana fue abierta al público 
una exposición de la obra pictórica 
del artista Gabriel Bracho, quien fue 
presentado por el doctor Humberto 
Cuenca. 

14 de junio: Una Exposición Re- 
trospectiva de Pintura Venezolana 
fue inaugurada en el Liceo “Luis 
Razetti”. 
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17 de junio: Fue inaugurada en 
el Museo de Bellas Artes, bajo los 
auspicios de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, una exposición de pintura 
mexicana, presentada por Juan Ko- 
chen Rodríguez y la Galería Proteo 
de México, D. F. 

23 de junio: Bajo el patrocinio de 
la Embajada de España fue inaugu- 
rada una exposición de pintura ori- 
ginal del artista A. Calvo Carrión, 
en el Círculo de las Fuerzas Armadas. 


24 de junio: Con esta fecha fue 
abierta al público la exposición de 
trabajos realizados por las alumnas 
de la Escuela Artesanal para Muje- 
res en el presente año escolar. 


El pintor Boffarul expone obras 
personales en el Centro Venezolano- 
Americano del Este. 


24 de junio: En las Galerías Lau- 
ro son exhibidas las obras personales 
de los pintores Villaparedes, Domín- 
guez y Piquer. 

29 de junio: En esta fecha se 
llevó a efecto el acto inaugural de 
la exposición de trabajos realizados 
por los alumnos de las Escuelas Mu- 
nicipales del Distrito Escolar N9T6; 
con motivo de la Semana de la Pa- 
tria. Local: Escuela “Ramón P. Oro- 
peza”. 
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ENTREGA DE LOS PREMIOS 
“"SHEROVER” Y “JUAN 
DE CASTELLANOS” 


"26 de abril: En esta fecha fueron 

entregados los Premios “"Sherover” y 
“Juan de Castellanos”, en acto efec- 
tuado en la residencia del donante, 
señor Miles Sherover. 

Como se anunció anteriormente, el 
Premio “Juan de Castellanos”* lo ga- 
nó el escritor Isaac 3. Pardo con 
Esta Tierra de Gracia, y el “Miles 
Sherover'” el escritor Guillermo Mo- 
rón con Los Orígenes Históricos de 
Venezuela. Recibieron mención Ho- 
norífica los escritores Orlando Arau- 
jo, por su libro Lengua y Creación 
en la Obra de Rómulo Gallegos, y 


José Ratto Ciarlo, por su libro La 


Utopía del Reino de Dios. 


OTORGADOS LOS PREMIOS EN El 
“SALON DE JOVENES 
PINTORES” 


En el Edificio de la AVP se 
reunió el jurado encargado de otor- 
gar los premios correspondientes al 
Il Salón Nacional de Jóvenes Pin- 
tores. Dicho jurado estuvo integra- 
do por Pedro Angel González, José 
Requena, Juan Pedro Rojas, Ra- 
fael Ramón González y Luis Col- 
menares Díaz, quienes emitieron su 
veredicto concediendo _ los premios 
en la forma siguiente: Primer Premio, 
donado por la AVP y consistente en 


a E 


la cantidad de Bs. 600, al cuadro 
Niño Sentado, original de Saúl Vigo, 
de Valencia. El segundo premio fue 
otorgado al cuadro Vendedor de Re- 
vistas, enviado por Esteban Villapa- 
redes, caraqueño, consta de Bs. 600 
donados por el diario “El Nacional”. 
El tercer premio, Bs. 500 donados 
por la Electricidad de Caracas, lo 
obtuvo el pintor barquisimetano Ed- 
mundo Alvarado, autor de Materni- 
dad. El cuarto premio fue concedido 
al cuadro Paisaje de Guacara, de 
José Montemayor, de Valencia, fue 
donado por Prados del Este y consta 
de Bs. 500. 

Entre los premios para pintores no 
mayores de 18 años, fue otorgado 
el “Modesto Iskiel'”, donado por la 
AVP de Barquisimeto y consistente 
en Medalla de Oro y Diploma, al 
cuadro AÁguadores Larenses, original 
de Juvenal Ravelo. El premio “Ber- 
nardo Dolande””, consistente en la 
suma de Bs. 300, donados por el 
Sindicato Nacional de Trabajadores 
de la Prensa, correspondió a Manuel 
Espinoza autor de Escena de Catu- 
che; el jurado para este premio lo 
formaron Rafael Ramón González, 
Luis Colmenares Díaz y Arístides 
Bastidas. Además, mereció Mención 
Honorífica el joven pintor Francisco 
Hung Bracho por su tela Descanso. 

Escenas campesinas, cuadro de Li- 
gia Olivieri, obtuvo el Premio Popular 
por votación de los asistentes al il 
Salón Nacional de Jóvenes Pintores. 

Estos premios fueron entregados 
en acto llevado a cabo en la Casa 
del Periodista, el día 6 de mayo de 
1956. 


CREADO EL PREMIO “LEON 
DE GREIFF” 


5 de mayo: En la Casa del Escri- 
tor fue llevado a cabo el acto de 
creación del Premio de Poesía “León 
de Greiff” instituido por el arquitec- 
to colombiano doctor Carlos Celis 
Cepero en honor del gran poeta de 
Colombia León de Greiff, figura re- 
saltante de una de las promociones 
literarias de este siglo en América. 

El premio consiste en la cantidad 
de Bs. 4.000, medalla de oro y pu- 
blicación de la obra y será asignado 
al mejor poemario escrito en lengua 
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española. Dicho premio estará pa- 
trocinado por la Asociación de Es- 
critores Venezolanos, la cual dará 
información precisa a todos los países 
de habla castellana para que estén 
en conocimiento de su creación. 

En el acto tomaron la palabra, el 
presidente de la AEV, Luis Yépez, 
quien se refirió a la personalidad del 
creador del premio, y el poeta AÁn- 
drés Holguín, actual Consejero de la 
Embajada colombiana en Venezuela, 
hizo una síntesis de la vida poética 
de León de Grieff. 


CONCURSO DE POESIA 
INFANTIL 


La Federación Venezolana de 
Maestros, Sub-Sección Caracas, ha 
creado un Concurso de Poesía para 
Niños, mediante las siguientes bases: 
19 En el Concurso de Poesías para 
niños podrán participar todos los 
maestros sin excepción, y así todas 
las personas incorporadas a la vida 
literaria del país. 2% Los poemas 
presentados serán de tema libre, y 
deberán responder fundamentalmen- 
te, a las exigencias de la mentalidad 
infantil tanto en el vocabulario em- 
pleado como en la extensión y sig- 
nificado de su contenido. 3% Cada 
concursante remitirá de uno a tres 
poemas inéditos, de acuerdo con los 
requisitos exigidos. 4% Cada concur- 
sante enviará sus producciones bajo 
seudónimo, en sobre sellado. En so- 
bre aparte enviará simultáneamente 
sus señales de identificación: seudó- 
nimo, nombre propio, lugar de resi- 
dencia y dirección exacta, plantel o 
lugar donde presta sus servicios y 
cargo que ejerce. 5% Se otorgarán 
dos premios: un primer premio en 
efectivo de Bs. 1.000 y Diploma de 
Honor, y un segundo premio en efec- 
tivo de Bs. 500 y Diploma. Los poe- 
mas seleccionados en primero y se- 
gundo lugar serán oportunamente 
divulgados a través de los periódi- 
cos y otras publicaciones nacionales. 
€% El Concurso quedará abierto des- 
de el 19 de mayo y se cerrará el 27 
de junio del año en curso. La entre- 
ga de los premios se llevará a efecto 
en acto público el día 24 de julio 
de 1956. 7% La selección de los 
poemas para la adjudicación de los 


reteridos premios estará a cargo de 
un Jurado Especial integrado por los 
poetas Manuel Felipe Rugeles, Pedro 
Pablo Paredes y Morita Carrillo. 
8% Las producciones serán enviadas 
a la sede de la Avenida Urdaneta, 
Edificio “Eduardo García'* entre Bo- 
lero y Llaguno, 6% piso, oficinas 26 
y 27. Caracas. 


EL CUADRO “CONTRAPUNTOS” 
OBTUVO EL PRIMER PREMIO 
EN EL SALON D'EMPAIRE 


El conocido pintor nacional Víctor 
Valera, con su cuadro Contrapuntos, 
obtuvo el primer premio del Ill Sa- 
lón Anual de Pintura “D'Empaire”, 
consistente en Bs. 3.000 y diploma, 
según fallo del jurado calificador in- 
tegrado por los señores Manuel de 
La Cruz González, Víctor Poleo, 
Renzo Bestrini y señora Rogelia de 
Barrios. 

Oswaldo Vigas con su cuadro 
Composición N? 24, se hizo acreedor 
al 22 premio, mientras que Cuento, 
de Luisa Paalen, recibió el 3er. 
premio. 

Las menciones honoríficas fueron 
adjudicadas a los cuadros Figura de 
Elías González Bermúdez y  Figu- 
ras de lieana Vegezzi. Luis Beltrán 
Ramos, también recibió mención ho- 
norífica por su conjunto de obras. 


EL COLEGIO DE INGENIEROS CREO 
PREMIO PARA LOS ESTU- 
DIANTES DEL RAMO 


El Colegio de Ingenieros de Vene- 
zuela ha creado el premio “¿Manuel 
Cipriano Pérez” con el propósito de 
fomentar entre los estudiantes el in- 
terés por el estudio y la investigación 
en las diferentes ciencias y artes de 
la Ingeniería y hacer justicia al mé- 
rito de estudiantes distinguidos. Di- 
cho premio será otorgado a la mejor 
tesis de grado anual, consistirá en 
diploma, el cual deberá ser firmado 
por el Presidente y el Secretario del 
Colegio. Podrán concurrir al certa- 
men todos los estudiantes integrantes 
de los cursos de ingeniería en todas 
sus especialidades que hayan apro- 


bado su tesis o trabajo de gradua- 
ción, en cualquiera de las Universi- 
dades de la República, bien sean 
Nacionales o Privadas. 


PREMIOS DEL SALON “JULIO T. 
ARCE” DE BARQUISIMETO 


En Barquisimeto fue inaugurado el 
Segundo Salón Oficial de Arte “Ju- 
lio T. Arce'” al cual concurrieron 
161 obras pictóricas y 6 esculturas. 
En el acto de inauguración fueron 
entregados los premios otorgados a 
dichas obras según el criterio del 
jurado formado por los señores Aní- 
bal Lisandro Alvarado, Pablo E. León 
y Carlos Rojas González, y distribuí- 
dos en la siguiente forma: Primer 
Premio “José Gil Fortoul” del Ejecu- 
tivo del Estado (Bs. 2.000), al pin- 
tor tocuyano Octavio Alvarodo, por 
su obra Ocaso; segundo premio “Li- 
sandro Alvarado” del Ministerio de 
Educación (Bs. 1.000), al pintor es- 
pañol Pedro González González, por 
su cuadro Taberna; tercer premio 
“Julio T. Arce”, del Concejo Muni- 
cipal del Distrito Torres (Bs. 500), 
al artista barquisimetano Rafael Mo- 
nasterios, por su cuadro Barrio de 
Duaca; cuarto premio “Antonio Ala- 
mo””, del Concejo Municipal del Dis- 
trito. Iribarren (Bs. 500) a Rafael 
Ramón González por su cuadro Pe- 
tare; quinto premio “Simón Whon- 
siedler? de la Sociedad Larense de 
Conciertos (Bs. 500) al pintor chile- 
no Armando Lira, por su cuadro 
Casas Viejas; sexto premio ““Ezaquiel 
Bujanda”” de la Cámara de Comer- 
cio de Lara (Bs. 500) al pintor cara- 
queño Marcos Castillo por su cuadro 
Estudio N2 5; séptimo premio “An- 
tonio S. Briceño” de la Radio Bar- 
quisimeto (Bs. 500), al pintor cara- 
queño Pedro León Castro, por su 
cuadro El Chaparrón; 8% premio 
“Emma Silveira” del Club de Leones 
de Barquisimeto (Bs. 500), al pintor 
valenciano José Montenegro, por su 
cuadro Lavanderas; 92 premio “Fe- 
derico Carmona” de la C. A. Ce- 
mentos de Barquisimeto (Bs. 300) al 
pintor trujillano Domingo Garbin, por 
su cuadro Mercado de Táriba; 109 
premio “Lorenzo Alvarez” del Centro 
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Social de Barquisimeto (Bs. 300), al 
barquisimetano Jorge Arteaga, por 
su cuadro Aguadoras; 11% premio 
“Aquilino Juares” del Centro Histó- 
rico Larense (Bs. 300), al pintor 
guanareño Mauro Mejías, por su 
cuadro Lu Espera; 12? premio “Ra- 
món Villasmil”” de la firma M. Abreu 
Méndez (Bs. 300), al pintor valen- 
ciano Rafael Pérez, por su cuadro 
Estación Alemana; 13% premio “Sin- 
foriano Mosquera Suárez”, del insti- 
tuto cultural “Mosquera Suárez”, 
(Bs. 300), al escultor barquisimetano 
León A. Sánchez, por su obra Ca- 
beza de Negra; 14% premio Felipe 
Irigoyen” del Club Deportivo “Aya- 


ri (Bs. 200), al barquisimetano 
Crisógeno Araujo, por su cuadro 
Bodegón; y 15% premio “Carmen 


Varela de Salas”, de los Almacenes 
Salas de Barquisimeto, (Bs. 200), 
como estímulo al joven pintor zu- 
liano Carlos Andrade, por su obra 
El Huerfanito. 

El. premio “Egidio Montesinos”, 
del Rotary Club de Barquisimeto, fue 
otorgado por votación popular du- 
rante la inauguración, consiste en 
Bs. 500 y fue danado por José An- 
tonio Dávila, joven pintor barquisi- 
metano, por su obra La Inscripción. 


EL CUADRO “NOCHE MARINERA” 
OBTUVO EL PREMIO “DOCTOR 
JOSE ORTIN RODRIGUEZ” EN 
EL SALON D'EMPAIRE 


Por decisión del Jurado de la Uni- 
versidad del Zulia, integrado por los 
profesores Vitaliano Rossi y Víctor 
Sajkas y el doctor Germán Briceño 
Ferrigni, fue otorgado el premio 
“Doctor José Ortín Rodríguez” al 
cuadro Noche Marinera, del educa- 
dor y pintor Luis Beltrán Romero, 
Profesor del Liceo Baralt, de Mara- 
caibo. 


ENTREGA DE PREMIOS DEL 
SALON D'EMPAIRE 


3 de junio: En acto efectuado en 
el ll Salón de Pintura D'Empaire 
fueron entregados los premios que 
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en fecha reciente otorgara el jurado 
nombrado al respecto. Asimismo, el 
pintor José Requena recibió el Premio 
Popular concedido por votación de 
los concurrentes al Salón de Pintura, 
a su cuadro Desnudo y consistente 
en la cantidad de Bs. 500. 


CONCURSO SOBRE LA BIOGRAFIA 
DE FRANCISCO FAJARDO 


El Concejo Municipal del Distrito 
Federal, a proposición del concejal 
Ramón Alvins, ha creado un Concur- 
so con el fin de divulgar la biografía 
de Francisco Fajardo, el cual queda 
abierto para la concurrencia de escri- 
tores venezolanos y extranjeros bajo 
las siguientes bases: 


Primera: La biografía deberá re- 
unir méritos suficientes tanto de va- 
lorización histórica de estilo literario 
y apreciaciones originales acerca de 


la vida y la obra del personaje en 
referencia. 


Segunda: Los trabajos concurren- 
tes no deberán tener menos de diez 
cuartillas ni más de veinte, escritas 
a máquina, a dos espacios, en papel 
tamaño oficio. 


Tercera: Los trabajos concurrentes 
se recibirán hasta el día 2 de julio 
del presente año, en la Secretaría del 


Concejo Municipal del Distrito Fe- 
deral. 
Cuarta: El Premio consistirá en la 


suma de Bs. 2.000, y el correspon- 
diente Diploma y será entregado en 
solemne ceremonia, el día 25 de 
julio, “Día de Caracas”, en el Salón 
de Actos de la Municipalidad. 


Quinta: El Jurado que dictará el 
veredicto respectivo queda integrado 
por el señor Adolfo Salvi, Presidente ' 
de la Comisión Permanente de Cul- 
tura Popular, en representación del 
Concejo Municipal; por don Antonio 
Reyes y por don Luis Yépez, quien 
actúa como representante de la Áso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 


JURADOS PARA LOS PREMIOS 
MUNICIPALES 


El Jurado que conocerá este año 
de los Premios Municipales de Prosa 
y Poesía ha quedado integrado en 
la siguiente forma: Luis Beltrán Gue- 
rrero, Oscar Rojas Jiménez y Camilo 
Balza Donatti, para Poesía; Vitelio 
Reyes, Blas Millán y Pascual Vene- 
gas Filardo, para Prosa. 


EL ATENEO DE CARACAS 
ESTABLECE TRES PREMIOS: 
PARA PINTURA, ESCULTURA 
Y CERAMICA 


El Ateneo de Caracas ha promo- 
vido un concurso de artes plásticas, 
con motivo de celebrar el 8 de agos- 
to su vigésimo quinto año de exis- 
tencia. Se trata de un Salón de 
Pintura, Escultura y Cerámica, que 
se abrirá en la mencionada  institu- 
ción el próximo 5 de agosto de 1956. 

Las bases son las siguientes: 

19 Al Salón podrán concurrir pin- 
tores, escultores y ceramistas meno- 
res de treinta años, venezolanos y 
extranjeros residenciados en el país. 

202 "Las obras que concurran al 
Salón del Ateneo de Caracas no de- 
ben haber sido expuestas antes, pu- 
diendo ser dibujos y pinturas (óleo, 
acuarela, pastel etc.) o esculturas en 
yeso, madera o bronce, sobre tema 
libre y de cualquier tendencia artís- 
tica. El envío debe ser dirigido al 
Ateneo de Caracas, esquina de Las 
Mercedes, Casa de Don Andrés Bello. 

39 Cada artista podrá enviar has- 
ta tres obras con una dimensión 
máxima de 1,20x2 metros, debida- 
mente enmarcadas; las esculturas de 
acuerdo con la capacidad del Salón. 

49 La fecha de admisión queda 
establecida durante el lapso com- 
prendido entre la publicación de es- 
tas bases y el 15 de julio de 1956, 
siendo por cuenta del autor el envío 
o retiro de las obras. 

509 Para elaborar el Catálogo con 
debida anticipación, los concurrentes 
deberán enviar la respectiva ficha de 
sus actividades y demás datos de 
costumbre, al remitir las obras. 


6% Durante el lapso de la Expo- 
sición las obras estarán bajo la res- 
ponsabilidad del Ateneo de Caracas 
y no podrán ser retiradas hasta des- 
pués de clausurado el Salón. 

72 Cada autor deberá enviar sus 
trabajos.con sus respectivos precios y 
especificación del título. 

82 Los premios que otorgará el 
Ateneo son: Premio de Pintura, Bs. 
500. Premio de Escultura, Bs. 500. 
Premio para conjunto de Cerámica, 
Bsiñ300% 

92 Las obras que hayan de figurar 
en la Exposición serán seleccionadas 
por la Comisión de Artes Plásticas 
del Ateneo, que también formará el 
Jurado adjudicador de los premios. 

109 Los premios serán entregados 
en acto público, en la sede del AÁte- 
neo, el 12 de agosto de 1956. 

Caracas, junio 29, 1956. 


CONCURSO DE FOTOGRAFIAS 


La Cámara de Comercio de Puerto 
Cabello abrió un concurso de foto- 
grafías artísticas sobre Puerto Ca- 
bello el cual será cerrado el día 15 
de agosto próximo. 


PREMIO PARA PERIODISTAS CREA 
LA UNIVERSIDAD DE 
LOS ANDES 


La Universidad de Los Andes ha 
creado, por intermedio de su Direc- 
ción de Cultura, un premio anual 
para el periodista que publique más 
informaciones sobre el movimiento 
cultural del Estado Mérida, como un 
estímulo a la labor de los periodis- 


tas. El premio consistirá en_un Di- 
ploma y la suma de Bs. 500 en 
efectivo y será otorgado todos los 


años el día 29 de marzo, fecha ani- 
versaria de la fundación de la Uni- 
versidad. Podrán aspirar a dicho 
premio todos los periodistas del país 
y sólo tendrán que presentar en la 
Dirección de Cultura de la Univer- 
sidad, el álbum de recortes de sus 
respectivos diarios, donde aparezcan 
las publicaciones culturales sobre Mé- 
rida. Se recibirán trabajos hasta el 
día 2 de marzo de cada año. 
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ACTIVIDADES CULTURALES 
DE MARACAIBO 


La Sociedad de Cultura Juvenil 
presentó, en colaboración con la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, al pianista 
brasileño Julio Braga, en un concier- 
to realizado en la Concha Acústica 
de la Plaza de la República, en Ma- 
racaibo. 

6 de mayo: Con un concierto de 
música popular hizo su debut la Es- 
tudiantina de la Universidad del Zu- 
lia, dirigida por el compositor vene- 
zolano ltalo Pizzolante, e integrada 
por estudiantes que viven en la Re- 
sidencia Universitaria. 

En el Centro de Bellas Artes de 
Maracaibo fue inaugurada la Exposi- 
ción del Movimiento Pictórico Regio- 
nal, integrada por obras originales de 
26 pintores. 

20 de mayo: Con esta fecha fue 
inaugurado en Maracaibo el Ill Sa- 
lón de Pintura D'Empaire, el cual 
será clausurado el próximo 3 de ju- 
nio. Este Salón cuenta con un total 
de 126 obras originales de 85 pin- 
tores. 

La aplaudida  balletista Tamara 
Toumanova fue presentada en Ma- 
racaibo. 

9 de junio: Una valiosa exposición 
de pinturas de autores europeos, en- 
tre quienes figuran Tiziano, Corot, 
Vasari, Tiépolo y Burehel, fue inau- 
gurada en Maracaibo, bajo los aus- 


picios del Centro de Bellas Artes de 
dicha ciudad. 


LA CULTURA EN VALENCIA 


Bajo los auspicios del Ateneo de 
Valencia 'y dirigidos por Guillermo 
Korn y Georgina de Uriarte, los ar- 
tistas del Teatro de la Universidad 
Central de Venezuela, presentaron 
en el Teatro Municipal de Valencia, 
la obra Mirandolina, como un home- 
naje a la Ciudad Cuatricentenaria. 

13 de mayo: Un acto especial se 
llevó a efecto en el Ateneo de Va- 
lencia, con motivo del bautizo de la 
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revista “Hato Criollo”, publicación 
dirigida por Tomás Trejo. 

En el Teatro Municipal de Valen- 
cia se rindió un homenaje en honor 
de la compositora María Luisa Es- 
cobar, en ocasión de haber cumplido 
recientemente, 25 años de composi- 
tora musical. El agasajo fue ofrecido 
por el escritor Luis Augusto Núñez. 
Rafael Ramón Aguiar, dedicó un 
poema a la homenajeada y el con- 
cejal Luis Taborda le colocó una 
Medalla al Mérito. 


El doctor Ernesto Mayz Vallenilla, 
Profesor de la Cátedra de Humani- 
dades de la Universidad Central de 
Venezuela, dictó una conferencia en 
el Paraninfo de la Escuela de Dere- 
cho “Miguel José Sanz”, en Valen- 
cia. Tema: Problemas actuales de 
nuestra Universidad. 


15 de junio: En homenaje a las 
ex-presidentas del Ateneo de Valen- 
cia, el coro infantil “Alfonso Gutié- 
rrez Betancourt”, del Internado Ru- 
ral Carabobo, ofreció un concierto 
de gala en el auditorio del primer 
centro cultural carabobeño, seleccio- 
nando composiciones de Mozart, Ver- 
di, Lamas y María Luisa Escobar. 
El agasajo fue rendido a las traba- 
jadoras ateneístas por el Consejo Ve- 
nezolano del Niño. En este acto pro- 
nunció un discurso Godofredo Salas, 


Secretario General de la Seccional 
del CVN. 


23 de junio: A beneficio del In- 
ternado Rural Carabobo NY 1, de 
Naguanagua, actuó en el Teatro Mu- 
nicipal de Valencia, el Teatro del 
Pueblo (Retablo de Maravillas), por 
acuerdo de la Dirección de Cultura 
y Bienestar Social del Ministerio del 
Trabajo. Fueron llevadas a escena 
las siguientes obras: El Marido de su 
Viuda len su primera parte), de Be- 
navente, y Fatalidad, de Caragiale. 


En el Ateneo de Valencia se llevó 
a efecto un acto con motivo del bau- 
tizo del libro Biografía tallada en 
júbilo, del poeta José Rodríguez U., 
quien ganó el Premio Literario “José 
Rafael Pocaterra””. 
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LUIS BELTRAN GUERRERO 
EN VALERA 


El escritor Luis Beltrán Guerrero, 
Secretario de la Universidad Central 
de Venezuela, dictó en el Ateneo de 
Valera, invitado especialmente, dos 
conferencias durante los días 10 y 
11 de mayo. Estas charlas son la 
continuación del ciclo de conferen- 
cias en homenaje a Menéndez y 
Pelayo, que ha organizado el Ateneo 
de Valera, iniciado con las presenta- 
ciones de los doctores Rafael Gonzá- 
lez Paredes y Miguel Acosta Saig- 
nes. El poeta Guerrero habló sobre 
Menéndez y Pelayo y la Poesía His- 
panoamericana. La Poesía Venezola- 
na y El Llanto de los Héroes. 


PRESENTACION DEL GRUPO 


“MASCARAS” 

EN CORO 

12 y 13 de mayo: El Grupo Tea- 
tral Exnerimental “Máscaras'” ofre- 


ció dos espectáculos en el Teatro 
Alcázar de Coro, por invitación es- 
pecial del Ateneo de dicha ciudad. 
Fueron llevadas a escena las siguien- 
tes obras: Colmenas de Barro, de 
Humberto Orsini; Manuelote, de Cé- 
sar Rengifo; Hey! Quién me oye, de 
William Soroyan, y Un Trágico a 
Pesar Suyo, de Anton Chejov. 


TAMARA TOUMANOVA EN 
BARQUISIMETO 


Bajo el patrocinio de la Sociedad 
Larense de Conciertos fue presenta- 
da en el Teatro Juares de Barquisi- 
meto, la famosa balletista Tamara 
Toumanova y su pareja Vladimir 
Oukhtomsky. 


ACTUACION DEL GRUPO “MAS- 
CARAS” EN CIUDAD 
BOLIVAR 


El Grupo Teatral “Máscaras'* ofre- 
ció varias presentaciones en Ciudad 
Bolívar invitado porel Ateneo de di- 
cha ciudad. En estas oportunidades 
fueron presentadas las siguientes 


obras: Manuelote, de César Rengifo; 
Colmenas de Barro, de Humberto 
Orsini; Hey! Quién me oye, de Wi- 
lliam Saroyan, y El Canto del Cisne, 
de Anton Chejov. 


EXPOSICION DE PINTURA 
EN MARACAY 


En los salones del Club Social y 
Deportivo de Maracay, fue inaugura- 
da una exposición de pintura de ar- 
tistas contemporáneos, europeos y 
americanos, organizada por el señor 
Andrés Glausiusz, y bajo el patrocinio 
del Ejecutivo del Estado Aragua. 


EXPOSICION DE MONICA CHAL- 
BAUD EN BARQUISIMETO 


Con 22 obras inauguró la pintora 
Mónica Chalbaud su segunda exposi- 
ción en Venezuela, en esta oportu- 
nidad, en los salones del Centro So- 
cial de Barquisimeto. 


FUNDADO EL ATENEO “CECILIO 
ACOSTA” EN PUERTO 
LA CRUZ 


En Puerto La Cruz fue fundado el 
Ateneo “Cecilio Acosta”*, el cual se 
encuentra presidido por el señor Gus- 
tavo Pereira. En el acto de inmaugu- 
ración de dicho organismo cultural 
tomaron la palabra los señores An- 
tonio Hurtado, Alejandro Bethelmy y 


Pedro Guaicara. Intervinieron ade- 
más, el poeta  nativista Angel C. 
Bello; José Arado, la joven cantante 


Odesa Barreto, Luis Salazar, Yaraluz 
Ledezma Meneses, el Conjunto Pedro 
Elías Gutiérrez, Primo Velázquez, 
Rubén Salazar, Antonio Ortiz, Rafael 
Méndez, Argenis Garcés y Ramón 
Haddad. 


EXPOSICION DE PEDRO MIRABAL 
EN SAN JUAN DE LOS 
MORROS 


Con 30 obras fue inaugurada la 
exposición del pintor Pedro Mirabal, 
en los salones del Centro Turístico de 
San Juan de los Morros. 
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OPTERATATES 


SESION DE LA ACADEMIA 
DE LA LENGUA 


23 de abril: La Academia de la 
Lengua celebró una sesión solemne 
con motivo del Día de Cervantes, 
señalado también como el Día del 
Idioma, en la cual el doctor J. M. 
Núñez Ponte, Presidente de la Cor- 
poración, leyó un trabajo titulado El 
elogio de la Lengua Castellana. 


PRESENTACION DEL GRUPO DE 
DANZAS “ABSTRACCION” 


En el Edificio “Fermín Toro” ofre- 
ció una función el Grupo de Danzas 
“Abstracción”” que dirige el profesor 
Miguel Acosta. Fueron presentadas 
las obras Mozambique y Las Pasio- 
nes, de Les Boxter. 


MENTMRONESCOPARMENSES 
INSTITUTO ESCUELA 


27 de abril: Con esta fecha se 
llevó a efecto el acto inaugural del 
teatro escolar del Instituto Escuela. 
Fueron montadas las obras El Prínci- 
pe Feliz, de Oscar Wilde y Las Acei- 
tunas, de Lope de Rueda. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
EAS ASAMDESTESDESEASIUNA 
DEFACOSTO ENTE LSTEATRO 
MUNICIPAL 


27 de abril: La Compañía de Ro- 
sita Díaz Gimeno y Romey Brent 
presentó en el Teatro Municipal la 
obra de teatro La Casa de Té de la 
Luna de Agosto. 


CENTENARIO DEL LIBRO “COSAS 
SABIDAS Y COSAS POR 
SABERSE”” 


8 de mayo: Con motivo de con- 
memorar el primer centenario del li- 
bro Cosas sabidas y cosas por sa- 
berse, de Cecilio Acosta, el Colegio 
de Profesores de Venezuela realizó 
un acto en el auditorio del Instituto 
Pedagógico en el cual tomaron parte 
los escritores Mario Torrealba Lossi 
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y Eduardo Arroyo Lameda. Fue pre- 
sentado el drama Don Cecilio, de 
Luis Peraza. 


PROGRAMA CULTURAL EN LA 
DIRECCION DE EDUCACION 


7 de mayo: En la sede de la Di- 
rección Municipal de Educación tuvo 
lugar un acto especialmente organi- 
zado para continuar el programa de 
actividades culturales del año actual 
bajo el patrocinio de esa dependen- 
cia. En esta oportunidad la señora 
Elba Hernández de Yanes, Coordina- 
dora General de los Servicios de la 
Dirección Municipal de Educación, 
pronunció las palabras de apertura y 
luego el doctor Francisco de Rossón, 
habló acerca del tema Posibilidad de 
Vida en otros Planetas. Para con- 
cluir, la solista María Teresa Moun- 
tadas ofreció un concierto de cello, 


HOMENAJE A FREUD 


9 de mayo: Un homenaje a Sig- 
mund Freud fue rendido en el Cole- 
gio de Médicos del Distrito Federal, 
con motivo del primer centenario de 
su nacimiento. Intervinieron en el 
acto los doctores Moisés Feldman, 
José Luis Vetancourt, J. M. Hirsch, 
Guillermo Teruel y Luis Angulo 
Arvelo. 


ACTO DE INAUGURACION DEL 
ESTABLECIMIENTO 
“MARE-MARE” 


10 de mayo: Con una intención 
especial de divugar el arte folklórico 
venezolano, fue inaugurado un esta- 
blecimiento situado en el Pasaje 
Humboldt, el cual lleva por nombre 
“Mare-Mare”. En el acto inaugural 
fue presentada una exposición de 
cuadros originales del artista primitivo 
Salvador Valero. 


ACTO EN EL CENTRO CATALAN 


] 10 de mayo: En el Centro Cata- 
lán se llevó a cabo un acto cultural 
el cual forma parte de la celebración 


de la Semana de Mallorca, organiza- 
da por el Patronato de Cultura “Tie- 
rra Firme”, que presidió el doctor 
Marco Aurelio Vila. 

Se inició dicho acto, con la pre- 
sentación del retrato de Ramón Lu- 
lio, dibujado por Luis Flotats. Segui- 
damente, el doctor José Sureda Bla- 
nes disertó sobre El Renacimiento de 
Mallorca: Padre d'Alcántara Peña. 
Correspondió el discurso de orden al 
escritor venezolano Antonio Reyes, 
quien se ha especializado en lo per- 
sonalidad y la obra de Ramón Lulio. 


FIESTAS CENTENARIAS DE SAN 
IGNACIO DE LOYOLA 


11 de mayo: Acto académico en 
el Aula Magna de la Ciudad Uni- 
versitaria. Llevaron la palabra Mons. 
doctor Humberto Quintero y el doc- 
tor Ráfael Caldera. Actuó además, 
el conjunto integrado por profesores 
de la Orquesta Sinfónica Venezuela, 
dirigido por el maestro Angel Sauce. 

12 de mayo: En el Teatro Muni- 
cipal, representación dramática de la 
obra El Divino Impaciente, a cargo 
del cuadro escénico del Colegio San 
José de Mérida. 

13 de mayo: Desfile patriótico de 
la Plaza Urdaneta al Panteón Na- 
cional. Misa solemne en la Concha 
Acústica de Bello Monte con la in- 
tervención de la Coral Venezuela y 
el Orfeón San José de Mérida y 
Schola Cantorum del Noviciado de 
los Jesuítas, arenga del Padre P. 
Barnola, Rector de la Universidad 
Católica “Andrés Bello”. 


PRESENTACION DEL TEATRO 
DEL PUEBLO 


11 de mayo: El Teatro del Pue- 
blo del Ministerio del Trabajo ofre- 
ció un espectáculo para los pacientes 
del Sanatorio Antituberculoso “José 
Greaorio Hernández” en ocasión de 
celebararse el Día de la Enfermera. 
El programa incluyó la obra en un 
acto La Inocente, de H. R. Lenor- 
mand y la divertida Farsa y Justicia 
del Señor Corregidor, de Alejandro 
Casona. Este acto se llevó a efecto 
bajo los auspicios de la Sección de 
Terapia Educacional del referido Ins- 
tituto Asistencial. 


ACTO ESPECIAL EN LA UNI- 
VERSIDAD CENTRAL 


12 de mayo: Un acto especial se 
efectuó en el salón del rectorado de 
la Universidad Central de Venezuela, 
con motivo de conmemorarse el 4% 
aniversario de la fundación del Bo- 
letín Universitario y de rendir un 
homenaje al profesor Luis Reissing. 


CONMEMORACION DEL DIA DE 
LA MADRE EN EL TEATRO 
NACIONAL 


13 de mayo: En el Teatro Nacio- 
nal se llevó a cabo un acto cultural 
dispuesto por la Gobernación del 
Distrito Federal y el Concejo Muni- 
cipal, y organizado por la Dirección 
de Escuelas Municipales, para con- 
memorar el Día de la Madre. 


TEATRO EN EL INSTITUTO CUL- 
TURAL VENEZOLANO- 
FRANCES 


16 de mayo: En el Instituto Cul- 
tural Venezolano-Francés, con oca- 
sión de inaugurarse la exposición de 
dibujos y óleos de la señora María 
Zaldumbide de Denis, esposa del 
Embajador de Francia, el Grupo del 
Pequeño Teatro Compás, estrenó una 
de las comedias de Moliere, titulada 
El Médico a la Fuerza, bajo la di- 
rección de Romeo Costea. 


CONMEMORACION DEL SEXAGE- 
SIMO ANIVERSARIO DEL 
PINTOR FILIPPO DE 
PISIS 


16 de mayo: El Instituto Venezo- 
lano-Italiano de Cultura conmemoró 
el sexagésimo aniversario del pintor 
Filippo De Pisis (1896-1956). Fueron 
presentados varios cuadros del artis- 
ta, por cortesía de Pedro Vallenilla 
Echeverría. Participaron en dicho ac- 
to Jorge Gori, Rafael Silva Moreno y 
Edgardo Giorgi-Alberti. 


INSTALACION DEL INSTITUTO 
CULTURAL VENEZOLANO- 
ARGENTINO 


18 de mayo: En el auditorio de 
la Asociación Venezolana de Periodis- 
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tas se llevó a efecto el acto de ins- 
talación del Instituto Cultural Venezo- 
lano-Argentino. Los discursos imau- 
gurales estuvieron a cargo del 
Embajador de la República Argenti- 
na, Brigadier Mayor Guillermo Zinny, 
y del Presidente del Instituto, Pedro 
Sotillo. Seguidamente, el escritor Ma- 
riano Picón-Salas disertó acerca del 
iema Comentarios sobre Sarmiento, 
y el barítono Héctor Serrano, acom- 
pañado al piano por Isabel Aretz, in- 
terpretó canciones folklóricas venezo- 
lanas y argentinas. 


EL DOCTOR ISAAC BARRERA 
EN LA ACADEMIA DE 
LA LENGUA 


21 de mayo: El doctor Isaac J. 
Barrera visitó, acompañado del Em- 
bajador del Ecuador en Venezuela, 
doctor Homero Viteri Lafronte, la 
Academia Venezolana de la Lengua. 
Fue presentado por el académico J. 
A. Cova y seguidamente, el doctor 
Barrera, Presidente de la Academia 
de la Historia del Ecuador, Miembro 
de la Academia de la Lengua y de- 
legado de su país ante el reciente 
Congreso de Academias de la Lengua 
reunido en Madrid, habló acerca de 
lo que es y lo “ue representó el Gon= 
greso de Madrid, señalando que el 
próximo Congreso se reunirá en Bo- 
gotá en 1959. 


DONACION DE UNA COLECCION 
COMPLETA DEL DIARIO “EL 
UNIVERSAL”, A LA BIBLIOTECA 
DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL 


En acto efectuado en la Ciudad 
Universitaria y en presencia del doc- 
tor Pedro González Rincones, Rector 
de la Universidad Central, el doctor 
Luis Beltrán Guerrero, Secretario de 
la misma y el doctor Pascual Vene- 
aas Filardo, Jefe de Redacción del 
Diario “El Universal”, la señora Lui- 
sa Heuer de Dominici entreaó una 
colección completa del mencionado 
diario para la Biblioteca de la Uni- 
versidad Central de Venezuela. 


TEATRO EN LA CASA 
SINDICAL 


25 de mayo: En el auditorio de 
la Casa Sindical fue llevado a esce- 
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na el drama del autor rumano lon 
Luca Caragiale, Fatalidad, dirigido 
por Romeo Costea con actores del 
Teatro del Pueblo del Ministerio del 
Trabajo. AE 
e: 7 
TEATRO UNIVERSITARIO EN 
EL MUNICIPAL 
E] 
25 de mayo: El Teatro Universita- 
rio presentó la obra Mirandolina, de 
Goldoni en el Teatro Municipal, en 
acto organizado por el Instituto Cul- 


tural Venezolano-Argentino, en el 
cual actuó también el Orfeón Uni- 
versitario. 


TRES DOCTORADOS “HONORIS 
CAUSA” OTORGO LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL 


25 de mayo: 
efectuado en el 
Universidad Central ——Ciudad Uni- 
versitaria—, les fue conferido el tí- 
tulo de doctores “honoris causa” en 
Economía y Humanidades, a los doc- 
tores Arturo Uslar Pietri, José Ma- 
nuel Hernández Ron y Juan David 
García Bacca. 


En acto solemne 
Paraninfo de la 


FESTIVAL FOLKLORICO EN 
LA CASA LARA 


26 de mayo: Un festival folklórico 
en el cual fueron interpretadas esce- 
nas de “El Tamunangue” y el “Baile 
de las Turas”, se llevó a efecto en 
la Casa Lara, dentro del grupo de 
festejos mreparados por dicho institu- 
to con motivo del aniversario del 
natalicio de Jacinto Lara. 


COMPAÑIA FRANCESA DE TEATRO 
EN EL MUNICIPAL 


28 de mayo: La Compañía de 
Madeleine Renaud y Jean-Louis Ba- 
rrault, hizo en esta fecha, su pre- 
sentación oficial en el Teatro Muni- 


cipal con Le Misanthrope, obra de 
Moliére. 


TEATRO EN EL CENTRO VASCO 


2 de junio: La comedia de Noef 
Coward titulada Un Espíritu Burlón, 
fue presentada en el Centro Vasco 
por el Grupo Teatral Aitzol. 


RECITAL DE JOSE PONS EN LA 
BIBLIOTECA NACIONAL 


3 de junio: El recitador venezola- 
no José Pons ofreció un recital en la 
Biblioteca Nacional. En la primera 
parte del programa interpretó poe- 
mas de Amado Nervo, Federico Gar- 
cía Lorca, Pablo Neruda, Claudio de 
Alas, Antonio Machado, José María 
Gabriel y Galán y Luis Palés Matos. 
La segunda parte, dedicada a poetas 
venezolanos, contó con la declama- 
ción de obras de Andrés Mata, Ru- 
fino Blanco Fombona, Andrés Eloy 
Blanco, Antonio Arráiz, Ida Gramcko 
y Ernesto Luis Rodríguez. 


DONACION A LA ACADEMIA 
DE LA HISTORIA 


El señor J. de Jongh Ricardo hizo 
donación a la Academia Nacional de 
la Historia, de una caja conteniente 
de numerosos y valiosos documentos 
acerca de la Cuadra Bolívar, que 
fueron cuidadosamente compilados 
por su extinto hijo Luis Alberto Ri- 
cardo Tello. 


TEATRO EN EL LICEO 
“¡ANDRES BELLO” 


9 de junio: El Teatro Estudiantil 
del Liceo “Andrés Bello”” presentó en 
el auditorio de dicho Instituto, la 
obra La Calle, original de Eduardo 
Calcaño, con diálogos de Luis Barrios 
Cruz, Víctor Manuel Rivas, José Ra- 
fael Pocaterra, Pedro Sotillo, Julio 
Morales Lara y Rafael Guinand. 


HOMENAJE A PEDRO CASALS 


12 de junio: Un homenaje orga- 
nizado por el Centro Catalán fue 
rendido al maestro Pablo Casals en 
el Teatro París. Juan Bautista Plaza 
tuvo a su cargo la apertura del acto 
al referirse al homenajeado. Luego 
el Grupo Piz-Kunde interpretó cancio- 
Mes vascas. El profesor León Roy 
ofreció un recital de violoncelo acom- 
pañado al piano por el maestro Mar- 
tín López. La última parte del pro- 
grama corrió a cargo de un grupo 
de danzarines que ejecutaron danzas 
de Cataluña y Baleares. 


NUEVAS PRESENTACIONES DEL 
TEATRO UNIVERSITARIO 


13 de junio: Tres obras presentó 
en esta fecha el Teatro Universitario 
en a Sala de Conciertos de la Uni- 
versidad Central de Venezuela. Fue- 
ron escenificadas Las palabras en la 
arena, de Antonio Bueno Vallejo; 
Pelo de Zanahoria, de Jules Renard, 
y El Viejo Celoso, de Miguel de Cer- 
vantes. 


TOMA DE POSESION DE LA 
DIRECTIVA DE LA ACADEMIA 
DE MEDICINA 


Con asistencia del Ministro de 
Educación, el Rector de la Universi- 
dad Central, todos los académicos y 
numerosos invitados, tomó posesión 
la Junta Directiva de la Academia 
de Medicina, que preside el doctor 
Alfredo Borjas. 

En el Paraninfo del Palacio de las 
Academias, donde se realizó la ce- 
remonia solemne, el Orfeón Univer- 
sitario interpretó tres números musi- 
cales; luego el doctor Leopoldo Bri- 
ceño lIragorry, Secretario re-elegido, 
leyó un informe de las actividades 
cumplidas durante su período por la 
directiva saliente. El doctor Pedro 
González Rincones pronunció el dis- 
curso de orden, en el cual hizo un 
juicio crítico de los fundadores de la 
Corporación, y el doctor Alfredo Bor- 
jas, Presidente electo, presentó el 
trabajo Deontología y Moral Médica, 
que se refiere a las dificultades para 
encasillar al gremio médico dentro 
de normas estrictas. 


EL COLEGIO DE PROFESORES DE 
VENEZUELA CUMPLIO 13 
AÑOS DE FUNDADO 


En ocasión de cumplir el Colegio 
de Profesores de Venezuela 13 años 
de fundado, rindió un homenaje al 
profesor Domingo A. Colmenares, 
con motivo de su 25 aniversario de 
labores. El acto se llevó a efecto en 
el auditorio del Instituto Pedagógico. 
Hicieron uso de la palabra los pro- 
fesores Mario Torrealba Lossi, Gus- 
tavo Bruzual y Domingo A. Colme- 
nares. Actuó el Orfeón del Liceo 
nocturno “Juan Vicente González”. 
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XIX ANIVERSARIO DEL COLEGIO 
CARABOBO 


24 de junio: El Colegio Carabobo 
con motivo de celebrar su XIX ani- 
versario realizó un acto cultural en 
el cual tomó la palabra el doctor 
J. L. Salcedo Bastardo. El poeta 
costumbrista Jesús Rosas Marcano 
ofreció un recital. 


HOMENAJE A JUAN VICENTE 
_LECUNA. 

Y Do: 3 

“28 de junio: El Ateneo de Caracas 
rindió un homenaje a la memoria del 
maestro Juan Vicente Lecuna; sien- 
do éste uno de los actos programa- 
dos con motivo de los 25 años de 
dicho centro cultural. 

Sobre Lecuna habló el profesor José 
Antonio Calcaño. Fueron ejecutadas 
varias obras para piano del maestro 
Lecuna y cuya interpretación corrió 
a cargo del pianista Martín Imaz; 
un grupo de canciones del maestro 
venezolano fueron interpretadas por 
Fedora Alemán, con acompañamiento 
de Martín Imaz. Finalmente, el Cuar- 
teto Inconcluso para cuerdas, fue 
ejecutado por el “Cuarteto Fried- 
man”, 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
_ DE ESCRITORES VENEZOLANOS 

22 de abril: Una exposición pic- 
tórica integrada por 129 obras, inau- 
guró en la sede de la Asociación de 
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Escritores Venezolanos, el artista 
Raúl Infante Velázquez. 

En la Casa del Escritor se llevó 
a efecto la Feria del Libro Wenezo- 
lano en la que se pusieron a la venta 
8.000 volúmenes en novelas, poesía, 
cuentos, historia, sociología, anecdo- 
tario, memorias etc. 

3 de mayo: El doctor N. Sri Ram, 
profesor de la Universidad de Ma- 
dras, dictó una conferencia en la 
sede de a Asociación de Escritores 
Venezolanos. Tema: El Destino del 
Hombre. 

27 de mayo: Una exposición de 
29 obras originales del joven pintor 
venezolano Manuel Vicente Mujica 
fue inaugurada en la Casa del Es- 
critor., 

3l de mayo: En acto especial 
efectuado en la sede de la Asocia- 
ción de Escritores Wenezolanos fue 
clausurada la Exposición y Venta del 
Libro Venezolano. 

9 de junio: Con motivo de con- 
memorarse el 10 de junio el Día de 
Portugal, se llevó a cabo en la Casa 
del Escritor un acto cultural. El in- 
telectual Sergio Moreira habló acer- 
ca de la obra y personalidad de Ca- 
moens, seguidamente, fueron leídos 
varios poemas del inmortal poeta. 

26 de junio: Un recital integrado 
por una selección de su obra poética 
ofreció en la Casa del Escritor, la 
poetisa chilena Patricia Morgan. En 
la misma oportunidad, la escritora 
mencionada disertó sobre Amado 
Nervo. 


A DE 


CARLOS CRUZ-DIEZ EXPONE 
EN MADRID 


23 de abril: Con esta fecha fue 
inaugurada en la Galería Buchholz 
de Madrid, una exposición de traba- 
jos de pintura y escultura, origina- 
les del destacado artista venezolano 
Carlos Cruz-Diez. 


EXPOSICION DEL PINTOR JESUS 
SOTO, EN PARIS 


El pintor venezolano Jesús Soto 
expone en la Galería Denisé René 
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de París, 11 trabajos plásticos con- 
siderados como la más avanzada e 
importante muestra de arte visual 
que se haya visto últimamente. 


NUEVO TRIUNFO EN PARIS DEL 
PIANISTA VENEZOLANO 
HUMBERTO CASTILLO 


Un jurado de 20 profesores, pre- 
sidido por el maestro Noel Gallon, 
concedió el premio de excelencia en 
el Concurso “Leopold Bellan” en 
París, al pianista venezolano Hum- 
berto Castillo quien en esta oportu- 


nidad interpretó obras de Chopin, 
Schumann y Robert Beaucau. 


OBRA DEL COMPOSITOR VENEZO- 
LANO GONZALO CASTELLANOS 
FUE EJECUTADA POR 
SEGUNDA VEZ EN 
BELGICA 


La obra Antelación e Imitación 
Fugaz, del compositor venezolano 
Gonzalo Castellanos fue interpretada 
por seaunda vez en Bélgica, por la 
Orquesta Sinfónica del Conservatorio 
de Música de Gaut, bajo la direc- 
ción del maestro Leon Tork. En la 
primera interpretación de dicha obra, 
realizada en Bélgica, llevó la batuta 
el maestro De Fauw. 


ALEJO CARPENTIER GANADOR 
DE UN GRAN PREMIO 
EN PARIS 


La novela de Alejo Carpentier Los 
Pasos Perdidos traducida al francés 
con el nombre de Le Partage des 
Eaux, ha conquistado una de las más 


preciadas distinciones literarias de 
Francia: la de “El mejor libro ex- 
tranjero””, en este caso correspon- 


diente al año transcurrido entre ma- 
yo de 1955 y mayo de 1956. El 
jurado estuvo integrado por los si- 
guientes críticos y escritores: Ándre 
Bay, director de ediciones de la casa 
Stock; Albert Blanchard; Jean Blan- 
zar, crítico literario de “Le Fígaro”; 
a Calle, ¡Rossa Carlier; Paul 
Flamand; Maurice Nadeau, Director 
de “Les Lettres Nouvelles” y crítico 
literario de “France-Observateur””; 
Armand Pierhal; Raymond Queneau, 
de la Academia Goncourt; Albert 
Marie Schmidt y Guy Tosi. 


LUZ MACHADO DE ARNAO Y 
VICENTE GERBASI TRADUCIDOS 
Y COMENTADOS 
EN FRANCIA 


Elena de la Souchére, una de las 
plumas más destacadas de la actual 
crítica francesa, publicó en “Lettres 
Nouvelles” correspondiente al mes 
de mayo, un análisis de dos poetas 


venezolanos: Vicente Gerbasi y Luz 
Machado de Arnao. 


EXPOSICION DE CULTURA 
VENEZOLANA 
EN BRASIL 


En el local de la Biblioteca del 
Ejército en el Palacio de la Guerra 
del Brasil, se efectuó la Exposición de 
Cultura Venezolana, organizada por 
el doctor Antonio Rebello de Almeida 
y su señora Josefina R. R. de Al- 
meida. 


OSWALDO VIGAS PREMIADO EN 
EXPOSICION NORTE- 
AMERICANA 


El valioso pintor venezolano Os- 
waldo Vigas fue honrado en el salón 
de artistas de la Cuenca del Caribe, 
que se celebró en la ciudad de Hous- 
ton con la participación de pintores 
de Venezuela, Colombia, Puerto Rico, 
México, Cuba, las naciones centro- 
americanas y los estados norteameri- 
canos del Golfo de México. Vigas 
obtuvo una distinción por su cuadro 
titulado Nacimiento de un personaje. 


EXPOSICION DE REVERON 
EN NUEVA YORK 


La exposición de las obras del fa- 
moso pintor venezolano Armando Re- 
verón fue celebrada en la Knoedler 
Gallery de Nueva York. 


LA PINTORA VENEZOLANA 
AMANDA DE LEON EXPONE 
EN ESTADOS UNIDOS 


20 de junio: Amanda de León, 
artista venezolana considerada como 
una de las mejores en la pintura pri- 
mitivista, inauguró una exposición de 
sus cuadros en los salones de la 
Unión Panamericana. 


SOPRANO VENEZOLANA 
APLAUDIDA EN 
PARIS 


La destacada soprano venezolana 
Clelia Báez Finol estudiante de arte 
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del canto en París, bajo la dirección 
de la maestra austríaca Lotte Schoe- 
ne, ofreció un concierto en la Casa 
de la América Latina de la capital 
francesa. En su programa incluyó 
obras de los compositores Turina, 
Granados, Rodrigo, Anónimo Venezo- 
lano y otros. En esta oportunidad 
nuestra compatriota mereció el aplau- 
so del público francés. 
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GRACIELA HENRIQUEZ DEBUTO 
COMO PRIMERA BAILARINA 
EN FLORENCIA 


29 de junio: La balletista venezo- 
lana Graciela Henríquez debutó, en 
esta fecha, como primera bailarina 
en los “Festivales de la Danza” de 
Florencia, llevados a efecto en el 
Jardín Bóboli. 


O N E S 
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Publicaciones venezolanas de los últimos meses, ingresadas en 
la Biblioteca Nacional desde el 15 de abril hasta el 
30 de junio de 1956. 


OBRAS GENERALES: Ñ : 

Festival del Libro de América, 19, 
Caracas, 1956: “Prospecto general”. 
Caracas. Ciudad Universitaria. 15 al 
30 de noviembre de 1956. [Caracas, 
Editorial Sucre, 19561 [81 p. ilus. 
24 cm. 


FILOSOFIA: 


García Bacca, Juan David, 1901: 
“Filosofía y teoría de la relatividad”. 
Quito, Editorial Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, 1956. 48 p. 21 cm. 

... La filosofía en Venezuela 
desde el siglo XVIl al XIX”. [Cara- 
cas, Universidad Central de Venezue- 
la Facultad de Humanidades y Edu- 


cación. Instituto de Filosofía, 1956]. 
110724 cn 


RELIGION: 


López, Ana E., 1882: “Ramillete 
lírico a la dulce imagen de Jesús Na- 
zareno; Semana Santa de 1956 en 
San Felipe”. San Felipe, Tipografía 
Moderna, 1956. [41 p. 19 cm. 


CIENCIAS SOCIALES, 


SOCIOLOGÍA: 
Derecho: 
Angulo Ariza, Félix Saturnino; 


1891: “Consideraciones sobre la de- 
signación de los jueces, la justicia y 
la interpretación de las leyes”. Ca- 
racas, 1956. [71 p. 23 cm. 
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Brice, Angel Francisco, 1894: “Re- 
gulación de la documentación acre- 
ditativa de la propiedad sobre fundos 
agro-pecuarios”*, estudio sobre el tí- 
tulo supletario de dominio; realizado 
por el Dr. Angel Francisco  Brice. 
[Caracas, Tip. Comercial] 1956. vi, 
24 p. 21 cm! 

Cuenca, Humberto, 1911: “Bello, 
procesalista””. (Caracas, Editorial Rex, 
¡SSI 23 HE 

o... “El Derecho procesal en Ve- 
nezuela””. Caracas [Ediciones Sucrel 
IISCEIO PZS Gas 

Delascio, Víctor José 1923: *'Es- 
tatuto jurídico de la aeronave; co- 
mentarios y aportación al estuaio de 
un poyecto sobre la materia””. [Ca- 
racas, Editorial Escolar, 1956] 16 p. 
DS 

Guzmán Windevoxchel, Humberto: 
"Las circunstancias que modifican la 
responsabilidad  criminal'”, Caracas, 
Ediciones Librería “Pensamiento Vi- 
AR MIA a 

Mendoza, José Rafael, 1897: 
"...Derecho penal general...” Ca- 
racas, Editorial de la librería ““Pen- 
samiento Vivo” [19561]. y. 21V2 cm. 

Pietri, Alejandro, 1888: “*'Inciden- 
cia de tacha por falsedad de un po- 
der en el juicio seguido por Alejan- 
drina Bautista contra el Dr. J. V. 
Graterol Roque y la señorita Alyce ' 
Antonia Márquez por simulación y 
otros respectos”. Caracas, Tipografía 
Garrido, 1956. 38 p. 23 cm. 

Sánchez Covisa, Joaquín, 1915: 
“La vigencia temporal de la Ley en 
el ordenamiento jurídico venezolano”. 
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[Caracas, Editorial Sucre, 1956]. 255 


po 24 Mem: 
Venezuela. Consejo Técnico de 
Educación. “Reglamentación en ma- 


teria educativa (1827-1954)”, [Ca- 
racas, Imprenta de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes] 1956. 46 p. 
ZEN: 

. Corte Federal: “Juicio de ex- 
propiación seguido por la nación ve- 
nezolana contra el doctor Mariano 
Adrián La Rosa, sobre una faja de 
terreno del fundo “José”, ubicado en 
el Estado Anzoátegui”. Caracas [Grá- 
ficas Arte] 1956. 141 p. 24 cm. 

Leyes, estatutos, etc. “Las 
ventas con reserva de dominio en la 
Legislación Venezolana y en el Dere- 
cro Comparado; comentarios a la Ley 
Venezolana de 1955, estudio jurídico- 
comparativo, textos extranjeros”. Pu- 
blicación dirigida por el Dr. Roberto 
Goldschmidt. [Caracas, C. T. P. Cár- 
cel Pública, 1956]. 170 p. 23 cm. 

... .: Leyes, estatutos, etc. “Ley 
de Hidrocarburos”. Caracas [Edito- 
rial Sucre] 1956. 56 p. 25 cm. 


(Véase también: Educación, Le- 
VES o se 
ECONOMIA: 


Caracas. Banco Agrícola y Pecua- 
rio: “Informe anual, 1955”. Caracas 
[Tipografía Garrido, 1956]. 78 p. 
Jue, 28 cho 

Compañía Shell de Venezuela: Re- 
sumen de actividades en 1955. [Ca- 
racas, Litografía Miangolarra, 19561. 
53 p. ilus 3.0 cm. 

Creole Petroleum Corporation: 
“Edificio Creole”. [Caracas, Cromotip, 
OBP Apis? 23 cm: 

Greeven, Wolf A., M.: “Perspecti- 
vas del petróleo venezolano en los 
mercados mundiales”. [Caracas, Edi- 
torial Excelsior] 1956. 14 p. 22 nn 


Educación: 


Caballero Sarmiento, Rafael, 1898: 
“Apuntes teórico-prácticos de peda- 
gogía”*. Caracas [Editorial Cosmos] 
(Eo. ET PA lan 

Caracas. Universidad Central: “Ac- 
tividades de la Universidad Central 
de Venezuela (setiembre de 1954 a 
diciembre de 1955)”. Caracas [lm- 


prenta de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes] 1956. 64 p. 32 cm. 

Mérida. Universidad de Los Andes. 
Consejo Académico: “Reglamento de 
exámenes”. Mérida [Venezuela, Ta- 
lleres Gráficos de la Universidad de 
Los Andes] 1956. [10] p. 16 cm. 

Venezuela: Leyes, estatutos, etc. 
“Decreto sobre instrucción pública, 
gratuita y obligatoria; 27 de junio de 
Te70 HP CEgracas 1956 1745 NÚM 
31 cm: 

. . .: Leyes, estatutos etc. “Ley de 
educación”. Caracas, [Imprenta de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
sl UDS. 2 22 


Folklore: 


Domínguez, Luis Arturo, 1922: 
“El polo coriano y sus variedades”. 
[Caracas, Imprenta Nacional] 1955, 
re 9 AS pailus) 20 cm: 


Política y Gobierno: 


“Así progresa un pueblo”, diez 
años en la vida de Venezuela. [Ca- 
racas, Talleres Gráficos Ilustraciones, 
1956] 286 p. ilus. 24 cm. 

Bolívar (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: “Memoria y cuenta que el ciu- 
dadano doctor Juan María Orsolani 
Ojeda, secretario general de gobier- 
no, presenta a la Asamblea Legisla- 
tiva del Estado en sus sesiones ordi- 
narias de junio de 1956. Período 
del 19 de abril de 1955 al 18 de 
abril de 1956”. [Ciudad Bolívar, Tip. 


La Empresa. 1956]. 183 p. ilus. 
2 CI 

-(Edo.) Venezuela. Gobernador 
Sánchez Lanz, Eudoro): “Mensaje 


que el ciudadano doctor Eudoro Sán- 
chez Lanz, Gobernador del Estado 
Bolívar, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones ordinarias 
de junio de 1956”. [Ciudad Bolívar, 
Tip. La Empresa, (ODIA p: 
28 cm. 

Corporación Venezolana de Fo- 
mento: “Memoria y cuenta, ejercicio 
fiscal 1954-55; y presupuesto, ejer- 
cicio fiscal 1955-56”. Caracas, Edi- 
torial Ragón [19561]. 432 p. ilus. 
28 cm. 

Venezolana de Fomento: “Re- 
sumen de las actividades de la CAVA 


VS 


desde su fundación hasta el año 
1952 [y memoria 1952-19531”. Ca- 
racas, 1956. 99 h. núm. 29 crn. 

Miranda (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador (Azpúrua Capriles, Julio San- 
tiago): “Mensaje que el ciudadano 
Julio Santiago Azpúrua C., Goberna- 
dor del Estado Miranda, presenta a 
la Asamblea Legislativa en sus se- 
siones ordinarias de 1956”. [Cara- 
cas, Tipografía Londres] 1956. 15 p. 
ZONE 

(Edo.) Venezuela. Secretaría: 
“Memoria y Cuenta que el ciudada- 
no doctor Salvador Alfonzo Acero, 
Secretario General de Gobierno del 
Estado Miranda, presenta a la Asam- 
blea Legislativa, en sus sesiones or- 
dinarias de 1956”. [Caracas, Tipo- 
grafía Londres, 19561]. 118 p. 32 cm. 

Monagas (Edo.) Wenezuela: “Pri- 
mer centenario de la Provincia de 
Maturín. Decretos y programas”. 
[Maturín, Imprenta Oficial del Esta- 
do Monagas] 1956. [161 p. 22 cm. 

Nueva Esparta (Edo.) Venezuela. 
Gobernador (Narváez Alfonzo, Hera- 
clio): “Mensaje que el gobernador 
del Estado Nueva Esparta, ciudadano 
Heraclio Narváez Alfonzo, presenta 
a la Asamblea Legislativa en sus se- 
siones de junio de 1956”. La Asun- 
ción [Imprenta Oficial del Estado 
Nueva Esparta] 1956. 20 p. ilus. 
30 cm. 

(Edo.) Venezuela. Secretaría: 
“Memoria y Cuenta que presenta el 
secretario general de Gobierno Dr. 
Teodoro Rivas Alexander a la Asam- 
blea Legislativa del Estado Nueva 
Esparta en sus sesiones ordinarias de 
1956”. La Asunción, Imprenta del 
ESTI SIA LOS A O 
DSZ GO: 

Venezuela. Ministerio de Agricul- 
tura y Cría: “Memoria y Cuenta que 
presenta el Ministro de Agricultura y 
Cría al Congreso Nacional de la Re- 
pública de Venezuela en sus sesiones 
ordinarias de 1956”. Caracas, Im- 
prenta Nacional, 1956, 332 p. 30 cm. 

(Pepper, José Vicente) 1904: “Ma- 
rio Briceño lragorry encontró la lám- 
para de Aladino”. Bruselas, Editorial 
ws, 1 TAS A 

Venezuela. Ministerio de la De- 
fensa: “Memoria y Cuenta que el 
Ministro de la Defensa de la Repú- 
blica de Venezuela, presenta al Con- 
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greso Nacional en sus sesiones ordi- 
narias de 1956”. Caracas [Talleres 
Tipolitográficos de la Dirección de 
Cartografía Nacional] 1956. 2 yv. 
lus 33 cn 

Venezuela. Ministerio de Educa- 
ción: “Memoria que el Ministro de 
Educación presenta al Congreso Na- 
cional de la República de Venezuela 
en sus sesiones de 1956”, [Caracas] 
1955. [Imprenta del Ministerio de 
Educación]. [i. e. 1956] 513 p. ilus. 
IZ ACM 

Ministerio de Fomento: *“Me- 

moria correspondiente al año 1956 y 
Cuenta del período administrativo 19 
de julio de 1954 al 30 de junio de 
1955”. Caracas [Empresa El Cojo 
(MITOS A1A288 USAS Mc E 

. Ministerio de Hacienda: *“Me- 
moria que presenta el Ministro al 
Congreso Nacional'”. [Caracas, lIm- 
prenta Nacional] 1956. XXXVIII, 
LADA ZAC E 

: Ministerio de Justicia: “Me- 
moria y Cuenta del Ministerio de 
Justicia, presentada al Congreso de 
la República de Venezuela en sus 
reuniones ordinarias de 1956”, San 
Juan de los Morros, Tip. €. T. P., 
1956 0 560 prilus 38 cn 

Ministerio de Minas e Hidro- 
carburos: “Memoria del año civil 
1955 y Cuenta del año fiscal 1954- 
1955, que presenta el Ministro de 
Minas e Hidrocarburos al Congreso 
Nacional en sus sesiones ordinarias 
de 1956. Caracas [Editorial Sucre] 
195611603 plus 32 cm. 

. Ministerio de Relaciones Exte- 
riores: “Libro Amarillo de la Repú- 
blica de Venezuela, presentado al 
Congreso Nacional en sus sesiones 
ordinarias de 1956, por el Ministro 
de Relaciones Exteriores”. [Caracas], 
Gráfica Americana, 1956. CXCVI, 
MVE, LS a EL ía 

Ministerio de Relaciones Inte- 
riores: “Memoria y Cuenta que el 
Ministro de Relaciones Interiores pre- 
senta al Congreso Nacional en sus 
sesiones ordinarias de 1956”, Cara- 
cas, Imprenta Nacional. 1956, 140 
PRSC 

Ministerio de Sanidad y Asis- 
tencia Social: “Memoria que el Mi- 
nistro de Sanidad y Asistencia Social, 
presenta al Congreso Nacional, en 
sus sesiones ordinarias de 1956”, 


Año civil de 1955. [Caracas, Edito- 
rial Bellas Artes, 19561]. VI, 437 p. 
lus. 29 cm. 

. Procuraduría General de la 
Nación: “Informe al Congreso Na- 
cional 1956”. Caracas, Cárcel Públi- 
Ed, MAA SEVA STE 


Sociología: 


Acosta Saignes, Miguel, 1908-: 
“Elementos indígenas y africanos en 
la formación de la cultura venezola- 
na”. [Caracas] Universidad Central 
de Venezuela, Facultad de Humani- 
dades y Educación, Instituto de Filo- 
sofía M9 33 Pp. 230 cm: 

... Miguel 1908-: “La vivienda 
rural en Trujillo'”. [Caracas, Editorial 
Sucre, 19561. 32 p. ilus. 23 cm. 


CIENCIAS PURAS: 
Astronomía: 


Crespo Vivas, Jorge: “”...El Uni- 
verso al derecho...” Caracas, lm- 
prenta Nacional, 1956. 346 p. ilus. 
ZINC: 


Biofísica: 


Tamayo, Francisco, 1902-: “Ensa- 
yo de interpretación biofísica del 
Llano”. [Caracas, Tipografía Wene- 
zolana, 19561. [121 p. ilus. 32 cm. 


Etnografía: 


Alvarado, Lisandro, 1858-1929: 
“¿Datos etnográficos de Venezuela””; 
prólogo de Miguel Acosta Saignes. 
Caracas, Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
Comisión Editora de las Obras Com- 
pletas de Lisandro Alvarado, 1956. 
XXVII, 509 p. ilus. DC: 


Zoología: 


Phelps, Kathleen Deery de, 1911-: 
“¿Aves venezolanas; cien de las más 


conocidas”. Documentación y láminas 
en color de Kathleen Deery de Phelps. 
[2. ed.] Caracas, Creole Ptroleum 
Corporation [1955]. 103 p. ilus. 


CIENCIAS APLICADAS: 
Agricultura y Cría: 


Consejo de Bienestar Rural, Cara- 
cas: “Un departamento de riego en 
el Instituto Agrario Nacional; estu- 
dio efectuado por el Consejo de Bie- 
nestar Rural a petición del Instituto 
Agrario Nacional”. Caracas [Talleres 
del CBR] 1956. 251 p. ilus. 28 cm. 

Pecchio Bruzual, Luis R.: “Estudio 
del efecto de algunos antibióticos en 
la nutrición de las aves”. Caracas, 
19567 34 p. ilus. 29 cm; 


Imprenta: 


Grases, Pedro, 1909-: “La impren- 
ta y la cultura en la Primera Repú- 
blica (1810-1812). [Caracas, Uni- 
versidad Central de Venezuela, Fa- 
cultad de Humanidades y Educación. 


Instituto de Filosofía, 19561]. 24 p. 
ilus. 23 cm. 
Medicina: 

Benchetrit, Aarón, 1886: “Cura- 


ción de la lepra en Venezuela”. Ac- 
tuación de la Dra. Benchetrit en el 
problema de la lepra en Venezuela 
y manifestaciones de condolencia di- 
rigidas al Dr. Benchetrit. (Al año de 
tu ausencia material). Bogotá, Edito- 
rial Minerva, 1956. v. ilus. 16 cm. 


BELLAS ARTES: 
Música y Pintura: 


Bonnet, Carlos: “Método para gui- 
tarrita*. [Caracas, litofotos Prieto, 
19561 [321 p. ilus. 22 cm. 

Múiller, Guillermo: “Viaje de invier- 
no” (Winterreice), música de Franz 
Schubert. Traducción del alemán al 
castellano hecha en el Departamento 
de Alemán, dirigida por la Dra. Fede- 
rica de Ritter, de la Facultad de Hu- 


O 


manidades y Educación de la Univer- 
sidad Central de Venezuela. [2. ed. 
rev.] Caracas, 1956. 15 p. 22 cm. 

Caracas. Museo de Bellas Artes: 
““Décimoséptimo salón oficial anual 
de arte venezolano, artistas naciona- 
les y extranjeros residentes en el 
país... Caracas, Ministerio de Edu- 
cación. Dirección de Cultura y Bellas 
ES, MINS EA 2 ne 


LITERATURA: 
Ensayo: 


Benítez Cotta, Joaquín: **Horpos”' 
(ensayo). Con un comentario-prólogo 
de José Moncada Moreno. Caracas, 
Madrid, Ediciones Edime, 1956. 244 
a 1 e 

Cagigal, Juan Manuel, 1803-1856: 
“Escritos literarios y científicos'”; com- 
pilación y prólogo de Luis Correa. 2. 
ed. Caracas, Imprenta Nacional 1956. 
2 ZS GIA. 


Miscelánea: 


Laslo, Pablo: *“El mundo en prosa 
y verso; aspectos de la cultura, his- 
toria y poesía”. Conferencias dictadas 


por Pablo Laslo. [Caracas, 1956] 
M5 a ur Me Em 
Noguera Moreno, José A.: '“Histo- 


ria del Gran Ferrocarril del Táchira””. 
(Publicado en el diario “La Esfera”” 
en 1946). Historia de “El Páramo de 
los Noguera” y origen del apellido 
Noguera. [Caracas, 19561. 

Mendoza Sagarzazu, Beatriz: ““Via- 
je en un barco de papel”; miscelá- 
nea ilustración de María Tallián. 
Caracas, Jaime Villegas [1956]. 97 
PRIUS 26 cm 


Novela y Cuento: 
Blanco, Eduardo, 1838-1912: “Zá- 


rate””, novela. Caracas, Ediciones Vi- 
llegas, 1956. xiv, 267 p. 19 cm. 


Márquez Salas, Antonio, 1915: 
“Las hormigas viajan de noche”, 
cuentos. Caracas. [Tipografía la Na- 


ción] 1956. 74 p. 16 cm. 
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Silva de Reyes, Clara: “Por una 
mancha de “rouge” ”. [Caracas, lm- 
prenta Hispano Venezolana] 1956. 
177 PU 2Z IC 

Sotillo, Pedro, 1902: Los caminos 
nocturnos”. [Cuentos] 2. ed. Caracas, 
Ediciones Ancla, 1956. 21 p. 16 cm. 


Poesía: 


Aristeguieta, Jean, 1921: *...Ca- 
teatral del alba (a ti, poesía)”. Cara- 
cas, 1195615957 pr us LD CA 

Escalona Escalona, José Antonio, 
1917: “La inefable compañía”. Ca- 
racas [Tipografía D'Suzel 1956. 28 
p. 24 cm. 

Ferrer, Josús Alfonso: “Romancero 
de la epopeya”. Maracaibo [Tipogra- 
fía Comercial] 1956. 65 p. 19 cm. 

Garrigue, Jean, 1914: “3 poetas 
norteamericanos; Jean Garrigue, John 
Frederick Nims [y] Muriel Rukeyser””. 
[Valencia, Venezuela, Litografía y Ti- 
ponrafía Garblán, 1956]. [81 p. ilus. 
SISMO 

Gilly, Pedro Rafael, 1921-: “Ven- 
tanal sonoro”, [poesías]. Caracas, 
[Imprenta de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artesl, 1956. [12] p. lus. 
cm: 

. Gottberg, Carlos: ”...Estrictamen- 
te humano” [poesías]. Caracas [lm- 
prenta de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes] 1956 [7] p. ilus. 30 cm. 


Gutiérrez Betancourt, Oscar R.: 
“Arbitros de tragedia” [poesías]. 
Valencia [Venezuelal Tipografía El 


Cronista, 1956. 18 2p0 33 cm. 
Mosqueda Suárez, Alejandro: “La 
sombra del astro” [moesías]. Cara- 
cas, Tipografía La Nación, 1956. 34 
plc: 
Paredes de Sinko, Isabel: “Canto 


al Orinoco y a Guayana...” l. ed. 

[Caracas, Talleres Tipográficos He- 

rrera, 19561. 28 p. 15% cm. 
Rodríguez, Ely Saúl: “*...El canto 


de las estrellas”, [poesíal. Maracaibo 
[Tipografía Cervantes, 1956] XI, 102 
p. ilus. 20 cm. z 

Romanace, Alejandro, 1880-1903: 
“Sonetos y otros cantos”. [Valencia. 
Venezuela, El Cronistal 1956. [12] 
PASS 3 Mem 

[Vega Rangel, Ana Maríal: “Vía 
Crucis”, [poesías]. En: Ecos de Amé- 
rica, Caracas, 1956. 30 cm. 


Teatro: 


Arout, Gabriel: “La jaula””, [co- 
media], traducción de René de Sola, 
prólogo de Arturo Uslar Pietri. [Ca- 
racas, Cromotip] 1956. [8] p. ilus. 
Sa 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA, 
HISTORIA: 


Biografía: 


Castillo, Domingo B.: “Memorias 
de Mano Lobo, sucesos y relatos de 
la época final de la influencia guz- 
mancista”*; prólogo del Dr. Ramón J. 
Velásquez. Caracas, Ediciones Garri- 
do, 1956. 214 p. 24 cm. 

Cova, Jesús Antonio, 1898-: **...So- 
lano López y la epopeya del Para- 
guay..." Prólogo del Embajador J. 
M. Muñoz Cota, 4 ed. Caracas, Ma- 
drid, Sociedad hispano-venezolana de 
ediciones, 1956. 231 p. ilus. 22 cm. 

García A..., Guillermo S.: “Va- 
lores humanos del telégrafo en Vene- 
zuela”. Maracay [19561]. 312 p. ilus. 
ZE 

González, Juan Vicente, 1810- 
1866: “José Félix Ribas” (biografía) 
Caracas, Ediciones Villegas, 1956. 
IA EA 

Grases, Pedro, 1909: "Domingo 
Navas Spínola, impresor, editor y au- 
tor”. Caracas [Imprenta de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes] 
1956. 22 p. ilus. 24 cm. 

Mudarra, Miguel Angel, 1919-: 
“Estanislao Rendón; síntesis de su 
vida y de su obra”. [Caracas, Tip. 
Halcón, 1956]. 15 p. 21 cm. 

Orgaz, León: “Las mocedades de 
Simón Bolívar y florilegio del Liber- 
tado Caracas, El Samán [195-]. 
98 p. 11 cm. 

Alejandro de Humboldt, 
descubridor científico de Venezuela”. 
Caracas, El Samán MOS IATA p: 
Mic: 

Rohl, Eduardo, 1891-: “Anton 
Goering'”. Caracas, Cromotip [19561. 
[16] p. ilus. 31 cm. 

Romero Luengo, Adolfo: “Ana 
María Campos (interpretación históri- 
ca)”. Maracaibo [Imprenta Venezue- 
la, 19561. 16 p. DEA: 


Salazar, Mario: **... El héroe de 
Matasiete””. La Asunción (Venezuela). 
[Imprenta Oficial del Estado], 1956. 
28 "p. 262 cm: 

Sanabria, Edgard, 1911-: *“*Discur- 
so de orden pronunciado por Edgard 
Sanabria, en la sesión solemne de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela, 
el 17 de diciembre de 1955, para 
conmemorar el centésimo vigésimo 
quinto aniversario de la muerte del 
Libertador”. Caracas, Imprenta Na- 
cional LIDO Us 27 cm 


Geografía: 


Carvajal, Jacinto de: “Relación del 
descubrimiento del río Apure hasta 
su ingreso en el Orinoco”. Caracas, 
Madrid [Ediciones Edimel] 1956. 306 
PEZ cas 

Kieffer, John Elmer, 1910-: “Geo- 
política”; conferencias pronunciadas 
por el Teniente Coronel John E. Kie- 
ffer (para las Fuerzas Ármadas 
Nacionales, únicamente).  [Caracas, 


OSG2IN67 pa ius 23 cm: 


Historia: 


Blanco Fombona, Rufino, 1874- 
1944: “El conquistador español del 
siglo XVl'*; ensayo de interpretación; 
prólogo de Joaquín Gabaldón Már- 
quez; estudio bibliográfico de Edgar 
Gabaldón Márquez. Caracas-Madrid 
[Edime] 1956. 292 o. ilus. 22 cm. 

Chacín Sánchez, Daniel: “Sobre 
la fundación de Maturín” (recopila- 
ción de datos). Primer centenario de 
la provincia de Maturín. 28 de abril 
de 1856-28 de abril de 1956. Ma- 
turín [Imprenta Oficial del Estado 
Monagas] 1956. 77 p. 23 cm. 

Díaz Sánchez, Ramón, 1903-: 
“Evolución de la historiografía en 
Venezuela”. Caracas, [Ediciones del 
Ministerio de Educación. Dirección 
de Cultura y Bellas Artes] 1956. 
1 qa 1 e 

Díaz Seijas, Pedro, 1921-: “Lec- 
turas patrióticas (aprendizaje de ve- 
nezolanidad: a través de los más 
eminentes pensadores nacionales)”. 
Selección realizada por el Prof. Pedro 


SN 


Díaz Seijas. Caracas, Jaime Villegas 
MODAS A paZ23 Reni 

Mezones Gómez, Rafael Arturo: 
“¿Dos ensayos en nuestra historia”. 
Caracas, [Tipografía Casa Mundial] 
(OS 20 e 21 Em 


Pardo, Isaac J.: “Rasgos cultura- 
les del siglo XVI en Venezuela”. 
Universidad Central de Venezuela. 
Instituto de Filosofía. Facultad de 
Humanidades y Educación. [1956]. 
24 p. 23 cm. 


Obras venezolanas publicadas en 1955 ingresadas en la 
Biblioteca Nacional entre el 15 de abril 
y el 30 de junio de 1956. 


OBRAS GENERALES: 


Caracas (Arquidiócesis) Archivo: 
"Estado actual del Archivo Arquidio- 
cesano”. (31 de diciembre de 1955) 
Caracas, 1955. 13 h. núm. 29 cm. 

Venezuela. Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social. Biblioteca: “Indice 
alfabético de las publicaciones perió- 
dicas existentes en la Biblioteca del 
Ministerio de Sanidad y Asistencia 
Social”, [por Alicia de Fernández Al- 
bendin] [Caracas, Instituto de Higie- 
ne. Ciudad Universitaria, 19551. 135 
Hno 30 cn: 


FILOSOFIA: 


Oliver Brachfeld, Ferentz, 1908: 
Las grandes directrices de la psico- 
síntesis”. Barcelona [Españal 1955 
y ISA 


CIENCIAS SOCIALES: 


Blanco Criollo, Teodosio Ramón: 
“Prontuario de la historia Universal 
del periodismo”. [1% ed.] [Barcelona, 
España, Artes Gráficas Elesma, 1951. 
141 p 21 em: 

Campos Menéndez, Enrique, 1914: 
“La doctrina del Bien nacional en la 
conciencia de América”. [Discursos 
pronunciados por don Enrique Cam- 
pos Menéndez... y el Profesor Teo- 
doro R. Molina... en la sesión ordi- 
naria de la Cámara de Diputados del 
día 21 de abril de 1955] Caracas 
[Editorial Bellas Artes, 1955]. 20 p. 
23 Em: 

Caracas. Universidad Central. Fa- 
cultad de humanidades y educación: 
“Historia de la cultura en Venezue- 


la”, Caracas, 1955. 24 cm. 
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Conferencia interamericana de se- 
guridad social. 5% Caracas, 1955: 
“ ..Edad de pensión en el seguro 
de Vejez”. Informe presentado por la 
Oficina internacional del trabajo. 
Caracas, Secretaría general, 1955. 
12702342 ce 

Conferencia interamericana de se- 
guridad social 5% Caracas, 1955: 
2. .Informe presentado por el presi- 
dente del Comité permanente inter- 
americano de seguridad social a la 
Conferencia”. Caracas, Secretaría ge- 
neral, 1955. 34 p. 23 cm. 

Conferencia interamericana de se- 
guridad social. 5% Caracas, 1955: 
*%* ...La habitación y la seguridad so- 
cial”. Informe presentado por el Mi- 
nisterio del Trabajo de la República 
de Venezuela. Caracas [Lit. y Tip. 
Vargas, 19551.188p 23 4cm! 

Conferencia interamericana de se- 
guridad social. 5% Caracas, 1955: 
"”.. .Logement et sécurité sociale”. 
Rap-port presenté par la République 
du Vénézuéla. Caracas, Secretariat 
général, 1955. 100 p. 23 cm. 

Delascio, Víctor José: “Comentarios 
sobre derecho aeronáutico. ..*. [Ca- 
racas, Editora Grafos, 1955]. 168 p. 
23 1 E 


2 Jarvis, Harry  Aydelotte, 1909: 
Optimismo ante el futuro”. [Cara- 
cas, Cromotip] 1955. 14. p. 22 cm. 
E Oliver  Brachfeld, Ferentz 1908: 
Los consultorios matrimoniales”. 
[Madrid, 195-1. 10 p. 25 cm. 

Sivoli Grisalía, Alberto: “Monedas . 
americanas de oro (Epoca Republica- 
na)”. Caracas, Madrid, Edime, 1955. 
217 p. ilus. 18 x 25 cm. 

Tinoco, Pedro Rafael, 1927: ““Co- 
mentarios a la Ley de impuesto sobre 


la renta de Venezuela. Madrid [Ha- 
IIS LA a. 


Venezuela. Congreso: *'Contesta- 
ción al mensaje presidencial en el 
año de 1955” Caracas, Imprenta Na- 
cional, 1955. 9 p. 24 cm. 

Venezuela. Corte Federal: [Senten- 
cia en la apelación interpuesta por 
la Pantepec Oil Company of Vene- 
zuela contra la sentencia N* 438 de 
la Junta de apelación del impuesto 
sobre la renta. Caracas, 1955]. 14 
DASS cm. 

Venezuela, Corte Federal: “'[Sen- 
tencia en la apelación interpuesta por 
los apoderados de los contribuyentes 
Miguel Salvador C., y Andrés de 
Arambalza contra la sentencia n? 
A7 de la Junta de apelaciones del 
impuesto sobre la renta. Caracas, 
TIBIA DA 33 cm: 

Venezuela. Dirección General de 
Estadística. Oficina Central del Censo 
Nacional: “Censos económicos nacio- 
nales”. Primer censo pesquero, 1951. 
Caracas, [Gráfica Americana] 1955. 
52m lus. 28. Gh: 

Venezuela. Dirección General de 
Estadística. Oficina Central del Censo 
Nacional: “Octavo censo general de 
población (26 de noviembre de 1950) 
Resultados generales por entidades, 
distritos y municipios”. Caracas, 
1955. 66 p. 28 cm. 

Venezuela. Presidente (Pérez Jimé- 
nez, Marcos): “Mensaje presentado 
por el Coronel Marcos Pérez Jimé- 
nez, Presidente de la República, al 
Congreso Nacional en sus sesiones 
ordinarias de 1955%. Caracas Llm- 
prenta Nacional] 1955..30p. 18 cm. 


CIENCIAS PURAS: 


Aristiguieta, Leandro: “Aspectos 
botánicos del Estado Yaracuy”. Es= 
tudio realizado con la ayuda finan- 
ciera del Consejo de Bienestar Rural 
por el Licenciado Leandro Aristiguie- 
ta y el Dr. Volkmar Vareschi con la 
colaboración de los bachilleres F. 
Pannier y E. Foldats y la del Dr. H. 
M. Curran. Caracas, 19OS2790p: 
ilus. 28 cm. 

González Reveane, Alicia: Mi 
experiencia pedagógica” (páginas pa- 
ta maestros). Caracas, Ediciones Vi- 
llecas 119553. 111 p. OL 

Lasser, Tobías, 1911-: “Esbozo 
preliminar sobre el origen de las 


formaciones vegetales de nuestros lla- 
nos. El agua es el factor limitante 
de la vegetación boscosa de los lla- 
nos”. Caracas, Tipografía La Nación, 
19557 30 pp: 24 cm: 


CIENCIAS APLICADAS: 


De Bellard Pietri, Eugenio: “Co- 
municado. Grave enfermedad identi- 
ficada en varias cuevas de Vene- 
zuela””. Caracas, Tipografía La Na- 
ción, 1955. 4 p. 24 cm. 

-..: “La espeleología””. [Caracas] 
Cromotip, 1955. 6 p. 31 cm. 

La colangiografía y la colangioma- 
nometría peroperatoria, por los Dres. 
F. R. Coronil, Eduardo Carbonell, 
Armando Stolk, Armando Alvarez de 
Lugo, José María Cartaya y Alberto 
París Domínguez. [Caracas, 19551. 
s9onI0Ip. mus: 3 cm: 

Convención de la industria azuca- 
Era Caracas IO: et Desa 
rrollo de la industria azucarera en 
Venezuela”. Caracas, Tipografía Var- 
gas, 1955. 41 p. ilus. 22/42 cm. 

Coronil, Fernando Rubén, 1910: 
“Cirugía del simpático en la hiper- 


tensión arterial esencial'”. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1955. 188 p. 
ilus. 23 cm. 

Coronil, Fernando Rubén, 1910: 


“Estudio analítico de 100 casos de 
cirugía de las vías biliares”. Caracas, 
Editorial Millán [19551. 48 p. ilus. 


23 cm: 

Coronil, Fernando Rubén, 1910: 
“Feocromocitoma””; consideraciones 
diagnósticas y terapéuticas, primer 
caso operado en Venezuela; por los 


Dre ERE Coronil ya eandio Ros 
tenza. ll Congreso Venezolano de 
Cirugía. [Caracas] Prensa Médica 


Venezolana [195-1. 19 p. ilus. 23 cm. 

Coronil, Fernando Rubén, 1910: 
“Operaciones sobre las adrenales 
combinadas con simpatectomías en 
el tratamiento de la enfermedad hi- 


pertensiva esencial'”, por los Dres. 
FR. Coronil, Agustín López Ulloa 
V. J. Losada. lll Congreso Vene- 


zolano de Cirugía. [Caracas]. Prensa 


Médica Venezolana [19551. 11 p. 
DA Ec 
Coronil, Fernando Rubén, 1910: 


“Conducto arterioso persistente; des- 
cripción de un caso clínico”, por los 
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Dres. F. R. Coronil, Alejandro Agua- 
yo y Rafael Anderson. lll Congreso 
Venezolano de Cirugía. [Caracas]. 


Prensa Médica Venezolana [1955]. 
12 p. ilus. 24 cm. 

Pardo, Isaac J.: “Extirpación de 
ganglios mediastínicos tuberculosos”, 
[por] |. J. Pardo y A. Larralde Rivas. 
Caracas IMD Us Zo COS 

Pardo, Isaac J.: “Invernación arti- 
ficial en cirugía pulmonar”, [por] |. 
J. Pardo, Rafael Jumquera [y] Vasco 
Rabiti. Caracas, Tip. Vargas, 1955. 
pPr329I=3 36 MUS 23 cm 

Pardo, Isaac J.: “El plombaje extra- 
músculo-perióstico con material plás- 
tico en el tratamiento de la tubercu- 
losis pulmonar”?. [Caracas] 19553. p. 
M5 IESO S lus 29 ch 

Pardo, Isaac J.: “La resección pul- 
monar como tratamiento de las he- 
moptisis graves”, [por] 1. J. Pardo y 
A. Larralde Rivas. Caracas, 1955. p. 
[481 — 50. 29 cm. 

Pardo, Isaac J.: “Resecciones pul- 
monares por tuberculosis durante el 
embarazo, relación de los primeros 
casos Operados en Venezuela. [Cara- 
MSN MSM 

Pardo, Isaac J.: *“Toracoplastia os- 
teoplástica. Técnica de Bjork; su uti- 
lización como complemento de la 
resecación del lóbulo superior del 
pulmón””. Caracas, 1955. p. [2041 — 
206. ilus. 26 cm. 


LITERATURA: 


Araujo, Orlando: “Lengua y crea- 
ción en la obra de Rómulo Gallegos”*. 
Buenos Aires, Editorial Nova [19551]. 
ZO Zi C: 

Asturias, Miguel Angel: 
poema. [San Salvador, Departamento 
Editorial del Ministerio de Cultura, 
19551 [161 p. ilus. 28 cm. 

Castillo, Jesús María: **.. .Fecunda 
recogida, poemas de la presencia emo- 


“Bolívar”, 


cional del campesino nuestro. Cara- 
cas, Madrid Ediciones Edime [1955] 
128 p. ilus. 20V cm. 

Domínguez, Luis Arturo, 1922: 
“Antología de escritores del Estado 


Falcón”. Coro, 1955 434 p. 23 cm. 

Gramcko, Ida, 1924: “Poemas. La 
vara mágica. La hija de Juan Palo- 
mo. Belén Silveira”. Madrid. Aguilar, 


(SS. 002 ja TES 219 cm. 
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Gheerbrant, Alain: “La expedición 
Orinoco-Amazonas, 1948-50”, [Bue- 
nos Aires], Librería Hachette [1955]. 
CUL ilus. 21 cm. 

Himiob, Ney, 1924: “Sonetos”. Ca- 
racas [Tipografía DSúzel 1955. 56 
p. ilus. 24 cm. 

Key-Ayala, Santiago, 1874: “Obras 
selectas”. Madrid, Caracas Ediciones 
Edime, 1955. 1245 p. us. 202em: 

Pocaterra, José Rafael, 1890-1955: 
“Cuentos Grotescos”*. Caracas, Edicio- 
nes Edime, 1955. 2 v. en l. 23 cm. 


Ramírez, Luis Edgardo, comp.: 
“Repertorio poético”. [3. ed. corr. y 
aum.]. [Caracas, Impresora Nuñez- 


pulg, 19551. 316 p. ilus. 16 cm. 


HISTORIA-GEOGRAFIA: 


Andrade, lgnacio, press. WVenezue- 
la, 1839-1925: “¿Por qué triunfó la 
Revolución Restauradora?  ('“Memo- 
rias” y exposición a los venezolanos 
de los sucesos 1898-1899)”. Prólogo 
de Antonio Reyes. Caracas, Ediciones 
Garrido, 1955. 189 p. 24 cm. 

Balza Donatti, Camilo E.: **...As- 
pectos venezolanos, geografía, histo- 
ria, tradición y cultura”. [Caracas 


Ediciones Librería Wenezuelal] 1955. 
ISAAC 
Briceño Perozo, Ramón: “...De 


los hechos de la conquista durante la 
fundación de las ciudades venezola- 
nas Trujillo, Mérida y San Cristóbal”. 


Mérida (Venezuela) 1955. 170 p. 
ilus. 214 cm. 
Morales Padrón, Francisco: ““Rebe- 


lión contra la Compañía de Caracas”. 
Sevilla [Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas] 1955. 144 p. 
lus: 23 cm: 

Pardo, Isaac J.: **...Esta tierra de 
gracia, imagen de Venezuela en el 
siglo AMI Caracas IIS OS 
rP 20 cm. 

Paz-Castillo, Fernando 1895: 
drés Eloy Blanco”. (En la Revista Na- 
cional de Cultura, Caracas, 1955. 
21 cm. Año XVII, N2 110, my-jn., 
p. 11-47. retrato). “El río de las 
siete estrellas'* por Andrés Eloy Blan- 
CO PAS Z= 4 

Picón Salas, Mariano, 
randa. Caracas, Aguilar, 
ción venezolana [1955]. 
20 cm. 


“An- 


1901: “Mi- 
Sas eE 
264 p. ilus. 


me 


Obras venezolanas publicadas entre 1890 y 1955 inclusive, 
ingresadas en la Biblioteca Nacional en los últimos meses 
del presente año. 


FILOSOFIA: 


García Bacca, Juan David: “Tipos 
históricos del filosofar físico, desde 
Hesíodo hasta Kant”. Tucumán [lm- 
prenta Miguel Violettol, 1941. 368 
Pa 29) cm: 

Oliver Brachfeld, Ferentz: “Del 
psicoanálisis a la psicosíntesis””. Mila- 
no, Tip. Lit. Turati Lombardi E. C. 


195376 p. 23 cm. 
..: “Inferiority feeling in the 
Individual and the group”. English 


edition. New York, 1951. 3 p. 23 cm. 

L..1 “La psicología adleriana y 
la sociología”. [Madrid] 1948. 16 p. 
Z4 cm: 

...: “¿Qué es psicosíntesis?, Mé- 
rida, Venezuela, 1954. 89-90 p. 
31 cm. 

Ll complessi d'inferiorité della 
donna”, (introduzione alla psicología 
fammenile). Roma, Gherardo Casini 
MOSES 19 pS 21 ch: 


CIENCIAS SOCIALES: 


Cuenca, Humberto: “La acción”. 
Separata de la Revista de la Facultad 
de Derecho. [Caracas, Edit. Rex. 
¡OSA ESP 230 cm: 

[Maracaibo. Junta recopiladora de 
documentos relativos al Zulial: “Do- 
cumentos”*. [Maracaibo, 18912]. 138 
PEZ 7 ce 

Oliver Brachfeld, Ferentz: “Intro- 
ducción a la psicoanálisis jurídica”. 
Mérida, [Venezuela, Tip. El Vigilan- 
tel 1951. [61] p. retrato. 22 cm. 

“Hacia una nueva ética del 
trabajo”. Madrid, [Afrodisio Aguado] 
1944. 56 p. 16 cm. 

o. “El libre albedrío como pro- 
blema sociológico”. [Madrid] 1948. 
26 p. 24 cm. 

1 “Sobre la necesidad de una 
nueva teoría de la “Marginalidad 
Social'” y del concepto de “Minoría”” 
en sociología”; crítica de varias ideas 
norteamericanas _ recientes. [Mérida, 
Venezuela?] 1953. 47 p- 24 cm. 


Pérez, Ana Mercedes: “Síntesis 
histórica de un hombre y un pue- 
blo”. Caracas, 1953. 28 ilus. 24 cm. 

Tarnói, Ladislao: “Temas princi- 
pales de la filosofía del derecho”. 


Caracas, Edit. Avila Gráfica, S. A. 
¡OSOS ZS Ec 
Venezuela. Leyes, Estatutos etc.: 


“Consejo de Economía Nacional (de- 
creto 211) y Corporación Venezolana 
de Fomento (decreto N% 319)”. Ca- 
racas, Imprenta Nacional [1946]. 48 
PZ acne 

Ministerio de Educación: **Pro- 
gramas de educación normal urbana”. 
Edición Oficial. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1952. 162 p. 16 cm. 


CIENCIAS PURAS: 


Caracas. Observatorio  Cagigal: 
“Observatorio astronómico y meteo- 
rológico de Venezuela (Cagigal)””. 
Resumen de las observaciones me- 
teorológicas practicadas en este ob- 
servatorio durante el año de 1916. 
[Caracas] 1916. 1 h. pleg. 27 cm. 

Mérida. Wenezuela. Estación Me- 
teorológica “Mérida'*: Red meteoro- 
lógica de Venezuela, Estación ““Mé- 
rida'*. Resumen de las observaciones 
practicadas en esta estación durante 
el año de 1916; jefe de estación: 
Bachiller Emilio Maldonado. Mérida, 
(Só. 1 nm les PY de 

Spósito, Emilio Menotti: “Cuadro 
general de las minas acusadas en el 
Estado Mérida”. Mérida, 1924. WA: 
pleg. 272 cm. 


LITERATURA: 
Argíndegui, María Juana: “"Almá- 
cigo”” [pensamientos]. Buenos Aires, 


Editorial La Esperanza [19451. 1527 
pi Z20c me 

Caballero Sarmiento, Rafael: “Lám- 
[poesías]. Caracas, Em- 


para opaca”, 
MS 15 225) Eine 


presa El Cojo, 1929. 
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Carvajal de Mitayne, Carmen: 
“Sinfonía de símbolos”, [poesías] 
Caracas, Tip. Garrido, 1954. 96 p. 
ZEN: 


HISTORIA Y BIOGRAFIA: 


Arbeláez Urdaneta, Carlos: “Bio- 
grafía del General Rafael Urdaneta, 
último presidente de la Gran Colom- 
bia””. Maracaibo, Imprenta del Edo. 
Zulia, 1945. 486 p. 23 cm. 


Oliver Brachfeld, Ferentz: “Violan- 
te de Hungría”. 2% ed., Barcelona 
[España S. A. 19501]. 128 p. 12 cm. 


Zulia (Edo.) Venezuela: '“Docu- 
mentos históricos sobre la vida del 
Generalísimo Miranda, iniciador de 
la independencia de Sur-América”. 
Ofrenda del Gobierno del Estado Zu- 
lia, 4 de julio de 1896. Maracaibo, 
Imprenta Americana, 1896. 167 p. 
28 cm. 


DE LA “LEY QUE DISPONE EL ENVIO DE OBRAS IMPRESAS A LA 
BIBLIOTECA NACIONAL Y A OTROS INSTITUTOS SIMILARES” 


¡e 
IS 

Artículo l2—Los propietarios de ediciones de obras que se pu- 
bliguen en Venezuela estarán obligados a remitir a la Biblioteca Nacional 
de Caracas dos ejemplares completos y en perfecto estado de conserva- 
ción de cada una de las obras que publicaren. 

Quedan comprendidos en la obligación que este artículo impone 
las nuevas ediciones de obras anteriormente producidas y las ediciones que 
contengan variantes de cualquier género, aunque sean sólo en el formato 
o en la calidad del papel. 

Artículo 22—Para los efectos de la presente Ley se entiende por 
obras los libros, folletos, revistas, diarios, pliegos sueltos, hojas volantes 
de interés público, obras musicales, mapas, planos, láminas o estampas, 
tarjetas postales ilustradas y carteles; además las vistas y retratos que 
se destinen a la venta o a ser distribuídos al público. 

Artículo 32—Cuando en una obra editada fuera de Venezuela y 
que circule en el país, figure constancia expresa de ser su editor, propie- 
tario, distribuidor exclusivo, representante o depositario, alguna persona 
natural o jurídica domiciliada en Venezuela, se equiparará dicha obra a las 
editadas en el país, y la obligación de enviar gratuitamente dos ejempla- 
res de ella a la Biblioteca Nacional recaerá sobre dicha persona. 


ZIMAÓ 


COLABORAN EN 


RAMON DIAZ SANCHEZ: Venezolano 
Es una de las más altas y TA 
tivas figuras de nuestras Letras. Su» 
obra de extraordinaria calidad en el E 
campo de la novela, del cuento, del 
ensayo y de la biografía le ha conquis- 
tado merecido renombre no sólo en 
Venezuela sino en América y Europa. 
También ha realizado una fecunda la- 
bor en el periodismo, actividad en la 
que se inició desde los 18 años. Nacido 
en Puerto Cabello el 14 de agosto de 
1903, vivió en su ciudad natal hasta 
1924 En este año se trasladó a Ma- 
racaibo, donde hizo una intensa vida 
intelectual al lado de distinguidos es- 
critores de su generación, a quienes 
acompañó en la fundación del Grupo 
Seremos, de prestigiosa memoria. Me- 
tidos de lleno en las luchas políticas 
que suscitara en 1928 la rebeldía de los 
estudiantes, los jóvenes de Seremos fue- 
ron enviados al Castillo de San Carlos, 
donde pasaron dos años —1928-1930—. 
Al recobrar la libertad, Díaz Sánchez 
trasladóse a la región petrolera de Ca- 
De este contacto con el ambiente 
su primera 


bimas. 
del oro negro surgió Mene, 
laureada en Certamen promovi- 
cual 


novela, 
do por el Ateneo de Caracas y la 
ha sido traducida al ruso, al italiano, 
al checo, al francés y, parcialmente, al 
inglés. — Residenciado en Caracas desde 
1936, ha tenido aquí una sobresaliente 
actuación tanto en el medio literario 
como en la Administración pública. Ha 
sido: Director de Gabinete en el Minis- 
terio de Educación; Director de la Ofi- 
cina Nacional de Prensa; Director de 
la Oficina Nacional de Información y 
Publicaciones. En 1944-45 ocupó un 
asiento en la Cámara de Diputados cCo- 
mo representante por su Estado nativo. 
En 1948 viajó por España, Francia €e 
Italia en función de Consejero Cultu- 
ral ad-honorem de nuestras Embajadas 
en aquellos países. — A su regreso, fué 
nombrado Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, car- 
go que desempeñó hasta el 15 de di- 


ESTE NUMERO: 


>jiembre de 1952.— Entre las distinciones 
¡terarias que ha obtenido, figuran: Pri- 
mer Premio en el Concurso de Cuentos 
del diario “El Nacional”, 1946. Premio 
de Novela “Arístides Rojas”, 1948; y 
“Premio Nacional de Literatura” corres- 
pondiente al bienio 1950-1951.— Ha pu- 
blicado, además de Mene que lleva tres 
ediciones en castellano (1936, 1944 y 
1950) las siguientes obras: Cam, 1932; 
Transición, 1937, Ambito y Acento, 
1940; Historia de una Historia, 1941, 
Caminos del Amanecer, 1942; Dos Ros- 
tros de Venezuela, 1948; Cumboto, 1950; 
La Virgen no Tiene Cara y Otres Cuen- 
tos, 1951; y Guzmán, Elipse de una Am- 
bición de Poder (12 edición 1950; 22 
edición 1952), obra monumental esta 
última que le ha consagrado como uno 
de los más impresionantes escritores con- 
temporáneos.— El año pasado aparecie- 
ron en Europa sendas traducciones en 
francés e italiano de su famosa novela 
Cumboto.— Su más reciente obra pu- 
blicada es Cecilio Acosta, (biografía 
para escolares), publicación de la Fun- 
dación “Eugenio Mendoza”, Caracas, 
1953.— Tiene en prensa su novela Ca- 
sandra y está escribiendo otras dos, 
intituladas La Piedra Azul y La Sirena 
Emboscada.— También anuncia la pu- 
blicación de dos ensayos biográficos 
sobre Teresa de la Parra y Joaquín 
Crespo, respectivamente. Ramón Díaz 
Sánchez, anterior Presidente de la 
Asociación de Escritores Venezolanos, 
es: Individuo de Número de la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua, de la 
Academia Nacional de la Historia y 
miembro de numerosas sociedades in- 
telectuales de Venezuela y de Arnérica. 


ALONE: Chileno. — Nació el 11 de 
Mayo de 1891, en Santiago. Secretario 
de Redacción de “La Unión” de San- 
tiago en 1912. Crítico Literario de “La 
Nación” de Santiago desde 1921 hasta 
1938 yde “El Mercurio” desde 1939 
hasta la fecha. Autor de La Sombra 


O 


Inquíeta, novela, tres ediciones, 1916 y 
1950; de Portales Intimo, El Ludwig de 
Lincoln, crónicas recopiladas; de Blest 
Gana, biografía y Crítica, premio en 
concurso de la Universidad de Chile, y 
premio “Atenea” de la Universidad de 
Concepción; de Panorama de la Litera- 
tura Chilena durante el siglo XX (Nas- 
cimento, 1930), agotado; Las Cien Me- 
jores Poesías Chilenas, dos ediciones, 
Zig-Zag, agotado; de Las Mejores Pá- 
ginas de Proust, selección con estudio 
y prólogo (Nascimento); de Gabriela 
Mistral, selección de Crónicas (Nasci- 
mento).— Ha colaborado en la Revista 
“Atenea”, a veces con el seudónimo de 
Pedro Selva, y también en nuestra “Re- 
vista Nacional de Cultura”. Gabriela 
Mistral compuso tres de sus más carac- 
terísticos sonetos, incorporados a “Deso- 
lación”, para La Sombra Inquieta, la 
delicada figura femenina que inspiró la 
novela de ese nombre.— Académico de 
número de la Academia Chilena de la 
Lengua, Académico electo de la Acade- 
mia Chilena de la Historia, correspon- 
diente de las Academias de España, 
asistió al Congreso de las Academias 
celebrado en México en 1951. Estuvo 
en Europa en 1950 y 1952 y envió cró- 
nicas de viaje a “El Mercurio” y “Zig- 
Zag”, revista en la que ha colaborado 
durante muchos años. Comendador de 
la Orden de Carlos Manuel de Cés- 
pedes de Cuba. 


RAFAEL ANGARITA ARVELO: Vene- 
zolano. — Nació en San Cristóbal el 
4 de abril de 1898. En esa misma ciu- 
dad cursó estudios hasta la obtención 
del grado de bachiller. Realizó estudios 
profesionales en la Universidad Central 
de Venezuela, doctorándose en Ciencias 
Políticas el año de 1930. Presentó como 
tesis de grado un estudio sobre Estado 
del Divorcio en Venezuela.— En 1936 
ocupó una curul en el Congreso de la 
República y ejerció la Vicepresidencia 
de la Cámara de Diputados. Ese mismo 
año se inició en el Servicio Exterior 
de la República. Ha sido: Consejero en- 
cargado de negocios en Colombia, 1936; 
en Alemania y Polonia, hasta 1942; En- 
viado Extraordinario y Ministro Pleni- 
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potenciario en Portugal, hasta 1945; 
Embajador en Chile, 1945; Embajador 
miembro de la Misión Especial para la 
posesión del Presidente del Perú en 
1950. Ejerce en la actualidad el cargo 
de Embajador y Ministro Plenipotencia- 
rio de Venezuela ante el Gobierno de 
México. Es miembro de numerosas ins- 
tituciones culturales, tanto venezolanas 
como extranjeras, entre ellas: la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua y la 
“Asociación de Escritores Venezolanos”, 
cuya Presidencia ejerció por dos perío- 
dos, 1948-1950. En el campo del periodis- 
mo su actuación ha sido múltiple: es 
fundador de los periódicos “Patria” y 
“Letras”, de San Cristóbal; director fun- 
dador del diario “Unidad Nacional” de 
Caracas y de la revista “Bloques”, de 
San Cristóbal.— Ha colaborado en los 
principales periódicos y revistas de Ve- 
nezuela y en otras publicaciones de 
América.— Como escritor ha realizado 
extraordinaria labor crítica. Entre las 
obras que ha publicado figuran: El 
Aparecido (cuentos), 1920; Ilustraciones 
del Cancionero y del Romancero Vene- 
zolanos, 1930; Historia y Crítica de la 
Novela en Venezuela, 1938; Tiempo 
y Poesía del Padre Borges, 1948. 


ALFREDO PAREJA DIEZCANSECO: 
Notable escritor ecuatoriano, nacido en 
Guayaquil el año 1908. Ha viajado por 
toda América. Entre los cargos que ha 
desempeñado, figuran: Profesor de Li- 
teratura Española e Hispanoamericana 
en el Colegio Nacional Vicente Roca- 
fuerte, de Guayaquil; Diputado a 
Asamblea Constituyente de 1938, por el 
Guayas. En 1944 fue Encargado de Ne- 
gocios en México; y en 1945-1947, Jefe 
de Delegación de la UNRRA (United 
Nations Relief and Rehabilitation Ad- 
ministration) en México y Centro Amé- 
rica, y luego en Montevideo, Buenos 
Aires y Asunción.— Después de algu- 
nos años de ausencia, volvió a estable- 
cerse en Quito en 1948.— De 1950 a 
1953, Director de El Diario “El Sol”, 
en unión con Benjamín Carrión.— Ac- 
tualmente, Miembro Titular de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana y Vocal de 
la Junta Monetaria (Organismo director 


del Banco Central del Ecuador).— Poco 
antes: Vocal del Consejo Nacional de 
Economía.— Entre sus obras más cono- 
cidas cabe mencionar las siguientes: 
La Casa de los Locos (novela), 1929; 
Río Arriba (novela), 1931; El Muelle 
(1932). Hasta aquí editados en Ecuador. 
22 Edición de El Muelle, México, 1945, 
Tezontle (Fondo de Cultura Económica); 
La Beldaca (novela), Ercilla, Chile, 
1935; Baldomera (novela), Ercilla, 1938; 
Don Balón de Baba (novela), Club del 
Libro, Buenos Aires, 1941; Hombres Sin 
Tiempo (novela), Losada, Buenos Aires, 
1942; Las Tres Ratas (novela), Lo- 
sada, 1944; La Hoguera Bárbara (Vida 
de Eloy Alfaro), Compañía General de 
Publicaciones, México, 1944; Vida y Le- 
yenda de Miguel de Santiago, Biografía, 
México, Fondo de Cultura Económica, 
Tierra Firme, 1951; Historia del Ecua- 
dor, 4 vol., Casa de la Cultura Ecuato- 
riana, 1954; Thomas Mann y el Nuevo 
Humanismo, ensayo, Casa de la la Cul- 
tura, 1956.— Próximamente, en Losada, 
La Advertencia, novela, de un ciclo que 
lleva por título “Los Nuevos Años”, y 
cuyo segundo libro está también termi- 
nado y se llama El Aire y los Recuerdos. 


HUMBERTO TEJERA: Venezolano.— 
Nació en Mérida en 1892. Estu- 
dió Derecho y Ciencias Sociales en la 
Universidad de los Andes. Colaboró 
desde muy joven en periódicos univer- 
sitarios, especialmente en la revista 
“Génesis” que —en aquella época— 
marcó un ideario avanzado, social y li- 
terariamente. — Residió en Panamá de 
1919 a 1920, donde fué profesor de De- 
recho Internacional. También fué, allí, 
redactor del periódico liberal “El Dia- 
rio de Panamá”. Colaboró igualmente 
en la revista “Cuasimodo”, con el ilus- 
tre portorriqueño Nemesio Canales. — 
Después de viajar por Cuba y Centro- 
américa, a fines de 1920 se estableció 
en México, donde reside hasta la fecha. 
Alí ha participado en uno de los mo- 
vimientos intelectuales más fecundos, 
realizando una estupenda labor docente 
y literaria desde la cátedra y la prensa 
Aparte de su admirable obra poética 
—La Mujer de Nieve, (1922); Quetzal- 


coatl, (1924); Grecas Mexicanas, (1930); 
Acantilado, (1937); Una voz, (1939);— 
merecen destacarse entre sus libros en 
prosa: Cinco Aguilas Blancas, Cultores 
y Forjadores de México y biografías de 
Bolivar: y San Martin.— Entre sus obras 
sin editar tiene estudio de Historia 
Contemporánea Latinoamericana, y Fi- 
guras de la Revolución Mexicana, crí- 
tica y biografía. Pero su aportación más 
acendrada a la cultura continental es 
su libro: Maestros Indoiberos. 


RAMON GOMEZ DE LA SERNA: Es- 
pañol. — Reside en Buenos Aires. Es- 
critor ampliamente conocido en todos 
los países de nuestro idioma, no sólo 
por ser el padre de la greguería, sino 
también por su notable condición de 
novelista, biógrafo y crítico de arte. 
Publicó a los 16 años su primer libro, 
Entrando en fuego. Debe andar ahora 
por los 63 años, y son ya más de cien 
sus libros publicados. Fué el primero 
en dar estilo moderno a la biografía. 
Sólo citamos sus principales: Ruskin 
(1918); Oscar Wilde (1921); Azorín (1923); 
Goya (1928); Efigies (1929); El Greco 
(1935); Lope de Vega (1944); Retratos 
Contemporáneos (1942-45); Valle Inclán 
(1947).— Casi todos sus libros han sido 
traducidos a todos los idiomas moder- 
nos. Es asombrosa la difusión de sus 


greguerías, “virutas de pensamiento, 
chispas ígneas de un cerebro en per- 
petua incandescencia”.— Uno de sus 
libros més originales y profundos es 
Automoribundia.— La “Revista Nacional 


de Cultura” se honra en contar a Don 
Ramón Gómez de la Serna entre sus 
más constantes colaboradores. 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ: Ar- 
gentino.—Nació en Buenos Aires en 1900. 
Se reveló, aún en la adolescencia, como 
poeta de personalísimo acento. En Espa- 
ña, donde residió por algún tiempo, pu- 
blicó sus primeras obras. Nuevamente 
en la capital argentina, perteneció al 
grupo "Martin Fierro” de renovador 
aliento en la literatura de entonces: 
1925. Pertenece a la Academia Argen- 
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tina de Letras y desarrolla una vasta 
labor literaria en la prensa continental. 
Es colaborador actual de nuestro diario 
“El Nacional”. Su obra poética, que ha 
entrado tan directamente en el senti- 
miento colectivo, consta de los siguien- 
tes títulos: Orto, (Madrid, 1922); Bazar, 
(Madrid, 1922); Kindergarten, (Madrid, 
1923); Alcándara, (Buenos Aires, 1925), 
Premio Municipal de Poesía; El Buque, 
(Buenos Aires, 42 edición, 1947); Cielo 
de Tierra, (Buenos Aires, 3% edición, 
1948); La Ciudad sin Laura, (Buenos 
Aires, 42 edición, 1947); Poemas Elemen- 
tales, (Buenos Aires, 3% edición, 1950); 
Poemas de Carme y IHlueso, (Buenos A 
res, 32 edición, 1950); El Ruiseñor, (Bue- 


nos Aires, 1945); Antologia Poética, 
(Buenos Aires, 1946); Las Estrellas, (Bue- 
nos Aires, 1947); Poemas Nacionales, 


(Buenos Aires, 1949); El Angel de la 
Guarda, (Buenos Aires, 1949); y La 


Flor, (Buenos Aires, 1951).— Al poeta 
le fué otorgado en 1944 el Premio Na- 
cional de Poesia. — Sus más recientes 


obras son: Arca y Florilegio Vaticano. 
Anuncia la publicación de otra obra 
lírica, con el titulo de Las Voces Na- 
turales. — Recientemente fué designado 
Agregado Cultural de la Embajada Ar- 
gentina en España. 


ELEAZAR HUERTA VALCARCEL: 
Nació en la Mancha, España, en Toba- 
rra, provincia de Albacete, en 1903. Es- 
tudió en la Normal y en el Instituto 
de Albacete y se graduó en la Univer- 
sidad de Madrid en las Facultades de 
Filosofía y Letras y Derecho. En Es- 
paña desempeñó cátedra de Literatura 
en Albacete y Barcelona, colaboró en 
la prensa (“Revista de las Españas”, de 
la Unión Iberoamericana, “Agora”, “Al- 
tozano”, “Frente Literario” etc.), y tuvo 
algunos cargos relacionados con las Be- 
llas Artes, como Vocal del Patronato 
del Teatro Lírico Nacional.— Reside en 
Chile desde 1940, donde es catedrático 
de Estilística y de Estética Literaria de 
la Universidad de Chile (Instituto Pe- 
dagógico), y ejerce la crítica semanal 
en “Las Ultimas Noticias”.— Ha publi- 
cado Cancionero Mozo” (poesía), “Poé- 
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tica del Mío Cid” (premio de la Uni- 
versidad de Chile), etc. 


RAFAEL ALBERTI: Español.— Reside 
en Buenos Aires. Es de los más des- 
collantes valores de la poesía hispana. 
Ha publicado obras de una admirable 
potencialidad lírica y humana: Marinero 
en tierra, Entre el clavel y la espada, 
Sobre los ángeles. Es autor igualmente 
de apreciables libros de teatro: Fermín 
Galán, El hombre deshabitado, El ade- 
fesio. Ha ejercido importante influen- 
cia en las juventudes de España y Amé- 
rica. Su vida es ejemplo de fe en los 
mejores destinos del hombre. 


VICENTE GERBASI: Venezolano. — 
Nació en Canoabo, Distrito Bejuma del 
Estado Carabobo, en el año de 1913. 
Muy joven fue a Italia y cursó estudios 
secundarios en Florencia. Al regresar 
a Venezuela se consagró por entero a 
la actividad literaria. Fruto de ello son 
las obras que hasta la fecha ha publi- 
cado.— También ha sido incansable pu- 
blicista, como lo prueba el hecho de 
haber fundado y didigido muchas re- 
vistas literarias: “Viernes”, órgano del 
Grupo del mismo nombre; “Revista del 


Caribe”; “Bitácora”; “El Perfil de la 
Noche”; “Revista Shell” y “Poesía Ve- 
nezolana”.— Además fue por varios 


años Jefe de Redacción de la “Revista 
Nacional de Cultura”, hasta 1946, en 
que ingresó al Servicio Exterior de la 
República. Ha sido Agregado Cultural 
en las Embajadas de Venezuela en Co- 
lombia y Cuba, y Cónsul en La Habana 
y en Ginebra. Vicente Gerbasi reside 
actualmente en Caracas.— Bibliografía: 
Vigilia del Náufrago. Poemas. Editorial 
“Elite”, Caracas, 1937; Bosque Doliente. 
Poemas. Tipografía “La Nación”, Cara- 
cas, 1940; Creación y Símbolo. Ensayos 
Críticos. C. A. Artes Gráficas, Caracas, 
1942; Liras. C. A. Artes Gráficas, Cara- 
cas, 1943 (Premio Municipal de Poesía 
1943); Poemas de la Noche y de la Tie- 
rra. Ediciones “Suma”. Cuaderno N0 5. 
Tip. Garrido,- Caracas, 1943; Mi Padre 
el Inmigrante. Poemas. Ediciones “Su- 
ma”. C. A. Artes Gráficas, Scra., Ca- 


racas, 1945; Mon Pere, L'Emigrant (Tra- 
ducción de Robert Ganzo). Colección 
“Appels Poétiques”, París, 1949; Tres 
Nocturnos. Poemas. Plaquettes de la 
Revista Universidad Nacional de Co- 
lombia. Prensa de la Universidad Na- 
cional, Bogotá, 1946; Poemas. Ediciones 
“Librería Siglo XX”, Colección “Cánti- 
co”, Cuaderno N9 12. Bogotá, 1947; Los 


Espacios Cálidos. Ediciones “Mar Cari- 
be”. Colección “Poesía Venezolana”. 
Cromotip. Caracas, 1952; Les Espaces 
Chaudes (Traducción de Claude Cou- 
ffon). Ediciones Pierre Seghers, Colec- 
ción “Autour du Monde”. París, 1955; 


Círculos del Trueno. Poemas. Ediciones 
del Ministerio de Educación, Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. Cuaderno 
NO 3. Caracas, 1953; La Rama del Re- 
lámpago. Notas sobre la poesía. Edicio- 
nes “Mar Caribe”. Talleres Civa, S. A., 
Caracas, 1953; Tirano de Sombra y Fue- 
go. (Poema basado en la leyenda del 
Tirano Aguirre). Tip. “La Nación”, Ca- 
racas, 1955; Antología Poética. Bibliote- 
ca Popular Venezolana. Ediciones del 
Ministerio de Educación. Caracas, 1956. 


MIGUEL ANGEL ASTURIAS: Guate- 
malteco. — Nació en la Ciudad de Gua- 
temala, el 19 de Octubre de 1899, donde 
hizo sus estudios, hasta graduarse de 
Doctor en Leyes, en 1922. Su tesis “El 
Problema Social del Indio”, obtiene el 
primer premio de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala. En esta época, 
trabaja como periodista, y funda con 
otras compañeros de su generación, la 
Universidad Popular. De 1924 a 1933 
permanece en Europa, principalmente 
en París, donde en la Sorbona realiza 
estudios americanistas, bajo la dirección 
del eminente profesor Georges Raynaud. 
Viaja, como estudiante y periodista, por 
toda Europa, Egipto, Grecia, Tierra San- 
ta y vuelve a su país en 1933. En 1946, 
es nombrado Agregado Cultural de Gua- 
temala, en la Embajada de México, don- 
de permanece hasta mediados de 1947, 
en que con igual cargo se le destina a 
la Argentina. Llega a Buenos Aires, 
en 1948. Vuelve a Guatemala en 1949, 
y poco después es nombrado Ministro 
Consejero en la Argentina, cargo que 
desempeña hasta 1952, en due es nom- 


brado Ministro en París. En 1953, se 
le designa con el cargo de Embajador 
de Guatemala en El Salvador. Ese mis- 
mo año, integra la comisión que va 
representando a Guatemala, a la X Con- 
ferencia Panamericana, que se efectuó 
en Caracas. Terminada su misión, se 
radica en la Argentina. La bibiografía 
de este eminente escritor, de renombre 
en toda América, comprende los si- 
guientes títulos: “El Problema Social del 
Indio” 1922, en Guatemala. — “Arqui- 
tectura de la Vida Nueva” 1928, en Gua- 


temala. — “Leyendas de Guatemala” 
1930, Editorial Oriente, Madrid. — “Le- 
yendas de Guatemala”, 22 edición, Edi- 
torial Pleamar, Buenos Aires, 1948 


(Además de las Leyendas, “Los Brujos 
de la Tormenta Primaveral y Cucul- 


can”). — “El Señor Presidente” 12 edi- 
ción 1946, México. — “El Señor Presi- 
dente” 22 edición 1948, Editorial Losada, 
Buenos Aires. — “El Señor Presidente” 
3a edición 1950, Elitorial Losada, Buenos 
Aires. — “El Señor Presidente” 4% edi- 
ción 1955, Editorial Losada, Buenos 
Aires. — “Sien de Alondra” (Poesía), 


1948, Editorial “Argos” Buenos Aires. 
«Hombres de Maíz” (novela) 12 edición 
1949, Editorial Losada, Buenos Aires.— 
«Hombres de Maíz” (novela) 22 edición 
1954, Editorial Losada, Buenos Aires.— 
«Viento Fuerte” (novela) 1% edición 1950, 
Editorial del M. de Educación.— “Vien- 
to Fuerte” (novela) 22 edición 1951, 
Editorial Losada. — “Viento Fuerte” 
(novela) 32% edición 1955, Editorial Lo- 
sada. — “Sonetos” (Ejercicios poéticos) 
1951, Editorial Botella al Mar. — “El 
Papa Verde” (novela) 1952, Editorial 
Losada. — “Alto es el Sur” (canto a la 
Argentina) Editado en La Plata, 1952. 
“Bolívar” Editado por el Ministerio de 
Cultura de El Salvador, 1955. — “Solu- 
na?”, 1955, Editorial Losange, Buenos 
Aires. (Comedia prodigiosa en 2 actos 
unta —= Traducciones del francés 
al español en colaboración con JW. 
Hurtado de Mendoza: “Los Dioses, los 
Héroes y los Hombres de Guatemala 
Antigua”, o “El Popol-Hur”, del Profe- 
sor Georges Raynaul: primera edición 
en París, 1925, y luego una edición en 
Guatemala, y varias en México, publi- 
cadas en la Biblioteca del Estudiante 
Universitario, por la Universidad Au- 
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tónoma de México. — “Anales de los 
Xahil”, por el Profesor Georges Ray- 
naud, también varias ediciones.— Obras 
traducidas a otros idiomas: “Legendes 
du Guatemala”, 1932, Editorial “Los 
Cahiers du Sud”, traducida por Francis 
de Miomandre, y publicada. con una 
Carta-Prefacio de Paúl Valery.— Obtie- 
ne el Premio Sylla Monsegur, instituida 
por un argentino, para la mejor obra 
latinoamericana traducida al francés y 
publicada en ese año. — “Legendes de 
Guatemala”, 1953. Segunda edición, pu- 
blicada por Editorial Gallimard, en la 
colección “Cruz del Sur”. — “Monsieur 
le President” 1952. Editorial Bellenad, 
París, traducción de Georges Pillement 
Francisca Garcias e Ibos Malartic: y 
edición del mismo año de “Le Club 
Francais du Livre”. Obtiene el Premio 
Internzcional del Club del Libro Fran- 
cés, que señala la mejor obra traducida 
y aparecida en Francia, en el año 1952. 
Anteriormente se ha dado este premio 
a Jame Hoog, Elias Canetti, Vasco Pra- 
tolini, Per Lagorkvist, y posteriormente 
se dió a Ceslow Milosz y Wernes Wor- 


sinsky.— “Hommes de Mais” 1953. Edi- 
tions Andre Martell, traduccion de 
Francis de Miomandre. — “Loouragan” 


(Viento Fuerte) 1955. Editorial Galli- 
mard, traducido por Georges Pillement. 
“Le Pape Vert”, 1955. Editorial Albin 
Michel, traducido por Francis de 
Miomandre. — “Hombres de Maíz”, 
1956. Traducida al alemán por Rodolfo 
Selko, Editorial Eugen Claassen, Ham- 
burgo. — “El Papa Verde”, 1956. Tra- 
ducida al italiano por Atilio Dabini, 
Editorial Editori Reunitti, Roma. — 
Obras Completas, 1956. Madrid, Edito- 
rial Aguilar, Colección “Joya”.— Obras 
fuera de comercio: “Rayito de Estre- 
Ma”, París; “Emulo Lipoli Don”, Gua- 
temala; “Anclasan”, Guatemala; “Ano- 
che, 10 de marzo de 1543”, Guatemala. 


J. A. DE ARMAS CHITTY: Venezo- 
lano.— Nació en Caracas el 30 de no- 
viembre de 1908. Hijo del educador Don 
Antonio de Armas y de Doña María 
Chitty. — Trasladóse al Llano, con su 
familia, a los siete años de edad, resi- 
diendo en Agua Amarilla y, luego, en 
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Santa María de Ipire. Allí inició sus 
estudios, bajo la dirección de su padre. 
Cumplidos los veinte años, dedicóse a 
la enseñanza, hasta 1937, fecha en que 
volvió a Caracas. — Ha desarrollado 
intensa labor intelectual, dándose a co- 
nocer a través de nuestros principales 
periódicos y revistas.— Actualmente es 
Director del Departamento de Historia 
(Trabajos de Investigación) de la Facul- 
tad de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central— Pertenece, ade- 
más, al personal de Relaciones Públicas 
de la Creole Petroleum Corporation.— 
Ha obtenido varios galardones literarios. 
Entre ellos: Primer Premio en el Con- 
curso de Romances con motivo del Cuar- 
to Centenario de la Fundación de El 
Tocuyo, 1945; Premio de la revista 
“Elite” en el Homenaje a Ciudad Bolí- 
var, 1946; Primer Premio en el Con- 
curso de la Casa del Guárico, 1947; 
Premio Municipal de Prosa, correspon- 
ciente al año 1949.— Obras publicadas: 
El Guárico (Ensayo histórico-geográfico), 
1940; Candil, (poesía), 1948; Tiempo del 
Aroma (poesía). 1948; Zaraza, Biografía 
de un pueblo (historial; 1949; Retablo 
(romances), 1950; Origen y Formación 
de algunos pueblos de Venezuela (his- 
toria), 1951; Cardumen (relatos), 1952; 
Tamanaco, Colonización de una selva, 
Caracas, 1954, e Islas de Pueblos, Cara- 
cas, 1954. Próximamente aparecerá su 
obra sobre la tierra de Monagas.— 
J. A. de Armas Chitty fue, en 1950, en 
misión universitaria ante los archivos 
históricos de Sevilla y de Simancas y 
visitó casi toda España. 


JAIME TELLO: Colombiano.— Nació 
en Espinal (Tolima) en 1918. Dedicado 
totalmente a la actividad literaria. Ha 
publicado Jaikais de Bashó y de sus 
Discípulos (1941), Geometría del Espa- 
cio (1951) y tiene en prensa actualmente 
Colombia: El Hombre y el Paisaje y la 
edición crítica del poeta colonial colom- 
biano Francisco Alvarez de Velasco y Zo- 
rrilla.— Colaborador permanente de “El 
Tiempo” de Bogotá y de otros periódi- 
cos y revistas. Ha vivido en Inglaterra 
y los Estados Unidos.— Recientemente 


estuvo en Venezuela, especialmente in- 
vitado por el Gobierno de la República. 


GLORIA STOLK: Venezolana.— Na- 
cida en Caracas el 16 de Agosto ds 
1918.— Hizo sus estudios primarios en 
Caracas y secundarios en Francia. Co- 
lumnista cotidiana del diario “La Es- 
fera” desde hace siete años, mantiene 
las secciones “Postigos de Mujer” y 
“Postigos Literarios”. Colaboradora de 
las revistas “Life” en español de Nueva 
York, “Meridiano” de Santiago y “Elite” 
de Caracas. Página de Arte en el “Dia- 
rio de Nueva York”.— Obras publica- 
das: Rescate, poemas, 1950; El Arpa, 
cuentos, 1950; Catorce Lecciones de Be- 
lleza, manual para las jóvenes, 1952; 
Diamela, novela, 1953; Bela Vegas, no- 
vela, 1954. Los Miedos, cuentos, 1954. 
En prensa: 36 Apuntes de Crítica Lite- 
raria, Pleamar, poemas, y Juan y Juana, 
poemas. Subdirectora de Prensa en la 
Décima Conferencia Interamericana, 1954. 


ANTONIO PASQUALI: Venezolano por 
naturalización.— Nació en Rovato (Ita- 
lia) en 1929. Llegado de temprana edad 
a Venezuela, obtuvo su título de Ba- 
chiller en el Liceo “Andrés Bello” de 
esta ciudad.— Es egresado de la Fa- 
cultad de Humanides y Educación de 
nuestra Universidad Central, con el tí- 
tulo de Licenciado en Filosofía.— Ha 
ejercido durante algún tiempo la ense- 
ñanza— Disfruta actualmente de becas 
concedidas por el Gobierno francés y 
la Universidad de Venezuela, para es- 
tudios de especialización filosófica en 
la Universidad de París.— Prepara tam- 
bién una tesis para optar al Diploma 
del Instituto de Filmología en la mis- 
ma Universidad, una parte de cuya ela- 
boración está condensada en la “Intro- 
ducción” que publicamos. 


LINO IRIBARREN-CELIS: Venezo- 
lano. — Nació en Barquisimeto el 10 
de julio de 1900. — Desde joven Se 


dedicó al periodismo habiendo realizado 


en esta actividad una labor de mérito. 


Fué director, sucesivamente, de los dia- 
rios “El Heraldo” y “El Impulso”, de 
Barquisimeto, y ha colaborado en casi 
todos los diarios y revistas de Caracas. 
En la actualidad escribe una página his- 
toriográfica para “El Universal”. En el 
campo de la investigación histórica ha 
publicado la obra La Guerra de Inde- 
pendencia en el Estado Lara, la cual 
fué escogida por el Ejecutivo del Estado 
para ser editada entre las que forman 
la Biblioteca de Cultura Larense inau- 
gurada con motivo del 49 centenario de 
la fundación de Barquisimeto. Esta obra 
fué prologada por el Dr. Carlos Felice 
Cardot, Individuo de Número de la 
Academia Nacional de la Historia y a 
la sazón Gobernador del Estado Lara. 
El gobierno del mismo Estado presidido 
por el Dr. E. Agudo-Fréytez, editó tam- 
bién, con motivo del Cuatricentenario, 
su interesante monografía sobre el pa- 
dre José Macario Yépez intitulada El 
Padre José Macario Yépez, 1799-1855. 
Enfoques de su Personalidad Histórica. 
El actual gobierno del Estado, presidido 
por el teniente-coronel Carlos Morales, 
ha publicado su obra La Revolución de 
1854. la cual está prologada por Ilmo. 
y Rvmo. Monseñor Dr. Críspulo Benítez 
Fontúrvel, Obispo de Barquisimeto. Per- 
tenece al corto número de críticos mli- 
litares con que cuenta la América La- 
tina, materia en que posee aquilatada 
cultura. Ha publicado numerosas mo- 
nografias históricas, especializándose en 
el juicio crítico de las campañas de la 
Independencia de Venezuela y en el 
enfogue biográfico de personajes de la 
misma época. Tiene dos obras inéditas, 
ya arregladas como para ser entrega- 
das a la imprenta, las cuales se titulan: 
£l Padre Torrellas — Ensayo de Inter- 
pretación para la Biografía de un Cau- 
dilo Venezolano de la Epoca de la 
Independencia y De la Independencia 
en los Llanos Occidentales”. Tiene en 
preparación otra obra bajo el título de 
Semblanzas Neosegovianas. Su bisabuelo 
el licenciado Andrés Guillermo Albizu 
fué convencional de los años 30 y 58 
y fundador del periodismo en el Estado 
Lara. Su abuelo don Juan Bautista Iri- 
barren Asparren fué un distinguido 
poeta del Barquisimeto de fines del si- 
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glo XIX. Es miembro del Centro His- 
tórico Larense y miembro fundador de 
la Asociación de Escritores Venezolanos. 


R. FERNANDEZ HERES: Venezolano. 
Nació en Tinaquillo del Estado Cojedes 
el 11 de julio de 1933. Hizo sus estu- 
dios de primaria y secundaria en Va- 
lencia y Caracas respectivamente.— Es 
“Baccalaureus in Philosophia” por la 
Pontificia Universidad Gregoriana de 
Roma. Licenciado en Filosofía por la 
Universidad Central de Venezuela. Di- 
plomado en Lenguas Clásicas y en Len- 
gua Italiana y en la entonces Facultad 
de Filosofía y Letras Ayudante en el 
Instituto de Filología “Andrés Bello”.— 
Actualmente es funcionario en la Di- 


rección de Organismos Internacionales 
de la Cancillería, Asistente de Primera 
Asignación en el personal de Investi- 
gación de la Facultad de Humanidades 
de la Universidad Central para el Ins- 
tituto de Filología Clásica y Profesor 
de Castellano y Literatura en el “Cole- 
gio Guayana” de Caracas.— Habla ita- 
liano, francés, latín y conoce el griego. 
Es colaborador en la Revista de Cultu- 
ra Universitaria. Tiene inédita una tra- 
ducción hecha del latín de los diálogos 
de San Anselmo, la traducción caste- 
llana del diálogo del mismo, “De Ve- 
ritate” fue utilizada por el Dr. Domingo 
Casanovas en un seminario para docto- 
randos en 1953 en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras. 
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